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J:N'TRDDUCCJ:C>N 

El p1~1.rs1i!'nte trabaJo dt= tesis fue concluido, una pr1mera 
.... ers1on c0. prlnci11ios de este arlo, semanas antes de las 
e:!plosiones ocurridas el 22 de abril en le.:\ ciudad de Guadalajara, 
algunos ¿,1nodal~s me p1•opusieron que en la versión final 
inclu}.-~r~ un capitulo o un apar·tado espoc:Jfico acerca de este 
desa;;tre. 

F'or r'"'::ones de tiempo no fue posible ampliar· la investigación, en 
\ irtud de lo CLtal fueron inc:orporJ.das algunas refleHiones 
puntuale~ del caso en diversos Cilp!tulo5. 

Dc:.da5> la<:l rc:pcrct..1~1ones de ese .3contecimiento en el campo de la 
p1•evenc i6i:1 de desastres, y la aún incipiente respuesta de las 
c1enc .as sociales y los estL1dios urbanos en la materia, 
3CCJt•_1r·emos algunos aspectos relevantes de l.t\ presente 
investigación: 

en general, el caso Guadal ajara confirma la hipótesis básica 
que sutenta e5tu trabajo: los desastres tienen un componente 
social, por lo que independientemente de su origen -por fenómenos 
natu1·'-' 1e~ o causas antropo9énicc:.'ls- no es ajeno a la sociedad y a 
lo; p1 ::.cr:c":iOs economices, tecnológicos, urbnos y de toma de 
dec1siones, d~ tal manera que no son ineyi tables; 

les factores causales conforman un complejo panorama 
socio<=t5PL\cial y C:Ltltural, donde interactúan las condiciones 
ger11?1·a ~=-s del "modc-lo de desarrollo", las modalidades concretas 
de l.• 9en~1~.:1c1on y consumo de energéticos, los pt"ocesos de 
1..11"b.:.1r•t:-.1ci6n, las estructuras de poder~ y la vida cotidiana; 

cuo:1odo la prul~t:cion civil enrrenta situaciones de conflicto 
:::.ocii\l )' poltt1co en las ciudades, cor.stitLtye una acción 
~ect;c.r·J.al1;;:ada, objeto de disputa entre núcleo~ de la buroc:racia 
gower 11LH"1t1?, qu~ ~nfr·t:o"nl.c\n l.-.t:3 r·eiv.i.i.Jica.cionas ~mcrgcntcs de los 
pot..oi.."'Lc..ores cdeLtc:\dCJ~, reSLlltan.Jo de [!llo c:ont.1·adicc:iones entre el 
ino .... h1 lt"üdi.,_: i.1.Jn .. .;l d~ udministrar la cri.,;i.;; <con prácticas 
curµo1·at1vas y a~:dstenC:iJ.list.:ts~ y las forma.;; democ1"áticas de 
afr<;>ntar le""\ crisic:; <mediant.1? estrategjas ciarticipativas, 
resnet•.•o~as de la orgi\ni2ación ciudadana>; 

J..os hf:tchos, ld llamada cultura de la protección civil, 
pc.dece de.- insuficlenc:ias prácticas, tanto por el carácter parcial 
de las po11t1c<:it> c:orre?$pondientes (que priori-z.:iin l.:iig acciones de 
r-escate y auxilio por 5obre las estrategias preventiv.o-,s>, como 
por su desvinculación del manejo de (de decisión, 
financieros, Jut•idicos y terl"'itoriales>; 

esté penUient1.:. el debate constitucional producto de la 
refle.:ión teót•ic:a y le9J.:5lat1va acerca de los conceptos básicos 
de desastre, riesgo, vulnerabilidad, prevenci6n, protección y 
segLtt'idad, considerando ~je de las pol1ticas pi:1blicas la 



vida humana, asi coft'o la necesaria democrati:ac:ión del quehacer 
politice y de las actividades económicos. 

La per"tinencia del tema en el ámbito de la investigación ut~bana, 
se basa en varias consideraciones. En primer lugar, los desastres 
son peco estudiados en las ciencias sociales ·mexicanas, no 
obstante su constante incidencia en las ciudades, son tratados 
coyLinturalmente, cuando la magnitud de los dat'fos rebasa la""° 
dimensiones locales. Es preoc:upante que el estudio de las 
grandes ciudades en nuestro pais cat~ezca de un trabajo 
sistemático acerca de las múltiples vulnerabilidades que 
con1iguran la .normalidad de los desastres posibles. 

En la medida que los estudios Ul"'banos se involL1cren con esta 
temática, podrán enriquecer la visión line~l predominante ~cerca 

de los procesos de ut~banizaci6n, y se podrán elaborar modelos de 
análisis más integrales, que tengan presente la acción de los 
sujetos sociales en la generaci.On de condiciones de riesgo y, por 
lo tanto, comprender que la solución de esta problemática 
multidimensional no depende euc:lusivamente de medidas técnicas, 
de diserfo, planificación fisica y tecnologias constructivas, sino 
del replanteamiento de las modalidades de organizac:ión del 
estado, la ec:onomia y la sociedad. 

La tesis fue estructurada en cinco capitules. En el capitulo 
pt•imero, "Las ciencias sociales y los desastres 11

, se hace una 
revisión ac:erca del estado del conocimiento prevalenciente en las 
ciencias sociales en Mé>:ico en torno a los desastres, haciendo 
énfasis en el rezago e:<istente en los estudios urbanos, con la 
finalidad de perfilar alQLmas propuestas para una agenda de 
trabaja hacia el futuro. 

El capitulo seQL\ndo, "Vulner"abilidad y desastr"es", incursiona en 
la discLts1on conc~ptu..:..l de desa'3tre, considerado no como elemento 
o momento aislado de las sociedades, sino como condiciOn normal 
del subdesarrollo, en tanto que proceso social que condensa las 
intert .. elaciones entre vulnerabilidad social <en la qL\e confluyen 
aspectos espaciales, de poder, tecnolbgicos, económicos y 
culturales) y los agentes o factores de? riesgo. 

En "La ciudad de Mexico, una ciudad vulnerable en un pais 
vulner-able 11 (capitulo tercero>,. se presenta un diagnóstico 
general de la vulnerabilidad en el pa.is y en la mett~ópoli, en 
función de los cinco "agentes perturbadores" definidos en el 
Sistema Nacional de Protección Civil. Se parte de la hipótesis 
de que la ciudad de Mé);ico es un tert~itorio que enfrenta 
múltiples facto!"'es de riesgo, e.amo resultado de un proceso 
histórico ·de devastación del medio ambiente y del medio 
construido. 

El capitulo cuarto, "El estado y la prevención de desastres en 
México", es el ma1·co de 'referencia para analizat• las principales 
caracteristicas de la politica gubernamental de protección civil, 

II 



~eMalando su evolu~ión en el pasado reciente, sus contradicciones 
y ::.u:::; ..:ar'='c.te1•ist.icus concretas en el Distr·ito Federal. So 
iu~ntifi.:..:<l 14 impot•l;ancia decisiva de los hechos ocurt•idos 
despue~ dl!!l te1·remoto de 1985 en la r•edef1nic16n institucional, 
.-ior1nc\t.1.<1a, di:::;cursivéJ. y politica de la protecciOn civil, 
=.1 t .... ac10n semejante -gusi.rdando las propot·cionc=s debidas·- a la 
.:.::..=.~rvada después del desastre de GL1adalajara, sobre todo en el 
• ... :..u ... ,:=titJric:11111<!!ntom presidencial a las actitudes bLu"ocráticas y 
patr•.;.monial istas rreval'ecientes al interior de las instituciones 
rcspo11~ab les, 

f'Q1·· i:..ltir.10, cm el capitulo quinto, "El movimiento urbano popular 
:>- los desastres", se efectúa. un acercamiento hacia uno de los 
actc.res de la débil sociedad civil, cuya pat"•ticipación antu 
condiciones previas, durante los desastres o en· lD. tase da 
reconstrucción, ha resultado fundamental para replantear 
criterios, prácticas y politicas públicas en centros urbanos. 

Lo~ ejemplos de San Juan I:ihuatepec, el sismo de 1985 y las 
explosiones ocur•ridas en Gudalajara, son aleccionadores al 
respecto, aunque también se analizan otras experencias qua 
remiten a la cuestión de las condiciones de vida y la gestión 
local del territorio y sus r'iesgos. 

Las conclusiones y recomendaciones sintetizan -con ampl it1.\d-, los 
fundamentos conceptuales, programáticos y operativos desarrolados 
a lo largo de la investigaciOn. 

Recopilar l• in~armación fue una tarea ardua, pues además de 
atendSr los requerimientaa laborales cotidianos, fue necesario 
ot•ganizar el tiempo para estudiar la maestr1a y realizar la 
investigación. 

Fer• ello hubo limitaciones para ampliar la búsqueda de fuentes 
documentales y para recorrer más lugares y efectuar entrevistas. 
Sin &mbar90 1 desde el anteproyecto ee consideró impor-tante 
articular el ac..:ercamiento a 1 ibros, revistas, per1ocucos, actorata 
sociale;; (dit'igentes populares, autoridades, académicos>, 
cu chivos i.=~pecializados en historia en información 
int2t'llllCi\Jn"l, etc. 

La sistematización de la· infot'mación recolectada se hizo a partir 
del esquema inicial del trabajo, que fue modificado conforme se 
avan~aba en el tema. El cambio mAs importante fue la inclusión 
del c~pitulo primero, que originalmente estaba pensado como 
"introducción g~neral"~ 

En cuanto a la metodologta da eMposicidn, se consideró necesario 
que todas las referencias se inclúye1•an al final del te:~to, a fin 
de facilitar una ágil· lectura del mismo. P'"'.i·a la pronta 
localización de estas referencia~, fueron ordenadas 
alfabéticamente, pot' autot' 1 y capitulo por capitulo. 

Los pies de página fueron utilizados con el objetivo de incluir 
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informac;ión complementaria de tal manera, que SL lec tura. puada 
efectuarse sin intet•rumpir la secuencia del t':!'xto p"inc:ipal. 

También se incluye una relación a fabéticamente ordenada da 
siglas y abreviaturaa uti :izada~, que uermite una r~ida btlsqueda 
de las m1smas. 

Los a'"te>cos rem ten mapas y cuadros estadisticos, que 
propot ciona l información de apoyo de los capitules segundo y 
tercero. 

Para finalizar, deseo que este trabajo de investigación 
contribuye a motivar la raalizacion de nuevos eatudios que 
profundicen en el conocimiento de los desastres en nuestro pais, 
y~ que son fenómenos que exigen una intervención académica más 
sistemática e institucionalmente respaldada paro:\ desarrollar 
estudios que aporten elementos teOricos y prácticos pat"a 
reducir la vulnerabilidad social en México. 
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CAPITULO PRIMERO• 

LAS CIENCIAS SOCIALES V 

LOS DESASTRES-

I.1. Generalidades. 

En México, las investigaciones sociales y urbanas en materia de 
desastres han carecido de presencia teórica. por lo que no h•Y 
aportes especificas desde el conoci~iento especializada de lo 
social, evidenciando asi una debilidad y un ac•ntuado rezago 
frente a las ciencias de la naturaleza y las lngen1erias. 

Como resultado de la situación set'ralada, en el caso de los 
erróneamente llamados "desastres naturales 11

, predomina todavia 
una concepción parcial con relación a las causas que dan lugar a 
qye. ciertos fenómenos naturales sean fuente de destrucción de 
vidas humanas o bienes materiales. 

Hasta la fecha, sólo se registra un momento eHcepcional en el 
ámbito de las ciencias sociales (que sin embargo no modifico 
signifiocativamente la tendencia seffaláda), como fue la coyuntura 
que siguió a los mismos gg, seotiembre 9g, 1985, mQmento en el cual 
se articuló y generó vasta información en las instituciones 
universitar"ias, en. particular püra el estudio de los impactos, el 
analisis de las condiciones de vida urbana, la política 
gubernamental de emergencia, la movilización ciudadana en 
condiciones excepcionáles, adem~s de algunas referencias 
de las condi~iones geológicas en el Valle de México. 

El auge de publicaciones, conferencias, mesas redondas y otras 
actividades de difusión académica, tan inesperada y efimera como 
C?l di::cur::c do l~ "c:ultur.:i. ::icmic:oi" do mod.:i. en ~pee:~, 

transcurrió durante dos at'l'os aproximadamente, después de lo cual 
la moda del desastre en los campos de la antropologia, la 
sac:iologia, la economía y el urbanismo -entre otras disciplinas-, 
terminó, situación similar a la observada por Allan Lavel1 en la 
región centroamericana: 

es notoria .la ausencia de investigaciones •••• "" el campo 
de los desastres naturales ••• no existe ninglln esfuerzo 
cont!nuo y sistemático de investigación, menos todavta una 
base institucional consolidad.a que per•i ta h. generación de 
conaciiniento&.... relevantes para la formulación de 
accic~es y politicas ••••• Aquellos estudios que se han 
podido identificar se ubican en general en los conte::tos 
post y no predesastre (Lavell, 1988: 4> 

Estamos ante el desarrollo desiQual del conocimiento y de : la 
investigación de desa~tres entre las dos grandes ramas del saber" 



científico. Desde hace varios anos. la geofisica. la 
meceorologia. la geología y la ingeniería sísmica, 
principalmente. vienen real J :ando un traba Jo sistemcitico. 

A partir de lcis aportaciones concretas de estas d1sc1plinas, se 
desarrollan y consolidan definiciones. proyectos de 
investiqac1ones. propuestas prdcticas. redes de financiamiento. 
consult~rias, asesori.3s y otras actividades que permiten el 
fortalecimiento de este subsector académico. claras 
importantes repercusiones programas y decisiones 
gubernamentales. 

De esta manera. la percepción y la explicación "naturalista" y 
tecnológica de las causas de los de9astres y de lds polit1ca~ y 
estrategias para enfrentarlos reflejan este hecho: se trata de 
la preeminencia de los "intereses sectoriales" de quien establece 
la definición de desastre con todas las consecuencias prácticas 
que ello implica <Caputo, et al, 1985: 131>. 

Por otra parte, la cuestión de la vulnerabilidad y los desastres 
remite a dos temas centrales, como son la noción de objetividad 
del conocimiento en ciencias sociales y la aplicaci6n práctica 
de este mismo conocimiento. 

Desde esta refle~:ión apuntaremos dos niveles de las 1 imitaciones 
~ ~ ~ sociales y urbanos en torno al tema de esta 
investigación: 

hasta la fecha poco han aportado las ciencias sociales ante 
fenómenos que escapan al control humano y que aparecen 
"súbita.mente" Ca pesar de que en numerosos casos existen 
anuncios o condiciones· previas a' la ocurrencia del 
desastre>. por esta ra:ón es evidente que dichas ciencia6 
carecen -en general- de un sustento epistemológico y 
metodológico para estudiar los desastres como procesos 
sociales més que como fenómenos en st mismos 

en virtud de lo anterior, la respUesta mé.s eficiente en 
términos (:rnplicativos y p1•ácticos proviene de las ciencias y 
disciplinas c::iue fincan su conocimiento en la compt•ensión de 
los ne1:os internos de los fenómenos que provocan destrucción, 
lo aue da lugar a que las politicas y medidas especificas para 
hacerles frente se sustentan en los aportes y propuestas de 
las c1enc1as "duras''. 

Estas d1sc1plinas cuentan con amplios márgenes de aceptación 
oolJtic:a y social. por lo que las prioridades de investigacion a 
nivel nacional e 1nternaci'onal se arietan preferentemente a estas 
dreas. a pesar de lo cual éstas no han concretado explicaciones y 
propuestéls precisas acerca de como prevenir los desastres a 
partir dt:O"l reconocimiento de las multiples condiciones que lo.s 
origienar1.. Por esta ra:on, el conocimiento cientifico 
tradicional enfrenta una paradoJa: 



••• pese a que los esfuerzos por controlar los hechos de la 
naturaleza son cada vez mayores, nos encontramos con 
situaciones en las que la sociedad pareciera haJ Jarse cada 
vez m.1s inerme frente a los fenómenos de orden matural ••• 
la paradoja surge de la tendencia a considerar los factorHB 
climclticos o a los geofisicos como dados y a la sociedad 
como un elemento receptor-pasivo que tiene limitadas 
posibilidades de adaptación a la variabilidad natural. 
Esta manera de pensar conduce, aunque no mecánicamente, a 
anali::ar de manera unidireccional el imoacto del fenOmeno 
natural sobre la sociedad <Caputo, et al, 19851 1291. 

Por su parte, Lavell sostiene que en el campo de la investigación 
regional existen posibilidades de proporcionar conocim1entos que 
contribuyan a la prevención, mitigación o reducción de danos, 
toda vez que 

es la propia organización sedal, econó11ica 
tecnológica de la socied•d y •u& grados de desarrollo o 
atraso que influyen en mayor 1M1dida en el impacto potencial 
de un determinado ·fenóaieno natural.... <Lavel l, 1988: 3) 

Otra de 1aS.limi~aciones de las ciencias sociales con relación a 
los desastres en nuestro pais, puede observarse desde la 
experiencia resultante de los sismos d.e 1985. 

En el contexto de la lógica prioridad dada a la reconstruccion. 
como resultado de la densa movilizaciOn ciudadana de los 
damnificados, encontramos una limitaci6n teorica y metodológica: 
en los estudios se omitieron conceptos y métodos de investigación 
que aportaran referentes analtticos que consideraran al desastre 
como un fenómeno social cualitativamente diferente de otros 
acontecimien~os urbanos. 

En tunciOn d~ lo anterior, tenemos que los estudios de las luchas· 
sociales y de las políticas del régimen en la ciudad fueron 
interpretadas bajo premisas similares a las empleadas al estudiar 
otros fenómenos sociales en el pasado reciente. en la óptica de 
una cierta "normalidad" urbana y sociopolitica. 

De este modo, la idea de vulnerabilidad no fue aprehendida en 
estudios urbanos y sociales, salvo en lo relativo a considerarla 
como una. referencia mas para explicar o desct"'ibir la 
problemática, en especial respecto a la disputa por las 
ot~ientaciones básicas de la política de reconstrucción 
habi tacional. 

Esta limitante dió lugar a que, una ve:: concluida oficialmente la 
reconstrucción, el objeto de estudio se perdio entre la 
propaganda gubernamental y un cierto descuido académico. 
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Es claro 0L1e estamos ante L1na contradicc:ion. pues oeear de 
que Me::ic:o es un país con exper1enc:.ia centenaria en cuunto 
catcistrofes -1•efrendada en la ül tima década del siglo-, predomina 
una tendencia de silencio en este campo del saber, en plena Década 
Internacional para la Heducción de Desastres "Naturales'', 
acordad~ oor la ONU para el decenio 190ü-2(10(1, situacion 
observada en otros paises de América Latina <CLACSO, 1985 y 
Lavel 1. 1988J. 

En centraste, tenemos que el esfuer=o sistematice ha corrido a 
cargo de los paises ~apitalistas avan::ados, principalmente. Desde 
los pt•imeros estudios empir1cos de principios de siglo que 
trataron temas tales como explosiones y hambre por calamidad 
econi:imica, hast~ las investig~cioncs sobre c_omportamientos 
sociales durante la segunda guerra mL111dial, evacuaciones de 
emergencia, salud mental en ambientes de tensión y respuestas de 
caracter mor.:i.l. entre otros tópicos, que inflL1yeron e.n la 
deT1nic::1on de estrategias de defensa civil, antecedente directo 
de la protección civil CUNDRO, 1987). 

Ante la cotidiana ocurrencia de sismos en• la Unión Soviética <hoy 
ComLtnidad de Estados Independientes, GEl), Estados Unidos y 
Japón, en estos paises se han reAli=ado estLtdios sistemáticos 
desde fines de la década de los cuarenta, los cincuenta y los 
sesenta, respectivamente csavarenski J y Nersesov, 1977>. 

~ l.Q§.. afroi;; setentª- rn g:§>ados ~ ~'§. 9..§. investigación 
gn universidades Qg_ ~ gaises, destacando los tres referidos, 
así como ~stralia, Bélgica, Ganada, Fruncía, Grecia, Italia, 
NL1eva Zelanda, Inglaterra, Alemania, Suecia. Entre los paises 
subdesat"'rol lados se contaban únicamente China, Fi 1 ipinas, India., 
Mé:dc:o y Colombia CUNORO, 1987: 11 >. 

~ U década ~ los ochenta §.211 di fundidos importantes 
i:;,ironunc1amientos :t t•esoluc1ones 12.QC ~ c;l_i;i_ ti_~ ~ 
(ONU. 1qa.3, 1985, 1?87, 1987'4, 1988A Y 19888) que abarc'al"on tanto 
la d1mens1ón mundial de Jos desastres como aspectos de carácter 
nacional y re~don,;l. Cabe sefralar que en 1983 es creado el 
Com1té de Investigaciones sobre Desastres como instancia de apoyo 
al traba Jo académico d~ los paises del norte industrial izado 
<UNDRO, op. cit.). 

Una ve:;: iniciada la Década Internacional mencionada, por 
iniciativa de :a ONU es constituido 1991 el Consejo 
~.:JJ-ª._ci_g.nel contra Desastres. compuesto por recresentantes de 
aie= Pa1ses (entre ellos Méxic::oJ, con la finalidad de fortalecer 
las actividades internacionales tendientes a crear conciencia y 
meJorar la preparación para enfrentar las catastrofes <La 
Jot•nada, septiembt'e 7 de 1_991'. 

Na obstante este aL1ge relativo en materia de investigaciones 
relativas a los desastres, en los centros de investigación de 
d1versas univP.rs1dadc:; eLtropeas y estadounidenses, en la 
litercitura cot'respondiente a los paises latinoamericanos 
ca1·ece oe estudios acerca de: 



* la perspectiva preventiva 

~ los múltiples desastres Cpequenos y medianos) 

• las estructuras administrativas gubernamentales responsables de 
actuar en casos de desastre <Lavell, 1988: 71. 

En nue~tro pais 1 en .el marco del prec-dom1n10 de las ciencias 
"curas", los principales centros de 1nvestigaciOn, son: 
los lnsti tutes de Jngenieri a y Geofisica de la UNAM, Centro de 
Cienc.:1as de la Atmósfera de la misma UNAl1, el Area de Inc.ienier-J'.a 
Sism1ca de la UAM-Azcapot:alco 1 el CENAPRED. el ceñtro de 
lnvest1gac1on Cienti fica y de Educación Superior de Ensenada, el 
Servicio Meteorológico Nacional y la Fundación Javier Barr-os 
Sier,...a. Con poco tiempo de ·eHistencia tenemos Las direcciones 
de Protección Civil de la Secretaria de Gobernación y del DOF 1 

que rRal1~an también al9L1nos trabajos de investigación. 

Respecto a Institutos y Centros, Facultades y Universidades con 
programas de estudios sociales y urbanos, el grado de desarrollo 
en este campo en general es reducido, y en la mayor parte de los 
casos ine>:istente, sucede también los gobiernos 
estatales. C 1) 

I~2- La investigación urbana 
-ante los desastres 

La mayot.:ia de las investigaciones relativas a la urbanización 
y los "Problemas urbanos" en América Latina han concedido poc:a 
importancia al análisis de los desastres en las ciudades. Por 
una parte. dada la ,...elat1vamente escasa iricidencia. de éstos en 
las metr'ópol is, sólo ha cuestionado dicha si tL1ac:ión 
coyunturalmente, cuando ocurr'en "grandes desastres"; por otra 
parte, debido a que los efectos d~ .:ilguno~ fenomenos naturales 
iir.oactan comparativamente más en las ::::onas rurales (como ocurre 
en los casos de las sequias, las heladas y las inundaciones), 
ya QL1e en dichas :?en.as no se cuenta con mec:anismos económicos, 

·tlJ Cabe sena.lar que en junio de 1992 se constituyó el Grupo 
Especializado sobre Desastres, auspiciado por el Consejo Mexicano 
de Ciencias Sociales (COMECSO>, lo que representa un primer 
esfuerzo por dar continuidad y sentar bases institucionales para 
un trabajo sistemAtico en to,...no a los desastres desde esta rama 
del saber. Este grupo de traba jo está integrado por 
investigadoreo:; de 1.:1 UNAM <IIS. Instituto de Inve!?tigac:ione.s 
Antropl°llOgic¿i,s y de l.:i Facultad de ArQu1tectura -el autor del 
presente traba JO)• Universidad lberoamer1cana y del CIESAS (de 
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las ciL1dades de Mé:<ico y Morelia). 
financieros y político - institucionales para absorber los 
impactos, situacion diferente en los centros urbanos. en· los 
cuales -salvo desastres de gran magnitud- la incidencia de 
fenomenos naturales no provoca d&Sart iculación del sistema 
oroductivo. 

Por lo anterior se entiende la escase:= de r.~ferencias explicitas 
y claras torno a los riesgos y la vulnerab1 l idad como 
c:aracteristicas de la urbani:=ación en el c:onte>:to del 
subdesarrollo CSchteingart: 1973, Castells: 1973, 1980 y 1981, 
Unikel, et al: 1976, Roberts: 1978, Harvey: 1979, CEPAL: 1980, 
IIS: 1983, Stretton: 1985). 

Los temas tratados, que aún mantienen una presenc~a importante en 
esta década, se refieren a tasas de crecimiento demográfico, 
oorc:entaje de la población urbana re~p!?cto al tot.:ll. miQrac:ión, 
primacía de las metrópolis, población económicamente activa oor 
sectores, concentración y crecimiento urbanos, asentamientos 
populares y segregación social y territorial, p Iani f icación 
urbana, industria de la construcción, marginalidad, 
movi l t ::ac iones populares, vivienda, local i::acián industrial. 
políticas urbanas, descentralización, caciquismo y liderazgos 
locales, niveles de riesgo, analfabets1mo, mortalidad infantil. 
etcétera. 

Hay trabajos donde existen algunas refe.rencias ·a algunos aspectos 
de la vulnerabilidad, relacionados con las condiciones de 
desigualdad socioeconóm1ca. As!, durante los at'los setenta se 
realizaron investigaciones precursoras, como la efectuada por 
Schteingart y Torres al estudiar las ciudades de Buenos Aires y 
Lima acotaron una característica importante de la localización de 
las villas miserias y las barriadaS, asentadas en zonas 
inundables y_.margenes de rios (Schteingart y Torres, 1973:. 261 y 
272>, como parte de la segregación social y territorial. 

Por su parte Victor Urquidi caracterizó a las comunidades 
marginales -en el marco de la ciudad subdesarrollada- a partir de 
lo:> siguien'tes 1ndu:adores: r:ápida enpansion, carencia de 
servicios, vulnerabilidad a erosión e inundaciones <Urquidi. 
1976: 40:2 y 406) • 

Desde la experiencia europea, Manuel Castells cuestionó la 
ideologia de las "calamidades naturales" desde las hipótesis de la 
"determinación soc:ial·de la escasez de recursos" y de considerar 
que los "destrozos" ocasionados en el medio ambiente son 
causados por "una cierta forma de apropiación técnica y social" 
de los recursos naturales más que por una supuesta inevi tabi 1 idad 
en la ocurrencia de tales fenómenos (Castel ls, 1980: 223-224). 

En el estudio de la urbani.::aci6n en Mé>iico, destaca el trabajo de 
Unikel y Lavell, en el cual se anali::a la evolución de la 
investigación urbano region?l de 194(1 a 1978, en las siguientes 
tres etapas: 
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* Hasta fines de los anos cincuenta. los estudios urbanos 
tu.,tieron como principal referente territorial a la Cil.1dad de 
Me:<ico, influidos por la preocupación en torno al crecimiento 
demográfico y a la concentración territot~ial de la industria 
manfacturera. También es estudiada la "vivienda marginal" por~ el 
sector público para el diseflo de programas habitdcionales. 

De 1960 a 1969, la ciudad es reconocida como el espacio que 
posibilita el ascenso social a la población marginal y la 
elevación de las condiciones de vida. Son iniciadas 
investigaciones acerca de las migraciones y las des.igualdades 
regionales <por parte del gobiernol, también elaboran los 
planos reguladores. 

En cuanto a la ciudad de México, es formul.:1do el plan hidráulico 
pat"a el Valle de México apuntando medidas para la t"edistribución 
de la población y de la~ activ1dade~ ec:onórnicas a fin de detener 
el crecimiento de la ciudad. 

Por otra parte son precisados los dos niveles de investigación: el 
urbano regional (que tiene como temas de estudio la 
regionalización ·económica, las actividades productivas las 
ciudades me:dcanas, la migración rural-urbana y la 
metropolización de la ciudad de México y sus impactbs en la 
región central), y el intraurbano (que trata asuntos de 
financiamiento, agua, modernización, .estabilidad politica y 
organización de los inmigrantes. 

La fundamentación conceptual en el periodo descansa en la toeria 
de la modernización, clara intluencia el quehacer 
académico. 

* De 1970 a 1978, se observa mayor presencia del gobierno federal 
en las inves~igaciones urbanas, tanto en cuanto a financiamiento 
como en la elaboración de estudios propios. Por pt~imera vez es 
notoria la influencia de eventos internacionales. como fueron las 
conferencias de las Naciones Unidas sobre el medio ambiente 
<Estocolmo, 197~) y de a~E?ntamientos humrinos <Vancouver. 1976). 
Son creadas dos dependencias del ejecutivo federal, una 
relacionada con actividades de planificación <SPP>, y la otra con 
tareas precisas en matet"'ia urbana <SAHDP>. En el Ambito 
académico son creados nuevos centros especializados, algunos de 
ellos tinanciados por organismos extranjeros. 

En esta etapa hay l.lna ·diversificación de enfoques, sumándose a la 
teoria ·de la moderni::ación las orientaciones marxista y de la 
teoria de la dependencia. 

Los temas trabajados con mayor frecuencia son. entre otros: 
migración. marginalidad y procesos politices en las ciudades, 
vivienda. tenencia de la tierra, contaminación, desart"ol lo 
industrial y polos de desarrollo regional, ocupación y usos del 
suelo (Unikel y Lavell. 1979: 187-189. 193-20J y 209-220> 

En base a lo anterior, tenemos que durante casi cuatro décadas la 
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crr:iblemática de la v1.1lne:>rabiJidad Lwbana y los desastres 
esn1·..-o p~~esente e::clic1tamente en la 11tera~ura especializada. 

* Por nuestra parte. dist1ngu1mos una cuarta etapa. desde fines 
de la década de los setentas hasta 1985. periodo en el cual 
desarrollo 1.,m importante trabaJo de periodismo urbano, desde el 
trabaJO lnformativo del suplemento Metrópoli del periódico El 
Di~. hasta el trabaJO de reflexión y an~lisis efectuado por Angel 
Mercado y Armando C1sneros en el per16dico Unomásuno <hasta 
1983), quienes abrieron un campo para vincular la investigación y 
el periodismo. 

En esta etapa emergen nuevos actores sociales en varias ciudades 
del pais. generando un creciente interés acad~mico por los 
movimientos urbanos, las poli tic:as del estsdo en los ciudades y, 
aún a nivel incipiente. los problemas amb1entales. 

Comparativamente con el auge de los estudios de las periferias 
urbanas. son pocos los trabajos referidos a la ciudad consolidada 
)' las zonas centrales. 

Algunos temas de esta etapa. son: alianzas políticas y proyectos 
urbanos (Perló, 1982>, especulación inmobiliar-ia, politicas de 
suelo y la ine:dstencia del ''crecimiento anárquico" <Moreno 
Toscano, 1981 y Cisneros, 1981>. 

Tamb1én se realizan estudios de vivienda popular y desarrollo 
LLt'bano. destacando la importante producción. editorial de la SAHOP. 
Al igual que en los periodos anteriores, hay escasez de estudios 
sobre vulnerabilidad y desastres en las ciudades. Un intento 
relevante en la temática de los riesgos urbanos fue la 
investigación sociológica y técnico-arquitectónica dirigida por 
Legorreta en las ciudades petroleras de Salina. Cruz, 
Coat::acoalcos, Cd. del Carmen, Minatitlán'y Villaher-mosa, en el 
cual son anali::ados los sistemas de acondicionamiento y 
prntecc1~n -en ~sentami~ntos populares- realizados por los 
colonos en terrenos de al ta pendiente leen mas de 25 gr-ados de 
incl1nacion>, inunda.bles, pantanosos, propensos deslaves 
local1::ados cerca de tiraderos municipales. 

F'econociendo la importancia de las relaciones de poder en los 
Procesos de poblamiento. en este trabajo tenemos una apro>dmación 
a la cuestion de los desastresurbanos <Legorreta, 1984: 130-141). 

* Una quinta et'°"pa abarca de septiembre de 1985 hasta mediadas de 
1987. Al afectar el centro de la nación <no sólo de la capital>, 
el terremoto de septiembre de 1985 se constituyó en un referente 
obl i9ado en la investigación social y urbana, tal vez con un 
carácter simbólico. y no tanto por constituir un objeto de 
investigacion importante· cara el largo plazo, tanto por su 
1nesperada irrupción como Por la ine>:1stencia de una preocupacion 
s1stematica por- conocer y teori::::ar a los desastres como procesos 
sociales. 

L.:i prioridad otorgada cor el régimen a la intensa difusión de los 
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logros ·de la rec:onstruc:ción habitacional y la ardua lucha 
reivindicativa del movimiento de damnificados -el movimiento 
social urbano mas relevante en la historia reciente de la 
metrópoli-, fueron factores QLte influyeron en la mayor parte de 
los trabaJos académicos en las ciencias sociales, que también 
privilegiaron la investigación de los acontncimientos 
postdesastre. 

Consideramos que la situación mencionada, definida por la 
inexistenc:ia de proyectos académicos que trascendieran la 
coyuntura 1985-1987, indica la limitación estructural . enunciada 
pot~ Unikel y Lavell hace varios afies: 

las posibilidades de multiplicar sustancialmente h 
investigación académica sistemoitica y a fondo... no 1100 

muy promisorias. Se requiere una visión de largo plazo 
(de) quienes deciden en el sector pllbl ice sobre el 
financiamiento de tales estudios ••• 1Unil:el y Lavell, 1979: 
225> 

a lo que se suma la ausencia de un tt"'abajo intelectual qt.te 
indagara la realidad y rec:reat"'a conceptos y métodos para estudiar 
las ciudades y los movimientos urbanos, partir de la 
especificidad de los desastres. (1) 

I.3. Medio ambiente y vulnerabilidad 

Un campo de investigación importante para comprender el carácter 
multidimensional de los desastres es la c:uesti6o ambiental, ya 
que involucra aspec:tos de las interrelaciones sociedad­
naturale:o:a, no siempre c:cnsideradas P.n los estudios urbanos y 
sociales tradicionales. 

Entre algun~s trabajos que cuestionan las intepretaciones que 
reducen los fenómenos sociales complejos a hechos ahistórico~, 
destacan los planteamie?ntos criticas de En::ensberger, quien desde 
mediados de la década de los setenta explicaba el interés 
"ec:ologista" del capitalismo, e~:presado en las orientac:iones 
formuladas pof" el "complejo económico-industrialº· En el 
marco de una c:reciente polución en las c:iudades del primer mundo, 
se presagiaba la amenaza masiva c:ontra las "bases de la 
produc:ción matet"'ial 11 <aire, suelo, agua> 1 y la amenaza contr.a el 
hombre como factcf" de pr-oducc:ión <Enzensbet"'ger, 1976: 20>. 

Por otra pat~te se ha c:uestionado la ideologia del determinismo 
9eografico, basada en argumentos naturalistas. Bassols sef'íalaba 
que esta postura teórica es unilateral, al olvidar que el hombre 
actúa sobt"'e la naturale::a, al mismo tiempo que ésta influye en la 
vida y las acciones de aquél <Bassols, 1979: 29J. 

~uac:i6n que -teniendo en c:uenta el estado actual de las 
c:iencias sociales en el pais- podría repetirse,. al ser estud~ado 
el desastre ocLtrrido por explosiones de gasolina en GuadalaJara 
el 22 de abril de 1992, que seguramente motivarci. Lln auge coyuntural 
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en el medio académico. 
AJ J:t•ec1s<'r que en los "estadios inferiores del desarrollo" el 
ter1'1torio estructura 1~ economía de las sociedades (op.cit,, 
30J • advierte c¡ue lo<::; factores del medio natural son "Ten6menos 
obJet1vos". SUJetos a leyes fisic~s independientes del hombre. 

Se constituye a.si un todo. "donde todos los factores están 
intet•relacionados" (Bassols, 1979bt 79), razón por la cual el 
estudio del clima. el relieve, el suelo y la vegetación, por 
ejemplo, no puede ser integral si son anal izados en forma 
aislada. 

En esta linea de interpretación, Bassols sostiene ciue la 
natut~ale::a :.nfluye en la sociedad en dos niveles: 

directo, e::pt"c!:.Jdo en las reperCLlS1ones dol el ima, re! ieve, 
·1e9etacion, etc., sobre el vestido, la alimentacion y la 
vivienda 

en las actividades económicas, donde el carácter decisivo de 
dicha inflLtencia se observa sobre todo en "las actividades 
productivas más sencillas, como ocurre con la agricultura de 
temporal. 

De lo anterior puede inferirse que la incidencia de la naturale:a 
e>:iste con diversos grados, pero no es decisiva, toda ve: que la 
accion del hombre adquiere mayor relevancia. según la complejidad 
de lo~ asentamientos humanos: 

••• en una gran ciudad como México, los factores naturales 
siguen siendo determinantes en cuanto a la conformación 
del clima local, pero la acción humana es ya mucho más 
importante que en el caso de Jalapa ·o de regiones meno!I 
humanizadas (Bassols, 1979: BOJ 

Resulta claro que las argumentaciones relativas las causas 
natllr'3les como determinantes p.::ir~ la oc•.trrcnc:i& de los desastres, 
c¿irecan de :sustento científico al parciali:ar la explicacion a 
una sola d1mens10n del oroblema .. 

La. diferenciación social al interior de las ciudades ilustra como 
se Presentan las diversas formas de interrelación entre la 
sociedad y la naturale:::a a partir del referente espacial, 
considerado como un medio ambiente "constr•u!do". 

Al estudiar los procesos de poblamiento en el tercer mundo, Dwver 
apuntciba que los "ricos" son "más selectivos" para elegir Sus 
:::onas de residencla, en una lógica de autosegregación definida 
por SLI car~cter centrifugo, al al~jarse progresivamente de las 
deterioradas :::onas centrales .. buscando un mayor "confort" <baJas 
densidades, leJania de asentamientos populares y espacios mas 
favorecidos cuanto a microcl1ma, servicios y trgnsporte>, 
r~cL1rriendo a tecnologias constructiva=: qLte ofrecen mayo"r 
seguridad .:>nte eventuales c.:tlamidades qL1e el resto de la sociedad 
• Dwyer, 1 984: 35-38) • 
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En contraste, la tasa de crecimiento de los "asentamientos 
espontáneos" es mayor que la registrada en el promedio de la.s 
ciudades Cy mucho mayor que la registrada entre los grupos 
ubicados en la cüspide societal), adem~s en e-: tas lugares los 
"pobres" habitan sitios acce:::ibles ~ sus baJos 1not·esos. 
función de la disponibilidad de suelo y del valor de éSte. 5enl'1n 
los costos QLti= impone el mercado inmobiliario (op. cit •• 29-::·5), 
destacando la coupación de :01,as de r•iesgo, deqradadas 
eco16!?ic:amente y con mt1ltiples ce1renc1as de servicios urbanos. 

En los· estudios promovidos por CLACSO en la década pasada, se 
desarrollaron planteamientos que tocan aspectos de vulnerabi 1 id ad 
social, cuestionando al mismo tiempo lo referente al mito de la 
inevitabilidad de los desastres. 

El deterioro generalizado en los centros urbanos adquiere 
características de amplia magnitud en las áreas metropolitanas. 
sobre todo en rubros como transporte, contaminación, vivienda y 
salúd, entre otros. 

Las grandes ciudades son la concreción compleja del proceso 
social de producción, al ejercer importante influencia sobre las 
condiciones de apt"'opiacion -y transformación- del medio ambiente 
<Gutman, 1982: 150-151), ya que: 

* demandc:-tn materia y energi¿\ de otras regiones distantes 

* la prodL1cc:ión del hábitat se concentra en la transfor-mación del 
.3mbiente natLwal, para construir las ciudades 

* al ser el eje económico, politice y cultural del proceso 
capitalista, opera con una doble lógica, ya que tiende a la 
privatización de los beneficios y a la socialización de los 
costos. generando situaciones de segregación (Qutman, 1982i 
1:53-155) 

·oe esti? mar, era, se considera la e;: istenc:1a de tres ambientes: 
social. fis1co y "e;.:terno" <incluye a los dos primeros, pero en 
una escala rer:.ional o olobal1. Lo ambiental no es reductible a lo 
natural ni a lo ec~lógico, por lo que la comprensión del 
"fenómeno ambiental". con todas '='iLIS implicac:1ones, incluyendo la 
vulne~"'ab1lidad e::oresada en las masivas carencias nutrivionales 
que ocidec::in las mayori as apL1peri zada'5d CGa l lopin, 1982: 181), 
pasa por E:l conocimiento de las consecuencias provocadas por la 
racionalidad económica dominante lmodalidaoes de consumo. 
E:strL1c:tLwa productiva. "fl•...1Jos netos de desechos", relaciones 
c>ntre oroc:eso~. productivos y recL1rsos natL1rales, etcétera), por 
la concentracion (de poder, recursos, econom1a y poblc::\ción) y por 
las estructuras tecnológicas, a fin de identificar los puntos de 
confl1c:to en la relación sociedad-naturaleza. 

Arte el cueetionamiento a la ''nostalgia ecologista''• implicito en 
la perspectjva planteada, d1stin9uin1os los ~igu1entes conceptos: 

el medio ambiente humano es más complejo que el medio natural 
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las· ciudades, per se, no son 11 fenómenos intrusivos y 
perturbadoreG" de situaciones previas de orden y equilibrio 

la modificación del medio natural es indispensable par• el 
desarrollo social, no es en si mismo negativo alterar un orden 
pree>cistente 

lo ambiental, "involucra la totalidad de las interacciones 
entre el hombre, la estructura socioeconOtnica y politic• y el 
soporte flsico tanto natural como transformado" 

* lo ambiental, en resumen, no puede ser restringido a un "sector 
administrativo",por su complejidad es un factor sustantivo p•r• 
el planeamiento urbano <Kullock, 1982: 132-134>. · 

Recientemente, con el informe elaborado por la ONU en 1987, fue 
definido el concepto del desarrollo sustentable o sostenido 
los siguientes términos: 

• • • es el desarrollo que sati•face las necesidades del 
presente, sin co15pro111eter la c•pacidad de que l•s futur•• 
generaciones puedan satisfacer sus propias necesidades 
<Comisión Brundtland, 1987) 

abriendo nuevas opciones para el debate acerca del medio 
ambiente y el desarrollo, al plantear Uf' cencepto orientado desde 
una idea preventiva, buscando anticiparse a los hechos 
consumados, en el contexto del desastre social permanente en el 
tercer mundo. 

Una consideración básica para anali:ar los desastres, es comparar 
la situación ambiental ,entre los paises del norte industrializado 
y el sur subdesarrollado. 

En la investigación de Mitlin y Satterthwaite, se explica que en 
el norte, con una población equivalente al 15 por ciento del 
total mundial, st:t consumo el 80 por c;,,ento de les recursos no 
t~enovables <Mitlin y Sattet"thwaite, 1981: 21>, hecho que da lugar 
a la devastación masiva del medio ambiente y los recursos 
naturales de los paises sur del planeta~ 

Dada la estructura y práctica del poder a nivel mundial y los 
estilos de vida de las ~inorias opulentas, implantar proyectos 
sustentables de desarrollo -utilizac1én racional de los recursos­
afectaria esa fprma·de despilfarro e irresponsabilidad de las 
minorias, por lo que es de epserar que se presenten 
resistencias, pues "no es probable que desr:!en cedet~ el confort y 
la movilidad que hoy disfrutan" en aras de un desarrollo justo 
para todos los habitantes del planeta Cop. cit., 22> Cl> 

(1) ra1 y como ocurrió en la Cumbre de Rlo, durante la 
Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente, en 
junio de 1992.donde el presidente de Estados Unidos se negó. a 
firmar el Convenio de Biodiversidad, que restringe la utilizac1on 
irracional de recursos naturales. 
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Ante casos esoecificos. como son el "efecto inver-nadero" 
(provoc~do por las emisiones de biO¡:ido de carbono. 
principalmente>. la destruccion de bosqL1es y la creciente 
contaminacion de cuerpos de agL1a, en los paises del norte se 
definen políticas tendientes a imponer a los paises del sur la 
disminucion en cuanto al uso de ciertas -fuentes de energ1a 
Cpetróleo, madera, etc.>, fin de reducir• la devastación 
ambiental. en Lln esquema inequitativo respecto a los costos 
pagar conforme a la proporción dto>l dar'l'o ocasionado y las causas 
reales (op. cit., y Rodrigue:;: V., 19911. 

Esta situación se expresa por la influencia de los "factores 
internacionales" que generan ur.a mayor presión sobre los recursos 
naturales y las materias primas de los paises sub.desarrollados, 
al predominar una ec:onomia orientada a 1~ e>:portación que 
beneficia a las élites. Tales factores, son: el pago de la deuda 
e:~terna, la escase:: de divisas, el proteccionismo del norte 
contra las eHportaciones del sur y el intercambio desigual 
<Mitlin, op. cit.). 

En el ámbito urbano, segL'n Mitlin, et al, el desarr-ollo 
sustentable en las ciudades implica un cambio sustancial en la 
racionalidad capitalista, y requiere un gobierno "competente, 
facultado y representativo" en los niveles metropolitano y 
municipal, de cuya capacidad dependerá la innovación de las 
pol1ticas públicas y de las acciones concretas para la 
democr-atización de las soluciones a la crisis ambiental a nivel 
local, ·lo que exige un nuevo tipo de instituciones ptlblicas, 
abiertas a la participación ciudadana, que trasciendan la lógica 
de las burocracias.cerradas en si mismas (1). 

A lo anterior, hay que agregar que el respeto a los movimientos 
sociales y ciudadanos por parte de las autoridades, es "un punto 
necesario en la agenda de la prevención de'problemas ambientales, 
que son parte de la vulnerabilidad social. 

~ardemos el fuerte cuestionamiento del presidente de 
México. Carlos Salinas de Sortari, Quien el 29 de abril de 1992 
criticó las actitudes de comodidad y el patrimonialismo con que 
los "servidores publicos 11 se han desempeftado ante las situaciones 
de riesgo o desastN!, como sucedió en Guadalakara el 22 de abril, 
y que dió Jugar a este pronunciamiento (ver: La Jornada, El 
Universal y Exc:elsior, abril .JO de 1992>. 

También hay que considerar la propuesta de la presidenta de la 
Comision de Seguridad Pública y Protección Civil de la IJ ARDF, 
Amalia Garcfa Medina, q•.1ien el 12 de mayo siguiente afirmó que la 
democrac:ia no se agota con el sufragio, por lo que los 
ciudadanos tienen el derecho de participar en las decisiones 
relativas a la prevención de desastres <La Jornada, mayo 13 de 
i992J. 

13 



I.4. Los movimientos sociales 
y los riesgos urbanos 

En la literatura especiali::::ada e::isten pocas referencias de la 
relacion entre movimientos sociales en las ciudades y desastres. 
Los estudios se basan en la teoria del conflicto, priori::ando 
aspectos de movil1::ación y procesos relativos al cambio social, 
tanto en el discurso como en la prcictica de las organi=aciones 
urbanas. 

Hasta antes del sismo da 1985, el HUP mexicano habia sido 
estudiado en el marco de la "normalidad" de las contradicciones 
sociales y espaciales del capitalis~o en las ciudades. Asi, el 
análisis de las condiciones de vida -ubicadas en el terreno del 
cos11umo colectivo., como el ámbito de la ·reproducción de la fuet"za 
de tt"'abajo-, remite a la normal id ad de la segregación capital is ta 
en los centros urbanos. 

A partir de la noción da cambio social, el MUP mexicano había 
sido estudiado principalmente desde la óptica del supuesto 
potencial revolucionario de las organi;:aciones de base 
territorial., considerando su composición social, sus demandas, 
formas de lucha y su discurso. 

Pedro Moctezuma apuntó hace die= anos los dos ejes tematicos 
fundamentales: la polftica urbana, ejercida por ''el Estado'', y 
cuya tendencia dominante es favorecer al capital para la 
apropiación de las zonas de "mejor ubicación" y condiciones 
óptimas de infraestructura, e~:cluyendo a las mayorías de los 
beneficios urbanos CMocte=:uma, 1981: 104); por otra parte, el 
movimiento urbano popular, que desarrollando sus luchas en uno de 
los momentos del ciclo capitalista. como es ·el consumo, se 
incorpora a las luchas por el "cambio revolucionario de la 
sociedad", a partir de sus propias formas de organi::ación: por 
demandas concretas <salud, agua, transporte. servicios urbanos. 
etc.J y por necesidades y roles especificas <muJeres, Jovenes, 
padres de familia, etc) <op. cit.: 113, 115-116). 

Desde enton~es se teoriza aceren de las condiciones de vida, 
preca1~1as y ~n proceso de degradación continua ante el impacto de 
la lógica. económica prevaleciente, como el sustento de la 
emer·gcnc:ia de movimientos de pobladores, sin oue ello signifique 
una reflexión precisa acerca de la vulnerabilidad y los riesgos 
Que oonen en peligro la vida y las condiciones materiales de 
~xistencia de los ciudadanos. 

Anos después, Mocte::uma insiste en el carácter de laE politicas 
urbanas en Méwico, una vez pasada la etapa emet"gente derivada del 
terremoto de 1985: 

*se busca integrar el crecimiento urbano al mercado capitalista 
mundial~ sobre todo de las "áreas económicas e:1clusivas" (zonas 
petroleras y turísticas> 

* también se pretende mantener la supremacía de la región 
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central, afianzando la megalópol is (que se integrará 'en los 
pr~1meros af'tos del próximo siglo por las ciudades de 
Cuernavaca, Toluca, G)L1erétaro, Pachuca, Tla:<cala, Puebla y la 
actual zona metropolitana de la ciudad de México> 

* al interior de las ciudades continuaria la apropiación por 
parte del capital, de las "mejores =onas" en cuanto a 
infraestructura, equipamiento, transporte, áreas verdes, etc. 

*como· resultado de las politicas de austeridad iniciadas en los 
primeros afros de la década de los ochenta, "el estado." da•carg• 
responsabilidades a los pobladores en cuanto a l~s obras y los 
servic::ios necesarios (a través de politic::a 
partic::ipacionista> 

• la mayor segregación social y territorial se concreta en el 
deter"ioro continuo de las condiciones de vida de la mayor 
parte de los habitantes urbanos <Moc::tezuma, 19871 

Partiendo de supuestos teóricos similares, Angel Mercado 
planteaba inicielmente el vinculo entre el MUPy ta cri$iS urbana 
como dos expresiones del modelo de acumulac::1on de capital. 

Al afirmar que el MUP representa una "conciencia social ac::erca de 
la naturale:::a de los problemas urbanos"- este autor acotó el 
fenómeno de la ~••ificacion ~ocial <en tanto que 
diversificación, en el ca•po d• la gestión del territorio), en 
conflicto con la privatización econO.ica, caracterizada como la 
concentración y centralización de capital y de las ganancias en los 
espacios privilegiados de la burguesia (Mercado, 1983>. 

Al definir la importanci"a del MUP en la gestión politica de las 
ciudades, Mercado precisa que se trata de un movimiento de 
resistencia ,social ante los efectos de la crisis y la politica 
del Estado, y cuya base de operación es el territorio local, por 
lo queel MUP está ante la necesidad de orientar sus estrategias 
en torno al poder y a la "•••i1icacidn de las procesos •acial .. 
Tundamentales•, mas allá de la condición de clase (Mercado, 
1984>, y apuntando al cambio social, cuyo sentido cultural 
estarla en "la naturaleza st.1bversiva de las masas frente al orden 
establecido", naturale:;?:a que tiene en la vida cotidiana el 
escenario más importante en la lucha de las masas. 

Por lo anterior, las masas <de composición heterogénea: edad, 
clase, sexo, ingreso, religión, tradiciones culturales, 
educación, arraigo, etc>, viven una práctica cotidiana que las 
acerca "a la idea de la democracia directa, y al ~ entrentar" el 
orden establecido <incluyendo la "moral burguesa">, dentro de la 
estructura urbana capitalista, son pt"'otagonistas "aunque no lo 
adviertan conscientemente todavia", de un reclamo por el j:Jod•r, 
que ~eivindica el valor de uso por sobre el valor de cambio 
<Mercado, 1985) • 

Con esta propuesta teórica, Mercado insiste en la impot"'tancia de 
entender la multidi,.er:asionalidad de las ciudades Y de los actores 
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soc: ial es. Aunque tamooco hace referenc1a e>:pl ic ita a lc.i 
VLllnerabiJid..;d y los desastres. apLtnt:a nociones acerca de la 
C1ivers1f1c<'l.ción de las lLtchas urbanas. 

Al it•rump1r el sismo de 1985 en la ''vida urbana''• se inician 
intentos por interpretar a los nuevos SLl.letos sociales emet"'gentes 
<el movimiento de damnificados). 

La mayor oarte de los estudios y ensayos conservaron como 
nip6tes1s central la noción de cambio social los términos 
referidos. lo oue marcó una l imi tac1on para entender mas que el 
ootenc1al tt~anstormador del movimiento encabezado por" la 
Coordinadora U~ica de Damnifice1dos, su papE!l como aqente de la 
democt•at1=ac1ón de las políticas de reconstrucción en un primer 
momento, y como gestor posible de politicas preventivas en una 
etapa posterior, ésto es, comprender que la CUD estaba 
"sobredeterminada" por la coyuntura de la reconstrucción, por lo 
que su pe!:io en cambios de largo plazo en la estructura urbana 
estaba supeditado a procesos més generales <urbanos, polit1cos y 
económicos). 

Aunado a lo anterior se dió la politi:::ación de los núcleos 
dirigentes del movimiento, provenientes de agrupaciones políticas 
diversas, por lo que la interpretación -desde adentro- del 
desastre estuvo l 1mi tada a la idea de que los t"ies9os podt"ian 
enfrentarse exitosamente -al menos en lo inmediato-, desde la 
pol itica de vivienda, coincidiendo en el fondo del asunto con la 
estrategia gubernamental. 

En ra:?ón de lo expuesto, la mayor" parte de los investigadores 
socialP.s· y urbanos se limitaren a los hechos, asi planteados poi'"' 
los principales actores sociales y politices: por un Lado. el 
movimiento social prio~·izo su acc1on en torno a la vivienda. 
SL•mando a el lo limitados proyectos de desarrollo comunitario 
tor1entados a una idea integt•al de las necesidades a nivel 
local>, en cuanto al régimen politice, éste hizo énfasis en la 
reconstrucción y la descentralización como soluciones para 
sL1Perar las consecuencias del desastre. 

De esta manera. en los ciencias sociales predominaron dos 
limitaciones, por un lado el desconocimiento de estudios 
an~~f!!::g§_ ª-S-'ª~ ~ .l..Q§, desast;:;s, y también la ineM'Tstenc:ia Qg, 
t,.!Q. conte...1!..!Q soi:;jetal donde §.!! discut1er-=- 1ª. especificidad 9€. 1ª 
ru.:p.,Yg_nc1ón ~ f!_esastres, por lo que no se desarrollaron nuevas y 
consistentes investigaciones de largo pla:o. A manera de ejemplo, 
se dió ma'!or relevancia a la part:icipac1ón social en la 
reconstrL1cc1ón que a la importanc:ic"l del conocimiento cotidiano 
que la c:iudadan·ia tiene -en mayor o menor grado- del territorio y 
las riesgos urbanos. 

Por ello las c1enc1as sociales no contribuyeron 
si9n1ficat1vamente en la concreción de la entoncP.s llamada 
"cultura sismica" <después llamada "cultura de ·protección civil~' 
}- • coma consecL•enc1a de las e:<plos1ones de Guadalajara, 
reb~uti:=ada como "cultura de prevención de desastres">: 
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*del lado gubernamental. se of1ciali:::6 burocráticamente la 
participacion ciudadana y popular en los mismos marcos de las 
instancias convencionales tco,.porativas y de 9estoria) 

* el movimiento social, se "viviendi:::ó" y posteriormente se 
desC1rtict.1ló por las pugnas de pader entre las "corrientes 
Politicas'', erigidas en él:1tes que pretendieron 
autorrepresentar la vast.:i y e:<periencia del propio 
movimiento. 

f'-'e=:oecto a investigaciones t.trbanas, elaboradas antes de 
septiembr2 de 1985, tenemos que son escasas en nuestro pais (de 
ahi que cuando ocurre el terremoto se careciera de base 
lnformativ~ y teórica acerca de los movimientos sociales y los 
desastres>. Desde la perspectiv~ funcionalista,' destaca el 
trabaJo de ~iJayne Cornelius, qLtien al estudiar las actitudes 
colit1cas de los pobladoresde la ciudad en base a los conceptos 
de consenso e integración, reconoció que la atención a los 
damni~icados ha sido utili~ada como elemento de control 
politice, como venia ocurriendo en situaciones de incendios, 
inundaciones. etc., "que con frecuencia afligen a las zonas de 
bajos ingresos" <Cornel ius, 1980: 226). veamos: 

Tanto el gobierno del Distrito Federal como el "sectcr 
popular del ffi1. han or<gani::adc eficientes grupos de ayuda 
en caso de desastre ••• A las victi11as •e le• proporciona 
rilpidamente alimento, vestidos y alojamiento 
provisional... este tipo de ayuda en .casos de crisis es 
muy visible y tiene un efecto duradero y profundo en 
quienes · la reciben. Al mismo tiempo, Uos costos) de 
(esta) ayuda son relativamente pequet'ros y no hay ningll:n 
co1Dpre11iso ••• de ayuda continua ••• 
<Así> la ayuda en casos de desastre (resulta> muy 
atrayente para fil_ gobierno como una forma de obtener apoye 
entre los sectores menos favorecidos ••• CComelius, 19801 
226-227>. 

Este autor insiste en que esta actividad guber•namental tiene como 
finalidad obtener votos a camb10 de bienes y servicios, teniendo 
como efecto la "fragmentación politica. de la clase baja", que 

·inhibe la organi:ación y desalienta demandas de mayor alcance 
(op. cit •• 226>. 

Este planteamiento fue considerado por Villa al analizar los 
conflictos entre los damnificados y el gobierno en los dias del 
sismo de 1985, al defin11"' esta forma de intervención oficial como 
"economicista-asi tencial '', sustentada en dos premisas: 

* retr1bu1r 
Que esta 

con obras y s.ervicios a la población, a cambio de 

*se mantuviera en la marginalidad politica <Villa, 1987: 48) 

En cLtanto a la postura marxista, y desde la experiencia europea, 
Castells conceptuali:::ó la organización social en las ciudades 
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torno a dos campos: 

* las condiciones de vida <vivienda. servicios, 
hospitales, etc.). donde incluye "las condiciones de 
en los edificios", por ser lugares donde se 
"accidentes colectivos" 

escuelas. 
seguridad 

producen 

* "otros momentos de la vida .. < tt .. ansporte, aislamiento de los 
suburbios, las minorías étnicas, las mujereo;;., etc) <Castells, 
1979, 3 y 5) 

sin embargo no hay mayor desarrollo respecto 
sociales y sus relaciones con los riesgos. 

los agentes 

Un trabajo pionero dentro de esta orientación teórica, a partir 
del estudio de la realidad espat'fola, que pretendió ubicar a los 
desastr-es como parte de las contradicciones urbanas importantes. 
fue el de Jordi Borja, quien estableció l.3 siguiente tipolo~ta de 
los movimientos urbanos: 

• el generado por la amena::::a que representa la acción urbana del 
estado o del capital privado, emfrentando proyectos y obras que 
pt"'ovoc:an degradación ambiental y aumento en los costos de vida 

* el movimiento que enfrenta problemas sociales derivados del 
déficit o deterioro de vivier1da y serVicios 

*de oposición a las politicas urbanas, tanto por demandas 
concretas como cuestionando integralmente dicha politica en 
materia de orientación. objetivos, métodos y prioridade!i de 
inversión (es el movimiento que Borja considera mas politice> 

* movimiento~ que responden al deterioro importsnte y ~ de 
las condiciones ne vida, por causa de inundaciones, incendios, 
accidentes viales, peligro industrial <Borja, 1975: 17-19> 

Ac:erca del cuarto tipo de movimiento, Borja indica que: 

son provocados por catAstrofes diversas ivgr: inundaciones>, 
por el deterioro riápido o las condiciones ºinsoportables" da 
habitabilidad (humnos industriales. dep6si tos de basuras, etc.) 

* por lo general se trata de movimientos parciales y al mismo 
tiempo frecuentes y con poca duración, de los cuales la 
administración llega a aceptar positivamente sus demandas, 
reconocidas como "derechos sociales minimos"~ limitados a zonas 
populares y periféricas <Borja, 1975: 102-107) 

Además de los trabajos de Cornel ius y Borja, no se registran en 
la literatura previa a los sismos de 1985 aportes sustanciales 
relacJ ón a los temas set'falados. 
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I.5. La sociologia del desastre y América Latina. 

L.:i sociología cl.tlsica del desastre surere en los paises 
industrializ~dos, en particular en Estados Unidos <UNDRO. 1987: 
10-11>. y tiene como su principal objeto de estudio los 
comportamientos sociales en situaciones de emergencia. precisando 
en este primer nivel que la idea y la percepción de los riesgos 
contienen componentes t"1umanos y sociales. 

En e~tudios especificas se detallan los procesos de pjuste y 
adaptación ante situaciones criticas (J~ckson y Burton, 1976>. 
también se analiza la acción institucional, incluyendo las 
disposiciones jurídicas y la constitución de instancias 
responsables de l.:i instrumentación y eJecucion de acciones de 
prevencion, salvaguarda <socorro> y reconstrucc'ion <DoL1rad, 
19761. 

Otro tema, b~sico para comprender· el concepto de vulnerabilidad 
social, se refiere a las condiciones previas, que· dan lugar a que 
un fenómeno natural o ciertas actividades humanas rpovoquen 
desastres <Wi jkman y Timberlake. 1986). Otro tópico se refiere 
al estudio de los grupos emergentes. oue al enfrentar nuevas 
necesidades crean nuevas respuestas colectivas, por lo que los 
grupos -tanto primarios como secundarios- son considerados 
comoºm1croc:osmos" qua permiten eHplicar conductas humanas y sus 
vinculas con la organi2aciOn social "bajo condiciones de tensión" 
<Forrest, l 978J .. 

En general esta corriente de interpretación prioriza como 
conceptos centrales la integración y la realizaci~on de acciones 
tendientes reinstaurat~ el orden social en condiciones 
emergentes.. Puede asegurarse que la preocupación principal es la 
estabilidad mAs que el cambio. 

Dentro de lo que podríamos llamar la "sociologia latinoamet"icana 
del desastre", destacan los trabaJos de CLACSO, que desde una 
;;:-;:-en~critica estableció los siguientes temas de estudio. 
por desarrollar en nuestro pais: 

* las concepciones oficiales acerca de los desastres (plasmadas 
en los programas emergentes>, pretenden explicar algunos 
problemas sociales a partit~ de la ocurrencia de fenómenos 
naturales. como es el caso de las lluvias torrenciales, que al 
provocar inundaciones provocan carencia de vivienda y de 
alimento. cuando ésto es una si tuaci6n estructural del 
sLtbdesarrollo <Caputo, et al. 1985) 

* la fr-agilidad social, relativa a la vulnerabilidad de los 
sectores populat•es, iridica la presencia de una acentuada 
desigualdad social y explotac1on. reforzadas por las políticas 
oficiales de emergencia <F'essoa, 1985) 

* los sistemas de defensa civil <como es denominada en Perú lo. 
que aqui se conoce como protección civil), ~onstituyen 
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instahc:ias de carácter técnico creadas en la cüpula del 
"aparato estatal", comprometidas más con el régimen r>!M tut"no 
que con la elaboración de acciones y estrategias de largo plazo 
<Romero. 1985) 

* predomina la fragmentación insti tuc:ional. caracterizada por 
una cierta parálisis de los organismos cl'.lblicos, privados y 
sociales, y por la incoherencia de la gestión. La articulación 
institucional se define por el autoritarismo, la ineficiencia e 
inoperancia de las medidas emergentes y la rigidez de los 
sistemas informativos y operativos CCaputo. op. cit.), 

* las polfticas postdesastre se ot"ientan preferentemente a la 
atención limitada de los problemas inmediatos, para evitar un 
mayor deterioro de l~s condic:1ones de vida tya de por si 
precarias en la mayor parte de los casos), ejercer un control 
má-=- efectivo sobre los sectores afectados y su eventual 
movilización reivindicativa y, sobre todo, para impulsar la 
moderni:::ación capitalista <Pandolfi, 1985) 

• el discurso gubernamental se define como asistencia.lista. 
homogeneizador Cal aplicar normas generales a problemas 
difer-enciales), demagógico, tecnócrata e ineficiente (pues al 
crear programas emergentes se pretende reprogramat• las partidas 
presupuesta.les ya definidas y canalizar la ayuda internacional, 
para integrarlas en la misma politica. económica exportadora>, y 
naturalista Cal adJUdic:ar a la naturaleza la responsabilidad de 
!os desastres> <Pandolfi, 1985: Ca.puto, 1985 y Leven, 1985>. 

* las modalidades del sistema económico ejercen una influencia 
considerable en la generación de condiciones ambientales que 
facilitan la presencia de desastres continuos o ciclicos, dado 
el carácter exportador de este sistema, que devasta recursos 
naturales,;ade~ás de la desarticulación de economOas regionales 
y nacionales, subordinadas al "modelo depredador del 
capitalismo transnacional 11 CLovon. 1985 y Romero, 1985) 

* el tipo de urbanización predominante potencia los daNos de los 
fenómenos naturales, por la irracionalidad, desorden y 
crecimiento vertiginoso de las ciudades, en el marco de la 
especL1lación con el suelo urbano, su acaparamiento y lucro 
<Romero, 1985 y García, 1985) 

* en cuanto a las respuestas y comportamientos sociales. destaca: 

+ ante los impactos masivos de los desastres, se anulan las 
acciones individuali:adas, siendo desola:adas por acciones 
colectivas, adquiriendo en algunos casos carac:teristic:as de 
movimientos sociales (Laven. 1985 y BOhrt, 1985> 

+ hay reGpuestas diferenciales según el tipo de espac:10, urbano 
o rural; al ser menos graves los impactos en algunas át•eas 
urbanas, la participi:!.ciOn social fue menos duradera, en tanto 
que en varias localidades rurales la magnitud de los daf'ros 
repercutió en la conformación de organizac:iones nuevas 
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\comités comunales) o el refor::=amiento de otras ya 
existentes. demandando la atención las necesidades 
emergentes <Bóhrt, 1985) y en otros casos se elaboraron 
planes alternativos de largo ola~o <Levan. 1985) 

+en un caso se constituyo un Frente Civico, de amplia 
composicion social en un principio, que "f'Lle una respuesta 
local -más c:iue de algLtn grupo especifico- ante la 
1nex1stenc1a de una política nacional de at~nc1ón de 
emergencias locales. En este tipo de respuesta lo más 
relevante fue sLt composición multiclas1sta y plural, ya c:¡ue 

dieron cieta en éste desde las autoridades locales de la 
"Zona afectada, hasta núcleos empresariales (pequet'l'os y 
medianos comerciantes y empresarios) y, sobre> toda, grupos 
copulares <campesinos. obreros, empleados de servicios> 
(Franco, 1985). 

El tr.:1bajo de este grLipo aporta 1 ineamientos teóricos y 
metodológicos pcira Ja disCL1sion de las desastres en 1'1é>:ico -y en 
particular de la ciudad capital-, a partir de la p1•em1sa que 
sostenemos en esta investigación: la sociedad como propiciadora 
de las desastres, y los desastres como consecuencia de la 
1rracianalidad de las proce~os económicos y politices hegemónicos 
en el subdesaºrrol lo. 
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CAPITULO SEGUNDO 

VUL~ERABXLIDAD V DESASTRES 

11.1. Desastre~ un concepto dinámico 

La discus10n torno a los desastres de origen "natural" o 
"antropogénu:o" en los t:1ltimos seis af'los en Mé:<ico ha adquirido 
1mpot•tanc1a para reinterpretar los proc:esos de ur-ban1zac1on y los 
procesos de desarrollo en los paises subdesarrollados. 

Trad1c:ionalmente la nociOn de desastre ha sido asociada 
aqL1ellos acontec:im1entos que súbitamente provocan dat'ros (en vidas 
hum.:1n.::is y pérdidas mater1.:.les) a las sociedades, al respecto la 
UNORO sug1er·e Ltna defin1c1on, relativa a eventos "repentinos": 

Un incidente importante ••• una perturbación grave de la 
vida, surgida sin aviso o can escaso aviso previo, que 
causa o amena::a causar la muerte o dal'los graves a un nt1mero 
de personas superior al de aQuellos que pueden atender los 
servicios pt1blic:os, funcionando con arreglo a los 
pt•ocedimientos normales, ly} dejar a esas personas sin 
hogar, y que exige la movilización y organizac:iOn 
especiales de <los) servic:ios <UNDRO, 1986: 1J 

Sin embargo, entre los organismos de la ONU existen 
c:ontrB.dicc:iones al. definir qué es desastre, por lo que la oficina 
especial izada en desastres, la UNDRO, plantea varias 
interrogantes al respecto: ¿c:u.ándo un "fenómeno natural constituye 
un desastre?, ¿tienen que producirse daftas materiales, de qué 
magnitud?, ¿implica pérdida de vidas o también una 
desorganización social pasajera?, ¿las situaciones crónicas 
pueden constituir l.tn desastre sólo los eventos sllbitos 
const1 tuyen desastt•es? · 

.:..Como expresa la noción desastre los pLintos de vista de 
diferente_s agentes sociales?, ¿depende la definición de desastre 
ae que alguna autoridad pt:ablica declare o no la existencia de 
una situación extraordinaria, con qué criterios se hace dicha 
declaración? <UNORO, 1987: 9) 

La aQencia referida reconoce que el desastre es 
social c:omplejo: 

..... un desastre es un acontecimiento que sobreviene en el 
tiempo y en el espacio y del que resulta una situaciOn que 
compromete la continuidad de la estructura de la sociedad y 
ae los procesos de las unidades sociales. Los factores de 
Jos desastres pueden diferir en cuanto al origen, la 
frecuencia, las pasibilidades de control. la velocidad 
1n1cial, el periodo de prealerta, la duración, la amplitud 
del impacto y el potencial de de;:;trucción •UNDRO, 1987: 9) 

-fenómeno 



Ahora bien. en el tratamiento internacional de los desastres 
crevalece un cri ter10 de c la si ficac ion Que diferencia los 
desastres "naturales" de los "provocados por el hombre". En las 
definiciones especificas de cada ot•ganismo mundial aprecian 
divergencias conceptuales: 

- la Cruz Roja define varios desastres, la mayoria de orden 
nat~ral: seqLtias. inLtndaciones, ciclones tropicales. terremotos, 
luchas y conflictos civiles, tsu:-.amis, deslizamientos de tierra, 
avalanchas, accidentes, epidemias, incendios, erupciones 
volcánicas, plagas y temperaturas extremas (Wi jkman, et al, 
1986: 21) 

- HAbitat <Centro de las Naciones Unidas para los Asentamientos 
Humanos>, hace una clasificación de los fenómenos naturales C1Lle 
provocan de=:;astres en tres rubro$, definidos como "movimiento:; 
ex tremados": 

* del sl.telo <terremotos, aludes, erupciones volcánicas y 
corrimientos de tierras) 

* dal agua <inundaciones, tsunamisl 

* del aire (ciclones, huracanes, tifones, tornados) 

se~alando la importancia de considerar que los efectos f isicos 
tienen repercus1ones socioecon6micas -directas o indirectas-, 
pérdidas de vidas humanas, salud, destrucción y daMos 
en viviendas, instalaciones productivas, interrupc:106n de 
servicios, actividades economicas y de las comunicaciones. 
pérdidas de ingresos y empleos, esc:ase~ de alimentos y 
generación de condiciones insalubres; Hábitat afirma que las 
consecuencias para el desarrol 10 "pueden sentirse muchos afros 
después" (r.fábitat, 1983: 12-14> 

- el ProgrAMa Mundial de Alimentos de la misma ONU. establece una 
clasificación en base a tres niveles: 

* "catástrofes naturales repentinas" <inundaciones, terremotos 
y daf'ros a las cosechas) 

* "desastres de evolución lenta" <sequias y pérdida de cosechas 
por mal tiempo y plagas) 

* "por la intervención del hombre" <guerras y cent 1 ictos 
c1viles), el PMA 1ndica Que este último esta "en creciente 
aumentoº <PMA, 1988: 32) 

- la Asamblea General de la ONU en la resolución C1Ue establece la 
creación del Decenio Internacional para la Reducción de los 
11Desastres Naturales", definiO como fenomenos destructivos de 
origen natural, los siguientes: terremotos, vendavales, 
ciclones, huracanes, tornados, tifones, maremotos, 
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inundaciones. desprendimientos de tierra. erupciones 
volcánicas e incendios <ONU, 1987: 421169). agregando al affo 
siguumte las "infestac:1ones de langostas" <ONU, 1988: 431202) 

- en C:Ltanto a los "accidentes tecnológicos", el PNUMA se refiere 
los siguientes: fuego <incend1os) • explos1ones y derrames, 

emanac1ones de materiales "peligrosos''• excluyendo la energ1a 
nuclear y la lndustria militar <PNUMA, s/f: 71. 

Como puede observarse, en las clasificac1ones ha}-' CDLncidencias 
en cuanto a los ''desastres naturales". lo que no sucede can 
relación a los "provocados por el hombre 11

; el PMA reconoce Que 
guerras y confl1ctos civiles factores destructivos que 
requieren un tratamiento especial para mitigar los daf'fos humanos 
y materiales, en tanto que el PNUMA om1 te estos factores como 
objeto de atencion. 

Desastre es un concepto que ha cambiado con el tiempo (por sus 
implicaciones políticas, economicas y sociales), y en el espac1o 
<por su "movi 1 idad" geográfica y las interrelaciones sociedad­
naturale::a>. asi como también po sus reperc:L1siones en la vida de 
las distintas sociedades afectadas. En ra:on de lo anterior, 
tenemos que la definición de desastre debe incluir dos 
consideraciones principales: 

- reconocer que son fenómenos soc
0

iales m~s que simples 
acontecimientos de orden fisico 

- tener en cuenta que aún causando trastornos sociales. "no es 
probable que provoque una desintegración social"• ya que la 
experiencia ha demostrado que las personas a.,ectadas •ctÍ.Jarilln, 
después de un desastre, "'mAs ·o menos del mismo •odo quoo 
antes •• 11 qJNORO, 1987: 10) 

El caráctsr dindAiico dt:I' los desa5tres se entiende también por los 
cambios e:n los patrones. pe ocurreoncia, sobre todo a partir de la 
evolución tecnológica y la 9enerac:ion de "nuevas 
vulnerabi 1 idades" en las grandes ciudades (Gelman. 1989). 

Por nuestra parte, sostenemos que -tanto para fines teóricos como 
prácticos-, los desastres 

••• m.is que eventos en sf mismos, constituyen proc•!ID..! 
(sociales> que condensan situac:ione• ocon6mic•s 1 

territoriales, ambientales Cy> las condiciones de vida ••• 
de la población .afectada <R. Velazquez, 1990) 

En el presente trabajo se parte de esta premisa: los desastres no 
se explican como fenómenos en sí mismos, sino como indicadores 
de otros problemas, sociales y económicos, que dan lugar a una 
mayor vulnerabilidad a daNos humanos y materiales, ya sea de unas 
sociedades respecto a otras, o bien de unos grupos y comunidades 
en comparación con otros <Koopman, 1988). 
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En este sentido, Ltna preciston necesaria: no existen la. 
"desastres naturales", existen desastres en la medida que éstos 
involucran condiciones previas que hacen posible la destrucción 
masiva -principalmente de vidas humanas-, como ocurre 
principalmente en los paises de la periferia capitalista. En este 
trabajo se entiende a los desastres como procesos sociales. 

II.2 La vulnerabilidad social en el mundo 

A nivel mundial, cerca del 807. de la actividad sismica se 
concentra en el llamado "Cinturon de Fuego" , que incluye la 
costa americana -desde Alaska hasta el sur de Chi l.e- y la costa 
as1At1ca --desde Japón y China hasta Nueva Guinea y Nueva Zelanda, 
incluyendo Filipinas-. El resto de la actividad sísmica se 
1·e9istra en el "Cinturon Alo1no". oue comprende el norte de 
ATrica. los Balcanes en Europa, la re9ion de la e:~-URSS ubicada 
entre el Mar Negro y el Lago Aral. asi como Turquia, Pakistan, 
Irán. Irak, Afganistán y la region del Himalaya <Nava, 1897: 77 y 
FLtndac:ión ICA. 1988: 21) <ver Mapa 1 del Anexo>. 

En cuanto a los ciclones tropicales, huracanes y tifones, su 
mayor incidencia se presenta en las regiones del centro-pacifico 
me::icano, el Caribe, Golfo de Bengala, 11ar de China y en la ::ona 
localizada entre Japón y Filipinas <Jáuregui: 1989 y Wijkman, et 
al. 1986: 12> <Ver Mapa 2>. 

Las sequias <incluyendo desertiticación y erosión). han avanzado 
principalmente en Africa, en los paises del Sahel <ubicados al 
sur del ·sahat"a), c:omo son: Chad, Mali, Mauritania, But"kina Faso, 
NJget" y Senegal, ademas de Etiopía, Sudán y Mozambique, entre 
otros. En 1984 se estimaba que más de 100 millones de habitantes 
de 24 naciones africanas enfrentaban una' situac10n de riesgo 
e::tremo por esta situacion CWijkman, et al, 1986: 36). 

En América Latin~. 1~ desef"ti"ficeción es m:?s e;guda en Chile, 
Ar9entina, Brasil y Mé:dco <Wijkman, op. cit., 43), siendo que en 
los dos últimos paises es mayor la devastación de selvas y 
bosques <Time, no. 1, ·enero de 1989). Por su parte. en la lndia 
se presentan condiciones similares a las referidas en Africa. 

lambién hay sequfas frecuentes en el centro de Estados Unidos y 
en la ::::ona asiática de la ex-URSS, Irán. Irak, Afganistán y 
Arabia Saudita <lt.ovda, 19771. 

Can relación a fenómenos sanitarios. tenemos que el paludismo 
tenia -en 1975- p_resencia epidémica en casi todos los 
paises del ''tercer mundo''• con excepcion de Argent1na. Urugu~y, 

Ch1 le y al9unos paises del Caribe. destacando Cuba <Noguer, 1976). 
Once anos depués, la ONU calcL1laba qL1e el paludismo (también 
ccinocido como malaria). afecta anueo.lmente a 100 millones de 
t1ersona~ \ONU. 1987: 42/186). sin el patron de 
_dis~ribucion regional. <ve1• Mapa 3). 



En cuanto al cólera -enfermeoad de la oobre::a. tiene 
conoc1m1ento de su 1nc:id<:>nc1a en los paises subdesarroll,;:.dÓs. 
los cuales las precar1as cond1c1ones sanitarias. la desnutrición 
(1) y la inex1stenc:1a o precariedad de los servicios pL1blico= 
elementales, ha permitido que se registre una presencia 
permanente de este mal entre va<:tos sectores de la poolac:1ón ae 
AsiCl. y Afr1ca. 

A princ1oios de febrero de 1991 inicio 1..1na epidemia en Perú (que 
continuaba en la primavera de 1992>, extendiendose pocos 

paises l imi trofes: Ecuador, Colombia y Br•asi l, 
esperandose que para mediados de 1991 l legc:1ra a casi todos los 
pc.>.f o:;es <::::Ltd.::imerica.no!:3 y cmpe::ando 199:! arribara a·I resto de los 
paises latinoamericanos <Het"'nánde:: M., 1991: 20> <ver Mapa 4>. 

Hasta a.qui hemos visto algunos ejemplos del inmenso catálogo de 
desas~res cuya e:<istencia es más devastadora para los paises del 
sur. La magnitud e intensidad de los desastres en este grupo de 
paises, sin embargo, no se e::plica por aspectos de locali:::acion 
geográfica y situaciones de precariedad y pobreza masivas. 

Considerando que en los paises "subdesarrollados" la muerte y la 
destrucción son cotidianos y permanentes,· a diferencia de lo 
ocurrido en el "primer mundo", donde los desastres se expresan 
pr1ncipa.lmente en dat'fos materiales, con l"educidas pérdidas 
humanas. Este hecho, aunado al mayor padecimiento cronico vivido 
por los sectores populares a nivel mundial. se entiende a partir 
del concepto de vulnerabilidad social, en el cual se afirma que 

• • • un terremoto, huracán o inundación no constituye por 
st mismo un desastre. Para que los riesgos o eventos de 
tipo tisico <y no siempre tan "naturales"> se conviertan 
en desastres tienen ciue operar sobre un medio huma'no 
vtllnE!rable a sus impactos (Lavell, 1989; 12) 

A part1r de lo anterior, insistiendo que los fen6menos naturales 
no significan en si mismos desastres, proponemos !:!.!l.ª definicion 
aue pretende ubicar a los desastres como procesos sociales y 
aportar elementos para un enteque preventivo integral, 
t•educt1ble ·a los aspectos de preparación: 

11 > Que provoca que "uno de cada cuatro nillos" menores de cinco 

~~~~cie~~Í:;ª a~~:en~~~Í~m:~a~~~ch~~ 1 ª~f~~=~=~ d~~n te:.~er f:~~~o"~. 
según el Infot•me de la Com1sión sobre el 11edio Ambiente y el 
Desarrollo de la ONU. present:ado a la 42::1.. sesion de la 
Asa.mbleci. General del orgci.nismo. en 1987. 
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desastre es todo evento -de origen natural humano- que 
condensa situaciones económicas, sociales. politicas. 
culturales, ecológicas y regionales que. en su interacción 
sobre sociedades vulnerables a impactos destructivos. devastan 
-en lapsos temoorales cortos o acumulativos- vidas humanas y 
bienes materiales, existiendo en todos los casos una influencia 
decisiva de las políticas predominantes en materia industrial, 
asenté\m1entos humanos, explotacion de recursos humanos, usos 
del suelo, expansion urbana, de bienestar social, de 
aprovechamiento de fuentes de energia y de desarrollo 
tecnológico, que pueden constituir agentes destructivos 
tanto que elementos potenciadores, amplificadores o generadores 
de riesgos. 

Esta definición considera los elementos planteados por A. Lavell 
al interpretar la vulnerabi 1 id~d en el conte}lto de los "paises 
pobres del orbe":--en los cuales - - ---- -· 

El grado de vulnerabilidad de la población se expresa en 
relaciOn directa con su nivel d• deuarrollo, en el que 
inciden, por ejemplo, técnicas ini1decuadas de construcción¡ 
••la ubici1ción espacial de l& población frente a riesgos 
ffsicos¡ b&JD• niveles da ingre•os¡ la debilidad econO.ic& 
n•cionalt grados deficientas de organiz•ción sociillt la 
prasencia de ideologias p•sivi11.& respecto a l& relación del 
hombre con su entorno y el control &obre el •is.a; 
inadecui1da educación aabientalt altos niveles de nK>rt•lidad 
de la población.... todos estos factores contribuyen a 
aumentar el riesgD de desastres <Lavell, 1989: 12) 

Debemos tener presente que, tanto organismos internacionales como 
destacados i~vestigadores mexicanos, afirman que mAs del 90 por 
ciento de l•• vic:i;imatii por sismos, inundaciones, ciclones y otros 
fenómenos naturales, son habitantes del "tercer •undo 11 

<Rosenbleuth, 1989). Al respecto,. recientemente el Oficial 
Internacional de Porgramación de la ONU afirmó que en las últimas 
dos décadas, aproximadamente 3 millones de habitantes de "paises 
en vias de desarrollo" perecieron a causa de diversos fenómenos 
naturales CEl Financiero, 1991). 

11.3 Los desastres como procesos sociales 

Los desastres pueden ser vistos como la actualización del 
grado de vulne~abilidad en un sistema social determinado ••• 
es siempre un oroducto social donde el fenómeno 1'1sico DE. 
determina necesariamente g_l resultado (Quarantelli, citado 
por Lavell, 1989: 13) 

Independientemente del ot"igen "formal 11 de los desastres, éstos 
constituyen un factor inherente a las cond1c1ones de injusticia 
social y de sobree>:plotacion de mano de obra y de recursos 
naturales, que multiplican a su ve:: los efectos destructivos de 
diferentes fenómenos. 
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La mayór parte de los estudios realizaaos por 1-Jaciones Unidas 
investigadores de desastres ponen el en1'asis en los mal llamados 
"desastres naturales" CUNDRO: 1979, 1984. 1987; Habi tat: 1989; 
Gelman: 1986; Ta;::ieff: 1986, Wijkman, et al: 198bJ, como ha 
quedado de mc-.nifiesto con la determinacion de la ONU de definir 
el decenio 1990-200(1 como la Década Internacional para la 
Reducción de los Desastres Naturales. 

Solo en contadas ocasiones se profundiza el anélisis de los 
desastres "no" natur-ales. Sin embargo, ganan terreno -aunque 
todavia de manera dispersa- los trabajos que respltan la 
importancia de la vulnerabilidad social para comprender los 
fenómenos destructivos. Cabe sef'lalar, por ejemplo, que desastre 
es sinónimo de subdesarrollo (RosenbleLltfl, 1989) y do 
irracionalidad económica, situaciones que constituyen la vida' 
cotidiana de la mayor parte de los habitantes del mundo. 

América Latina, Asia y A~rica, concentraron más del 90 por ciento 
de la población a~ectada entre 1900 y 1976, con saldo de 
heridos y/o damnificados que sumaron mAs de 232 millones de 
personas, de 1as cuales murieron 4.5 millones a cau&a de sismos, 
erupciones volcánicas, huracanes, etcétera. Del total de 
fallecimientos, cerca del 60 por ciento correspond10 
catástrofes por terremotos <UNDRO. 1979: 8 Y 57J. 

Durante la década de los sesenta, el f~nómeno natural de mayor 
incidencia en mortalidad fueron los ciclones tropicales 
(huracanes, tifones y tormentas>, con cet~ca del 48 por ciento del 
total de victimas, seguido por los terremotos que sumaron el 23 
por ciento Cver cuadro no. 1 del Ane:<o). 

En la década de loe setenta, los terremotos pasaron al primer 
lugar como _.causa 11 natural" de muertes, con el 27 por ciento, 
seouido por los ciclones tropicales, con el 24 peer ciento <ver 
cuadro no. 2>. Considerando el número de personas afectadas por 
fenómenos de la naturaleza y el total de muertes ocurridas por 
tipo de agente perturbador, los tert"emotos tuvieron en esta 
década una tasa bruta de mortalidad promedio de 32.5 por ciento 
<R. Velázque::, 1988a). 

La vulnerabilidad de los paises de menor ingreso relativo se 
consta en distintos estudios efectuados por periodos de diez 
anos. Uno de ellos• realizado por Naciones Unidas según tres 
grupos de paises, indica que los paises de "ingre90 nacional 
bajo" China, Bangladesh, Etiopia, Somalia. India y Haití 
promediaron m¿\s muertes por desastre que los paises de "ingreso 
nacional medio" <Nicaragua, Pe1•ú, Irán, Chile, Corea del Sur y 
Mé>:ico> y que los paises de '"ingreso nacional alto" <Italia~ 
Japon y Espaf'l'a). China y Bangladesh promediaron mas de 10 mil 
muertes por desastre ocurrido en dicho periodo. En cambio 
Nicat•agua registró 6 mi 1 y Peru cerca de 3 mi 1 contra menos de 
300 para Italia, menos de 200 para Espaf\a y casi 63 para Japón 
(ver cuadro nea 3)a 



Otrr:i t?studio aue confirma este pat=t"On de vL.tlnerabilidad 
desas~t·es en el planeta. es l~ invesri9ac1on oublicada oot• Ovsei 
Gelman en 1986, y QL.te abarca el periodo 1947-197:!.. fieg1stra el 
promedio de muertes por millón de habitantes oara paises co 
diverso pt•oducto interno bruto per caoitd. 

Por e,jempJ.o. en Bangladesh. Nicaragua. lré'!n y Corea del Sur (que 
aun no Tormaba part~ del grupo de paises recientemente 
industr1al1:ados de la Cuenca del Pacifico). con un PIB per 
cllpita menor de 800 dólares anuales la precios de 1973). las 
victimas fatales superan el promedio de mil oor millon. en tanto 
que paises con un PIS per cápita superior a los cuatro mil 
dólares <como Estados Unidos y Francia>. tuvieron un promedio 
menor .:i. 100 mL.tertes por millón (ver cuadro 4). 

Por otra parte. tomando el caso de los ciclones. Wi jkman demostró 
que entre 196•) y 1981. murieron muchos ma!:: ciudadanos oor este 
factor n1drometeorologico en paises de "ingreso bajoº QL1e ~n 

paises de ''ingreso medio'' y ''alto", de manera que el promedio 
anual en Bangladesh ascendió a más de JO mil personas y en los 
casos de Vietnam y la India el promedio anual fue suoer1or a 90Ct 
Tal lecimientos. En los paises con "ingreso medio". el promedio 
fue menor. siendo de 144 cara Filipinas y de 111 para Mé>:ico, 
mientras qUe en naciones de "ingreso alto", los promedios fueron 
de 22 muertes <Italia> <.ver cuadro 5> y de 47 <Estados Unidos> 
cara el periodo 1960-1977 <UNDRD, 1987: 7). 

En una comparación más drástica, que revela el drama que dia 
dia !::e vive en el "tercer mundo", la ONU hi=o estimaciones acerca 
del total de muertes ocurridas en varios· paises cor causas 
diversas entre 1960 y 1981: en Bangladesh fallecieron 633 mil 
pet•sonas, en China 247 mil, en Etiooia 103 mil y en la India 60 
mil lpaises ubicados en la categoría de "bajo nivel de ingreso"); 
por• su parte Nicaragua registró 106 mi 1 casos, Perú 91 mi 1, Irán 
48 mi 1 y Marruecos 13 mi 1 lconsiderado~ en el grupo de "ingreso 
medio">. Italia en cambio registro poco más de 6 mil decesos, 
Japon poco menos de 3 mil y Esoa~a menos de 2 mil (paises 
de"ingreso alto") .... ver- cuadr-o b>. 

Las tendencias recientes muestran qLte lo masivo de los "desastres 
naturalesº.' forma parte va de la cotidianidad en que viven más de 
las tres cuartas partes de la poblac1on mundial. Hemos set'lalado 
que la UNORO consignaba que más de 232 millones de habitantes 
habian padecido danos por este tipo de fenómenos -de los cuales 
4.S millones perdieron la vida- entre 1900 y 1976, lo Que 
represen t.: a un promedio superior a 3 millones anuales y a 59 mil 
por at'lo, respectivamente. Cálculos más recientes de la ONU 
indican que en el per~odo 1977-1987, los perjudicados por 
calamidades de "origen natural" ascienden a 800 millones, con 3 
millones de personas fallecidas, lo que r~epresenta un promedio de 
4(1 millones al ano y 15(1 mil anuales. respectivamente. A Jo 
anterior aoreoa una estimacion de daffos materiales 
"inmediatos" de 23 ~i 1 millones de dOlares ~sin considerar los 
impactos de mediano y lar90 pla::os en la estructura económica. la 
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v1v1enda. al imentac1on. empleu, salud. infraestructura. etcéter·a. 
que por lo eieneral sLtman mas de die= veces esta cantidi\d), ademas 
de Cllte los ~vanees de las seQuias y la desert1ficación "amenazan 
la vida de más de :20 mil lenes de personas en Africa" <ONU, 1987: 
421169). 

En contrapartida, las tendern:1as en los paises del ºprimer mundo" 
apuntan a una reducción sustancial de los desastres durante este 
siglo, particularmente en relación a vidas humanas. 

* En Japé·ri, los sismos fueron tradicionalmente devastadores hasta 
1923, aNo en que se registro la mayor destruccion en vidas 
humanas -más de 99 mi L-. De entonces hasta 1979, tal lec:1eron 17 
mil 800 personas en un total de 9 eventos slsmicos ~promediando 

casi 2 mil personas por sismo>. 

* En !..t.~, luego del último desastt"e sism1c:o de gran esc:la que 
provoco cet·c:a de 30 mtl muertes en 1908, la tendencia es a 
perder cada vez menos vidas por causas asociadas a sismos: 
menos de 3 mil muertes en dos terremotos ocuridos en 1930 y 
1950 <BarJau. 1987: 129-140). 

*Estados Unidos también ha avanzado en materia de prevención de 
desastres y protección civil. En el sismo de 1906 que devasto 
la ciudad de San Francisc:o murieron 700 ciudadanos, en cambio 
en el ocurrido en 1989 los fallecidos fueron 280 personas. En 
este mismo pais la reducción de muertes por huracanes disminuyo 
de 6 mil en el periodo 1900-1904 a poco més de 2 mil para 1925-
192~, disminuyendo desde ese ano hasta el trienio 1975-1977 
ünicamente 62 decesos <UNDRO, 1987: 26J. 
Asi mi5mo los tornados cobran cada vez menos vidas humanas en 
el vecino pals. de tal modo que de ma.s de 800 muerte!3 
registradas entre 1925 y 1929, se llego~ 2C.:10 entre 1975 y 1977 
(UNDRO, 1987: 7). 

Claro está que los promedios globales no indic:an toda la 
compl~jid?d social de los d~:::.::i.:::trc:::, ::in cmb.:wgo muestran las 
caracteristicas generales de la vulnerabilidad social que sa vive 
en el mundo a partir de un hecho: la devastac:iOn durante el siglo 
X>.l será mayor en las paises del "tercer mundo". 

La dificultad de manejar estadisticas globales es que no dan 
cuenta de la magnitud real de los desastres. Asi, por ejempla, en 
un solo evento al interior de un pais pueden fallecer más 
personas oue en ceriodos de 50 o más anos. como en el caso del 
terremoto ocurrido en GLtAtemala en 1q76 donde fallecieron más de 
27 mil personas, hecho éste que alteró s1gnificativ.amente los 
promedios de decesos en ese pais en lo Que .. va del siglo. 

Otro eJemplo critico de! destrL1ccion humana y material por 
fenómenos naturales es Bar.gladesh. Alli las inundaciones de 1988 
aeJaron sin techo a 25 millones de personas. modificando incluso 
las estadisticas mundiales de personas s1n hoqar por· causa de 
desastres "nAturales". En el caso de México. por otra parte, 
aunque las cifras oficialmente reconoc1das de muertos como 
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consecuenc:ia del sismo de 1985 se consideran baJas <alrededor de 
3 mil>, superan el promedio estimado por la ONU para el periodo 
1960-1981, que fue de solo 2 mil 60(1 fallecimientos \UNDRD. 1987: 
7> ~ve~· cuadros 7 y 8>. 

En c:uanto a danos materiales, el caso de Estados Unidos indica 
que los ocasionados por huracar.o:?s han aumentado proqresivamente 
desde la década de los afies veinte, cuando sumaron 380 millones 
de dólares, a mil 020 millones en la déc:ada· siguiente y casi 4 
mil millones en los anos sesenta CUNDRO. 1878: Z6>. En general 
estos danos medidos en miles de millones de dólares son mayores 
en los paises industriali:::ados que en los subdesart•ollados, pero 
no aso en el impacto de los desastres sobre el producto nacional 
bruto, ya que los paises primermundistas cuentan con capacidad 
financiera y recursos materiales, tecnológicos y humanos par .. a 
enfrcntat• los ries9os. además de programas Q.Q ru:._.eparac:ion :l. 
mi t iqac ión. rut daf'los art_i~.!::!J"ª-dos ª los E!!::Q_yectos g,g Q_i;t_S-ª.t:!.:21..!.9. 
nacional. 

Un dato que ilustra estas diferenc:ias es que de las 67 millones 
de vivienda que en el mundo fueron destruidas por• terremotos. 
"renovación urbana", deterioro y otras causas, casi la totalidad 
corresponde a los "paises en desarrollo", según un investigador 
británico <Burguess, 1988: 246-247). 

En otro orden de ideas, se observa que las mu•rtes originadas por 
guerras· y conflictos civiles en la década dwl •esenta, 
ascendieron a 3 mil <ver cuadro 1 >, representando apenas el 1. 32 
por ciento del total de muertes ocurridas el per1 oda 
atribuidas a desastres diversos. En el decenio de los anos 
setenta, las victimas por esta causa fueron 29(1 mi 1, m.;ri;s del 20 
por c:iento del total (ver" c:uadro 2). 

Conforme a ~studios de la UNESCO, entre 1945 y 1968 ocurrieron 
mas de cien guerras y conflictos armados. c:orrespondiente más del 
90 por ciento a Oriente Medio, Africa del Norte, LeJano Oriente, 
Asia Meridional, América Latina y resto de Africa, en tanto c:iue 
el 10 por ciento da estos hechos se originó en Europa CUNESCO: 
197(1). 

Durante los Ultimas a~os se sabe que esta tendencia de las 
guerras no se ha modificado sustancialmente. Por· el contrario, 
por la estrategia aplicada en Centroamérica hasta fines de la 
década de los ochenta -gL1erra de "baJa intensidad"- por el 
gobierno estadounidense (que ha costado dec:enas de miles de 
vidas) y la persistenbcia de guerras locales y regionales 
Afric:a. Medio Oriente y otras regiones asiáticas, está claro que 
el orden mundial de fin de siglo es de una constante destruccion 
de los medios de vida y de la vida misma en numerosos paises <1>. 

< 1J A esta tendenc:ia se suman los c:onfl ictos que estian 
presentándose en algunas republir.as de la Comunidad de Estados 
Independientes le>:-URSSJ y de lo que fue Yugoslavia. 
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El ProQrama Mundial de Alimentos en su informe anual de 1987, 
reconoce que la ayuda de emergencia por tipo de operaciones entre 
1979 y 1987 responde en mayor propot~ción a "caté.strofes causadas 
por el hombre", ya que del total de asistencia otorgada a paises 
subdesarrollados en ese periodo, más de la mitad se debió a este 
tipo de desastre, promediando en el trienio 1985-1987 más del 70 
por ciento del total de la ayuda, compuesta en mas del 85 por 
ciento -del total destinado a alimentas- por cer.eales <PMA, 1987: 
27). 

Para 1987 se brindó apoyo por 841 mil 105 toneladas a 35 paises, 
concentrándose mas Ce 660 mil toneladas solamente nueve 
paises: Pakistán, Etiopia, Mozambique, Malawi, Sri Lanka, 
Bangladesh, Laos, Somalía y Sudán.. En todos los casos existen 
conflictos civiles o guerras regionales que han provocado 
f1'illones de desplazados y refugiados en disti.ntas ::onas. 

Pakistán ha rec:ibido refugiados de Afganistán:; Et1opia de Sudan 
(además de despla:ados locales>; Somali.a a su ve:: ha recibido 
refugiados de Et1opia, lo misma que Sudán. Ambos paises igual que 
Mozambique, Malawi y Laos han sido devastados par sequias. En 
Sri Lanka, Mozambique, Mlawi y Sudán existen millones de 
desplazados internos que han sido transterrados de sus 
localidades de residencia para alojarse en otros sitios, por lo 
gener-al en condic:iones insalubres y de extrema precariedad. 

Respecto a Bangladesh, en 1987 habia padecido grandes 
inundaciones, cuyos efectos 'fueron agravados al at'lo siguiente. 
La persistencia de la condición de "nac:iones damnificadas" se 
aprecia en casos como Sudán y Bangladesh, qt.1e en 1988 sufrieron 
mega.inundaciones que compl ic:aron extremo problemas ya 
existentes <PMA, 1987: Anexo I I). 

Los desastres son ya procesos sociales ntasificados en el tercer 
mundo, considerando tres nivales: 

* por su incidencia cfclica (por fenómenos de temporac•a como 
huracanes, tifones> 

* por su ocurrencia s~bita <terremotos. erupciones volcan1cas, 
explosiones) 

* por su incidencia per•anente <muertes por desnutriciOn y 
hambre, .J.c:cidcntcs, guerras que se prolongan por vario$ meses o 
anos, sequías, etcétera>. 

II.4. América Latina, entre los desastres 
y la ~~dernización. 

Hace 20 affos, la UNESCO, al hacer un balance del "Pri.mer Decenio 
para el Desarrollo" promovido por la ONU para apoyar a los paises 
subdesarrollados para acceder al mejoramiento económj co y social 
de sus pueblos, seffalaba que de 196ü a 1970 en el primer mundo el 
ingreso per c:ápita aumentó tasa anual del 4 por ciento, 
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tanto que en el terc:er mundo la tasa fue de solo el 2 por ciento, 
at1rmando adi:?más que la disparidad de ingresos a nivel mundial y 
sus -repercusiones al tnterior de las nac1ones generaba cuatro 
problemas: produc:c:ión de articules de consumo no básicos, 
desatendiendo las necesidades mayor1tar1as, c:ot~rupc10n, fraude 
f1scal y huida de capitales~ 

Acerca de la ~ituac19n alimentaria se recordaba que de 193(1 a 
1940 el tercer mundo export6 14 millones de toneladas de 
cereales, sin que durante el primer decenio para el desarrollo se 
concretara la soberania alimentaria de estos paises, pLtes de 196(1 
a 1970 se importaron 11 millones de toneladas, hecho que nos 
remite a una modalidad de la vulnerabilidad social <Adineshiah, 
1970: 4-lúJ. 

A 20 af'los de este balance, el saldo pa1~a América Latina indica 
qLle de<.3pués del periodo QLH~ la CEPAL denominó "década perdida" 
~los af1os ochenta>, esta region presenta las mayores tasas de 
crecimiento demográfico con una importante concentracion 
demográfica en ciudades de mci.s de un millón de habitantes 
<Hardoy, et al: 1988>, y ya en 1964 tenia la mayor tasa de 
crecimiento demográfico a nivel mundial (UNESCO, 1966: 18). cabe 
sef'lalat" que la subreg16n Centroamérica. el Caribe y México 
recistran actualmente las más elevadas tasas de crecimiento de 
poblacion Llrbana del planeta (UNICEF, 1989). 

Importa conocer la situación urbana de la regi6n, ya que siendo 
las ciudades los espacios privilegiados del capitalismo, al 
mismo tiempo presentan complejas condiciones de vulnerabilidad 
social. 'Los procesos de "explosión urbana" se cat~acteri::an por la 
irracionalidad y la carencia de planeac:i6n, de tal manera que la 

~~nd~~~~7n~: :~:~~~;~:e: !º~ab~t¡~~:~" s~~~::~~~~l ~:~~: ~~f~~i::pr=~~ 
Ur'QL11di en l~ dPc"'da de los setenta: expansion rápida, c:on 
numerosas carencias sociales. ocupaciOn de terrenos propensos .:i 

eros1on e inundaciones, contaminacion atmosférica, escase: de 
agua y elevados déficits de vivienda y transporte para la mayor 
PéH"te de la población <Urquidi, 1976: 402-406>. 

A lo anterior agregan nuevas situaciones de la ºcrisis 
urbana", destacando: e~:pansion de la llamada economia "informal", 
aesempleo masivo" devast~c16n del medio ambiente, riesgos 
tecnolog1cos, etcétera. 

Amer1c::a LatinC:t 'fde la primera re91on del sur Que en los anos 
sesenta mostraba avances imcortantes en materia de crecimiento 
industrial, empleo, desarrollo urbano. dando lugar a la 
conformación de un bloque de paises cuya modernizac:ion basaba 
en el crecimiento autoscistenido. dest~cando Chi ie, Argentina, 
Uruguay, Méx ic:o y Brasi 1. 

S1n embargo el Banco MLmdial reconoc1ó que antes del colap$C 
económico de les ª"ºs ochenta, más de un tercio de la población 
vivia en niveles de "pobreza" <F'fetferman, 1987: 27> ~ si tL1ación 



agravada desde fines de los setenta. cuando derrumban las 
e::portac1ones lat1noamer1canas, se elevan los paAOS de inteteses 
de la deuda externa, se incrementa el desempleo- masivamente. se 
deterioran los servicios de salud pública y empeora la situacion 
nutric1onal. 

Se9un est imac1ones recientes de la CEPAL, los pagos de intereses 
de la deuda representan més del 51) por ciento de las 
e::cortac:iones de 1990 en los casos de Argentina y Nicaragua, más 
del :;o por ciento para Brasil, Ecuador y Perll, y más del 20 pot" 
ciento de las exportaciones anuales de Colomoia, México, Uruguay 
y Vene=.uela CCEPAL, 1991: 24>. 

En los paises de mayor desarrollo relativo de la r~gion es donde 
las poltticas de "ajuste estructural" del FMI y del Banco Mundial 
han tenido los mayores "costos de transición", pues de ser hace 
poco mas de die=: affos -en promedio·· pai:::es de ingresos medianos y 
tener niveles de vida superiores a los e:cistentes en el resto del 
tercer mundo, la implementación de dichas politicas por los 
oob1ernos nacionales ha tenido altos costos sociales, 
increme.ntando las condiciones soc:ioeconómicas de Ja 
vulnerabilidad. 

Los teóricos del FMI reconocen el problema, al set'ralar la 
e::istenc:ia de: 

* reducciones excesivas de la demanda agregada" 

• "contracciones injustificadas de la producción y de las 
oportunidades de empleo" 

* "declinaciones en el nivel de vida" 

• "reducción de los salarios reales", que' afee: ta a sectores de 
trabajadores con "medianos ingresos" 

* "severos recortes en materia de salud y educación" CHeller: 
l988> 

Los crincipales saldos de la 1Jolit1ca anticrisis y de atención a 
"los más pobres" <Huang: 1987>, son: 

- la sobree>:plotac:ión del trabajo <asalariado y no asalariado), 
la relocalización territorial de industrias ímilq\.tiladoras), Ja 
depresión de los precios de las e::portaciones, el deterioro 
ambiental y la destrucción de recursos naturales -utilizados 
irracionalmente-. 

- la parali::ac:ión de inversiones, la concentración monopólica de 
capitales, el incremento de la especulac:ion y la aplicación de 
planes de austet'tdad que al reducir el gasto social liberan 
recursos cara el consumo suntuario de las élites y para ampliar 
los gastos m1l1tare!:i <Pradilla. 1987: 257-259), como SL1cedio, 
oor eJemolo. Bolivia, Chile y Uru9L1ay entre 1972 y 1986, 
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cuando los presupuestos de salud y educacion fueran reducidos, 
aumentanto las gastos de "defensa" , como suc::edJO también en El 
Salvador <UNICEF, 1989: 17) <ver cuadro 9 y graf1ca 1>. 

La magnitud de la problemática latinoamericana en 1987 presentaba 
el s1gu1ente panorama: 100 millones de habitantes <25 por ciento 
del total> vivia en condiciones de ºextrema pobreza 11 , en tanto 
que más de 200 millones <la mitad de la población> vivia 
acentuadas carencias habitacionales, hacinamiento, f•lta de 
servicios p~blicos y degradación" del hAbitat <CEPAL: 1987). 

Al declarar que "los aJustes deben tener rostro humano", el 
representante de la UNICEF en México cuestionó en 1991 la 
imposición de medidas económicas que destruyen la vida y la 
capacidad productiva de los paises donde aplican dichos 
ajustes <La Jornada, 1991) 

Un ejemplo reciente que ilustra el panorama seffalado, es el caso 
del cólera. Ante el impacto endémico que atcanzO este mal 
los paises andinos entre febrero y abril de 1991, los ministros 
de salud de Bolivia, Perú, Colombia y otros paises sudamericanos, 
al emitir la "Declaración de Sucre: agua potable y sanemaiento 
básico para todos ahora", reconocieron que 

El cdlera. es una consencuencia social de las medidas de 
ajuste estructural de la economia que se han adoptado en 
los paises andinos, c:omo una expresión del elevado c:osto de 
la vida <La Jornada. 1991b) 

Los funcionarios admitieron que existen otyros padecimientos 
endémicos <malaria, etc>, que constituyen riesgos importantes, 
por lo que de continuar los gobiernos soslayando la atención 
priori ta ria de las necesidades de saneamiento bésico, 
abastecimiento de agua potable y -en conclus10n- el mejoramiento 
de las condiciones de vida, no habra solución duradera los 
problemas de salud pUblica. -

Por otra parte. América Latina es una region sismica <ver mapa 
S>, como lo demuestra su historial de desastres relacionados con 
terremotos, destacando las experiencias de Perú en 197(1 con más 
de 50 mil muertos <Barjau, 1987: 136>, Nicaragua (1972>, 
Guatemala en 1976, con un saldo de 23 mil muertos <Barjau, op. 
c:it., 137 y COPEVI: 1876), México en 1985 y El Salvador en 1986, 
con cerca de 10 mil decesos (FUNDASAL: 1986). 

Los fenómenos hidrometeorológicos también han impactado 
severamente a las naciones sudamericanas, como ha sido el caso de 
sequías e inundaciones en Sudámérica entre 1982 y 1983 <CLACSO: 
1985). 

El impacto económico de los desastres provocados por eventos 
naturales -inclL1yendo pérdidas directas e indirectas-, en algunos 
casos ha representado el 10 por c:ienta del PIB, en los casos de 
Bolivia, Chile, Ecuador y Perú debido a las inundaciones de 1983, 
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o casi ~l 3 por ciento del PIB, que fue el costo estimado de los 
dat'los provocados por el s1sml.l de 1985 en Me::1co <Jovel: 1989). 

En el afio 2 mil América Latina seguirá siendo la región máa 
urbanizada del planeta Cen el aspecto demogr~f1coi,y contará con 
tres megaciudades, mayores de 10 millones de nab1tantes: la 
ciudad de Mél{ic:o <que con 31 millones de habitantes será la más 
poblada del planeta), Sao Paolo y Buenos Aires <ver gráfica 2>, 
adem~s de otras ciudades cercanas a los 5 mi"llones de pobladores, 
destacando Lima, Rio de Janeiro, Guatemala, Bogotá, Medel 1 in 
y Caracas. 

Las grandes metrópolis son ya territorios donde se perfila la 
compleja vulnerabilidad social del próximo siglo, al condensar 
varias dimensiones de los desastres: 

* son escenarios de la influencia de fenómenos naturales de 
centenaria tradición, sobre todo de los terremotos 

* también constituyen territorios propensos a epidemias y 
endemias que estuvieron presentes en la época colonial, 
destacando el cólera, paludismo, sarampion, etcétera, debido a 
la masi1icación de la prec:ariedad, como uno de los resultados 
de los "ajustes estructurales" 

* forman parte de las :zonas de diversos riesgos de origen 
tecnológico, ya sea por contaminación, explosiones, incendios o 
por accidentes colectivos en los sistemas de transporte 
intoxicaciones masivas c:on sustancias químicas 

* son espacios vulnerados por la crisis económica, ya que a pesar 
de haber rept"esentado en otra época el progreso nacional, ahora 
constituyen una "carga" financiera y fiscal para los regímenes 
en el poder, que han subordinado la gestión urbana a las 
politicas de "erradicación de la pobreza e>:trema" y de 
valorización del capital mediante la "microurbanización" de 
~on~s prtvilegi~d~~. 

La problemática urbana en América Latina está relacionada con 
las tendencias actuales de "global i::aci6n", de tal manera que su 
propia complejidad interna apunta hacia solucione9 
metropolitanas, nacionales y de bloques regionales .. Cada ve::: m~s 
los discursos políticos de los presidentes de varios paises 
insisten en la necesidad de ampliar las acciones de cooperación 
internacional <tecnológica y 1inanciera, principalmente>, como se 
plantea. en a9untos relativos a contaminación, proteccion civil, 
reconstrucción después de grandes desastres, "preservación 
ecológica", transporte pU.blico y atencion a sectores "pobres". 

En cuanto a los desastres, incluyendo protección civil y 
recon;truccion. se está definiendo una política que tiene algunos 

:~:~~:r ~~sp~~~~~~~~~~sp~~0f~~~~º~!n~a 1 :u~~=~ab~~~~:~s:~~~=if s~~ 
cierto sentido estamos ante una estrategia que aün no responde 
las necesidades de fortalecer la gestion local, q1..1e en una 



perspectiva democrática puede contribuir efica=mente en una 
prevencion y m1 t1gac1ón de desastres articulad"' programas 
ur·banos de usos del suelo, vivienda, empleo, etcéte1·a. 

El impacto sustantivo de los desastres, como es la destrucción 
de la vida, en los ült1mos 20 aftas -segun estadisticas de la ONU­
indica QLte, por causa de "desastres naturales", han Tal lec ido 3 
m1 l lones de personas, ~qLtivalentes a 150 mi 1 por ano en promedio, 
cifra mucho menor a la estimada de muertes de niffos menores de 5 
anos que fallecen en el "tercer mundo" por enfermedades como 
sarampion, tosferina, tétanos. malaria \palucusmo>, diarreas, 
neLtmonia y, sobre todo, de~nutrición, todos padecimientos 
previsibles y controlables sin necesidad de sofisticación 
tecnolOgica y cuantiogos recursos financieros, que suman más de 
27 mil infantes diariamente, casi 10 millones anuaÍmente. 

En otras palabras: en 4 mueren más niflos por las 
entermed~des referidas qL1e personas de diferentes grupos de edad 
en 20 afros de terremotos. huracanes y otros fenómenos naturales 
<UNICEF. 1989> <ver cuadt"o 10>. 

Por lo anterior, consideramos que no habrá una polit1ca de 
prevención de desastres y protección civil exitosa si se 
desconoce que la desigualdad y la injusticia son factores que 
reclaman de una estrategia de desarrollo diferente. El 
me:~icano lo demuestra. 



CAPITULO TERCERO 

LA CIUDAD DE MEXrco, 

UNA CIUDAD VULNERABLE 

EN UN PAXS VULNERABLE-

I!l.1. Un poco de historia. 

L~ urbanización colonial cont1 t:"L•YO Lln proceso· his'tor1co de 
aprooiac1on del esoacio y de dom1nacion 00U.t1ca. Que orefiguro 
alounas caractert~t1cas del ac"tu~l oatron de vulner~b1l1dad de 13 
c1ude1d de Me::1co. 

Por lo tanto. analizar la vulnerabilidad en nuestt"o pais no puede 
11m1tarse a la premisa demo9rafica de los dis9nostic:os oficiales. 
oue e::ol ic:ar-. las causas de los desastr•es en función del 
crec1m1ento y concentración poblacional \Segob, 1986: 33-49)" 
necesario conoc~r las modalidades concretas del ~modelo de 
desarrollo" y del sistema de toma de decisiones a nivel politice 
para identificar la formación de procesos y estructuras de 
vulnerabilidad. 

En este sentido. con Je1 llamada "Rept.'.1blica de Indios" CSemo: 
19771 ~ perfilaba un modelo territorial. económico y de 
organ1:::ac1on poli tic a basado en la sobreexplotacion de la 
coblac:1on indígena de vast.:is regiones de la "NLteva Esnat'ra", donde 
a los indios se les orohibia vivir en la ciudad -reservada cara 
los blancos hisr"'nos-, por lo QLtt::t eran condenados al 
hacinamiento. "medio desnL1dos y medio hambrientos en casuchas" 
1Benite::, 1988: 141). 

La oolitica de ei1pansion LWbana de la capital de la Nueva Escaf'fe1 
se basó en el desooJo y acaparamiento de tierras propiedad de las 
comLintdades 2ndi9enas. en algunos casos de resistencia 
comunitaria, un mé-todo empleado para desarraigar a la poblacion 
Tue la leva -incorporación tor=osa al ejérci to- 1 como ocurrio 
dut•ante el siglo XIX CLira: 1983>. 

La~ condiciones de vulnerabilidad social en esta écoca. fueron 
oocwMmtddas amol1amente por Alejandro de Humboldt al inicio del 
s19lo p:isado. ub1cando los crincioales factores de aesastre: 

- los"nortes" {fuerte~ vientos orocedentes del no1"'oesteJ y los 
huracanes QL1e afectaban la reg1on del Gol fo oe México 
(Humboldt. 1984: 32 y 484> 

- las epidemias. ta les la 
terr·1r.or:to colonizado en 152(1¡. 
~r1eto" tf1ebre amarilla). el c1fo 
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aue cobraban mavor nómero de victimas entre los indígenas. 
orincioalmente entre los nit'los. tanto en el alt1plano como en 
localidades costeras, ademá:: de provocar "la car ali zac ion 
disminuc:10n del comerc10 interior y exter1or 11 Cop. cit.: 41-50. 
512-516, 521-536> 

- el hambre, agravada siempre por sequías, heladas por 
combinación con alguna epidemia, en 1784 fue la causa de mcls 
de 3<1 mil muertes en la Nueva Espafla ~op.cit.: 47) 

- la destrucción del ecosistema del Valle de Anáhuac, d.esc:r1to a 
partir de situaciones como la dism1nuci6n del nivel de agLta de 
los lagos, por la obras de drenaJe cara evitar las 
inundaciones, con el consecuente debilitamiento de la 
lacLtstre; Humboldt concluyo Que el sistema de drene1Je 
arti.ficial destruyó la fertilidad de las tierras agrícolas c:ie 
Tenochtitlan y disminuyo la humedad de la atmó5:fera (op. cit.: 
117. 138-147 y 152> . 

- el corte indiscriminado de ~rboles, que desde el siglo XVI 
real izaron lo$ espaf'loles qui.enes no plantaban otros para 
reconstituir las zonas taladas <op. cit.: llb-117>. por lo que 
"La falta de vegetación deja el suelo descubierto a la fuer"::a 
di.recta de los rayos del sol, y la humedad que se habia 
perdido ••• se evapora ré.pidamente ••• " <p. 117) 

- las inundaciones, motivo principal para el desagüe del Valle de 
Anáhuac, fueron definidas como "crecientes extraordinarias de 
agua", que se presentaban cada 25 af'los en promedio: 1533. 1580, 
1604, 1607 y 1629, además de que los desmontes incrementaron 
los t"iesgos de azolves e inundaciones (pp. 138-139i 

- los terremotos, procedentes principalmente de Acapulco 
~~;~, y en .. algunas ocasiones del oeste, not•oeste o del sur 

(p. 
(p. 

- la sobreexplotac:ión de los trabajadores indfgenas durante las 
obt"as del desagüe de Huehuetoca, obra inici.ada en 1697, provoco 
num9t"osas muertes y el aumento de la i.nd19enc1a en las 
comunidades indigenas, pues el trabajo forzoso -y mal pagado­
obl igaba a los trabajadores a abandonar act1v1dades propias que 
les permitian subsistir en mejores condiciones )pp. 151-152). 

Por su parte. el investigador estadounidense Charles Gibson 
seR'eló que durante el periodo colonial la escasez de agua -casi 
per-manente en comunidades. barrios y pueblos indios-. y 
secuelas de desecación progresiva e ·iireversible de los cuerpos 
de agua. también contribuyo al despojo de tierras <G1bson. 1967: 
356). 

La segregaci.ón social cuanto a la dotación de agua era 
evidente con las obras de distribucion -los acueductos 
construidos a fines de la época colonial-. que beneficiaban a la 
ciudad "espaf1ola" y a las haciendas <pp. 356 '( 3961. 
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Esta situactón qenercib.:1 problemas de s.:1niaad y epidemias entre 
los indigen.:1s .. 

Se9t'.1n Gibson .:1nualmente se cortaban 25 mil arboles en el Anahuac 
durante los l.Utimos a.t'l'os de la colonia. siendo utili::ada la 
madera para matet•iales de constt"'ucc16n. combustibles y 
cimentacion (p.312> .. 

Este investigador afirmó Que el equilibrio recursos-coblación 
orevalenc1ente hasta 1521 cambio radicalmente con la conquista: 

Los agricul tares indígenas 1ueron m.ts afectados por i.s 
apropiaciones de tiP.rra que por la ero:iion, m~s por el 
control espanol sobre el sistema de riego que por la 
carencia •bsoluta de agua (p. 12). 

Al igual que Humboldt, Gibson ident1f1c6 las pr-1ne1Pales 
epidemias que afectaron a la poblac16n entre 1520 y 1810: 
matlazáhuatl (identificada con el tifo>• viruela, sarampión, 
t.otonqui <fiebres), t latalcistl i <influenza con tos)• matlatonqui 
(pleuresía), paperas, neumonia ("dolores de costado", gat"'rotillo 
<diftet"'ia) y cocoli::tli <plagas generali:!ada) {,pp. 46(•-463>, que 
a'fectaba a zonas como Chalco, Tacuba, Xoch1mi leo, Culhuacan. 
TepozotlAn, Teotihuacan, Texcoco, Chimalhuacán, Azc:apotzalco, 
Mi:<coac, Los Reyes, Tlaltelolc:o, y en algunos casos a toda la 
ciudad. 

En un estudio sobre el impacto de las epidl!Mlia• en la ciudad de 
México entre 1761 y 1813, Ccoper estima que murieron ese 
periodo más de 50 mil personas, en su mayoria indigenas CCooper, 
1980: 246>, identi~icando tres condicion•• que determinaron el 
desastre: 

• ~oc:ialem, ~l rasgo fundamental es la extrema polarizacion entre 
los hdbitantes de la ciudad, la ••yor1a sobreviv1a con falta de 
vivienda, de ropa adecuada y con elevados indices de 
desnutrición, por lo que 

Si •e present•b• una crisis grave, co110 una ~idemi•, awcha 
gente ••taba condenada a ©S2..!:.Í!:. a hambre si no intervenh 
Ja r:arid•d pOblica <Cooper, 19801 233> 

Muchos más fallec:ian consecuencia de sus precarias 
condiciones de vida, ademas la ciudad vivia vaivenes 
economices que repercut!an en la atenc1on a las epidemia=: 
en 1779 hubo capacidad para atender a la mayor parte de los 
afectados por vit"uela, lo que no oc1-trrió ·en 1797, cucindo 
incluso "algunos ricosº también murieron (p. 235>. 

Como sucedía ante inundaciones y terremotos, la influencia de· 
la religión se expresaba a través de imploraciones y rezos, asi 
como mediante croc:esiones dedicadas a las virgenes de Guadcilupe 
y de los Remedios <p. 239>. razon por la cual se gastaban 
"considerables sumas de dinero para aplacar la cOlera divina 
para implorar C la> protecc1on (divinal". 
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*médicas. a ~1nes del siqlo XIX la oractica med1ca tenia pocos 
:'!SP~....'~r..:-= "~·erdaderñm<:nte r:1enri•1cn;; y proies1ani"les''• de tal 
manS?r.;i. oue existia una ignot"ancia manifiesta entre los médicos 
para determinar la relación causal entre microorgan:smos y 
enfermedades, oor .lo que algun.;1s medidas complicaban l.:i 
Sl"t;L1.;ciori. como suced1a con los '' la=:aretos" 1claust;ros qL1e 

. seme.1ao.:1n hospitales donde er¿;n enviados los intectados oe 
::!.1·uelaJ. lugares ClLle ~n 1813 -=e conviertieron en de 
rie590 y mortalidad ~p. 236J. 

* administrativas. los esfuer::oc: con 1untos oe todas las 
e.t.1t:or1dades virreinales \.:1yuntam1ento. protomedicto -ma::im.::t 
autoridad médica de la epoca-. el virrey. la audi1:01nc1a y l.;. 
igles1aJ, solo se presentaban cuando la magnitud de las 
eotdemias alr:an;:aba a vastos 5ectores de la pobl.:i.ción. y 1.ma 
ve:: concluida la emergencia los esTuer;:os de coordinación se 
dl)uien a laroo pl.;1:0. adquit•tenda caracteri~ticas de .:1cc1ones 
oun~uales. ~Jn que e:tistiera pet•sona a institucion con 
autoric::1ac::1 sut1ciente para encarar los asuntos oe salud pública 
(p. 230}. 

En CLt.!\nto· a los sismos, existen diversos registros histor1cos de 
la ocLH"rencia de terremotos impcrtantes en el pais. sobre todo en 
la ciudad de Mex1ca, elabaraaos recientemente por científicos 
sociales <Amerlinck: 1986. Gonz~lez-Polo: 1986. Huerta: 1987, 
Mal donado: 1987, Manzanil la: 198b, Morales: 1987, Rojas, 1987). 

L..a cultura n.:i.huatl concebía los ·sismos como avisos 
premo

0

n1toriasde una catástrofe mayor, al acercarse la era del 
quinto ·sol, por lo que se llevaba un registro cuidadoso de los 
aifererites eventos que se presentaban <Rojas, 1987: 20-22>-

Durante la etapa coloni.:11 la concepción dominante atribuía los 
sismos a ln ira divina, como avisos o castigos. Esta concepción 
orovidencialista dio luqar a que no se registraran los sismos. 
1.t:lc~ c:;uc> p1·e·.1.alr::.::ió hasta la segt.tnda mitad del si9lo XVIII. Asi, 
lA.s reacciones sociales estuvieron mati::adas par los rezos 
imoloraciones de misericordia divina y por asistir en masa a 
PJ~:::as v otros esoacios abiertos (Como le1 Alameda) oar.:1 buscar 
protecc.ion ante los derrumbes <Rojas, 1987: 43-47). 

En 1776 la V1rgen de Guadulupe es nombraaa patrona del reino, la 
ciudad y las temblores <Amerlincl'(, 1986: 27>, del mismo modo que 
San Jose. nombrado patrono para librar de las calamidades la 
0::11tde1d de Mé•qco cot~ el cabildo. 12n 1729. 

En lo~ últimos a~as del virreinato. baJo la influencia de las 
tdeas emanadas. de la Ilustracion, las autoridades virrein.:1les 
empe:::aron e incorporar otras medidas. tales como llamados a la 
calma. control de la :::onas daMada~ ''para evitar robos••, prohibir 
o I 1mi tar la cirCL1lac:iOn de carrLca.Jes y carretas en dichas ;::onas. 
or9ani.!<:1cq:on de com1s1ones para la insoecci6n y evaluación de 
ClaMas <h·o.1as. oo. cit.: 46 y 47J~ :31tuac:1on a la oue contribuyºo 
1~l cier11:if1ca José An1:on10 Hlzate. quien ante los 
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efectos.del sismo de 1768 insist1ci aue los movimientos telUricos 
no eran Provocados cor la ira divina. sef1alanoo que las causa9 
Provienen ae la propia naturale::a {s1n mencionar aun los factores 
tectonicos1 y sugerir la necesidad de describir el tenomeno en 
cuanto a su duración. intensidad, fecha y hora de oc:urrenc:ia 
<RoJas. oo. cit.: 27 y 28). 

También los civances tecnologicos aurante el 
contribLtyeron a este cambio de mentalidad. 
permitieron un registro más claro de la durac1on de 

siglo XVIII 
Los reloJes 
los eventos. 

La procedencia de los sismos fue diagnosticada en· 1754 por 
Vela.;::que:: de León. quien hi::!o una de las primeras observaciones 
objetivas. al utilizar un péndulo durante el movimiento telúr"ico 
y anali~ar al mismo tiempo el movimiento del agua en las fuentes. 

En el siglo XIX el ayLmtamiento disponía de un conocimiento mas 
elaborE\dO acer~ca de las medidas a tomar en caso de sismo, como 
suced10 en cibril da 1845, cuando se dictaron disposu::iones de 
emeroencia, tales como organizar a regidores y auxiliares de 
cuarteles para que, conJuntamente con el gremio de los 
arat.11tec:tos de la ciudad, evaluaran los daf'los en edificios 
públicos <destacando hospitales, cci.rceles y cc.nventos) y 
elaboraran los informes correspondientes. a t1n de aportar datos 
para que las autoridades decidieran qt.te hacer, s1. demoler o 
apuntalar las construcciones según su estado tAmerlinc:~:, 198b: 
39-114). 

Otro fenómeno de origen natural con impa.:tos considerables fueron 
las inundaciones, de tal magnitud que después de las registradas 
entre 1605 y 1610, se discutió la posibilidad de mudar la ciudad 
de Mé>:ico a las partes altas de Tacubaya ante el temor a nuevas 
inundaciones <Garrido, 1989: 33-34>, como sucedió en el siglo XIX 

el caso de Veracru2, donde la constante incidencia -mortal- de 
la fiebre adiarilla planteo un debate acerca de la pertinencia 
no de cambiar la población a Jalapa <Humboldt, 1984: 536>. 

Como se hi20 mención. las inundaciones estL1vieron ligadas al 
desagüe del Valle de México, considet"'ado como la meJor medida 
para evitar las constantes inundaciones ocurridas durante el 
virreinato. Por lo general, estos desastres se prolongaban por 
varios dias, las autoridades repartían canoas para palii'r 
oroblemas de inmovili2aci6n de la poblac:ion y de las actividades 
comerciales. como sucedió en septiembre de 1607 <Sierra. 1984: 
27>, o en 1629, ct.1ar:ido la ciudad estuvo anegada durante tres 
dias, por lo que fue inevitable el cierre de iglesias y comercios 
<De la Maza, 1985: 26-27>. 

Según estudios del DDF, los habitantes de lci antigua Tenoc:htitlan 
asumian las condiciones naturales de la ::ona lac:ustre~ por lo que 
"sólo contenían las aguas", sin pretender desalojarlas del valle, 
muestra de ello fue la construccion -en 1450- de un albarradón de 
12 ~-ilómetros de longitud que protegia a la ciudad prehispán1ca. 

AMos mas tarde, con la guerra que culmino en 1521 con la derrota 



del sefior1o me::1ca. las tropas encabe::.:1das cor Hernan Cortes 
Perforaron el albarradOn cara permiti1· el caso de las naves, y 
el resultado fue qLte desoues no hubo capacidad tecn1ca para 
controlar las inundaciones <OOF-OGOCH, 1988: 4 y 5J. 

En 1555 el gobierno virreinal retomo la idea prec:olonial de 
control de !as aguas. ed1ficanao el albarraaon de San La=a1•0, sin 
emgargo la magnitud de las inLtnaaciones de 16ú4 y de 1607, 
ocasionadas por esc:1.wt~imientos del Río Cuautitl¿:in. for::aron al 
gobierno a constrLnr el TaJo de Noc:histon90 -al noroeste del 
valle-. creando así la primera salida artificial de agua. 

En el SJQlo XVIII uno de las principales situaciones que derivó 
en inundaciones. fueron las acequias, desde las acciones de 
limpie::a, desa::olve, reparación y medidas preventiv.as (regular el 
nivel de las aguas). hasta los desborde;; de rfos tsobrcsaliendo 
lo!:> casos del de Los Remedios y el Cuautitl~nJ. Las autoridades 
no se daban abasto para enfrentar un problema cicl ice. 

En el Archivo Histórico del ex-Ayuntnmiento de la ciudad de 
México CAHACMl, se consignan las múltiples penalidades del 
gobierno de la ciudad en la época y de los infortunados esfuerzos 
de coordinación entt"e regidores, corregidores, Junta de Policia y 
los sindicas para evitar las inundaciones. Así, por ejemplo, en· 
septiembre de 1783 el ayuntamiento üfirmó, ante los daf'fos 
ocasionados por lluv1ar intensas en tier"ras de los "indios 
mexicanos y tepanecas" en A::capotzalco. que: 

••• los aguac:Eros que calleron lsic) en esta ciudad el dia 
17 (de. junio> pot~ la tarde y los del 18 por la noche, 
fueron extraordinarios, acaso no habr.t ninguno (de los 
actuales habitantes) que existen que los haya visto iguales 
CAHACM: Historia. fnundaciones. Vol. 2273. Exp. 20/Fojas 23 
y ss.). · 

Cabe sef'lalar que en 1856 se dieron inundaciones de hasta 3 metros 
de al tuN\ en la ciudad <DDF-DGOCH, 1988: 6), lo que confirmaba el 
fracaso de 1~~ obr~!:: dC! des.:.~üe ~mpleme~tadas en el virreinato. 

Iftigo y NaCif. en recopilaciones históricas sobre la policia 
en la c1udad de Mé~:ico, describen el papel de este cuerpo de 
seguridad para enfrentar diversos Problemas en la ciudad, desde 
oper.:1ciones de auHi 1 io en barrios inundados, el rescate de 
"menesterosos" QUe morían de trio en las calles y el control de 
motines cuando indios y mulatos se rebelaron en contra de la 
especulación con el mai;: y otros víveres en 1692 <If"íigo, 1985: 
43-58>. 

También se hace referencia al cape! de la policía para enfrentar 
incendios. En 1790 el vi·rrey Conde de Revil.lagigedo expidió el 
primer reglamento en la materia. que establec!a los lugares més 
vulnerables <tlapalerta= y otrosJ. !~s formas de organización 
barrial para enfrentar los siniestros y las atribuciones de la 
Junta de Pol icia <Nacif. 1986: 26-28>. · · 
En 1811 se expide ott"'o reglamento de oolicia. con mayor énfasis 



en asp~c:tos de limoie::a v aseo v en medidas preventivas contra 
inundac: icnes. · · 

Una vez creado el Distrito Federal 18~4. se reforma el 
Reglamento sobre Incendios en 1829, detin1endo las obligaciones 
de los ci.rciLu tec: tos de la e: iudad en ma ter la de o revene: i ón de 
siniestros. también impania normas para que los "obradores" 
lfábric:eis) de c:ohetes tueran localizadas "en las afueras" de la 
ciudad. ademas ser'falaba lai:; prec:auc:iones requeridas en sitios 
vulnerables -boticas, tiendas, panader1as. etc:étera- c:on elevada 
afluenc:ia de personas <Nac:if. op.c:it.: 56-571. 

En lci etapa del Mé}:ic:o Independiente la palic:ia deb10 participar 
activamente en la atención de epidemias: en 1833 se emiten medidas 
emergentes de limpie:o:::a de la c:iudad para evitar la propagac1on 
del c:ólera. y en 1854 se establec:en las atr1buc1ones de la 
polic:ia de la municipalidad de México. la Junta de Caridad y de 
las autoridades sanitarias para prevenit~ o detener el c:rec:im1ento 
de epidemias. Cabe recordar que este tipo de desastre continuo 
siendo un flagelo para la poblacion durante todo el siglo XIX 
<F~rnánde: de c .• et al, 1989: 209-211>. 

No obstante la frecuencia de los incendias en la c:1udad 0 ful? 
hasta 1857 c:uando son emitidas disposiciones sobre seguridad 
pública que inc:luyen la organi=ac:i6n de un c:uerpo esc:iec::iali::ado, 
"de zapadores y bombet"os, promulgandose c:inc:o at'fos después un 
bando sobre bomberos. en el cual se rec:bnocta que cuando ocurria 
un siniestro los policias y ciudadanos que ac:udian no obteniian 
resultados positivos debido a su desc:onoc:im1ento sobre el tipo de 
respLtesta requerida <Nac:if, pp. 100-1•)1). por lo que era 
nec:esario instaurar un grLtpo especial ded1c:ado exclusivamente 
enfrentar los incendios. 

En 1899 se forma el Cuerpo de Bomberos c:on una esl;ruc:tura propia, 
incluyendo cdmandantes, ofic:iales y bomberos, QL1e contaban con un 
equipo de tres bombas (It'figo, op. c:it.: 99). Ya en el siglo XX, 
en 1913, se adqqu1r10 equipo ci.dic:ian¿.il pc.ra el c:ornbata de! 
incendios en Tlalpan. Coyoac:án y Mixcoac: (p. 112>. 

Por otra parte, en este siglo es creado el Servicio Sismológico 
Nac:1onal. que c:ontó c:on una red inicial c:ompuesta por el 
Observatorio Central de Tacubaya y b estac:iones <en Oaxaca, 
Mérida, Zacatecas, Mazatlan, Guadal ajara y Monterrey>, 
dependiente del Instituto GeolOgic:o Nac:ional. A partir de 
entonc:es cuentan con un registro -en instrumentos 
especial i :ados- de todos los sismo~ ocurr1dos en la Rept:1bl ica 
Méx1c:c-na. 

En 1929 el SSN es adscrito al Instituto de Geología de la 
Universidad Nacional v en 1949 se c:rea el Instituto de Geofisic:a 
de la UNAM, responsab.le a la :t'echa del SSN. 

Después del terremoto de 19571 entre 1965 y 1967 es ampliada la 
red sismológica con la c:reac:ion de 10 estac:iones. 1970 se 
instala la red de estaciones del noroeste para registrar la 
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ae:tiviaad sismic:a en Ba.ia Cal i forniC\ \Espfndola. 1985: 31-38). 

E.n 1901.1 son inauguradas dos obras importante<5 en el valle de 
Mexico: el Gran Canal del OesagLiP. y el pr1mer túnel de 
Tequ1squiac, y en 1930 el primer sistema de drenaje por gravedad. 
mediante tuberías q1 • .1e descargaban c-1 Gt·an Canal y al Lil-qo de 
Texc:oco. S1n embargo. con las inundaciones de 1941) en las partes 
tia.las de la ciudad. se revelo el problema del hundimiento. mismo 
que empe;:aba a l imi te1r el desaloJo de aguas residuales al 
deteriot'ar la infraestt"Lle:tura, ra;:on por la cual fue empliado el 
Gran Canal v se abrió el segundo tLmel de TeQuisquiac:. Desde 
ent:onces el drenaJe por oravedad reQLllrio de bombeo para elevar 
las aguas hasta el nivel ~revisto ot·1ginalmente para su desaloJo 
CDOF-DGOCH. 1988: 7J. 

E:l hundimiento ha evoluc:ionado de la siguiente manera: de 190(1 a 
19.3ó oromed1ó 5 centímetros anuales, para aumentar a 18 
centímetros oor af'ro entre 1938 y 1948. alcanzando mas de 30 c:ms. 
al ano dLlrante la déc:ada de los c1ncuenta, resulte1ndo de ello que 
51. en 1910 la c:iudad e5taba 1e9 m por sobre el Lago de Te>:coc:o. 
en 1970 habí.a zonas con 5e5 m por debajo del mismo (idem). 

En el siglo de la Revolución Mexicana fueron err.adicadas algunas 
epidemias, como el tifo <1932), la malaria <1970>, la viruela 
(1977) y las mL1ertes por difteria (1985) <Martinez, 1986: 105>, 
siendo notorio que la sociedad lograba superar algunas 
s1tL1ac:iones tradicionales de mayor riesgo, sin embargo nuevas 
condiciones de vulnerabilidad se presentar.ian en las décadas de 
la mo~erni::ación. 

III.2. El panorama nacional. 

En este apartado veremos, a grandes rasgos, elementos generales 
de d1agnóstico con base a los cinco "agentes perturbadores" que 
define el SNPC: Qeolóqico, hidrometeorológico, quimico, sanitario 
y socioor9ani::at~vo •. 

!II.2.1. El factor geológico. 

Las zonas mAs densamente pobladas del pais son predominantemente 
sismicas. estudios gubernamentales estiman que el 75 por ciento 
de la población 'de la Repüblica, residente en 25 entidades 
federativas y 1.827 municipios está asentada en zonas de 
influencia sísmica, <Segob, 1991a: 161. 

La principal fuente de actividad si5mica en nuestro pa.15 proviene 
de la subduc:c:1on de la Placa de Cocos en la Placa de 
Norteamerica, en la cual se localiza la mayor parte del 
territorio nac:1onale Este oroceso de "colisión litosferica" 
inicio en la era geológica del Mioceno, hac:e 25 millones de aNos 
<UNAM, 1q97; 106), carac:ter1;:ándose por tener movimient.o 
discontinLto. 
Actualmente se estima qL1e la =ubdL1ccion avan;;::a cinco centímetros 



al ª"º• liberando enormes cantidades de enerola (fonda. 1986; 
13), en direccion noreste \Men'"': 1989J. 

Entre 1900 y sept1embre de 1985 se han reciistrado 34 sismos ae 
una magn1tud igLtal o o:uperior a los siete Qrados en la escala de 
Richter y con una profundidad lQL•al o menor a o5 kilometros 
tcons1derados como de baJa profundidad). Su locali::ac1ón esta 
como1•end1da entre 15 y 20 grados de lat:1tud norte y entre 94.'5 y 
1(15.5 grados de Iongitt:.td oeste <Tanda: 1985}. abarcando la region 
del pacifico centro-sur, desde el estado de Jalisco h.;.~t~ Chiapas. 

üos eJemplos recientes fueron el sismo de mar::o 14 de 1979 con 
una magn1t:Ltd de 7.5 grados Richter <cuyo epicentro se registro en 
los 17.3 grados de latitud norte y 101.4 de longitud oeste, 
cercano a Petatlán, Gr·o.>, y el ocurrido el 19 de saptiembre de 
1985 con una magnitud de 8.1 en la escala de Richter lsu 
eo1centro fue registrado en los 18.1 grados de latitud not"'te y 
102.5 ae long1tud oeste, trente a la c:osta m1choacana), oue 
romp1ó un segmento de inac:t1vidad sísmica relativa de 180 
kilómetros de extensión <Mel i: 1979, Tanda: 1985 y 1986). 

Considerando un muestreo de 8 ::onas donde han sido registrado. 
entre 1957 y 1985, sismos con una magn1 tud entre los rangos 6. 9 y 
8.1 Richter, se observa un periodo de recurrencia de 44 at'fos, con 
var1ac1ones entre 32 y 74 anos e ver cuadro no. 1 del anexo> .En el 
Atlas Nacional de Riesgos se estima oue la periodicidad de 
r•ec:Lirrencia de los "sismos fuertes" <mayores de 7 grados RichterJ 
fluc:tua entre 32 y 56 arras <Segob, 1991a: 1_3). 

Cace ·recordar oue .en 1979 la· SAHOP calculaba que el 20 por ciento 
de las viviendas del pais estaban deterioradas y ubicadas 
~onas sísmicas <SAHOP. 1979: 79). 

Desde 1909, en la Costa Grande del estado de Guerret"o, al sur de 
F'etatlán. se está acumulando energía (Segob, 1991a: 13) en una 
::ona con una extensión si mi lar a la del terremoto de 1985 Ccon un 
t1emp.:i c:sCU1t1L1lado de 1::1..$ anos en 1992>, y es conocida como la 
"Brecha de Guerrero". Se considet"a oue por su alto potencial 
".:ism1co pL•ede genet"ar' un movimiento telurico de magnitur! más 
menos igL1al a la del sismo de 1985 csuare=, et al: 1987>. 

Ante la inminente posibilidad de oue se oresente un sismo similar 
al de i=:eotiembre de 1985 QLle afecte a la ciudad de MéHico 
(Novelo: 1990. Segob, 1991a : 13. Mena: 1989. Suarez, et al: 
1987;, aesde 1987 se instalo una red de acelet"'Ografos en la costa 
c.u~r1·i::;1·ense. entre Acapulco v Petatl~n -donde se prevee ouede 
~cw-riP el pro}:1mo terremoto-. é.sta red sumó 100 instrL1mentos en 
1989, cLtancJo en 1985 solamente e:-:isti:i.n 8 (Mena. 1989: 82 y 83). 

En 197'9 el 9obierno federal estimaba que en el pais se registraba 
el 11 oor ciento de la actividad sismica mundial CSAHOP. 1979: 
79>, Estudios más recientes se,,alan que la prooorción es mt:nor, 
cet"cana al seis por ciento <Novelo: 199(1>. 

La macrort~e91onalizacion sismici". h.:. evoluc1onado en los ült1mos 
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die:: anos de la s1guiente manera: 

* en 1981 la SAHOP clasificaba las reg1ones en s:lsmicA 
<compr~ndiendo los estados de Chiapas, Oaxaca, Guerrero. 
More los, Mé>:ico, Michoacán, Jal lsco, Colima. Veracru::, Puebla, 
Tabasco y el DF>. pensismica -de s1sm1c1dad med1a- y astsmica 
lver mapa 1) 

af1os más tarde, el SNPC establecia una nueva 
clas1ficacion: nivel critico <DF, Guerrero, Mé:dc:o, Chiapas y 
Puebla), sf.smicoypen~ <ver mapa 2J. 

* en 1991 la Secretaria de Gobernac1ón establec10 lns entidades 
donde el lóú por ciento de la población está asentaaa en zonas 
de influencia st~mica: Colima, Chiapas, DF, GL1crrcro, MC:aco, 
Michoacan, Nayarit, Oaxaca, Sinaloa y Tlaxcala, sin precisar el 
nivel de riesgo <Segob, 199la: 16) .. 

Por nuestra parte, en base a los datos del XI Censo General de 
Población y Vivienda y del SNPC, estimamos en otro estudio Que el 
21.3 por ciento de la población ~acional vive en la ::ona de 
"nivel critico", sumando cerca de 17. 3 millones de habitan tes 
CRodriguez V., 1990). 

El riesgo de destrucción derivado de este fenómen~ natur~l 

depende de varios factor"es: la magntud <medida -logaritm1camente­
en la escala de Richter, que indica que· cada grado representa un 
promedio de 32 veces má.s energía que la 1 ibera.da por un sismo del 
grado anterior. a manera de ejemplo, un sismo de 8.0 libera casi 
32 veces más que uno de 7.0 y cerca de mil veces más que uno de 
5.ú), la profundidad 'focal Cd1stancia vertical entre el lugar 
donde de origina la ruptura -foco- y la superficie -epicentro-), 
la respuesta local del suelo tel tipo y consistencia del terreno 
donde se desplazan las ondas sismicas opondrá mayor o menor 
resistencia: .. "entre má.s sólido sea el suelo, menores serán los 
efectos>. 

También se considera la densidad de población <"a mayor 
población. podra haber un número mas considerable de población", 
como es el caso de las grandes concentraciones urbanas>, el tipo 
de construcción <en función de la calidad y el "periodo natural 
de vibración" -Que aumenta con la altura de las edificaciones-. 
ya Que la si oscilación s!smica es mayor que la del edificio, "se 
colapsa o falla'') <Segob, 1991a: 1~ y 1~>. 

Otro agente geolog1co son los maremotos <conocidos 
"tsunamis"), QL1e son consecuenc1a de erL1pciones vol canicas 
terremotos. Las ondas marinas -olas- pueden alcan:ar una 
altitud superior a 35 metros. constituyendo un "-factor de 
destructividad" de alto riesgo en zonas costeras. 

Se tienen reportes do tsunamis en el litoral del Océano Pacifico 
desde 1732. A la fecha se han registrado 39 eventos, 27 formados 
localmente y 12 son de origen distante (provenientes de Japon. 
Chile, Alaska. etcéter'a). 
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Los tsunamis de origen local derivaron de temblores tectónicos, 
25 se presentaron en las costas ciel Paci tico y L1nicamente 2 en el 
Golto de Mé:<ico. La localidad más afectada ha sido Acaoulco, 
16 tsunamis <con olas de hasta 16 metros de al tura). 

L.:i costa del Pacifico se divide en das regiones: 

- desde BaJa California hasta Michoac~n. con tsunamis de origen 
distante y local 

- de Guerrero a Chiapas, "en donde las brechas sismica,s son las 
áreas de mayor probabilidad" que generarían tsunamis locales 
<Segob, 199la: 19 y 20). 

El otro fenomeno geológico que representa al to riesgo son las 
erupciones volcánicas. El vulcciin1smo ::;e:> concentra eri la Faja 
Volcánica Mexicana, alrededor del paretlelo 19 norte. 
pr~incipalmente en los estados de Nayari t. Jalisco, Colima .. 
Michoacán. Guanajuato, Querétaro, Mé>:ica, Hidalgo, Puebla, 
Verac:ru=: y DF. Otros volcanes que no pertenecen a este sistema, 
de igual peligrosidad, son el Chichón y el T.:tcanci. en Chiapas, 
este t.'.11 timo es el primero de la cadena centroamericana. de 
reconocida pe! igrosidad. También están los volcanes "asociados c.i 

la pen!nsula de Baja California y las que se hallan r·elacionados 
al vLtlcanismo que dió origen a (las> islas el Pacifico'' 
<Segob, t991a: 27). 

La población asentada en la =ona de influencia es de 36 millones 
de habitantes, sobre todo en el DF y Tla:<cala, considet-adas 
como entidades de ''riesgo total" Cap. cit.: 31 y 32>. 

*de alto riesgo. incluye los volcanes de Colima, Popocatépetl, 
Citlaltépefl CPico de Drizaba), San Martin Tu>:tla, Chichón. 
Tacana y La Primavera 

* de ric::90 intera~dio, se encuentran los volcanes Ceboruco. 
Sangangüey, Paricutin, Jorullo y Xitle 

* riesgo moderado, donde están los volcanes Tres Vírgenes, 
Biárcena, Everman y Humeros (op. cit.: 31). 

Los principales productos y efectos de las erupc1anes volcánicas 
son: 

* flujo~ de lava <mezclas de silicatos y gasesJ que pueden 
desplazarse a velocidades ciue fluctúan entre 30 y 100 km/h 
<esta t:tltima se presenta c;oxcepcionalmente>, estos flujos 
constituyen un peligro menor para la población. aL1nque si 
pueden provocat- dat'ros económicos imp~rtantes 

* flujos de piroclastos (me=:c:las de gases, agua. cenizas y ott-os 
'§.!2..!...!J!Qá> 1 se deslizan por las laderas del volean a temperaturas 
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que oscilan entre 150 y 3(1(> grados cent19rados, con velocidades 
de hasta b0c) ~m1h, pt•omediando 25U l(m1h: la destructividad es 
muy alta. y "no puede hacerse nada para aminorarlos en las 
;::onas mas cercanas a Lln volctln" CSegob, 1991a: 24). por lo ou= 
Ja redLtcción del riesgo sólo puede disminuirse por evacuacion y 
"oesi;inando Jos terrenos amenn::ildas nor este riesgo 
actividades QL•e Q.Q. requieran de la creacion de una 
infraestructura CSeg'?b, p. 24) 

* materiales "aéreos" y lluvia de cenizas \materiales sólidos 
mR::clados con gases y l iquido<;:J, arroJados por el cráter a 
velocidades "de varios cientos de km/h" y empuJados por los 
efectos del viento. pueden gener.:1r destruccion al colapsar las 
estructuras de viviendas por acumulación en techos. as! como la 
"desorgani::ación del tránsito" y los "patrones dé drena.je", al 
acumularse> en cart•eteras y rios \op. cit., 25) 

* avalanchas de detritos. en algLinas erupciones se fractura parte 
del volcén, produciéndose avalanchas de rocas y otros solidos 

* flujos de lodos <conocidos como lahares, mezclas de agua y 
detritos -sólidos-), ocurren cuando se me::clan productos de la 
erl.lpc10n con nieve y lagos -existentes en cráteres o laderas­
<Segob, 1991a: 24-26>. 

llI.2.2. &.! factor hidrometeorol6gic:o. 

Cada . af'lo, entre junio y septiembre, pr1nci.palmente, durante la 
temporoda de huracanes y lluvias decenas de mi les de mexicanos 
resultan damnificados periódicamente. Na siempre tan 
espectac1Jlares en sus efectos como los terremotos, este tipo de 
.::alamidades, "son las que más datros han acumulado a través del 
tiempo por su incidencia periódica en áreas determinadas del 
territorio nacional" <Segob. 1991: 35). 

Estos fenómenos son predecibles, con ~1 ~poyo de ~~tólitcz y 
otros instrumentos que detectan la presencia de cambios 
atmosféricos, formación y trayectoria de huracanes. etcétera. 

El Sistema Nacional de Proteccion Civi 1 sef'l'ala que de 191)0 a 
1985 se registraron 25 "grandes desastres" de este tipo 
(pt•ovocados por huracanes. ciclones. inundaciones zonas 
urbanas, desbot•damientos de rios, etcétera. 

Los ciclones tropicales se ori91n.:1n y desarrollan en mares de 
~guas cálidas y templadas. Los costos directos provocados por los 
daf'los la produr.ción y a la infl"aestructura, entre otros 
sectores de la economía pueden ascender cada af"l'o "a mi les de 
millones de pesos"~ aunque las pérdidas de vidas humanas han sido 
reducidos "gracias al mejoramiento de los sistemas de detección y 
aviso ••• a.si como a las acciones de prevencion (y) de protección 
civ1 l" \Segob. 1991a: 35). 

Este fenomeno se cl~siTica en: 
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- depresión tropical. cuando los vientos maximos de suoerficie 
alcan::an 1..1na veloc1dad de ha05ta 5:::) 1.ni1n 

- tormenta tropical, cucindo la velocidad aJcan::a entre:,::¡ y 100 
km/h <en esta fase se le asigna un nombre alfabéticamente seoün 
al orden de apar1c:1on, conforme a lo establecido oor el Comite 
de HL1racanes de la Asoc1acion Regional-IV Region, ver Segob, 
1991a: '361 

- huracán• asi denominado cuando logra una velocidad mayor a 1(10 

l~m/h la observación de huracanes es relativamente t•eciente en 
Ma::ico, se remonta al arto de 1962 (JC1.uregL1i, 1989J. 

En cuanto a la regionalización de las ::onas más vulnerables a los 
imo.:i.ctos de tormentas tropicales o huracanes. el in°vPs1: 19.;l<:lor de 
la UNAM Ernest:o Jauregu1 -considerando el periodo 1962-1984-, 
sef'lala los ·estados mcis e}:ouestos a estos fenomenos: Baja 
California SLw, Sinaloa, Guerrero y M1choacan len la vertiente 
del F•ac1ficoJ, y Tamaulipas, YLtcatán y Quintana Roo (en el Golfo 
y el Caribe>, en los cuales se registraron 153 huracanes <de 319 
que tocaron tierra en los estados del Pacifico} y 55 (de 192 
huracanesque afectaron los est~dos del Golto y Caribe) <.Jáuregu1, 
1989: 38 .... 

~l c.ob1erno federal calcula que estos fenómenos afectan a mas del 
6ú Por ciento del territorio nacional <Segob, 1991a; 36i. 

Los estados donde es mayor la recurrencia d,e penetración, con una 
+recu~nc1a de 2 a 4 anos, son: BCS, Michoacán, Sinaloa, Sonora y 
Tamaul ioas, abareandom una pob laeion de 4 millones da personas, 
en 31 municipios costeros. En segundo !Ligar, con una recurrencia 
de 5 a 7 afies, se encuentran los estados de Baja California. 
C.ol ima. Jalisco, Campechcoo y QL1intana Roo, afectando 
principalmente a 2 millones de personas residentes de 19 
municipios. En tercer lugar, con periodos de entre 8 y 26 aNos, 
están: Nayarit, Guerrero, OaHaca, Chiapas, Tabasco y Yucatán, 
donde se estlm"' que 4 mil lone:: de pe1·sondb son las mas eHpuestas 
al ries90, y que viven en 176 mL1n1ciPios <Segob, op. cit., 39 y 
.J.1>. 

Eri total suman poco más de 10 millones de habitantes los 
mayormente expuestos a estos eventos meteorologicos, que 
reoresentc-n 1..tna propot~cion similar a la estimada por SAHOP en 
1979, cuando se estimó que el 13 por ciento de la población vivia 
en ciclónicas e inundaciones CSAHOP, 1979: 79). Por 
nuestra carte calr:t.1l~mos -en b.::tsE" a datos del XI Censo de 
F'cio!ac1on y Vivienda y el SNF'C, que cerca del 19 pot· ciento de 
los me~ocanos viven en ::::onas t:1e mayor vulnerabilioad ~ver mapa 3>. 

El hur.:1can más devastador en la h1storia reciente (denominado por 
ello "el hura.can del siglo"J • ft.1e "Gilberto", que tocó 
terr1tor-10 nacional en septiembre de 1988, lleoando a la 
Península de Yucatan con ráfaga~ oe viento que alcan;aron los 35~ 
km/h, or11;pnando mareJadas de hastCI 7 metros de al tura. 

5(1 



Para tener una idea de la magnitud del tenomeno, a la velocidad 
señalada habría que agregi\r el dato de la prec1pitac10n pluvial 
que det~ivo del mismo: en la ciudad de Mérida. durante dos dias, 
la precipitación fue de 127 mm, cercana al total acumulado de? 174 
mm de casi dos =écadas: en Monterrey la precipitacion llego a 
192 mm. superando la cantidad acumulada en 20 anos, QUe de 
162 mm <JaL1re9ui, 198'7: 34-35). 

Por- los daf'l'os que Gilberto deJ6 a sl• paso por territorio 
nacional. afectando a los estados de Coahuila, Campeche. Quintana 
Roo, Yucatán, Nuevo León y Tam.nul ipas, principalmente, el 
gobierno federal hi:::o un balance sobre los impactos del huracán: 
37 mil viviendas destruidas <en Campeche y Yucatán), cientos d@ 
kilómetros de carreteras y caminos rurales, pérdidas de cosechas 
de mai::, frijol, sorgo, hortalizas y frutales, adem-"s dE> 
cuantio~os da~os en intraestructura, telecomunicaciones y 
equipamientos diversos <Poder Ejecutivo Federal, 1988: 3(17, 314-
316). En otro balance~ se estima que fueron daf'ladas 95,(10.J has. 
en for-ma total y 269,121 has. parcialmente <Segob, !991a: 43>. 

Las principales medidas de "protecciOn civil" se centraron 
acciones postdesastre: r-econstrucc10n, envío de víveres y 
cobertores, adecuación de locales para albergues, etcétera. 

Las ciudades que enfrentan mayores problemas por causa de 
inundaciones -fallas en los sistemas de drenaje o desbordamiento 
de ríos-, son: León, Irapuato, Po::a Rii:a, Tampico, Guanajuato, 
Coatzacoalcos, y con menos frecuencia el DF, Chihuahua y 
Villahermosa, entre otras (Segob, 1986J. Segün estimaciones 
especializadas, en 17 ciudades costeras se registra un promedio 
de 67 "grandes inundaciones" anualmente (Poder Ejecutivo Federal, 
1988: 283>. El Sistema Nacional de Protección Civil calculo que 
durante las temporadas de lluvias de 1990 y 1991 se registró un 
promedio de 70 mil damnificados por af'lo, sobre todo los 
estados de 1amaul ipas, Veracru::, Chihuahua, Coahuila, San Luis 
Potosi, Hidalgo, GLterrero, Tabasco, Sonora, Sinaloa y Nayarit. 

Las inundaciones por lo general son consecuencia de otros 
fenómenos hidrometeorológicos tdestacando las lluvias intensas, 
ciclones tropicales, trombas, tornados, gran1::9 y nieve) aunque 
"en ocasiones, son inducidas con fines técnicos y de beneficio 
económicosocial" CSegob, 1991a :42>. En el primer caso se realizan 
en presas de almacenamiento al presentarse "niveles 
extraordinariosº, a fin de mantener la seguridad de las obras, y 
en el segLmdo cBso •. se induce 11 eh áreas no productivas ••• para 
evitar o d ! ~minuir daf'l'os centros de al to desarrollo 
urbanoindustrial o agropecuario y también con el fin de 
rec:argar los depósitos de agua subterraneos" < ldem). 

La magnitud depende de la intensidad de las lluvias, 
di~tribución en tiempo y espacio, dimensión de las cuencas 
hidrológicas afectadas. características del suelo y situación del 
drenaje <artificial o natural>. 

Por su origen, las inundaciones son clasificadas ~n pluviales 
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(por ai;:umulacJ.On de precipitacion en terrenos planos o en zonas 
urbana<:> c:on deficiencias o carencias de drenaje), fluviales 
loriginadas por escurrimiento:; superficiales que superan la 
capacJ.dad de conduccion de los caL1ces> y lacustres loriginadü.s en 
lagos o lagunas al aumentar sus niveles>. 

Los estados donde se han registrado más de 100 inundaciones entre 
1950-1988, son: Veracruz <más de 40t)), Sonora, Jalisco (más de 
200). Mé::ico, GLtanajuato, Mu:hoacán (más de 120), Guerrero, 
Durango, Tamaul ipas y Nayari t, sumando 1, 759 inundac ioneS, 
equivalente 66 por ciento del total nacional CSe9ob, 1991a: 4b>, 
representndo un t•iesoo potencial de 18 millones de h·abitantes, 
sobre todo en los municipios de GuadalaJara, Durango, Santiago 
Ixcuintla, Tampico, Culiacán, Monterrey, Minat1tlán, 
Coat::acoalcos, TiJuana, Cd. Juárez, LE:c>ón, Acapulco, Naucalp.:m, 
Cha leo, Querétaro y Mazatlán, ent:re otros \OP· cit., p. 46 y 53). 

A maner-a de eJemplo, en 1986 las inundaciones provoca1·an mas de 
56 mil damnificados y daf'l'os economices ld1rectos e indirectosJ 
superiores a los 174 mil millones de pesas (op. cit., p.47>. 

Por otra parte, las sequias, caracteri::adas por Ja "falta de agua 
en el suelo, cuando son prolongadas daffa.n las actividades 
econOmicas y sociales, además de afectar a los ecosistemas. Se 
clasifican en función del clima <permanentes. estacionales, 
contingentes e "invisibles"> y de su magnitud <leve;, moderadas. 
severas y "extremadamente severas"> <Segob, op. cit., p. SS>-. 

Cabe sena.lar que el registro sistematice de este fenómeno 
r-emonta, apenas, al at'fo de 1979, a cargo de la SARH Cop. cit., 
59). 

Los principales efectos dependen de su duración e intensidad: 
"desequi l ibr!o ecológico" <destrucción de flora y fauna, 
degradación de bosques, aridez y desertificaci6n de suelos), 
deterioro de la pr-oducción agricol"" <pér-did.:i1 de c:Ltltivo~. 
empobrecimiento de los campesinos, escasez de alimentos y el 
acaparamiento y especulación con los mismos>. disminución del 
hato oanadero, reducción de la actividad industrial, "deterioro 
de loS rangos de salud pt:1blica" (falta de higiene, epidemias, 
hambrunas y mortandad) y migración campesina <de carácter ••sivo 
ante las "condiciones negativas de subsistencia"> <Segob, 1991a: 
59>. 

Las entidades federativas con una mayor cantidad de sequías en el 
periodo· 1979-1988, fueron: Coahui l;..~. Guanajuato, Durango, 
Zac:atecas, Guet"rero, Jalisco, Tamaul ipas•, Nuevo Leen, Querétaro y 
San Luis Potosi Cidem). 

Los dal"fos provocados por las sequías, aunque no se producen 
de manera aparatosa, alcanzan magnitudes muy superiores a 
las provocadas por las inundaciones Cidem). 

En el periodo de referencia los estados de Guanajuato, Zacatecas, 



Jal1:=co. Dut•anqo y TamaLtl1pas tuvieron un total de 11 mil has. 
sin1estraaas 'idemJ. 

Las tot"mentas de gt"anizo en las ::onas rurales destrL1yen siembras 
y piantios. pt•inc1palmente; en J~s ciudades generan problema~ de 
vialidad y danos a v1v1endas. const1·ucc1ones. drenaJes y áreas 
verdes. En el mismo periodo en estudio los estados ma: afectados 
f:.1eror. GuanaJLtcJ1-,., lmáe de 1(19 m11 has. J. Chihuahua \56 mi 1 has.), 
Tla~>cala (casi 52 mil has. J y Nuevo 1...eon y DL1ran90 (mas de 35 mil 
nas. cada unoJ, se estima que la coblacion e>:pues'ta alcanza los o 
millones de habitantes~ daMando cerca de 409 mil nas. de cultivo 
\Ssqoo, op. cit., p. 62 v 64). 

En cuanto a l.:1s nevadas, se sabe QLI~ ~u or19er. deriva de las 
masas de aire ornvenientes del Artico. Alaska y nareste de 
Cani?.d.!, en ocasiones se forman en el altiolano de México. Los 
efectos en las ciudades llec,an desqu1c1ar la circulación 
veh1cula1·, obstruccion de dren~Jes e inundaciones. principalmente. 

En ::onas rurales -según su intensidad- puede destruir totéiiiiiente 
los cultivos. Los estados más vulnerables son Chihuahua. Durango 
y Sonora <idem). 

Las heladas <"manifestc.ciones de temperaturas extt"emas muy 
ba.jas">. por la falta de humedad no producen precipitaciones de 
cristales de h1elo. Entt"e 1979 y 1985 danaron más de 940 mil has. 
de cultivo <op. cit., p.65). 

III.2.3o Agentes guimicos. 

Se incluyen en este tercer grupo incendios. e::plosiones y 
derr~mes o fugas de sustancias to:dcas. ·El inct"emento en la 
trecuenc1a y magnitud de los "accidentes QUim1cos" tiene dos 
causas: el proceso de pt"oducciOn-dist,...ibución-almacenamiento y la 
utilizaci6n de ene,...gia de alta peligrosidad <Estrada: 1989). 

Los or1nc1oales efectos de las e::olosiones e incandios se dan en 
las instalaciones industriales o en inmuebles de usos diversos, 
en -el entorno inmediato (local o ::onal>, en la integridad 'fisica 
de las Personas y en las propiedades. Por incendio se entiende la 
"ignición no controlada de materiales inflamables y explosivos" 
en indu:.tr1as. comercios y viviendas. debido al uso inadecuado de 
combustibles. fallas en instalaciones eléctricas defectuosas, y 
el inadecuado almacenamiento y traslado de subsustancias 
peligrosas lcomo materia prima o productos terminados): las 
explosiones son definidas como la "l1beracion súbita y violenta 
de emerg1;." (en lci. c•.t-"'l ra interacción entre ciertas sustancias 
como gas. hidrocarburos. etc. y un detonado,... -temperatura, fuego. 
ores1on, cnoQue, etc., provoca efec.tos destrL1ctiV~ñ) <Segob, 
1991a: '::J71. 
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Por SL1 lugar de or-igen los incendios se clasifican en urbanos y 
T'::it•e~tales. Los incendios ur-banos, segun uiagnostl.c:o: OTiciales: 
=-e deben orincioalmente a cortocircuitos en instalaciones 
de1ectuosas: sobrecar-gas o 1alta de mantenimiento de los 
st stema; electrices; fallas y oper-ación inadecuadas de e.paratas 
elec-croaomésticos; falta de pr-ecaución en el uso de velas, 
veladot•cis y anafres; manejo deficiente de equipo para soldar; 
neoliqencia ~ !!.!. manejo e desconocimiento Qg_ substancias 
peligrosas ~inflamables y otros errores humanos <Segob, 199la: 
68). En resL1men, las causas "de cat~etcter técnico" son tres: 
descuido de instalaciones eléctricas <domésticas, comerciales 
inou5tr1ales1, instalaciones defJcientes (por incumplimiento 
las norma<; de segL1ridad o en la estrL•Ctura de instalaciones y 
cableado> y oor deficiencias de mantenimiento (Pérez. 1989). 

En cu¿:into a los incendios for-estales. es'Cos 5e originan oor 
ouemas de .t1mp1a para uso a9r1cola, quemas ae pasto para obtener 
''pelillo'' ~usado para forraJe) o para combatir plagas; fogatas en 
bosques; arroJo deo bjetos encendidos sobre la vegetación; 
tormentas eléctricas, desprendimiento de lineas de alta tensión y 
"acciones incendiarias intencionales" < idem>, 

Generalmente este hpo de incendio es el que produc:e m.ts 
dallo en términos de valor económico y destrucción ecológica 
l1dem>. 

En ~1 caso ae los incendios urbanos el caso más complejo es el 
gas licuado de petróleo <L.P. >, que es el. energético de mayor 
consueno domést ic:o, y del cuaJ se reportan constantemente fugas o 
def1c1encias en eqLtipos y tanques por deterioro, errores de 
instalacion o por la ubicación de los centros de almacenamiento y 
distribución. Las e:~plosiones de gas L. P. se deben por lo general 
e. acumulac1on de gas, al detel"'ioro o mal estado de instalaciones 
y/o tanques. y a la falta de conocimiento' en el manejo adecuado 
del equipo <Pére::, 1989;.. 

~on reiacion a e::plos1ones e incendios originados por 1ugas de 
subst:anc1as to::icas y peligrosas, se ha comprobado que predomina 
J.a ignorancia en su maneJo y el descuido en las operaciones de 
a!mr1cenam1ento. tr~nsoorte y disposición final (1). 

En los últimos 20 afros se registra un "notable incremento en la. 
ma9n1tud y frecuencia de los 1ncendios y explosiones ••• 
part1cLclarmente en las ciudades donde se encuentran instalados 
grandes complejos industriales, comerciales y de serviciosº 
"'.:.iegob. t:Y9lc.: o;;,.1, 

t. l • El caso oe las e:;o los iones en cadena ocurridas en el Sector 
Reforma de GuadalaJara en abt'll de 1992 comorobO los diagnósticos 
rett?rtdos en el ambito urbano, agregando un nuevo factor de 
~~~81;~~s. las fugas masivas de gasolina a los drenaJes--ae- la'S 
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Considerando la magnitud de los "accidentes" relativos a 
sustancias tóxicas y peligrosas, se establece la siguiente 
clasifu:aci6n: 

* "accidentes in.9'...Yá__triaLe..§. ~radicionales". cuando sus efectos no 
trascienden los limites de la propia planta industrial. es el 
tipo más estudiado, ademas de contar con ma.s medidas de 
orevenc16n (higiene y segL1r1dad industrial> e investigaciones 
sobre lns efectos en la salud de los traba,1adores (medicina del 
trabajo) 

• "~u!_entes .:imbient~", cuando sus efectos imp.actan las 
localidades cercanas; es el menos estudiado y en México la 
preocupacion gubernamental es reciente (1), este segundo tipo 
se refiere a posibles efectos de contaminación y devastacion 
urbana, incluyendo muertes a escala masiva. 

Estos riesgos se presentan tanto en el proceso industrial (segun 
la naturale:::"' de los materiales, los tipos de energia utilizada, 
la vulnerabilidad de los equipos, los procesos de distribución y 
transportación y la negligenci• de quienes t0111an decisiones) Q. fül 
~ instalaciones (según su ubicación, medidas preventivas y 
mantenimiento. 

Los mayores desastres se registran en zonas dens•~ente pobladas 
cercanas a centr-os industriales y en complejos fabriles que 
manejan procesos y sustancias de alto r'iesgo y toxicidad. 

También se consideran lugares de alto riesgo los centros ae 
refinación y transformación de petróleo y derivados 
(Coat:acoalcos, Minatitlán, Reynosa, Tula, etcétera), asi como 
las regiones y localidades donde cruzan gasoductos y oleoductos 
<Puebla, Veracruz, Tabasco, Nuevo León, DF, Tamaulipas, Hidalgo, 
Guanajuato, 'stado de México>. 

Los incendios urbanos se clasifican en domésticos, comerciales e 
industrialeg. Para el periodo 1982-1984, informes ofic1ales 
indican que su mayor incidencia fue la siguiente: 

*domesticas, DF, Sonora, Chihuahua, BaJa California, Nuevo Leen, 
Guanajuato, Tamaulipas, Coahuila y México (sumaron el 72X del 
total nacional> 

* comerciales, concentrándose en el DF, Chihuahua, Sonora, Nuevo 
León y Baja California el 49'l. 

* industriales, ubicándose en Nuevo Leon, OF, 3onora, Baja 
California, Chihuahua y GuanaJuato el 73X <Segob, 1991a: 77) 

tlJ Precisamente a raiz de los trágicos acontecimientos de San 
Juan lxhuatepec de 1984. aunque cabe sel'Jalar -como se verá en el 
capitulo cuarto de es~e traba.10- que nu es sino hasta 1992. con 
el desastre de GuadalaJara, que se plantea con f!lavor insistenc1a 
en la necesidad de actuar "a fondo" ante aste tipO de catastrofes 
'"dustr1ales. 
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LO!:i incendios "forestales dat'fan la mayor parte de bosques y selvas 
del pais. La regionali:acion de este tipo de desastre se efectúa 

base a la ideneific~~ion de las ''épocas criticas'' y de Jas 
zonas "de alto riesgo". definiéndose indices de ocurrencia y 
daf'los. contabil1=.ando el número de incendios y la superifice 
afectada cara clasif1car la magnitLtd de los m1smos. con rangos 
entre 5 m1l y 5(1 mil hectáreas tZamud10, 19891. 

La SARH define 6 regiones para el tratamiento de este fenómeno: 
centro, oc:::idente-sur, sureste, noroeste. norte y noreste, 
pr-ecisando los niveles de riesgo correspondientes: alto, medio y 
bajo {Ver mapa 4). · 

El comportamiento de las @pocas criticas es variabl€> 1 predomina 
la temporada de estiaje. En la regi6n central <DF, Morelos, 
Puebla, Tlaxcala y México> la época de mayor riesgo es de enero 
a JLtnio; en la re9ión noroeste <BC. BCS, Sonora y Sinaloa> el 
periodo cri tic:o es mayo-septiembre <Zamudio, 1989). 

Las ~ t!.!t fendo, según la SARH, son: 

desinterés y "falta de protección por parte de propietarios y 
poseedores por los "pocos benefic1os economicos" que Jos 
r-ecursos forestales les aportan 

* la mar-ginación social de numerosas comunidades rurales provoc:a 
que éstas demanden tierra para cultivo, principalmente, por lo 
que se se ven en la necesidad de destruir bosques para cultivar 
básicos 

* incomprensión acerca de la responsabilidad relativa a la 
prevención y combate de incendios como tarea que debe ser 
compartida por los sectorres social privado y público. y no 
sólo del "subsector forestal" adscrito a la SARH 

* carenci.:i11 de une pcl:!tic.:i de apoyo d la 11 producciOn integrada" 
(bosques-pastos-agricultura-recrea.e i 6n > 

* "falta de una "cultura forestal" de protección del recurso 
<Zamudio, 1989) 

De 1970 a 1987 la SARH registró mas de 98 mil incendios. que 
afectaron 3 millones has. (promediando más de 171 mil al at'l'o) 
<idem;. 

III.2.4. Eventos sanitarios. 

Constituyen uno de los mas complejos "agentes pet'"turbadores". 
Incluye los siguientes fenómenos: contaminación, epidemias. 
desertificacion y plagas. 

El SNPC sef'fala que los lugares donde la contaminación ambiental 
adquiere mayor intensidad son las ::onas mett•opol ita.nas y los 
corredores industriales <Cd. de Mé::ico, Guadalajara. Monterrey, 
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Toluc:a-Lerma. Puebla. Coat::acoalco~-l"l1niltitlán. en"l'."re otros. 

F'or contaminación ambiental se entiende la s1tu.:ic1ón ery que la 
presencia en el medio ambiente de uno a mas contaminantes supera 
los "limites humanamente tolerables". y que caLtsan "desequi ~ ibrio 
ecologico 11 (Segob, 1991a: 81 >, por lo gener.=\l 

se origina como consecuencia del crecimiento y 
desarrollo incontrolado de los centros de poblac1on, 
tur!sticcs e industriales. (del> incremento de las fuentes 
de contaminación, el deterioro de los recursos naturales y 
el impacto de algunos fenón1enos naturales como erupciones 
volcánicas, tolvaneras ••• etcétera \idem). 

Contaminación del agua. 
Según la Sedue <hoy Secretaria de Desar'rol lo Social. S.:=desol), 
los "grandes polos de desarrol 10 11

, además de demandat" grande5 
volúmenes de agua, "son los que aportan más contaminantes", al 
descargar aguas residuales en los "cuerpos receptot'es", sin 
tratamiento alguno en la m2yor proporcion \Sedue. 199(1: ::?1). El 
gobierno federal estima que sólo es tratado el 15. 71. de las aguas 
t"'esiduales mLmicipales y el 15. 5'l. de las de or19en industrial 
(op. cit., p. 22). 

En las áreas metropolitanas de Mé::ic:o, Guadalajara y Monterrey se 
genera el 41) por ciento de la descarga nacional de aguas 
residuales <Segob, 1991: 85) 

En 31 de 320 cuencas hidrológicas se descarga el 91 por ciento de 
la materia orgánica generada en el pais, destacando por su alto 
nivel de deterioro: Pénuco, Lerma-Santiago, Balsas, San Juan, 
Blanco, Papaloapan, Culiacán, Coat::acoalcos y Fuerte, 
principalmente (SedLle, 199(1: 21 y 2:::>. 

Diagnósticos oficiales consideran que este tipo de contaminación 
est~ ~snr1;orl.,, ?l crP.r:imiento poblacional y a la expansión 
industrial (Sedue, op. cit., Segob, 1991a: 81>. Las ciudades de 
México, Monterrey y Guao~laJara generan 46.0, 8.5 y 8.2 metros 
cúbicos por segundo de aguas resicuales, equivalentes al .34r. del 
total nacional de 184 m3/seg, estimándose que para el aNo 2000 se 
vet't1ré.n 207 m3/seg (Sedue, 1990: 221. 

En 1980 <;e calculo que las ciescargas totaies ascendieron a 14.4 
millones de m3, l le9ando ~n 199ü a 24. 4 millones de m3 y se· 
prevee que l legaán ~' .:a. 7 ,r,i l lone~ de m3 en el. arle ~00 <Segob, 
1991a: 82), correspondiendo el mayor volLtmen de aguas residuales 
a la agricultura (idem>. 

Los principales contilminantes que afectan la calidad natural del 
agua, son; materia orgánica ~que ocasiona la dism1nucion del 
oxigeno disuelto), nutrientes <provocan ~Lltt~oficación) grasas y 
aceites (oc luyen las a9al las r:le los peces y disminuyen la 
transfer~ncia de o::igeno); O"'.ganismos patógenos, metales pesados, 
detergentes y plaguicidas (qLte afectan la salud humana y la 
;lora y fauna ar:uática!:l •,Sedue. 199(1: ~2>. 

57 



Con base a .tos indices de extracc1on, consumo y contaminac1on de 
agua, se c1as1f1ca al "sector industrial" en 39 orupos, de Jos 
cuales 9 generan el 82 por ciento ae aguas residuales 
industriales: azucarera, qL1imica, p~pel y celLtlosa. petrolera, 
bebid.:.s. te:~t1les. s1derúrg1ca, electricidad y alimeritos, 
deseac.:i.ndo l~s dos primeras. con el 59.8 por ciento (idem). 

Lo: principales impactos del deterioro cisoc1ado al agua, son: 

- agotamiento paulatino de los suelos 

- emoobrec1miento de tet•renos de alta productividad agrícola por 
sal ini zación 

- abatimiento de los niveles de oroductiv1dad agropec:uaria 

- la desertificación por pérdidci de la cubierta vegetal 

- inut1Ii;:ac1ón de los cueroos de agua 

- disminución de acuíferos 

- insalubridad de Jos "oolos urbanos" 

- contaminación de las orincipales cuencas hidrológicas <Sedue, 
199(1a: 22-24>. 

Contaminación del aire. 
Como sucede con la contaminac1on del ·agua, este tipo de 
contain1nacion tiene como causas el crecimiento concentrado de la 
poblacion y las industrias, que impactan negativamente el medio 
amb1ent=e. 

Tal ve:= los principales factores contam.inantes son el uso de 
energét1cos y las modalidades de orgdni=acion urbana. El 
incremento de vehículos "se tradLtce en forma directa en un 
aL1mento en el consumo de gasolina y en mayores emisiones de 
contaminantes a la ;i.t:né::::f<?ra". s.ienao las "fuentes moviles el 
Drincipal agente emisor de contaminantes a la atmósfera <Sedue, 
199(1: 251, debido a oue en los procesos de combustión predominan 
problemas relativos a las caractet~isticas de los equipos (no 
aptos para altitudes como la de la ciudad de México>. su 
"excesivo e inadecuado uso" y a la calidad de los combustibles 
<Segob, l99ta: 82>: 

- ~n 194(• habia cerca de 149 mil vehículos. con un consumo diario 
1.0 millones de litros de gasolina 

1970 la cifra aumenta a 4.8 millones 

- para 1989 se lle9ó a 8 millones. con un consumo de 57.5 
in1llones de litros de gasolina al dia tidemJ. 

Las em1s1ones cor.t.;1m1nantes pasaron de 5t) mil toneladas anuale"s 
en 194(• a 10 millones en 198(1 <Martine::-. 1986), concentrándose el 



4(1 por• ciento de los contaminantes emitidos en las zonas 
metropolitanas de las ciudades de Mé:<ico, Guadalajara y 
Momterrey (Sedue. op. cit.>. 

Esta creciente 9enerac1ón de emisiones contaminantes en un pais 
subdesarrollado de nivel intermedio se inscribe en un contento en 
que el 23 por ciento de la población mundial (del "primer mundo"> 
genera el 80 por ciento de la contaminación (Time, 1989: 33), 
pt"esent~ndose en los últimos die:: arras la siguiente tendencia: 
hasta 1950 el bloque subdesarrollado generaba el 28 por ciento de 
las emi~iones de dió;;ido de carbono \principal gas que provoca el 
denominado 11 efecto invernadero"). aumentando para 1985 al 45 por 
ci.ento del total mundial. pasando d e 664 a 3,061 millones de 
toneladas anL1ales (FNUAP, 1990: 15). El Banco Mundial estimó c:iue 
en 199(1 el tercet• mundo generó 5 mil m1llone~ de toneladas 
anL1ales <BM. 1990: 3>. 

El crecimiento irt•acional del parque vehicular (relacionado c:on 
los g_~ ~ vida, además de las necesidades de 
transoortación), )' el consec:L1ente incremento en el consumo de 
combustibles fósiles, aunado a la quema de bosques, suman. -según 
estimaciones de la ONU- la mitad de los gases .(dloxido de 
carbono>que producen el sobt"ecalentamiento del planeta <FNUAP, 
1990). 

En cuanto a las 'fuentes fijas, -tenemos el ejemplo de la industria 
petrolera localizada en el Golfo de México, cuyas actividades 
principales han sido la explor.ación, explotación y procesamiento 
de hidrocarburos, ha impactado sensiblemente ciudades como 
Minatitlán y Coatzacoalc:os. 

En los procesos de refinación y petroquimica _ esta industria 
genara 1. 7 millones de toneladas de residuos cada af'fo CSedue, p. 
26l, considerándose peligroso el 13 por ciento del total y siendo 
reciclado únicamente el 0.1 por• ciento <Sedue, p. 27). 

En las ciudades de la "frontera · norte. donde el Cleterioro en la 
calidad del air•e es consecuencia directa del crecimiento de la 
industria maqui ladera en la región <SedL1e, p.25J. 

Los estudios sobre las llamad~s fuentes naturales son poco 
conocidos en los diagnósticos oficiales nacionales. aunque en una 
clas1ficac1on preliminat" se incluyen erL1pciones volcánicas, 
tolvaneras e incendios forestales <Segob, !991a: B~J 

Contaminación del suelo. 
Consiste en la. acumulación en la c:orte;:a terrestre de residL1os 
liqu1dos o sólidos que contienen contaminantes diversos 
(detergentes, metales pesados, SLtbstanc tas orgánicas, tóxicos, 
solventes, grasas, aceites, tertili;:antes, plaguicicias y desechos 
sólidos domésticos y comerciales), qL1e ¿il·teran flora, faLma y las 
aguas superficiales y subterr~neas (Segob, op. cit., 83). 
Entre los orine: ipales agentes contaminantes están las ªº·'=-!-ª.§. 
negra<:?. ql.1e, al ser utili::acias para ir•rigar tierras de cultivo, 
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descat~gan numerosos contam1nantes. Por otra parte, los 
f_~~ .. !.J_L:::_ª_ote>s y Q.! .. ª'9.!-!.i~idas también deterioran el suelo al ser 
empleados en proporc1ones que superan el "nivel de saturación" de 
éste \ idemJ. 

Los resid'=!fl...§. sólidos son otra fuente de contaminación: del total 
9ene1~ado en las ciudades sólo se r~ecolecta el 75 por ciento, 
"Quedando dispersas 13 mi 1 toneladas de basura diariamente", en 
tanto que de lo recolectado, 23 mil toneladas "son tiradas 
cielo abierto", ya que los rellenos "sanitarios" existentes 
cubren solamente la quinta parte de las necesidades <Sedue, 1990: 
26). . 

La composición de este tipo de residuos incluye desechos 
generados en hospitales, laboratorios y centros de lnvestigación, 
considerados peligrosos "por su capacidad intecciosa". 

También se considera como peligrosos los residuos sólidos 
industriales, qLle suman un total de 13 mil toneladas al dia, 
generados en su mayor parte en procesos químicos <altamente 
tóxicos, corrosivos, reactivos, explosivos e inflamables>. Dado 
que "tradicionalmente la industria ha depositado sus residuos en 
tet~renos baldíos y en forma clandestina ••. (hay riesgos de) daftos 
a la salud " CSedue, op. cit), cabe sef'falar que los compuestos 
peligrosos inclLlyen también productos que sirven de matet"ia 
prima, no sólo desechos industriales <Segob, op. c:it .. 1. 

Rec:ientemente, investigadores de la UNAM, IPN y UAM han set'l'alado 
que la contaminación del suelo está estrechamente relacionada con 
la contaminación de mantos acuiferos subterráneos, sobre todo por 
los llamados rellenos sanitarios, la carencia de sistemas de 
alcantarillado y drenaje en ::onas urbanas y rLtrales y por la 
paulat1na destrucción de bosques. 

Desertificac16n. 
Una de las mas graves conse-cucnc:..:i.~ de 1Ac; modalidades del 
11 desarrollo en su conjunto", es que se ha dado "en forma 
indiscriminada, sin considerar el impacto sobre su ámbito de 
influencia" CSedue, 1990; 27>. bajo el supuesto de que los 
recursos naturales son "inagotables y por lo tanto estables y 
permanentes", 

•• se ha llegado a suponer errOneamente que al detener las 
actividades que se ejerc:en sobre ellos y al ser abandonado 
un sitio, ·por si sólo se restaurará y recuperar.:t en 
corto pla:o (5egob. 1991a: 891. 

Los recursos renovables y no renovables están siendo 
sustituidos por áreas erosionadas y contaminadas, por lechos 
sec:o5 de rios, lagos y lagunas, en suma por la desertificac1ón, 
situación e~ttrema de desequilibrio de los ecosistemas, definida 
como 

(el> cambio ecológico ciue de•poja a h. tierra de •u 
capacidad para sostener y reproducir vegetación, 
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ac:tividades agl"opecuarias y c:ondic:iones de habi tac:i6n 
humana... íesl el empobrec1m1ento de una re91on cor 
destruccu~n del suelo cultivable y de la ve9etac1ón., 
El cambio en el 1JM ruLJ.. á!:!!tlQ. sin considerar su aptitud 
real es uno de los factores mas imoortantes Que altera el 
equ1 l ibr10 ecoloq1co con graves consecuencias amb1entale.: 
•Segob, op. cit.) 

Aciem.:is de la clara influencia de las actividades y decisiones 
ec:onom1cas y politicas. la "evoluciOn natural del clima" también 
tiene t~eperc:us1ones. como ocurre con las sequias. por e1emplo. 

Las or1ncipales causas, asociadas con el manejo inadecuado Qg, 12!!. 
recursos, son las siguientes: 

- sobrepastoreo de ganado en suelos con vocación agricola o 
forestal trecordemcs que predomina la go:inaderia e~itensiva. 

ousada en LIO sist1~ma "nomada" > 

- prácticas agricolas en suelos no aptos 

- incendios forestales 

- desmontes con fines agropecuarios y fruticolas en terrenos 
inadecuados para tales actividades 

sobre-explotación forestal en bosques, selvas y vegetaciOn del 
des~erto, y · 

- "desarrollo desordenado de obras de infraestructura" <Segob, 
1991a: 89) 

Ciertamente los desiertos son resultado de.procesos naturales 
sLt mayor parte, sin embargo las "act1v1daoes del hombr-e" los han 
ei!tendido significativamente. Anualmente se pierden 2.8 toneladas 
oot• hectárea de suelo fértil. este proceso de er-osión es causado 
pot• lluvia, viento, escLtrr1m1entos super-i1cia.les y prác!:icn.!:: 
inadec:uadas en el manejo de suelos. Al alterarse el "régimen 
hfdrico" hay una mayor presión sobre las tierras 'fértiles y 
humedas. 

Seeiún la gobierno federal 268 mil km2 de la superficie del pais 
re9istran Lm impor'tante nivel de desertif1caci6n, principalmente 
en dos regiones: 

- i::ent:ro. en los esi:i'dos de Jalisco, Michoacan. Mé::ic:o, Hidalgo, 
Guanajuato. Querétaro, Tlaxc:ala, F''Jebla. Morelos y el DF 

- norte. en Sonora, Chihuahua y Durango · <Segob. 1991a: 92). 

Epidemias. 
Entendidas como fenómenos masivos (a nivel local. nacional 
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re9ional1. indican la transmis1on de enfermedades -aesde una 
fuan~e ~e 1nfecc1on- nacia ''un g1·an numet·o oe ind1v1duos'' en 
corto tiempo. e·:ced1endo la inc1denc1a normal esperada. 

Cuando las epidemias alcan:::an niveles "inusitadamente graves" se 
les conoce como pandemias. Médicamente una epidemia inicia con el 
surg1m1ento de !::!.!.!. sólo g§..9. ~Q.!.S.Q. sospecho~ g confirmado o 
part1r de varios casos aislados simultll.neos. de enfermedad 
infecto-contagiosa CSegob:-T991a: -9:;;-,--·-

Los dos mecanismos principales Que PLteden generar epidemias son: 
l!.Q.!:. contag_!.Q (el virus o bacteria es transmi t1do por aire, agLta o 
al1mentoe;) y por inQ.!;,!ll_.:>.c:ión (via mosqLtitos y otros animales 
medios fisicos favorables para el desarrollo de epidemias). 

La carencia de servicios de agua potable, drenaje, 
recolección y tratamiento de basura, al igual que la 
deficiencia de serv1c1os médicos, provocan altos indices de 
enfermedades epidémicas, <destacando) las de tipo 
respiratorio y digestivc <Segob, p. 94). 

Las ep1dem1as respirator1.;i.s son las de mayor incidencia en el 
país, siendo mas frecuentes y más graves en Jos nitros (sobre 
todo menores de dos anos) y en los ancianos (ídem>. 

En general, las epidemias son consideradas estacionales: las 
respiratorias tienen mayores indices durante el invierno 1 

tanto qL•e las digestivas tienen mayor ocur_rencia en primavera y 
se dan en todo el territorio nacional. 

Enfermedades y desnutrición 

Nuestro pais está considerado peer la UNICEF como una nación de 
mediana mortalid.:.d infantil <de monor~s de 5 at':os). taniondo 
tasa de 70/1000 1987 <UNICEF. 1989). 

La estruct~ ~ mortaJ idad 12,QE. orupos ~ ~dad es tipica de la 
oredominante en los paises subdesarrollados: del total de muertes 
registradas principios de los anos ochenta, mas del 27'l. 
correspondió bebés menores de un arre, la proporción de 
fallecimientos aumenta al 39.5% incluyendo lo!:: grupos de edad 
menores de 15 afros e ver cuadro 2>. similar a lo observado en las 
estaoisticas vitales de Colombia. Vene::uela y Filipinas. 

En contr:i.ste. los decesos de menores de un ano representan poco 
del 3~. de los totales nacionales en paises del "primer 

mundo" como Alemania. Estados Unidos, 1 tal ia, Francia, Canadá, 
Holanda y Japon, entre otros. 

Con relación a las muertes de ancianos de 65 y mAs anos, en 
Me~: t co renresentan c:asi el 28X del total. si mi lar a los casos de 
Egipto, Tailandia. Vene::uela y Colombia. En cuanto a los paises 
capitalistas desarrol1r.i.dos. la proporción es diferente, a·l 
reprúsentar más del 6(1% algunos (Japon, Canadá. 
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AL1stral~a y EU> o hasta 70 L1 80/. <Italia, Alemania y Francia) 
<ver cuadro 2>. 

Las defunciones por caL1sa en 1981) indici'lron que ta proporción de 
muertes por enfermedades intecc1osas. carasita1•1as y 
t·~spiratorias entre menores de un ano repri=sentaron más del 407. 
del total de decesos registrados por ambas causas, teniendo el 
mismo compot"tamiento en el grupo de menot"es de cinco anos ( INEGI, 
1984). 

El investigador estadounidense John M. Hart afirmó que en 1983 
murieron 107 mil nit1os, principalmente por enfermedades "de la 
pobre::::a" <Hart, 1990: 508> <1>. 

En 1970 habia 14.8 millones de "mat-ginados 11
• equivalentes al 

30.B'l. de la población total <COPLAMAR. 1985J. En 1981 se calculó 
que habia 32.1 millones de 11 pobres", 47.7'1. de los mexicanos 
CHernánde::. 199(1). increment~ndose a 42 millones de pobres (de 
los cuales más· de 17 millones son "extremadamente pobres"> en 
1989 según el Programa Nacional de Solidaridad <Pronasol >. 
representando la mitad de la población nacional. 

En los programas nacionales de al imentaciOn 1983-1988 y 1990-1994 
elaborados por el gobierno federal se definen como grupas 
vulnerables: niftc• •enores de cinco anos. madres (gestantes y 
lActantes> y ancianos. considerados como los més propensos a 
contraer diversas enfermedades y a sufrir los efectos de la 
contaminación ambiental. 

Las region•s donde es más intenso el problema de la "pobreza 
extrema", son: sur, centro y sureste <SPP: 1983, COPLAMAR: 1985). 
coincidiendo con los diagnosticas del Pronasol <HernAr.dez, 1990>. 
Los estados incluidos en esta geografia de la desigualdad son, 
principalmente, los siguientes: Oaxaca, Chiapas, Guerrero, 
Hidalgo, Puebla, Tlaxcala, México <en el cual se detectó. 

Ofici~lrncntc, el primer br~te de cólera en el pais durante 1991>. 
Michoacán, Durango, Zacatecas, Tabasco, Yucatán, Campeche Y 
Quintana Roo, en los cuales se concentra la mayor parte de los 
cien mil nif'l'os menores de cinco anos que mueren cada ano por 
hambre, desnutrición y en~ermedades previsibles, asi como la 
mayoria de los nif'l'os que anualmente 

sobreviven con defectos ftaicos o mentales debido a 
insufici@nci'as alimentarias (SPP, 19831 13>. 

<1> En 1992 la Secretaria de SalL.td considera qye las infecciones 
1ntest1nales son la primera causa de mortal1Cad en menores de 
cinco anos, "a pesar de ser preven1bles 11

• estimando en mas de 22 
m1l el total de muertes ocurridas en 199(1, cc;irrE?spondiendo el 70 
por ciento a menores de \.In afio <La Jornada. Jul10 15>. 
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La UNICEF calculó Que de 198:'. e. J987 el 1~ por ciento de los 
recién ne<cidos en el país fueron· de "ba.io peso'' CUNICEF. 1989). 

Este panoram.::i responde a la si tuac1on de pr-oblcmas sociales 
ir-r-esueltos, que const1tuyen un marco predesastre: el acceso de 
Ja poblaci6n a los servic1os de salud era del 45~~ v del 77'l. en 
cuanto al agua potable para el periodo 1985-1987, · lnferior al 
registrado en paises como TL\nez, Et1opia, 1-"enya, Panam!Ó\ y 
N1caragua CFNUAP, 1990>. 

La si tuac1ón desc:ri ta se inscribe en el marco de la drástic:.a 
reducción del presupuesto per cápita en materia de Salud, que 
entr.a 1981 y 1989 disminuyó un 1.m 51)% en el caso de la SSA y en 
44'l. el caso del IMSS (Laurel!, 1991: 65). La pt"opia SSA 
reconociO en un evento organi::.ado por la Secretaria de 
Gobernacii:>n en 1989 que los "desastres sanitario-ecológicos" son 
un problema de ''grandes consecuencias''• debido a: 

* la existencia de numerosas '':onas deprimidas'' 

* la persistencia de condiciones socioeconomicas ~ .!.!!lQ.i.Q.M. tl 
accesq_ ~ los. servicios Qg salud 

• la existencia de vastos sectores de la población sin protección 
social, muy vulnerables a plagas, epidemias, parasitosis 
"estados nutricionales severos" <Fernánde:: de Castro, 1989>. 

No obstante lo anterior, en nuestro pais se vive desde hace cerca 
de 40 af'l'os "un proceso de transiciOn epidemiológica", por el 
aumento de padecimientos "cronico-de9enerat1vos" lvgr: cáncer>. 
además de los accidentes y los desastres <F. de Castro, op. 
cit.>. 

La investigadora universitaria Cristina Laurel! apunta qL1e de 
1950 a 1975 hay una "d1sminuciOn progresiva'' de las mt.tertes 
or-iginadas por causas infecciosas y respiratorias. aumentando los 
padecimientos del cora:ón, los accidentes y "otros factor-es 
asociados al desarrollo" (Laurel!. 1984; 67 y 84). 

Un ejemplo ilustrativo de esta reconversion de las de 
muerte es la "importación de riesgos", propia de los procesos de 
modernización industrial. Ante las fuertes impugnaciones 
sindicales, pol1ticas y ecologistas respecto la falta de 
control de la contaminación. y por el mayor rigor en las 
legislaciones ambientales, varias industrias del primer mundo 
re local i::an en los ·países subdesarrollados Que ofrecen mas 
garantias tisceles. bajo costo de mano de obra y mas flexibilidad 
en matet"la ambiental y labo1•al ª 

Dentro de este proceso el caso del asbesto es uno de los més 
estudl.:1dos <Banco 11Ltndial, 179t..1a>. considerado desde 1971 por­
diversos organismos de Naciones Unidas <PNUMA, OIT, OMS> como 
"altamente perjudicial para la salud", al causar cé\ncer pulmonar, 
Infecciones respiratori.:ts y bronQuitis CMitanstein. 199(1: 181 v 
189>. Entr-e 1971) y 1981 el consumo del asbesto en Estados Unidos 



Y Canad.:t disminuyo de 7.5 a 5.8 millor.es de toneladas anuales. 
m1entras auo::i Sudam~rica aumento de l.9 a 3.5 milJones de 
trJneladas por .::.t1o (op. c1t.1. 

En Mé:<i·=o nno de los casos mas graves ocL1rrio en Cd. Juáre::, 
donde utili::aban -sin control- 1mpor-t,;mtes cantidades de 
asbe5to en el proceso industrial <Laurel l. 1986). Actualmente 
hav numeroso;:; eJemplos de enfermedades derivadas de la 
con't.o1m1nac:ion de origen indu5trial, como viene suceaiendo desde 
hace d1e:: anos en diferentes ciudades donde se han instalado 
plantas oe la industria maquiladora. 

Sin embargo, aún persisten situaciones tradicionales de orden 
sanitario que constituyen problemas de salud pl'.lblica: 

- e~rmed.-ªdes infecciosas, como las gastroenteritis agudas y 
en arreas. ligadas a la crecariedcid sanitaria y a la 
contaminac1on de a9L1a y al imen'tos ien 1982 mas de 31 mi 1 bebés 
menores de un af'lo murieron por esta causa, y a la techa el 70,-. 
de e~tos padecimientos afecta a menores de 5 anos; actualmente 
el calera se encuentra en varios estados de la Reollbl ica. 
refleJando esta s·ituación de malestar social> 

- enfermedades resp1ratot"'ias agudas <en 1982 "fallecieron 3'0 mil 
menores de cinco anos por esta causa; 6ú'l. de les afectados por 
este tipo de enfermedad son menores de 5 anos> 

- IB tuberc:ulosi~, estrechamente asociada a. la desnutrición, la 
ins~lubridad y a las "dificultades económ.icasº 

- tl Q....aludi~, que de una tasa de 29.2 casos/100 mil habitantes, 
llF.'gó a una tasa de 174.1/100 mil en 1986 

- 1-ª. ~~. que durante 1988 afecto a 21 mil personas 
Chiacas y Oanaca 

- ~..Q!..S\.. que registró cerca de 118 mil cersonas mordidas por 
c~nc: 1·~bicsos an 1907 

- ~..S!...'"..:.ampi("ln, t:1t.1e presenta altos indices de mortalidad en personas 
con una "considerable dasnutrición" <F. de Castro: 1989 y 
Laurell: 1984). 

III.2.5. Aoentes socio-organizativos. 

Est~ :OlQel'lh::~ oertLirbador eo;:; el de mayor dificultad en cL1anto a su 
def1ni~ion. a diferenc1a de los anteriores ha tenido 
interoretaciones diversas en los diagnosticas oficiales. 

El SNPC afirma que 
Las grandes ciudades del pais están potencialmente 

eMpUestas a estos riesgos (Segob, 1986: 69) 
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Desde 1979 la SAHOF' 1ntento c:!.:'.\sific:ac:1on. establec11?ndo 
CL1atro evento::;: susoenSlOf"'I ae servicios publicas. "ac:c1ones 
del1ct1\·as''• accidentes v ''motines'' <SfiHOP. 1979: 281. 

1·H establecE>rse el Sistema Nacional de Prcd;eccion Civil en 1986, 
se e.,Ltmt?rat·on !os siguientes 'ta!:tores de riesgo: 

- las "crecientes concentraciones de poblacion" 

- .;!! "mal func:ionamiento de algLtn sistem.:1 vital propL1esto por- el 
hombre" 

- accidente= <terrestres, aéreos, fluviales o marítimos) 

- "los malos sistemas imolantadOB 11 lpor "obJetivtls equivocados", 
"negligencia o instrumentaciones limitadas", "falta de 
cor1ocimientos" y "ausencia de informacion''J. 

En el mismo SNPC se setrala ClLle las catastrofes de esta naturale::::a 
están asociadas a dos 'factores 9.§. !s. mgdernizacion: 

- los "despla::::amientos tumultuarios" det~ivados de "la dinámica de 
los grandes centros urbanos" 

- la escala de los desastres "que la tecnolo9fa moderna hace 
posible'' CSegob, op. cit.>. 

En 1990 Gobernac:1ón. través de la Oirecc:ión General de 
Protección Civil (creada en 1989) hizO una clasificación 
diferente a la enunciada en el SNPC, incluyendo: manifestaciones. 
"toma ·de instalaciones", "amenaza de bomba", asaltos, 
interruoc::ión de servicios y ac:cidentes tSegob. 1990: 10). 

Con la oublicación del Atlas Nacional de•Riesgos en 1991, se 
intenta nuevamente definir los eventos que c:onstituyen los 
agentes oerturbadores de origen socio-or9anizativo, establec:iendo 
l º'= =igL1i .:=r1tes: accidentes (a@oreos, terrestres, mari timos y 
flLlVtales/; interrupción o desperfecto en el suministro v 
001?r~c1on de servicios publicas y sistemas vitales; problemaS 
derivados de las concentraciones masivas y las "demostraciones de 
-::onducta ant;isocial" (acto~ de sabotaje y terrorismo>, indicando 
oue se trata de 

maní fes tac iones del auehacer humano, asociadas 
airectamente con procesos de desarrollo económico, 
pol1 tico. social y cultural de la sociedad... <aue son> 
<;Ltbcr·cducto de la ener9ia 1s1cJ de la poblacion al 
interactuar en la reali=acion de sus diversas actividades 
cotidicmas <Segob, 1991a: 99). 

Es evidente oue QQ existen criterio5 teorices y metodologicos 
p~ra deTinir los eventos socio-orgc:;,ni::ativos, aunqLte existen 
~lounas s1mi 1 i tudes en algunos factores de riesgo. Destaca el 
heC:ho de que stt mayor incidencia se da en las ciudades. 
escenarios de los complejos pt'oceso<: de encadenamiento d·e 
riesgos. 
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Acciden't;es. 

Las vias de comunicación son los escenarios orinc1pales y "tl §.!!!:. 

humano ~ tl ~más importante rui fil:! ocurrencia''. 

Los accidentes son eventos previsibles, de oc:urrenc1a súbita, que 
alteran ''el c:urso regular de los ac:ontecimi~ntos'' y que provocan 
daf'los a las personas, los bienes y el entorno, tienen su origen 

<enl fallas humanas (descuido, negligencia o ignorancia) y 
por fallas técnicas (defectos o desperfectos> en los 
si5temas operativos de transporte < iciemi, 

Los accidentes aéreos tienen como causas errores humanos, mal 
1-unc1onam1ento de~istemas operativos de los aviones, el mal 
estado de las pistas y condiciones meteorológicas adversas 
C1dem>, las catastrofes registradas se dan en mayor grado en las 
cercanias de los aeropuertos, al desoegar o ar.err1::ar las 
aeronaves. Datos oficiales set'lalan que entre 1981 v 1988 
registraron 721' muertos en estos eventos, sobre todo en zonas 
urbanas -aunque gran cantidad de estos acciaentes se registran en 
montanas. pistas rurales- <Segob, op. cit., 101 y 103). 

Los accidentes terrestres son los que provocan mdyores dat'fos 
humanos y materiales, y tienen causas: ~l imatológic:as 
(lluvia, neblina, nieve, vientos fue"rtes>, de las vias Q!!. 
comunicación (falta de sat'falamientos, objetos en los caminos, 
irrupción de ganado, mal estado de vías ferreas y carreteras>, 
mecánicos (fallas -detectables- en los sistemas de frenos. 
llantas, dirección, luces, transmisión, motor, etc.> y, sobre 
todo, las ~ humanas te:(ceso de velocidad, invasión del 
carril contrario, conducción en estado de ebriedad o drogado, 
cansancio, conducción sin luces, no respeto de las ser'rales, falta 
de capacita~ión de los conductores, falta de revisión de los 
sistemas de los vehiculos, principalmente>, su mayor incidencia 
se presenta en periodos vacacionales, "puentes'' y días festivos 
en las carreteras y en las ciudades de mayor carga vehicular, 
asi como en cruceros de vialidades con lineas ferroviar1as (op. 
cit., p. 101>. 

Este tipo de accidentes provocaron eri el periodo 198f-198B mas de 
215 mil lesionados y 37 mil muer-tos en 414 mil accidentes <Segob, 
1991a: 104). 

En cuanto a los Acc;.~~ maritilJ!Q§, y:, fluviales, las caL1sas 
principales son: las "malas condiciones atmosféricas". 
deficiencias de la comunicacion oportuna de dichas condiciones. 
deficiente mantenimiento de las naves <y las consecuentes fallas 
técnicas o mec.ánicas), las fuertes avenidas de los ríos, carga 
inadecuada de las embarcac!ones. exceso de pasaJe op. cit., P• 
!(lúJ. 
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Interrupción o despe~fecto en la operación de servicios y 
sistemas vitales. 

Tiene su ori9en en condiciones en que las ciudades ven afectado 
su funciona.miento "normal•·, ya por causa de fenómenos 
naturales por ac:c: iones humanas. incl1..1yendo descuido o 
negligencia "en la operac:1on de los sist~mas", como son energia 
eléctrica. telec:omunicac:1ones, abasto, agua potable y 
alcantarillado (op. cit., p. 102). 

La frecuencia de estos fenómenos se debe la creciente 
campleJioao de los sitemas referidos. al tener que atender las 
necesidades de mayores contingentes de población, como sucede en 
las ::onas me tropo! i tan as del pais. Los riesgo= que entrat'l'a la 
ocurrencia de este tipo de agente perturbadot4 van desde la 
paralización parcial ha.ta la paralizacion gcncrali=ada de 
industria. comercio y servicios en ciertas ;:onas. 

Si esa suspensión se prolonga hacia l fmi tes intolerables, 
podrt a ! legar a ocasionar una s1 tuac1Dn caótica... (op. 
cit. t p. 106}. 

Concentraciones masivas de población. 

Cuando estas concentraciones están organi;:adas en torno 
act1vidadeS especificas, en tiempo y espacio concentrados 
<eventos pol·1 tices, actividades deportivas, carnavales. 
manifestaciones. conciertos musicales, etc.>, representan un 
riesgo y pueden generar desastres "si no s·e dan las condiciones 
de seguridad necesarias para su realizac16n" <organización, 
adecuación de los lugares de concentración, servicios de 
seguridad, etc} <idem>. 

Es ~n las ciudades de mayor densidad de población donde hay mayor 
vulnerabilidad, aunq1..1e también, en situaciones especiales, pueden 
µresentarse riesgos de esta indole en centros de poblacion más 
peQuet'los. 

III.3. La ciudad de masas en el Valle 
de México y los desastres 
"ut"'banos". 

El panorama naciOnal descrito muestra como son las grandes 
ciudades los espacios donde se concentran las múltiples 
condiciones de vulnerabilidad y donde, al mismo tiempo, los 
daf'l'oc:; potenc1ales con mayores. 

Cuando el SNPC define los asentamientos humanos vulnerables. 
plantea la existencia de una "inadecuación" entre los 
reque,-imientos ambientales Cloc.:11 y regional) y las actividades 
sociales, lo que incrementa los niveles de riesgo y se expresa en 
el poblamiento masivo en zonas minadas, suelos inestable~, áreaºs 
inunda.bles, cercanía ::onas industf•ialf:!'s y sobre dL1ctos de 
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combustibles, entre otras modalidades de poblamiento de alto 
riesgo. 

La devastacior, iniciada en el periodo colonial y acrecentada 
durante las distintas etapas de moc:1erni2ación capitalista en este 
siglo, ha hecho del Valle de Mé>:ico una 2ona de riesgos 
mU.ltiples, donde la naturale::a, el origen el grado de 
predic:tibilidad la velocidad, alcance v efP-ctos destructivos de 
los desc;stres. alcanza tal compleJ idad que los procedimientos y 
acciones de cl"Jntrol, prevencion y mitigación se rebasados 
constantemente. 

El pensamiento conservador considera a las grandes ciudades y a 
las masas como fenómenos que problematizc;n todos los ~mbitos de 
lc. VJ.da social, dando lugar a la anarQuia, el desorden y la 
irracionalidad, entre otras situaciones. 

Ciertamente la concentracion demogretfica y el tamar'fo de las 
ciudades son factores relevantes en la generacion de condiciones 
de vulnerabilidad, sin embargo esto no significa que ambas 
variables constituyan las causas Ultimas en la ocurrencia de 
desastres, es preciso estudiar la desigualdad social y las 
relaciones de poder que subyacen en la "construcción histórica 
del espacio urbano. 

Consideramos que atribuir al crecimicmto de población el 
deterioro y devastación de los recurSos naturales y del medio 
ambiente, es un error. toda ve:: que omite el análisis de los 
factores politices y económicos que configuran determinadas 
modalidades de poblamiento. 

Cabe se~alar que fm.. !U. Q.E ~ concentra cerca de la tercera parte 
de la inversión pllblica federal, se genera más del 40% del valor 
total de la producción industt"ial. tiene el 38% de los 
estudiantes de licenciatura del pais, 29Y. del personal ocupado en 
la industria, 40'l. deol personal qu~ labor~ en ol sector ser•vi.cios 
y, en resumen, concentra el 25% del PIB nacional <SRA: 1983, 
Ménde: y Zorrilla: 1986>. 

En esta entidad se consume cerca de la mitad de la oferta 
nacional de productos agropecuarios, a pesar de que su 
participación en la producción de mai::, ganado bovino y porcino 
es muy reducida: o.2'l.. 0.2% y 0.6'l.. del total nacional, 
respectivamente <SRA, 1983). Es una entidad generadora de bienes 
industriales y servicios y consumidora de productos agrícolas y 
ganaderos. 

De 1940 a 1980 la actividad económica qL1e recibio mayor impulso 
en la ::ona metropolitana fue la industria. Actualmente el 
gobierno federal está implementando un esquema urbano de 
especialización y moderniza.cien de los sectores comercial y de 
servicios, acampanados de la reconversión ocupacional y la 
consecuente tercia1"izaci6n de la pobreza~ expresada la 
expansión de la llamada economia "informal". 



El oroceso de poblamiento inherente a est:e modelo economico se da 
en la ·lógica ~ 1ª_ :_mancha. urbana", cara.eterizada por el 
crecimiento por cont1nu1dad, "s1n estructura racional l::adora n1 
or1enta~1on plan1ficada'' CEibenschut::, 1990: 19) y oue ha dado a 
que e:<istan vastas superficies de tierra urbana oc:1osas por causa 
de lñ especulación, cuyos mecanismos de luct~o han influido en la 
evolL1cion de la ciudad cOe lci Madrid. 1982: 8~-84). en la cual el 
suelo es utilizado indiscriminadamente para local i::ar v1vienda, 
serv1c1os, industrias, etc.. sin considerar su vocación y 
potencial <Bárcena. 1984: 235). 

La ocupación de las actuales =onas de r1es90 en la -ciudad de 
Mé~:1co adou1ere sus caracteristicas de masividad y densidad, a 
partir de la primera oleada moderni=adora ~n la décad~ de los 
arras cuarenta, cuando la ZMCM se concentraba casi totalmente en 
el DF, pt""incipalmente en las delegaciones centrales <Cuauhtemoc, 
V~ Carran::a, M. Hidalgo y B. Juáre=. donde se alojaba mi\s del 70Y. 
de la pob !ación, que sumaban 1. 7 millones en ese af'ro CODF. 1941: 
ane:{o 5J. 

En 1950 y 1960 vivieron en el DF 3.2 y 5.1 millones de 
habitantes. que representaban 93. 7'l. y 91F. rescectivamente de la 
poblac1on metropolitana. En los municipios canurbados el 
incremento demográfico pasó de 216 mil a 509 mil pobladores 
<Colmex y ODF. 1997>. · 

La ZMCM registra un aumento considerable en sus dimensiones 
espaciales y en las condiciones de vulnerabil1dad en los at'l'os 
sesenta, cuando se observa un despegue demográfico en los 17 
municipios tradicionalmente definidos como c:onurbados: Atizap.1in, 
Coacalco, Cuautitlán, Cuautitlán !zcalli. Chalco, Chicoloapa.n, 
Chimalhuac:án, Ecatepec. Huixqu1 lucan, Ixtapaluca, Naucalpan, 
Nezahualcoyotl, Nicolás Romero, La Paz, Tec:amac, Tlalnepantla y 
Tultitlán Cidem>. 

Una característica importante d~ este proceso de cr-ecimiento 
poblacional se refiere a la expansión de asentamientos populares 

la periferia metropolitana, locali=ándase en barrancas, 
cerros. taludes, lechos de r!os, zonas minadas y alrededor de 
zonas industr.iales. También en esos af'l'os era ya del conocimiento 
público que el deterioro del área central de Ja ciL1dad empezaba a 
ser un territorio vulnerable. 

Para 1970 en los municipios del estado de Mé:!1co se asentaba el 
22.4% de la población de la ZMCM, sumando 2.1 m1llones de 
habitantes, en tanto Que el DF cuenta con 7.3 millones de 
residentes. Se presenta por primera vez en el s1glo un descenso 
de la población absoluta en las delegac1ones Cuauhtemoc: y M. 
H1dalgo, contrastando con el "explosivo" crecimiento en G. A. 
Madero, l:o::tacalco e Jztapalapa <en el DF>, Ecatepec, N<"uc:alpan. 
Ne::ahLlalcoyotl y Tlalnepantla Cen el Edo~ de Mé:dco>: el 
despoblamiento relativo de la ::ona central y la periferi:::ación 
del ct•ec lmiento metropolitano son ras9os que caracteri::aré\n el 
proceso urbano hasta fin. de siglo (idem>. 
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En los anos ochenta, cuando el modelo de desarrollo empe::=aba 
entrar "cr1s1s", se observa una clara seoarac1on entre 
e:<Pc•ns1on económica y crecimiento urbano. La base ciue sJ,.1stenta 
este c:rec1m1ento, la especul.:i.cion del suelo fincada en redes 
clientelares vinculadas al poder politico, se mantiene y adqLliere 
mayor importancia en el norte y oriente del area metropolit.sna, 
extendida sobre varios mLtn1c1pios del estado de México y 
~cercandose al estado de Hidalgo. Se trata de la urbanización de 
la pobreza: hay estancamiento y retroceso en materia de 
producc1on, mercado interno, condiciones salariales y empleo, 
principalmente. 

Sn. 198_Q el DF contaba con 9.1 millones de habitantes (63.7?.> ven 
los municipios referido!1. vivian ya 5.2 millones (36.7?.>. 
Contin(ta el descenso demográfico en la ciudad consolidada 
lcompuesta por las cuatro deleoaciones senaladas en la décuda de 
los afros cuarentaJ, en tanto que pré.cticamente todos los 
mL1n1cipios conurbados mex1quenses duplican su poblacion (idem>. 

Por otra parte, las autoridades capitalinas reconocian 1982 
QLte el 90% de los predios localizados en asentamientos 
irregL•lares se comercial izaron a partir de terrenos de origen 
ejidal y comunal. sumando an ese entonces 630 mil predios <DDF, 
1982: 12). 

En el mismo afro el ODF identificaba tres "~ homogéneas", 
considerando los niveles de ingreso de las familias capitalinas: 

- en la periferia "popular" <sureste, norte, noreste y este>, 
predominaban los sectores con ingresos inferiores a 2.5 veces 
el salario minimb <vsm) 

- en el centro metropolitano habla preeminencia de sectore.s 
ingresos entre 2.5 y 10.0 vsm 

- en la periferia "de élite" (sur y suroeste, principalmente>, se 
localizaban los núcleos con ingresos mayores de 10 vsm <DDF, 
1982: 16-17). 

Paralelamente a este proceso de crecimiento poblacional, la 
extensión y complejidad de los sistemas vitales de la ciudad 
<transporte, telecomunicaciones, abasto, redes de agua y dt"enaje, 
etcétera>. planteaban nuevos riesgos urbanos. que veremos mas 
adelante <1>. 

~~bu~!r~ª~~~~r ~~ab~~~s~~5 in~~stl~a~~~~ó~~ 1 fa~5ci~~~i~~t~6~Ta~~~ 
considerando: los desolazamientos territoriales. del capital 
( inver•siones) y de la población: usos y vocación del suelo; 
densidad de>moqra'fica; intensidad de .uso de la ciudad; 
compot~tamiento Cle las inversiones 1nmobtliarias; modal~dades de 
ocupación del territorio y procesos de aprop1ac1ón y 
valorización~ relaciones de poder y luchas sociales:; condiciones 
y procesos de enc;adenamiento de riesgos y desastres y calidad de 
vida y medio ambiente. 
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Segun los resultados del XI Censo General de Poblacion y 
V.ivienda, m !.2.2Q la población defeffa se redujo respecto a la 
estimada en el censo de 1980, en la mitad de las delegaciones 
politicas CA. obregón, Azcapotzalco, G.A.Madero, Iztacalco y las 
cuatro delegaciones centraleg) y teniendo un reducido crecimiento 
en el resto de las delegaciones, sumando un total de 8.2 millones 
de habitantes. 

Según los datos de la·misma fuente, por primera vez se registra 
disminución demográfica en Nezahualcoyotl y Tlalnepantla. Sin 
embargo, en su conjunto, los 17 municipios incrementaron su 
población a 6.3 millones, registrándose los mayores crecimientos 
absolutos en c. Izcalli, Cha.leo, Chimalhuacan y Ecatepec, 
modific~ndose sustanci"'lmente la proporción demográfica entre DF 
y estado de México: S6.S'% y 43.SX del total ·metropolitano, 
respectivamente CINEGI, 1990). 

El crecimiento horizontal, masivo e ilegal, promedió -entre 1970 
y 1988- la urbanización de 79 mil m2 diariog CLegorreta, 1988: 6>. 

En ra:ón de lo anterior, tenemos que las masas citadinas <tanto 
grupos populares como clases medias y reducidos núcleos de las 
élites), viven cotidianamente entre las fronteras de la 
not"mal idad y de los desastt"es, tanto en los ~ (de 
transpot"tación, de distt"ibución de enet"géticos, etc.) como en 
§..i..t.!..9.a ••om;ifiLpa (zonas o inmuebles>, ya sea a nivel ~ 

<temporadas de lluvias, época invernal) en situaciones 
imoradescibles (sismos o ewploaiones>. 

Además, en el caso de los saetares populares, las m4s vulnerables 
a todo. tipo de riesgos, las repet"c:usiones de la condición de 
ilegalidad de los asentamientos expresan formas de dominación que 
refuerzan las estructut"as y redes de contt"ol pol1tic:o del 
"corpot"ativismo Ut"bano" <Legort"eta, 1988>., lo que da lugar a una 
situación especial de vulnerabilidad, donde las necesidades y lo~ 
dt::!r~cho~ soc1aJ.es son obJeto de manipulación politica y 
eHplotación económica indirecta. 

Los costos de esta situación de precariedad controlada son muy 
altos: en el caso del agua, los niveles de consumo son menores 
respecto a otros sectores de mayores ingresos, y se pagan precios 
hasta 3 ó 4 veces mayores a los piperosc en cuanto al gas, se 
paga por los cilindors un 25'% más que en zonas consolidadas de la 
metr6pol i, y el transporte absorbe mayores tiempos de recort"ido y 
mayores costos -hasta del doble o más- que el r-esto de la 
población Ut"bana <Legorreta, 19881 27-29>. 

Se estima que entre ~ ~ 1988 !!.! ~ Q!t los asentamientos 
~oulares gn .!A Lt!9j se encUentran en condiciones de riesgo, en 
áreas con "excesivas . pendientes" o con carencias de 
infraestructura que propician inundaciones <Legot"reta, op. cit.>, 

Por su parte, las élites permanecen -en general-, distantes de 
los r•iesgos, debido a que se asientan en ::onas de mayor seguridad 
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ante los diversos agentes perturbadores, contando ademas con 
tecnolo9ias apropiadas para garantizar una situación de mayor 
seguri.dad ante desastr-es diversos. También los niveles de vida 
(ingresos, alimentación) y la información de que ·disponen les 
permite vivir con mayor-es márgenes de seguridad y prevencion. 

En razón de la complejidad de la ciudad de México, tenemos que l• 
segregación social urbana no responde únicamente a factores 
económicos y politices, pues también 

• • • • se ha configurado segtln las condiciones naturales de 
distintas partes del territorio <Rubalcaba, et al·, 1987: 
108>. 

La segregación presente. dos niveles: 

* la auto2agregación de la• •lites hacia zonas mejor ubicadas en 
cuanto a condiciones ambientales y mejor dotadas de bienes y 
servicios urbanos, confort y seguridad 

* la •xpul•iOn da pobl•dor•• d• bajo• ingra•o• do zonas en 
proceso de re-valorización y su traslado a lugares inhóspitos o 
degradados. 

Respecto al futuro, en las proyecciones a los aftos 2000 y 2010, 
la mayor parte de los investigadores coinciden en que la 
población alcanzara entre 26 y 31 millones de habitantes 
(Partida: 1987, Garza: 1987, Oelgadoa 1988, Eibenschutz: 1990>. 

Segdn Javier Delgado, en el 2QQQ habr4 26 millones de personas, 
de .las cuales el 49.7Y. Vivirá en los 17 municipios me>eiquemse!S. 

Virgilio Partida proyecta para 22.lQ. una población de casi 27 
millones, de,los cuales cerca del 51Y. residiría en 53 municipios 
del edo. de MéHico y en un municipio de Hidalgo <TizayucA). 

Por su parte, Gustavo Sarza calcula que en ZQ1.Q habrá 31.3 
millones de pobladores, desbordando la conurbación OF-México para 
incluir, además del DF en su totalidad y 72 municipios 
mexiquenses, 10 municipios de Tlaxcala. 9 de Puebla, 9 de·Morelos 
y 6 de Hidalgo, en la lógica de una expansión que para el 2000 
terminará con el área lacustre, 85Y. de los bosques y degradar• 
90Y. de los suelos <Gil Elizondo, 1987>, en el marco de una 
"conurbación f!n cascadaº <Delgado, 1990) o de la "urbanización 
megalopolitana" <Sarza), caracterizada por un proceso de 
ocupación dispersa, con una densidad poblacional sin alteraciones 
históricas sustanciales a las regiutradas durante este siglo <ver 
cuadro 3). 

En el caso del DF se observan diferencias de densidad en esp~cios 
de uso habitacional entre diversas delegaciones políticas ds la 
entidad en 1987: en Cuauhtemoc fue superior a mil habitantes/ha., 
En V. Carranza e Iztacalco la densidad fue superior a 400 hab/ha, 
mientras que en M. Contreras, Milpa Alta y Tlalpan fue menor de 
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100 hab/ha <estimaciones hechas en base a datos del DDFz 1987, 
Colmcx Y DDF 1987, Delgado: 1988). 

De 1970 a la fecha, la politica gubernamental se ha orientado 
hacia la contención selectiva d~ la expan•ión urbana, sin frenar 
el auge especulativo y la desarticulación de las economías locales 
-principalmente agricolas- ante la masiva demanda de suelo, no 
únicamente de uso habitacional, sino también para usos urbanos 
diversos cuya intensidad responde al modelo de modernización y 
la dinámica de los flujos de inversºión en fiervicioa, 
infraestructra. equipamientos, industrias; también destaca la 
práctica tradicional de acaparamiento y lucero (recordemos que en 
la ciudad consolidada, en eL DF, las autoridades capitalinas 
calculan en cerca de 5 mil has. la superficie ociosa>. 

Las tendencias hacia. 'fin de siglo, en la hipótesis de 30 millones 
de habitantes megalopolitanos, apuntan hacia un creci,.iento 
descontrolado de la mancha urbana sin previsión gubernamental 
<Eibenschutz, 1990: 4-6, 17-19 y 22-24>: 

* al sur y al ponient•, zona con topografia de "grandes 
pendientes", con alturas de hasta 3900 metros sobre el nivel del 
mar en la Sierra de las Cruces <Ménde~ y Zorrilla, 1986) y en el 
Cerro del Ajusco -zonas de recarga acuífera-, es un espacio donde 
desde los aNos sesenta persisten los desalojos de asentamientos 
populares,no así con fraccionamientos residenciales de altos 
ingresos CEibenschutz, 1990: 17), actualmente aplican 
argumentos ecológicos "de manera desigual", como sucede en l• 
zona media del Ajusco <Del fin, 1988) • 

La expansión al sur se dirige hacia Cuernavaca y Tepoztlan, 
seguirá la continuidad tísica hacia Toluca y Lerma, la lógica 
del crecimiento en zonas eJidales "acelerado y sin orden", en el 
DF se alternar4n la vivienda popular con áreas pobladas por 
grupos de él i·te en Contreras y CuaJimalpa, y en Huixqui luc:an, 
estado d• H9Kico. 

* al suroriente, el crecimiento avanzara sobre Tláhuac, Milpa 
Alta y Xochimilco, sobre las carreteras a Oa>ctepec y Cuautla, 
principalmente sobre zonas ejidales. 

* al oriente se observa la expansión "m.is importante por su 
magnitud 11 CLegorreta, 1988), que continuará sobre el area 
lacustre del ex-Lago de Texcoco y municipios cercanos a la Sierra 
Nevada, rumbo a Puebla, siguiendo carreteras y avenidas 
Chimalhuacán, Chalco, Ixtapaluca, Chicoloapan, Tlalmanalco y 
Amecameca. 

* hacia el norte, por sobre la Sierra de Guadalupe, rumbo a 
Pachuca, pasa.mio por Tizayuca, habrá mayor densidad y conflic:tos 
sociales, yuxtaposición de uses urbanos en algunas zonas 
<industrias, vivienda popular), elevado déficit de 
infraestructura; se prevee continuidad entre Cuautitlan y 
Ecatepec sobre las vialidades más importantes, con ocupación de 
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zoans inundables 
Zumpango. 

lo que fueron las lagunas de Xaltocan y 

En Tlalnepantla y Ecatepec predominarán la vivienda popular y 
media <en Ecatepec en el ex-lago de lexcocc) 1 la mancha urbana se 
extenderá hacia Tecámac, Tultepec, Tultitlán y otros municipios 
aledanos. 

• al nororiente, por Ecatepec hacia Acolman y Teotihuac:án, habrán 
grandes extensiones con poblamiento disperso, incipiente 
'
1desarrol lo industrial" y preservación de algunos nUcleos de 

producci6n agropecuaria. 

* hacia el norponiente, sobre la carretera a Querétaro y hasta 
Huehuetoca, habrá crecimiento en base a fr.accionamientos 
desarticulados entre si, de vivienda media y al ta, además de 
conflictos viales importantes por la dependencia respecto a una 
vialidad principal. 

Uno de los problemas relevantes de este proceso de urbanización 
es que ha hecho, "ni se hará", un esfuerzo real por 
preservar las tierras de alta productividad agrícola Ccomo 
ocurrió con Chalco, ver Bassols1 1979>. situación que no se ha 
modificado "a 14 anos de planeación instituciona~izada" 

CEibenschutz, 1990: 20-21). 

Sin embargo, el ~ Q1l. li! ciudad no es el factor central para 
e::plic:ar y solucionar la problemática descrita <Mercado: 1968, 
Bustamanete: 1988, Legorreta: 1988, Eibenschutz: 1990>, debemos 
remitirnos a la forma dominante de organi:ación del espacio, el 
poder y ·1a economia que genera o agudiza los problemas "urbanos". 

La idea que sostiene que el tamafto y ~a población son las 
principales "patologías urbanas" -muy socorrida entre la mayor 
parte de los medios de comunicación, varios partidos politices y 
algunos sectores gubernamentales-, corresponde a. una visión 
catastrofista que busca asociar y condicionar la solución de los 
prcblemas al cri:=cimit:méo demográfico y a la expansión de la 
mancha urbana, disociando la relación entre modelo economice y 
patt•ón de concentración urbana CLegorreta, 1988). 

Esta errónea percepción justifica una manejo selectivo de las 
políticas urbanas,· destacando la cuestión del suelo, rubro en el 
cual se observa la tolerancia a la especulación y a la acción de 
las agencias inmobiliarias. con los consecuentes cambios de usos 
dQ t;,rrenos ej ida'. les y comunales, faci l i tanda l~ apropiación 
privad.:> y la conversión de usos agrícolas y forestales por 
urbanos <1) 

Cl> Las modificaciones al articulo 27 constitucional, aprobadas en 
1992, reforzarán esta tendencia, ya tradicional en el Valle de 
Mé::ico desde hace vat"ias décadas. 
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La pat"adoJa de esta ideología es que cuando eHpt"esa en 
disposiciones oficiales para ~ el crecimiento selectivo de 
las ciudades, no se atienden las causas, por lo cual continua 
reproduciéndose la dinámica de irracionalidad, favoreciendo los 
intereses de las élites: 

* en la ciudad de México se ejecutan acciones para frenar la 
eHpansión de asentamientos populares en zonas de alta plusvalia 
<Cua.Jimalpa y AJusco>, ·toler~ando este tipo de ocupación en áreas 
poco atractivas para las inversiones, donde los fraccionadores 
ilegalaB -con apoyo oficial de diversos grados- pt"omueven la 
formación de colonias en zonas de riesgo <lacuestres e inunda.bles 
en Chalco y Chimalhuacanf erosionadas, rocosas y cerriles de al ta 
pendiente en Contreras, A. Obregón, Tul titlán, G. A. Madero, 
TlalnepantlaJ barrancas y zonas minadas A. Obregón, 
CUbJlmalpa, Atizapán, Naucalpan). 

*paralelamente se facilita e incentiva la apropiación privada de 
terrenos de origen pllbl ico, contribuyendo a la expansión de áreas 
financieras, comercia.les, de servicios y de vivienda para 
habitantes de altos ingresos Cal sur del periférico, en Tlalpans 
al poniente de la ciuqad, en Santa Fé, Las Lomas y HuiKquilucan>. 

* se implementan e>epropiaciones de terrenos de "preservacion 
ecológica" para per-mitir la eKpansión de usos urbanos y del 
"capital urbano" (inmobiliario, C'omercial, etc.> a costa de 
suelos de vocaciOn agricolü y forestal. 

Desde ha.ce diez af'ros se constata esta polltica que acentüa la 
desigualdad social_ en la metrópoli. 

En materia de suela, no se han creado reservas territoriales para 
vivienda popular, los controles se ejercen -en ocasiones 
violentamente- hacia los pobla~ot"es de bajos ingresos mediante 
desalojos, a pesar de que por lo general victimas de 
defraudadores profesionales, en tanto que los promotores y 
fraccionadores rccult~n bancficiados, favor~ci~ndo la impunidad y 
las relaciones clientelares, en el marco de una tolerancia 
slectiva que permite la eMpansión del mercado en áreas que en el 
corto plazo no representan utilidad para el capital urbano 
(Cisneros, 1982). 

Desde 1989 las limitaciones de suelo para vivienda social 
constituyen una preocupación institucional, de agrupaciones de 
asesoría y de las organi=aciones urbanas, estas últimas afirman 
que en la ZMCM se ci'lrece de una poli ti ca de suelo para benefii:io 
social <Foro Permanente, 1991 >. • 

El resultado de esta política es que hay una reducida e 
inadecuada oferta de suelo por parte de los organismos de 
vivienda, lo que ha dadc lugar a numerosas movilizaciones 
demanda de adquisición de suelo <Rodrigue:: V~, 1991>. 

En el caso de los servicios b4sicos, tenemos que el agua potable 
alcanza una cobertura en las grandes ciudades mayor del 907. de la 
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demanda total, siendo del 837. en las ciudades medias y poco más 
del 50%" en localidades menores de 50 mil habitantes <Duhau, 1989). 

En el DF diversos estudios seffalan que el promedio de consumo 
diario por habitante pasó de 285 litros <SAHOP, 1979: 100) a 312 
litros <DDF, 1987: 35>. 

Sin embargo, el consumo diario en zonas populare5 periféricas 
fluctúa entre 30 y 80 litros (SAHDP, op. cit •• Cisneros: 1980, 
Leyva, 1987: 43). En colonias de cla•e media dicho consumo 
estaría entre 180 y 270 litl""os, y en zonas de alto• ingr••os 
super.a los 450 litros <SAHOP, op .. cit., Cisneros: 19801 Leyva, 
op. cit.>. Ademas los costos por consumir'" el vital liquido son 
mucho mayores para los pobladores precaristas, que pagan hasta 50 
veces más que industt""iales y residentes de élite <Cisnero51 
1981a, 1982a y 1982b>. 

Más de la mitad del consumo de agua en la capital es absorbido 
por grandes empresas y zonas residenciales de elevados ingresos, 
que representsan cerca del 157. de las tomas registradas, mientras 
que la9 clases medias y populares -857. de las tomas- únicamente 
disponen del 40S del agua potable. 
Las condiciones de desigualdad imperantes son un indicador 
importante para conocer las relaciones entre vulnerabilidad, 
sistema politice y "modelo de desat""rollo 11 en la megaciudad. 

III.4. Organización del territorio 
y riaagos urbanos 

La ciudad de H*xico por su extensiOn, por la complejidad en las 
interrelaciones de sus sistemas vitales C1> • por lam 
c.aracteristicas de la expansiOn urbana sobre el medio 1isico y 
por su importancia económica. c:ultural, politica y 
administrativa, c:onstituye un ca50 destacado de vulnerabilidad a 
nivel latinoamericano. 

Consideramos que, dadas las c:aracteristic.as geogl""áficas, 
hist61""icas, económicas y espaciales de la metrópoli, los riesgo5 
ante desastres persistirán hasta el próximo siglo, aún contando 
con medidas prevent1vas y de preparación. 

Seg~n Ovsei Gelman, la vulnerabilidad en la~ grandes ciudades 
tiene tres componentesz 

- la mezcla, el encadenamiento y la mayor ocurrencia de eventos 
destl""uc:tivos repercute en la magnitud de los danos 

- la interdependencia de los sistemas urbanos los hace altamente 
propensos a "daf'ios de consideración" 

- la complejidad de los procesos tecnológicos y la ausencia de 
mecanismos de participación en la gestión urbana incrementan los 
riesgos ''modernos" CGonzález 1 1985). 

llJ transporte, ener~ia eléctrica, agua potable, vivienda, 
~~~7~~~len~~=s~~'us~i~a:Te~. de comunicaciones e informática, 
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No es el tamano de la ciudad ni la variable demográ~ica las 
causas de la vulnerabilidad social y ftsica en esta urbe, sino 
la modalidad hegemónica de organnización politica y económica del 
territorio. El caso del consumo de agua es ilustr-ativo: la 
sobreexplotación de acuiferos -que ha provocado el desbalance 
hidrológico-, en 1989 daba lugar a un déficit de 5.2 m3/seg. 
(Gon=ález, 1989: 12>, beneficia a los ''grandes consumidores 1

', 

agentes sociales del desplifarro y devastación de recursos 
naturales y de los energéticos. 

Proponemos, como base metodológica para comprender los desastres 
en la megaciudad, el análisis de les problemas metropolitanos más 
importantes en lo• ~ltimo• di•z anos: 

• la concentración de la renta, la reducción del nivel de vida de 
los grupos sociales medios y la pauperización masiva 

• incremento del dese1npleo ~ extensión del sector "informal 

* especialización económica basada en tecnologías sofisticadas y 
una desarticulación relativa del mercado laboral 

* reducción de las inversiones póblicas en 
escuelas, hospitales, vivienda, transpot"te 
partir del "ajuste estructural" convenido por 
organismos financieros internacionales 

el gasto 
público, 

el régimen 

social• 
etc., a 
con los 

•pérdida de importancia de la problem.t.tic:a metropolitana y de la 
planificación urbana en el marco de las prioridades 
gubernamentales, al ser- priori::ados el pago de la deuda externa, 
control de la inflación y otros aspectos macroecon6micos · 

* la destrucción del medio ambiente y de los recur5os naturales 

* la ''actuación 11 irrestricta de los especuladores inmobiliat"ios 

* 1..: ~drnini~!:ra.c:i6n urban-. ejercida. con criterios parciales, 
basados en la t"entabilidad de las inversiones y en la elaboración 
de programa$ puntuales, coyunturales y sin coordinación 
<Iracheta, 1988: 149-153) 

* las contradicciones campo-ciudad al interior de la ZMCM y la 
desaparición de actividades productivas primarias para promover 
usos ur-banos indiscriminadamente 

* los escasos avances en la democratizaciOn, eMpreeada con los 
reducidos espacios de gestión popular y ciudadana, sustituidos 
por la verticalidad y el centr-alismo gubernamental como basr.s de 
decisión 

* la consolidación de la importancia estratégica da la ciudad de 
México en la economía y decisiones de carácter nacional 

* la ocupación masiva de determinadas zonas, cuyas condiciones 
naturales representan riesgos para los pobladores <altitud, 
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subsuelo arcilloso, c:ar~ncia de agu.;1., etc.> <H1ernaLo:, 1988: 61-
68l 

• las desiguales relaciones de la ciudad con el entorno rural, 
01~ientadas desde la rentabilidad especulativa y apoyadas con 
medidos j'-tf'!dic:as como la expropiaC'ic'ln de te1~renos ejidales y 
comunales para legitimar c.;i.mbios de Liso del s~1elo y de 
propietarios <Ca.nabal, 1989) 

• 13 agudización del "deterioro urbano" {inherente al modelo 
cQpit,,1l1sta de r.:iudad>, principalmente en áreas atractivas 
para los inversior11stas privados; e..,.l;e hecho presupone la 
destrucción física y económica y la "desarticulación compulsi'la" 
de las funciones bá~icas, como ocurre en las ::onas eintigLtas de la 
ciudad (Mercac1.:J 1 1989) 

el carácter diferencial de los desastres en cuanto a grupos 
social~;; af,:..r:;tados <Sedue: 1987, Fuse II: 1988, Dévilu 1989>, 
donde-- 1 os damnificados coyuntural es constituyen sec tares 
damnificddo~ de ''l~ cr•isis'' estru=tur~l (b~JOS niveles de 
ingre5a, hábitdt degradado, cat•enci~ de set"Yt~ios, deficiente 
alim~ntación, etcl 

* l º' "construcción especulativa de la ciudad", 
cantra~istas privados, contando con el apoyo 
aut:nrid-1des gubernament~les, edi fica11 inmLteblP.s o:;in 

rle se9ur1d,:.d y cétl ic.J~d r~rr-e-.. is tas en los 
Juridi'-:Js y técnicos, contribuyondo a moderni.::ar 
{Lópe~ Rangel, tq86) 

dondP. lo• 
de alguna'S 

observar las 
ordenamientos 

los riesgos 

• la r-=ducida o simbóli.-..:~1 ref~rencia ~ los problemas de 
vulnerabilidad y desastres en los planes urbanos 

* la minimización propagandlstica de los riesgos y la explicación 
naturali=t:1 de éstos, comi:i sucede con sismos, contaminación 
inundaciono.~s, entre otros 

* la polltica gubernamental de prevención y control de 
t..1n~r9enclas excluye la intervención ciudadana a nivel local lpara 
definir orientaciones y acciones desde la experiencia social), 
limitando la formación de una cultura de "protección civil" 

* 14"1 persistencia de 1 imi tac: iones de equipo, personal y recursos 
par'"' laEO tareas de prevención y preparación, prioridad las 
acciones postdesastre, prevaleciendo acciones coyunturales 

la "inoperante" estructura. da participación de la sociedad 
civil en Asuntos urbanos <normales y emergentes>, basada en las 
Juntas de vecinos <ARDF - CSPPC 1 La Jornada, Junio 23 de 1991> 

* ~! distanciamiento de las organiz•ciones urbanas respecto a la 
gestión de la vulnerabilidad social, orientada a los desastres 

*reducida a nula difusión de los riesgos a nivel local. por los 
"intereses ole los especuladores" (Ma9af'l:a, 1990) 



Come ~e Ve~:. ccn mayor dPf:c1ll1=.•, on f:odc-<::i las deleg¿u::iones del DF 
P!:J ·b->r1 ri···-.>Cio'-' t·•2'!'-l.tivo.F; :\ to•Jos los "a9entes fl<=.>rt.t1rb.,:idores" 
dt,.finidos en ~l SNPC y el Atlas Nacion ... ,1 do:- Rit?sg~= (ver mapa 5 y 
r:L1~drc-s 4 )- ·1r~'. 

S.~gl'.111 r~~pc.•r~•.e-; ofici ... "lles, fill i?<itr1.oQqc:-! q_g_ " .. IJ....Qri!!.ª-UQ~g~.'._ <;:On los 
illc:Pndios 1 (?;•plosic1nes, fugclS de o.:i::c, l'ICCid..;intes e Ínt.lf'ldac1ones 
lo~ e•/e;r.t:o'i' qL•O o~net~!\n m'°'vor nümc ... 1·•.1 de emer9encia~ el OF 
•:ver c:uaor.::. 5). 

1'.\ntes d.;: dc=:.cr1b1r las condic1011es genere.les de vlllnerabi l 1dad 
la mi:.?trcpol i, ciestacaremos las s19uientes cons1dcraciones acerca 
d~ los diagnósticos oficiales: 

na.y situaciones no clasificadas co1ao potenciadores o 
generadores de desastres, como es al caso de? las muertes por 
t12.:itrto..', desnutrición y enf-:!r•merll\de~ infccciOSéH3, que pet'm<"necen 
~~11 ~~a r·~ducida ~aloración social e institucional al vivirse 
...:.ut.ii.J.t.~r .... "l1nente como ratalismo lnd1v1dual o "familiar, y no 
prc·=:.li'ntar los "slntomas" clásicos de !os desastres <devastación 
~L1bi ta, concentrada en tiempo y espacioJ 

*no basta Ja microzonificaci6n para enriquecer los diagnósticos, 
c.:uando p 1 anteada de manera aislada de los factores 
-s.::ciopnlftic:os y económicos quP- determinan la vulnerabilidad 
socf3J 

* rJ~=be inc:luir~e L1na metodologict de análisis que incluya lo 
reJat1yo a flujos. ya que se vien!=! prioriz¿,ndo el estudioin_situ. 
desdo un.:1 idea "fotográfica" de los riesgos, omitiendo los 
procesan dinámicos de la vulnerabilidad. 

rrr.4.1. ~~geológico. 

En 1C:79 la ciudad de -Mé:: ice fLte sacudida por un sismo de 7 grados 
la e-:c~di'\ de Richt>:?r <Fundación !Ca, 1988: 37), que mostró 

c.ll9unas situ.....:i.ciones premonitorias de lo que ocurriria en 1985: 

los Pt"cpietarios de las edificaciones tratat"on de 
ocu! tat" Clos dal'Jos) y pt"ocedieron de inmediato a su 
reparac:i6n o m1metizJ.ción INeli, 1979i SJ 

Las principales caracteristicas de los daf'fos 
detec:t.gdas en 1979 fueron: 

construcciones 

* toi::; inmuebles que resultaron mAs afectados fueron aquellos con 
5 6 más niveles 

* la zona con m4s danos fue la de terrenos de alta 
compresibilidad tcon mayores espesores de terreno blando, 
arcilloso) 

* la existencia de columnafi en malas condiciones se debió 
problemas de cimentación y "graves desplomes previos" 
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* hubo casos con Voilrillas fracturadas previamente <desde el sismo 
de noviembre de 1978, cuando menos) 

* se presentó una "inadecuada" •structur• en algunos edificios, 
por 1a "mala solución" de las conexiones entre vigas y columna!! 

* se registraron choques entre •di~icio• adyac•nt••, al no 
cumplirse con los t"Qquisitos de separación y rigidez establecidos 
en el reglamento de construcción vigente (Meli, 19791 6). 

Seis anos deapués, en un estudio especial referente al sismo de 
septiembre de 199:5 1 se conc:lu1a quer 

• "l•• zonas dan•d•• ~Ul!U"On aquall•• •n las •• perp•traron m4• 
abu•o•" 

* "aumenta,.. •l nlltn•t"D de pisos" genero más daf'íos 

* al 11 sobt"a<:•r9•r estructur•11, unas Junto a otras", !le dió lugar 
a que s• d••pedazar•n entre s1 

"d•••rticular Cc:on demoliciones> conjunto• que trabajaban con 
IM.trD• d• carg• 1trt do• nivel••• lo que permit1a repartirselaa 
fuerza.a de ompuJe" pt"ovocó ~1 debilitamiento de las estruc:tut"as 
<Obras, 19851 51'. 

El c:omporta~iento d•l ai .. o d• 198:5 en las condiciones del suelo 
del Valle de México fue "excepcional". Tuvo una duración de 
cinco minutos Aproximadamente, provocando el derrumbe o colapso 
de 400 edificios "ot"gullosamente disef'rados y consl:ruidos por 
nuestros meJores ingenieros" CLomnitz). Se r•gistt"ó una 
amplificación d• laa onda• •f•~ica5 d•bido al •Uelo blando 
<Lomnitz, 1991). 

Las condiciones del subsuelo dieron lugar a que se presentaran 
grandes difet"•nci•• d• intensidad •ntre la pet"iferia -5 grados 
l"ltl!rcalli- y •1 C•ntro -9 gt"ados t'lercalli- CSuárez, 19871 158), 
que coinc.ide con la zona de mayor hundimiento y mayor destruc:cion 
<ver mapa 6>. 

His~Oric:amente la ciudad se ha visto afectada, principalmente pot" 
la actividad s1smica originada en la :ona de subduc~iOn de la 
Placa de Cocos sobre la Placa de Norteamét"ica, en la costa del 
Pacifico, en la llamada Trinc:het"a de Acapulco, con profundidades 
de hasta 5 mil kilómetros CSuárez, 1997, 156). 

b.A sismícidad local, de menor importancia ly poco estudiada), 
origina eventos en el Valle de México cor'! una magnitud de hasta 
4 grados Richter, se origina por el despla:::amiento de pequet'fas 
fallas geológicas <Mel i, 1979> tiene como pt"incipales zonas de 
actividad: 

~ lo largo de la Sierra de las Cruces, incluyendo Cuajimalpa, 
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Lomas de Plateros, etcétera 

- las cercanias de la Sierra del Ajusco 

- en la :::ona de Texcoco CSuáre:::, 1987: 154-155) 

En cuanto a las fallas geológicas que han incrementado diversos 
riesgos en la ciudad, el DDF ubica las siguientes causas del 
"origen inducido" del fenómeno: 

• sobreexplotación de nantas acuiferos (de pozos profundos> 

* el desequilibrio entre recarga y explotación y el consecuente 
abatimie.-1to de los niveles "freiilticos 

- sobrecargas de edificaciones sobre terrenos tr•gtles 

Por lo tanto, el agrietat11ianto -iniciado con la desecación de los 
lagos- y el hundi•iento diferencial, dependientes del grado de 
compresibilidad del suelo y del espesor de los depósitos, 
provocan la 'formación de "fisuras superficiales" de hasta 20 
metros de profundidad y una mayor vulnerabilidad ante ~l riesgo 
sismico <DDF, 1990>. 

AdemAs de estas fisuras secundarias,· la ciudad de México es 
cruzada por cinco fallas principales• De las Cruces, Contreras, 
Ajusco,. Xochimi leo y Tláloc:-Apan <vet" mapa 7>. 

Desde 1947 las autoridades capitalinas reconocieron que el 
hundi•iento de la ciudad se debe al abatimiento de los •antas 
acuffer•os <Moreno, 1987: 183), acompal"Sado por fracturas de 
segundo nivel, en las cuales pueden presentarse derrumbes 
parciales, ~uarteaduras y otros dal"Sos en las congtrucciones, 
eJempl i ficados en casos de "1Tldcrosismos" <Flores, 1986). 

La masividad de los danos derivados de ter'remotos en la ciudad 
indica la interrelación de varias situaciones: densidad de 
población, condiciones y calidad de las construcciones, flujos y 
concentración poblacional en determinadas zonas e inmuebles y la 
devastación del Valle de México <ligada a la desecación 
artificial de las 4reas lacuestres, propiciando continuos 
asentamientos del suelo> <López, 19871 31>. Cabe sel"Salar que en 
l~z =ona~ a5cntadas ~n lo que fue al lago de Taxcoco las 
amplificaciones en el ·movimiento del terreno pueden ser hasta 30 
veces mayores que en zonas cerriles CSuárez, 19871 153). 

Al mismo tiempo las áreas que registran mayor hundimiento en la 
microzonificación del centro histórico, registran desniveles 
superiores a 7 metros entre 1891 y 1970 <Flores, 1986), con 
promedios anuales de 30 a 50 centimetros anuales en las décadas 
de los setenta y ochenta CDDF, 1988). 

En las ~ de "transición abrupta" cercanas a montaftas, como 
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sucede el Cerro de la Estrella, se amplia el movimiento 
sismico bajas frecuencias traYés de los "horizontes 
arcillosos" que las rodean, convirtiéndose en tuentes de "ondas 
hidrodinámicas" que transpo,...tan gran cantidad de energía <DOF, 
1990: 25). 

Segun estudios recientes del DDF y el gobierno del estado de 
México, el número de viviendas que tienen "muy alta 
vulnerabilidad a sismos", suma entre 342 mil y 579 mil en la 
ZMCM, teniendo el Distrito Federal la mayor proporción, con 238 
mil y 415 mil, respectivamente <ver cuadro 4b). 

Otra situación de alto riesgo geológico es la existente en la 
deleo~ción Alvaro Obregón, al poniente de la ciudad, y que forma 
parte de una vasta zona, 1 imita.da al norte por Ati zapán, Méx., al 
poniente por Tecamachalco, Méw. y Cuajimalpa, OF, al oriente por 
el Anillo Periférico y al sur por el ria Magdalena. 

En esta ::ona. la axtrac:ción '1 incontralada 11 de grava y arena (tanto 
a cielo abierto como en galerias subterraneas) y la posterior 
urbanización •spaculativa promovida por traccionadores 
"clandestinos" tolerados por las autoridades, originaron riesgos 
considerables de hundimientos y deslaves, sobre todo en época de 
lluvias. 

En 1979 se estimaba que cerca de 51 mil viviendas Cla mayor parte 
localizadas en A. Obregón) y una población de 300 mil habitantes, 
estaban en condiciones riesgosas. Tan sólo entre 1974 y 1975 se 
registrc\ron 2S colapsos "de gran magnitud" ·<Obras, 1979). 

La solución planteada por autoridade~ delegacionales fue 
reacomodar a los habitantes, politic.:L que fracasó entre 1977 y 
1982 sin resolver el problema <ver capitulo V de este trabajo). 

Al iniciar el sexenio actual, la Unidad de
0

Protec:ci6n Civil de A. 
Obregón informaba que la toogorafta irregular abarca 70~ del area 
urbani:ada <unomasuno, agosto 28 de 1989>. Al a.No siguiente el 
propio delegado (Osear Levin Coppel), declaró que son 350 mil 
pet"sonas que viven en una situación peligrosa ante desJ,;11ives (en 
c:er-ros y t~lUd::::!!::), hundimientos <asentamientos sobre minas) e 
inundaciones, en una superficie estimada en 310 has. (3. J 
millones de m2) <La Jornada., Julio 7 de 1990>, sef'fa.lando 
posteriormente que hay 134 colonias construidas sobre cavernas y 
78 se ubican en taludes y bar,...ancas <La Jornada, junio 24 de 
1991; Sué\rez, 1991>. 

La erosión de !Os cerros y la tala da árboles a.gravan el 
problema, ya que en temporada da lluvias el agua no es absorbida 
en cerros y barrancas, por la. destrucción de la cubierta vegetal, 
form~ndose c:ort"ientes qu.e contribuyen a los deslaves y las 
inundaciones <Rodriguez v., 1991). 

La respuesta gubernamental en la :=.ona se ha dado en el marco del 
Pronasol, con el programa "Comunidad Solidaria", contemplando 
las siguientes acciones: rellenado de minas, desviaciOn o 
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canali::ación de rfos, muros de contención, regularizaciOn de la 
tenenci.3. de la tierra, pavimentación, escalinatas, etc., sin 
embargo la al ta vulnerabi 1 i dad no se ha. reducido sustancialmente, 
dado que la magnitud del proceso de urbani::ación se dió sin la 
minima consideración de los riesgos. 

Otro riesgo de origen geológico es el vulcanismo. El Atlas 
Nacional de Riesgos indica que el Volcán Popocatépetl, localizado 
en los limites de los estados de México y Puebla, e&tA 
clasificado como "de alto riesgo" <Segob, .f991aa 27), ademas el 
Volcán Xitle (ubicado en el DF>, es un volcán "activoº <op. cit., 
p. 30), que forman parte de la Faja Volc.tlnica Transmexicana <Del 
Pozzo, "Actividad volcánica en Mé><ico", ICYT, No. 174, marzo de 
1991). 

La posible erupción del Popocat9petl provocarfa dano& por 
derrames de lava, deshielo, eMpulsi6n de cenizas y gases CbiOHido 
y monóxido de carbono, bióxido y trióxido de azufre>, que al ser 
emitidos en la cuenca cerrada incrementarian la ~ontaminacion 

amvbiental, las crecientes de agua derivadas del deshielo podrian 
provocar inundaciones en numerosos poblados rurales y en la 
periferia metropolitana <Flores, 1986>. 

III.4.2. EJ.. !AG.1R!:. hidrg .. twpnJldo!co. 

El clina predominante el Vall~ ·de México fue templado 
subhllmedo, pero el "decrecimiento" de las precipitaciones 
pluviales el centro de la Cuenca -originados por la 
devastación ecológico-ambiental inherente al irracional proceso 
económico y urbano-se presentan cambios climáticos, como es la 
semiaridez al oriente dE!l DF <Jáuregui, 19871 38>. 

Las t•mperaturas m•s bajas var!an segOn la zonas en el centro 
fluctda entre 4 y B grados centfgradost al oriente y surponiente 
registra entre -3 y -5 grados centigrados (Ja~regui, 1907: 38). 
Estas di1'erenciag, r@!'(londen a la: mayor 11 dcn::id.:d da cditicio&" da 
la zona central, que reduce la ventilación y la intensidad de los 
vientos, además de incrementar la irradiación de calor entre los 
propios inmuebles. También se registran más periodos de calma 
en esta zona. 

La e>:istencia de árpas verdes <urbanas, parques nacionales y 
zonas agropecuarias)ine1de en la precipitación pluvial, que 
promedian en la ciudad 2.3 m2/hab <a.v. urbanas) y 7.3 m2/hab. 
<a, v, urbanas más parques nacionales), inferiores a la media 
considerada "ideal" por la ONU de 16 m2/hab. CGuevara, 1987: 231) 
<ve1~ cuadro 6>. 

Los problemas que en ocasiones alcanzan la magnitud de 
catástrofes, son lA§. inundaciones . .!..Q§. derrumbes y !Q!t deslaves, 
algunos relacionados con el factor geológico. 

Las lluvias se presentan cíclicamente, cada af'l'o los 
escurrimientos de las zonas montarrosas del sur y el poniente, las 
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repercusiones de lluvias concentradas en ciertas ::onas, el 
d~sbord.;.miento de r1os, el azolve del sistema de alcantarillado y 
drenaje, la insuficencia de dicho sistema. el hundimiento de 
varias zonas de la ciudad (centro y Xcchimilco, por ejemplo) y la 
falta de previsión, conforman el complejo panot"ama heredado desde 
los tiempos coloniales. 

Según datos del Atlas de Riesgos de la ciudad de México, las 
delegaciones clasificadas como de "alto riesgo", son: A. Obregón, 
G.A. Madero, Iztapalapa, M. Contreras., M. Hidalgo, Tl.:ihuac y 
Xochimilco (8allinas 1 1990 y 1991¡ ver cuadros 4 y 4b). 

Las cqndiciones topográficas y geológicas que propician el 
incremento de los riesgos, como es la existencia de zonas 
minadas y ocupación de barrancas y taludes en A. Obregon, donde 

estima que sólo el 60 por ciento de la población cuenta con 
drenaje <Lenz, 1987>. 

En Xoc:himilco la sobreexplotación forestal ha provocado la 
pérdida de cuberta vegetal en la serranía Ajusco-Teutli, 
originando rápidos escurrimientos que contribuyen a la mayor 
at .. idez, además de no filtrarse a los mantos acuíferos. Hasta 1991 
los periodicos desbordamientos del Rio San Buenaventura (1) daban 
lugar a inundaciones, agravadas por los hundimientos 
diferenciales en algunas zonas y por las deficiencias del drenaje 
<Rodrigue:::, 1987>. 

En G. A. Madero el poblamiento masivo de cerros y el hecho de 
que el 58% de los habitantes cuenta con drenaje son factores que 
inciden inundaciones, deslaves y desgajamientos <García, 
1987). 

Situación similar existe en M. Contreras, donde la tala de áreas 
boscosas perjudica los ecosistemas y contribuye a la ocurt"enc:ia 
de inundaciones (Lenz, 1987a). ' 

Iztapalapa y Tláhuac tienen altos déficits de drenaje, 454 y 405, 
r·espectivamente <DDF, 1987: 39), ademas de tener condiciones 
propicias para el agrietamiento y hundimiento debido al origen 
alL1vial de gus suelos (Ramírez, 1987 e Ibarra 1 1987a). Se 
re9istran también escurrimientos de la sierra de Santa Catarina, 
que afectan el norte de Iztapalapa. 

En M. Hidalgo, se registr~a una cobertura total en cuanto e 
drenaje <DDF, 1987: 39> 1 y existe el riesgo de desplome de casi 
18 mil viviendas precarias de colonias populares segón la 
Dirección de Protección Civil del DDF (La Jornada, junio 22 de 
1991) 1 además de inundaciones en varias zonas habitacionales. 

< 1) Entuba.do recientemente, dentro del Programa de "Rescate 
Ecol6gico'' de Xochimilco. 
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En las delegaciones consideradas de menor riesgo, el panorama es 
el siguiente: Tlalpan y Coyoacán han sido escenarios de 
poblamiento de áreas pedregosas -suelo de origen volcánico-, de 
tal maner-a que las inundaciones perjudican mayormente a los 
asentamientos populares (!barra, 1987 y Ramirez, 1987a>. En el 
caso de los pedregales de Coyoacán,estudios del Pronasol 
concluyeron que las colonias populares son las que más padecen 
este problema <periódico La Tribuna, octubt"e 6 de 1990>. 

En Milpa Alta, donde el 30~ de la población carece de drenaje 
<DDF, 1987: 39>, la deforestación y la erosión de <lreas 
anteriormente boscosas acelera la velocidad e intensidad de los 
escurrim~entos, con las consecuentes inundaciones y 
desgaJamientos CRodriguez, 1987a>. 

En las delegaciones centrales de menor riesgo, aunque la 
cobertura de dt"enaje es casi total, hay problemas: en Cuauhtemoc 
la antigüedad de las instalaciones y el hundimiento Cque en 
algunas zonas alcanza 8 metros>, reducen la capacidad de 
evacuación de aguas residuales. Al igual que en M. Hidalgo hay 
riesgos de dert"umbes en vecindades CZiccardi, 1987). 

En V. Carranza hay saturación y falta de mantenimiento de la red 
y encharcamientos CZiccardi. 1987a>. 

En B. Juárez se presentan encharcamientos por la saturación de la 
red, sobre todo en periodos de intensa Precipitación pluvial. 

III.4.3. Eventos quimiccs. 

En la ciudad de México CDF y municipios conurbadosJ se consume el 
45% de los hidrocarburos a nivel nacional. En 1934 la Refineria 
"18 de Mat"zo" Cubicada ·en el pertmetro de M. Hidalgo), procesaba 
11 mil barriles diat"ios de crudo, aumentando a 105 mil en 1976 
(Vidrio, 1987: 187), constituyendo la base del sistema urbano de 
distribución de hidrocarburos, además de procesar cerca de la 
mitAd de la producción nacional de refinados. 

Hasta 1961 la red de gas del Valle de MéKico contaba con 128.7 km 
de duetos para abastecer a las principales zonas industriales 
<San Pedt"o de Los Pinos, Azcapotzalco-Claverta, Vallejo, Cet"l"'O 
Gordo, Xalostoc, Irrigación, Tlalnepantla, San Ct"istobal 
Ecatepec, Lechet"ia y Cuautitl.in> <Vidrio, 1987: 189), alcanzando 
287.3 km a pl"incipios de los arres ochenta. Dicha red tiene un 
total de 674 km de duetos, incluyendo 258 km de poliductos que se 
dirigen a lag termin.iles Sur CTarango>, Ot"iente CArl'il> y Norte 
<lxhuatepec>, asi como a Lechería, Aeropuerto y Azcapotzalco­
Nonoalco <op. cit., pp. 189-190). 

Las terminales satélites de PemeK senaladas, tienen las 
siguientes características: 

- planta Satélite Sur <en Lomas de Tarango, A. Obregón), tiene 
una capacidad de almacenamiento de 150 mil barriles 
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- planta Satélite Oriente <en Affil, I:tacalcoJ, con una capacidad 
de almacenamiento de 360 mil barriles 

- planta Satélite Norte Cc:i I>:huatepec, Tlalnepantla>, la 
cual se recibe y distribuye gas licuado. 

Desde la segunda mitad del siglo, los desastres de origen químico 
han adqui,"ido mayor importancia, guardando estrecha relación con 
el proceso de industrialización. Actualmente en la ZMCM existen 
30 mil instalaciones industriales y de servicios <Sedue, 1990: 
29). La demanda de hidrocarburos para usos urbanos ha tenido 
una tasa de crecimi~nto superior a la registrada en poblacion, 
6.8% anual de 1960 a 1970 y B.3X entre 1970 y 1980, sobre todo de 
gasolina y diese!. 

La estructura sectorial de la demanda en 1985 indica que 45.Si: 
del total corresponde a transporte (con claro predominio de los 
aL1tomóvi les> 1 26'l. por el sector energético <termoeléctricas, 
principalmente>; el consumo industrial representó 22.77., el uso 
doméstico 3.6% y la agricultura sólo el 1.6'l.. 

Las industrias más favorecidas, de 194(1 a la fecha, han sido la 
automotriz, siderUrgic.a, cementera y papelera., a través de 
subsidios <precios y tarifas fiscales), favoreciendo el modelo de 
urbanización expansiva de la ZMCM <Vidrio, 1987; 190). 

Los agentes perturbadores de mayor frecuencia son los incendios y 
las explosiones. La contaminación, relacionada con procegos 
quimi7os, es clasificada entre los eventos sanitarios~ 

Según la Asociación Mexicana de Distribuidores de Gas L.P. 
<licuado de petróleo), anualmente circular más de 14 millones de 
tanques a nivel nacional, de los cuales cerca del 40% "estan en 
mal estado" <Inca, 1990: 23J. Desde ·hace varios af"l'os la 
Procuraduría Federal para la Defensa del Consumidor reporta que 
decenas de miles de instalaciones domiciliarias de ga.s en la ZMCM 
prei::>Pnt.=in defici~nci~:: en medidores y con~xiones, rept"esentando u 
riesgo claro de e:<plosianes, incendios y daf'l'os humanos y 
materiales. 

Actualmente se reportan cerca de 200 llamadas diarias por fugas 
de gas al H. Cuerpo de Bomberos, SGPV y la Central de Fugas 
{Magaf'fa, 1991>. Eri 1990 los reportes por fugas o defectos en los 
tanques o c1lindroS de gas y por carencias c!e medidas preventivas 
y equipos en la instalación y transportación incluyeron a 17 
empresas, sumando , cerca de 13 mil reportes, sobresaliendo los 
casos de Fls:magas con 1410 y Gasomático con 1033 <Gutiérrez, 
1991) ~ 

En informes relativos a emergencias registradas en el DF, la 
Dirección de Protección Civil notificó que el traslado a 
hospitales por fugas de 9as <y sus efectos d~ eKplosiones, 
incendios y derrumbes) y el rescate de cadé.veres por esta caus~ 
tigut""-" entre las situaciones más recurrentes en la ciudad (ver 
cuadro 5) .. 
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Las explosiones de tanques de gas L.P. son asunto cotidiano en la 
ci1..1dad. La Comisión de Abasto de la AROF estima que mensualmente 
mueren 3 personas debido al incumplimiento, por parte de las 
companias gaseras, de las normas de supervisión y swguridad, 
calculando que en el area metropolitana 300 mil tanques 
represent.;in un t·iesgo por encontrarse en "pésimo estado" (La 
Tribuna y Metrópoli, junio 19 de 1991>. 

El DOF estima que en pt~omedio ocurren 240 incendios de diferente 
magnitud en la metrópoli mensualmente <Aguirre, 1990). 

Además de los riesgos en las zonas industriales de la ciudad, 
destacando la :::ona norte <DDF, 1987: mapa 6), los desechos 
industriales en las alcantarillas provocan emisiones de gases, 
Que pueden provocar estallidos en la rffd dP. drl!'na.je fMagaf'l'a 1 

1991a> <1>. 

Cabe sef'l'cdar que obstante la persistente ocurrencia de 
incendios urbanos, institucionalmente se desconocen las causas en 
la mayor parte de los casos atendidos por el H. Cuerpo de 
Bomberos en el bienio 1988-1989, cuando sólo se conocieron las 
ca1..1sas -cortos circuitos y fugas de gas- en el 18% de los 
CMejia y Cano, 1990). 

Considerando la ocurrencia por delegaciones politicas, datos 
oficiales demuestran que en el periodo 1973-1984 la mayor 
incidencia de incendios urbanos se presentó ef"' las delegaciones 
Cuauhtemoc (21 Y.>, G.A. Madero (11h>, M. Hidalgo (10Y.) 1 V. 
Carranza C9h.) y B. Juarez <BY-> <Segob, 199la: 7S>, compor-tamiento 
$imi lar al registr~ado en 1988-1989 <ver cuadro 7>, 

Durante el mes de mayo de 1991 tres acontecimientos, dos en la 
ciudad de Méuico y uno en la ciudad de Córdoba, Ver., motivaron 
fuertes polémicas a nivel politice y de op.inión pública acerca de 
los desastres de origen quimico 1 y que por su relevancia veremos 
a continuación. 

El incendio y las explosiones ocurridos en una empresa de 
insecticidas en Córdoba, estuvieron precedidos de quejas 
constantes de la población, ante la elevada toxicidad que 
perJUdicaba a la población infantil, sin embargo las aUtoridades 
no dieron respuesta a los vecinos. 

Al suceder la conflagración, los bomberos fueron enviados para 
sofocar las ! lamas generadas por 30 mi 1 1 i tros de insecticidas 

C 1 > Aunque este riesgo no. ha sido considerado como prioritario en 
los proyectos de prevención de desastres, los acc....111tecimientos de 
GuadalaJara, cuando millones de litros de gasolina explotaron a 
lo largo de 8 ldlómetros de avenidas y calles de Guadalajara, han 
llevado a la discusión póblica la necesidad de reconsiderar. la 
idea del "impacto ambiental" tradicional -relativa a los daffos de 
proyectos industriales, turisticos y obra pública al medio 
ambiente- y pensar en la vulnerabilidad urbana a la inadecuada 
disposición final de residuos tó:dcos y peligrosos. 
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<que tenian elevadas concentraciones de sustancias peligrosas>, 
careciendo de equipo especiali::ado para enfrentar este tipo de 
situaciones. Dos meses después del siniestro habia 
información oficial, en la lógica de "hacer creer que no paso 
nada", gracias a que no se registraron victimas fatales, aunque 
los into::icados se contaron por decenas (Restrepo, 1991). 

Ante l~ insistencia de vecinos e inve5tigadores, que denun~iarcn 
la negligencia e irresponsabilidad de la empresa y las 
autoridades correspondientes para cumplir y hacer cumplir las 
normas de higiene, seguridad y equipo, la Comisión Nacional de 
Derechos Humanos emitió una recomendación a Sedue y aUtoridades 
locales para que se informara con detalle cual fue la causa del 
siniestro y que se implementara un programa de prevención. 

El 21 de ml'.yo volcó una camionet.;1; del DOF que transportaba 
tanques de gas de cloro hacia una planta de tratamiento de agua 
potable en la colonia Olivar del Conde (delegación A. Obregón), 
dentro de una zona calificada por las autoridades delegacionales 
como de "extrema pobreza", contigua. a la colonia Minas da Crinto 
<Metrópoli, mayo 25>. 

Al dta siguiente de ocurrido el desastre -que tuvo un saldo de 
700 heridos, 15 muertos y varias toneladas de alimentos, ropa y 
enseres domésticos contaminados- el DDF afirmó que, en lo 
sucesivo, los productos t6xicos serian transportados en horario 
nocturno, además de garantizar que serian reforzadas las medidas 
de protección CLa Jornada, mayo 23>. El propio jefe del DOF, 
Manuel Camacho Solis, declaro que se reglamentarA el trannporte 
de ~ustancias peligrosa~ para dar mayor meguridad loa 
habitantes de la ciudad, ya que 

••• no tenemos los procedimientois necesarios a la altura de 
los riesgos que hay en la ciudad <La Jornada y Hetropoli, 
m;-yo 24>. 

Representantes vecinales denunciaron -como ocurre en numerosos 
casos similares- que desde varios meses atrás la falta de 
señales, topi::s y semá1'orott m.:1~ l=. D.lta pendiente de las 
vialidades en la zona creaban situaciones de riesgo (Metrópoli, 
mayo 24). 

Dias después el delegado (0. Levin Coppel) declaraba que 

••• hubo una flagrante violación al reglamento de transpol"'te 
de sustancia.a tO>Cicas •• , <La Jornada, mayo 27> 

debido a que los tanques s6lo iban amarrados y que la válvula de 
seguridad no funcionó por defectos de fabricación, agregando que 
se procederia. "con rigor" en contra de los responsable!5. 

El periodista Miguel Angel Granados Chapa afirmó en su éolumna 
"Plaza Pública" que el chofer del vehiculo accidentado fue 
responsabilizado judicialmente siendo "un empleado público de la 
má-= baja escala jerárquica", sin racibir apoyo algunos del 
Sindicato Unico de Trabajadores del Gobierno del Distrito Federal 
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<SUTGDF> ni de las autoridades capitalinas, siéndole dictado auto 
de formal prisión por la muerte de 8 personas y · los daf'l'os 
sufridos por 700 más, en la lógica del "chivo expiatorio". Por 
esos días fue la única opinion que pablicamente cuestionó en la 
prensa esta salida Judicial que encubrió la responsabilidad de 
los responsables de mayor jerarquia en el manejo y transporte de 
sustancias peligrosas, obligados a promover la capacitación del 
personal operativo, también se encubrió la ignorancia de 
autoridades delegaciona!es y médicas para enfrentar casos de 
intoxicación masiva y para ejecutar programas de protección civil 
<G. Chapa, 1991). 

Lo más destacado de la acción gubernamental en este caso fue la 
respuesta postdasastre, al realizar un programa emergente de 
atención ~edicA y do pagos de indemnizaciones las familias 
afectadas, con los burocratismos tradicionales. 

El gas cloro contenido en los tanques está bajo la 
responsabilidad de las autoridades de la OGOCH (dependencia que 
atiende los aspectos relacionados con las pO"liticas de agua en el 
DF> para su aplicación en la potabilización del agua, sin embargo 
en la ARDF la fracción priista rechazó la comparecencia del 
titular de esa dependencia para aclarar las causas del desastre, 
ante las exigencias vecinales y de otros partidos politices, 
con lo que se canceló la posible investigación a fondo y 
definiendo la decisión pol 1 ti caz sólo hubo un respon!5able (La 
Jornada, mayo 30).. · 

Días de!5pués ocurrió un inc1tndio en la colonia Roma, en el 
edificio Mir•v•lle, de.18 niveles, con un saldo de 17 muertos 
por calcinación. 

Los bomberos llegaron diez minutos después de iniciado el 
siniestro, no había agua suficiente en las tomas que para t•l 
efecto tenia el inmueble. las escalP.ra~ t~lescOpicas apcn~= 

llegaban al quinto piso <el incendio comenzó en los niveles 
superiores>, por lo que fue necesario el apoyo de PemeM y de 
bomberos-del estado de México para mitigar el fuego, ademas de la 
intervención de helicópteros de la SGPV para el rescate. 

Como en la experiencia anterior, hubo discusiones en la ARDF.. L• 
Comisión de Vivienda y Suelo, presidida por Roberto González 
Alcalá, representante del PRI, emitió estas conclusiones; 

- hubo "cierta colusión" entre autoridades y constructores 

- no se cumplió con el Reglamento de Construcción Cse carecia de 
instalaciones y equipo para prevenir y combatir incendios, lo que 
había no fue revisado y probado periódicamente -bombaG 
automáticas, extintores, redes de hidrantes y red hidráulica 
exclusiva para combatir incendios-> 

tampoco se cumplió con el Reglamento de Fr•otección Civil <no 
existía se~alización, habían practicado acciones de 
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prepar~ación -simulacros-, se carecia de un programa de 
capacitación al personal para casos de desastre) <Hut'fo;;:, González 
y Monroy, 1991 >. 

Por 5U parte la Comisión de Seguridad Pública y Protección Civil 
de la misma ARDF afirmaba que cerca de 12 mil edificios con más 
de 5 niveles carecen de medidas de seguridad y prevención. 

La Comisión del OF de la Cámara de Diputados aseguraba que 
constructores y administradores incumplen con el reglament.o de 
construcción .. 

El DDF no fue menos severo en sus declaraciones, al afirmar que 
~ ~ los edificios Qg !A ciudad ~ Qg escaleras ~ 
emergencia y Qg sistemas gg irrigación hidrát.il ica internos 
<Metrópoli, mayo 31). El propio gobierno capitdlino informó que 
más de cien mercados públicos carecen de medidas de seguridad, 
presentan deficiencias en sus instalaciones de electricidad y gas 
y no tienen programas de mantenimiento (La Jornada, junio lo. de 
1991). 

Cabe recordar que en 1990 -.=l director de Bomberos, Ignacio Ponce 
León declaraba que ese organismo podria atender hasta cuatro 
incendios simultáneamente desde la estación central y hasta 16 
siniestros, incluyendo las subestaciones, siempre y cuando no se 
trate de "grandes conflagraciones". Pot" su parte, la CSPPC de la 
AROF apuntaba que los bomberos perciben bajos ingresos, carecen 
de apoyo para la profesicnalización y del eRUipo para responder a 
des incendios simultáneos en dos edificios de más de diez pisos 
<Mej 1a y Cano, 1990>. 

Ante la inseguridad que representan las gaseras, los habitantes 
del Valle de México se manifiestan en contra da la instalación de 
éstas cerca de zonas pobladas, como ocurrió recientemente en 
el municipio de Acolman, Méx CLa Jornada, abril 14 de 1991) y en 
Tláhuac <Nagat'fa, 1991) <1>.. ' 

Con relación a les incendios 'forestales, en el periodo enero­
abril de 1983 se registraron 1098 eventos, debido a· vat"ios 
factores, como son el intenso calor de la época de estiaje, las 
hogueras encendidas por los paseantes, la quema de pasto seco y 
los vientos (datos de la SARH, Metrópoli, mayo 8 de 1983). En 
1991 1 entre enero y mayo se registraron 1367 incendios en el DF, 
que afectaron más de 4 mil has., con mayor destructividad en 
Tlalpan y Milpa Al ta C informe de la Cocoder-DDF, La Jornada, mayo 
29 de 1991 >. 

De 1970 a 1987 la SARH registro más de 98 mil incendios 
forestales el pais, daNando más de 3 millones de has., 
cot"t"espondiendo más de 62 mil al DF, entidad que por su indice 
de ocurrencia (incluyendo el valor potencial de los danos) ocupa 
el tercer lugar nacional, en tanto que ·por su "indice de riesgo 
ocupa el séptimo lugat" <Zamudio, 1989). 

El valor de las pérdidas materiales el DF representó en 1981 

91 



mas de la cuarta parte del total nacional, proporción similar 
a la r··eg1strada en cuanto a lesionados (INEGl, 1984: 325-326). 

lII.4.4. Eventos ganitariga. 

Al cumplirse diez at'ros de haber sido promulgada la Ley General 
para Prevenir y Controlar la Contaminac1ón Ambiental. la primera 
de su tipo en Mé;,icO <publicada en el DOF el 23 de marzo de 
1971>, Antonio Mori -periodista urbano- efectuó un balance, en 
los siguientes términos: 

- los programas <coyunturales en su aplicación), no tienen 
seguimiento sistemático para conocer sus resultados, en ocasiones 
son interrumpidas o aplazadas las medidas prácticas que contienen 

- hay dispersión e incapacidad por los "cambios frecuentes" en 
los equipos a~ministrativos oficiales 

- en el decenio 1971-1981 se registró ambigUedad en las cifras 
oficiales 

- se carece de coordinación entre las distintas dependencias 
gubernamentales involucradas en atender el problema de la 
contaminación 

- las autoridades Q.Q. enfrentan los "riesgos politices" para ºno 
afectar intereses económicos poderosos 11 

padecimientos que afectaban tradicionalmente a los •dultos 
deteriot:"an cada vez más la salud de los nil'lo•• cOmo son asma, 
angina de pecho, etcétera <Nori, 1981>. 

La contaminación ambiental constituye uno de los factores de 
riesgo más visibles para los habitantes de la metrópoli, como 
resultado de una moderni:::ación que ha descuidado la protección 
del medio ambient~ y lo salud en aras de la valorización del 
ca.pi tal. 

Dadas las características ftsicas del Valle de México el problema 
se complica: la altitud <superior a dos mil metros sobre el 
nivel del mar> dificulta la combustión de los motores de casi 3 
millones de vehicLtlos <Sedue, 1990: 28>; las condiciones de 
ventilación seNaladas <ver punto lit.4.2.) dan lugar a la 
concentración de contaminantes en la zona central. A pesar de 
qLte en invierno las masas de aire polat' "barren" las impurezas, 
la rapidez de la emisión de contaminantes da lugar a que basten 
de 6 a 12 horas para enturbiar nuevamente el aire al descender' la 
intensidad de los vientos, como ocurre durante el invierno con 
el fenómeno de la inversión térmica (Jáuregui, 1987: 38 y 
F'ort1llo, 1985: 155>. 

~ 1970 operaba Lma red de muestreo que media los niveles de 
varios contaminantes: PST (partJculas suspendidas totales), 
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o:ono, . monóxido de carbono, bióxido de azufre y óxidode 
nitrógeno, dejando de funcionar en 1980 (Sedue, 1984: 26>. 

Durante la temoorada ~ 1985-1986, ante la gravedad del 
problema de la contaminación -con secu~la de protestas, 
denLmcias y declaraciones de diversos sectores-, se instrument• 
el pr~ograma de contingencias Cde carácter intersec:torial > y 11e 
c:ono;ideró importante incluir la variable ambiental en las labores 
de recuperación postdesastre CDe Aloa, 1989) .• 

No hay duda de que la ciudad de M~>cico y sus alre~edcrea 
representan una zona cr1tica. Une de sus problemas 
principales es la emisión de contaminantes que asciende a 
poco menos de cinco millones de toneladas 1.11ual••· •• 
CSedue, 1990: 28>. 

Las fuentes emisoras se clasifican en tres tipos: 

* móviles, que en 1983 generaban 3.4 millones de toneladas 
anuales CDDF, 1987: 55> y en 1990 alcanzaban 4 millones, SOY. del 
total, emitidas por 3 millones de vehiculos, en su mayorJa 
vehiculos particulares <generan 35'l. de los contaminantes>, taxis, 
combis y microbuse? <generan 18.6% de contaminantes> y otros 
automotores (camiones de pasajeros y de carga, 22. SIC de 
contaminantes) <Sedue,. 1990: 28 y DDF, Revista Tiempo, febrero 
14 de 1991> 

*fijas, incluye industrias y servicios, generaban 570 mil tons/ 
a~o en total, establecimientos fabriles y comerciales C14.6X de 
la emisión total de contaminantes>, dos termoeléctricas y la 
refinería "18 de Marzo'' C4.1'l.;) CSedue, op. cit. y DDF, 1991> 

* naturales, constituidas por 22 mil has. erosionadas e 
incendios forestales CDOF, 1987 y 1991 1 cit.>, generan 430 mil 
tons/an'o cseáue, op. cit.). 

De las tres fuentes mencionadas la menos estudiada es la natural, 
relacionada con la desecación de los lagos, la sobreexplotación 
de agu.:\:: t're~tic.:.s y la acc1on eólica (del viento> sobre los 
sedimentos aluviales desecados, "polverulentos y salitrosos", 
levantados "por corrientes convectivas producidas por el 
sobrecalentamiento del aire", predominantes a fines del invierno 
<cuando el aire y el suelo están más secos>, originando las 
-tolvaneras CLópez, 1987). 

Fuentes.móviles: al cOncentrarse en la ZMCM cerca del 40% de los 
automóviles del pais, tenemos que en esta metrópoli se producia 
en 1991 el 66Z dQ las emisiones de mon6x1do de carbono en el pais 
(Espitia, 1987: 169-170>~ 

La mayot~ parte de los vehiculos en circulación fueron fabricados 
para funcionar a menor altitud, por lo que su combustión (de 
gasolina o diese!) es "incompleta y deficienteº, produciendo 
mayor contaminación y desatando reacciones que desprenden 
emisiones de plomo, bióxido de a:?:ufre, monóxido de carbono, 
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bióxido· de nitrógeno, además de contribuir a la generación de 
ozono (Carabias: 1986, Ballinas y Rodrigue:::1 1991). 

Con relación a las fuentes fiJau, tenemos que los procesos 
industriales donde son utili:zados metales pesados (plomo, zinc, 
cromo, cadmio> que son arrojados al medio ambiente o a la red de 
dt•enaje sin tratamiento previo, o donde se emplea combustóleo 
(del cual se desprende bió::ido de azufre), se concentran en 4 mil 
industrias, consideradas las de mayor riasgo <termoeléc:tric:a, 
celulosa y papel, minerales no metálicos -cemento y materiales 
pétreos- y química -derivados de petróleo, carbón, hule y 
plástico-) <Carabias: 1986 y DDF, en La Jornada, enéro 15 de 
1991>. 

Actualmente, en el Indice Me tropel i tano de Calidad del Aire 
<Imeca), consideran cuatro contaminantes: bió:<ido de azufre, 
monó~ido de carbono, biól:ido de nitrógeno y ozono. omitiendo la 
medidición de otros contaminantes (ó::ido de nitrógeno y de 
azufre, partidas suspendidas totales, bióxido de carbono, plomo, 
asbesto, arsénic:o y varios más) <Carabias: 1986, Laurell 1 1996, 
Metrópolis: 1987, DDF-UAM: 1988, Banco Mundial: 1990, Robles y 
Vera: 1991>. 

SegUn el Imeca existen cinc:o rangos para avnluar lo• efectos de 
la contaminación en la salud: 

- O a 50, "muy satisfactorio" para· realizar todo tipo de 
actividades f isicas 

- 51 a 100, "satisfactorio" para dichas actividades 

- 101 200, "no satisfactorio", por registrar ''¡nolestias 
menores" en "personas sensibles" 

- 201 a 300, .. "malo", al aumentar las molestias y la 
para realizar ejerc:icio en personas con 
respiratorios y c:ardiovasc:ulares; incluye la 
"ligeras molestias" en la población en genero1111l 

intolerancia 
padecimientos 

aparición de 

- 301 a 500, "muy malo", en el cual sur-gen divet"sos sfntomas e 
intolerancia en'tre "la poblacion sana". 

Esta clasific:ación sirve de base para que las autoridades 
competentes <DDF y Sedue> deter~inen las acciones a seguir1 

* nivel, 1, cuando ia contaminación alcanza entre 200 y 300 
unidades Imec:a, se plantea la reducción de las actividades en mil 
ind1..u;.trias al 307., se preven medidas para dar mayor fluidez ·al 
tránsito "puntos conflictivos", contando con el apoyo de 
helicópteros y otros medios para detectar tales puntos 
(incluyendo estaciones de radio, para informar al público>¡ este 
nivel es conocido como "de atención" 

"'" nivel 2, se aplica cuando el Imeca marca entre 300 y 400 
1...nid~des~ las mi 1 empres~s industriales más con ta.minan tes deben 
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1·eaLli:.r· actividad al 50%; se considera la suspension de la 
c11·=1..1lac1on vehicular on lugares bloqueados y la suspension de 
di.:tJ.vJ.dadgos :O!.l aire libre en las escuelas, se le conoce 
nivel "c(e aler"ta" 

• nivel 3, operaria cuan do se llega a una contaminación de 400 a 
::;0.:1 !mecas, se plantea el cese toda de actividades industt"iales 
1cn los estdblecimientos c:lasific:ado~ como ''cr1ticos'') y la 
suspensión de la circulación de veh1culos -salvo los de 
emergencia- y la suspensión de actividades en las escuelas 1 es 
denominddo nivel "de emergencia" CSedue: 1986 y 1988, De Alba: 
l'i'8?) :.L·. 

En todos los niveles Se considera la situación de las condiciones 
atmosféricas y la magnitud de la contaminación Csu incidencia 
por ::onas>. 

Es te programa tuvo r:.oma antecedente el elaborado en 1986, que 
1nl..l•.t!a 271 empresas, aumentando a 500 los establecimientos en 
1987 y a mil en 1989 <De Alba, op. cit.>. 

F.n la zonificación de la ZMCM se definen las siguientes zonas: 

- noro~ste 1 incluye delegaciones del DF CG.A. Madero, 
A::capot::alco y t1. Hidalgo> y municipios mexiquenses CNaucalpan y 
Tlalnepdntla> 

- noreste, abarca partes de dos delegacionºes CG~A. Madero y V. 
Currahza) y Ltn mun.icipio CE"catepee> 

- centro, ubicada en el DF CdelegaciOn Cuauhtemcc: y la mayor 
parte de V. Carr"anza> 

- SLtroeste, constituida por Cuajimalpa, A. Obt"egón, M. Contret"as, 
casi toda B. Juárez y partes de Coyoacán y Tlalpan 

- sureste, ~bat"c:ando M, Al ta., Xochim1lco, Tláhuac, Iztacalco1 

I:::tap,""\lapa y secciones de B. Juárez, Coyoacán y Tlalpan <ver mapa 
3). 

(!) En el "Programa de c;ontingencia Ambiental'" de 1992 fuef"'C3n 
cambiados estos rangosl queda.nao as!: nivel 1, aplicable con un 
mtnimo de 250 !mecas, n ve! 2 1 desde los 350 !mecas y nivel 3 1 a 
partir de los 450 !mecas. Hay que seNalar que -este aumento en 
los rangos mf.nimos no fue explicado clat•amente a la 
c1udadanfa 1 a pesar de que impl icat"'1an un "aumento en la 
resistencia" a los efectos de la contaminación entre los 
hab1otantes, por lo que_proce9er1a el cambio de rangos para 
operar al programa de cont1ngenc1as. 
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Del total de emisiones contaminantes que diariamente se generan 
en la ciudad, estudios rec:ientes de la SSA y la OPS <La Jornada, 

24 de 1991), indican que cerca del 68Y. de las mismas se 
componen de monó:: ido de carbono, 13% son hidrocarburos, 10. 31. son 
PST, 5'l. corresponde bióxido de carbono y 4'l.. óxidos de 
nitrógeno. 
Los hidrocarburos y los ó~idos de nitrogeno son precursores del 
ozono, qL•e es un conta~inante secundario <De Alba, 19891. 

Hay investigac:iones que demuestran que únicamente el 60'l. de los 
r.:ontaminantes se eliminan de manera más o menos t"ápida, el resto 
se dtspürsa sólo c:uando los vientos son más intensos o cuando las 
lluvias contribuyen a dicha eliminación <Carabias, 1986). 

La emisión de c:ontaminantes a la atmósfera de la cfudad de México 
ha crecido ininterrumpidamente desde 19501 pasando de 500 mil 
toneladas anuales a 5.8 millones en 1990 <ver cuadro 8). Esto 
::;igniftca ciue en 1950 se generaban 143.7 ~:.g/hab/dia, ascendiendo 
a 275.9 kg/hab/dia en 1960 para llegar a 275.9 kg/hab/dia en 
lq80, y proyectándose al at'fo 2000 un total de 284 kg/hab/dia <1> 

El Banco Mundial asegura que entre 1986 y 1988 se triplicó la 
concentración de ozono en la ZMCM (BM, 1990) 1 contaminante 
secundario resultante de la interac:c:ión de las radiaciones 
ultravioleta -proveniente de los rayos solares- con hidrocarburos 
y óxidos de nitrógeno (2) 

La coyuntura invernal 1990-1991, dada . la magnitud de la 
c:ontaminación y sus impactos en la salud de la población, mostró 
las iimitaciones del Programa Integral contra la Contaminación 
Atmosférica, <difundido en octubre de 1990), en el cual se 
decidió agrLtpar varias medidas dispersas, con énfasis en la 
r-·educcion de plomo, bióxido de azufre,· PST, hidrocarburos y ozono 
(a través de restringir la circulación vehicular, mejorar la 
calidad de ga~olina y dlesel, plantamiento masivo de árboles, 
etc>. 

F'ue necesario implementar nuevas medidas: intensificar la 
comunicación con el Servicio Meteorológico Nacional, imponer 
mayores c:ontroles sobre la industrias y otros más. 

En diciembre de 1990 se registraron diez dias con más de 200 
Imecas, afectando la salud de la población: incremento de 
enfermed.:ldes respii-~atorias, irritación de ojos, garganta y otros 
p~decimientos (Correa, 1990). En este mes el DOF reconocía que a 
pesar de que mediante el programa "HoY ·no circula" se retiraron 
"!00 mi 1 .,..ehiculos diariamente, el aislamiento de esta medida 
respecto a la situación urbana y social, repercutió en la 
adqLtisición de una cantidad similar de vehiculos· <Vera, 1990). 

{ 1 > E!:! timac ión propia en base al cuadro 8 y cálculos de Gustavo 
Car::a. 

(2) Este proceso quimico tiene condiciones favorables por- lti 
"fuerte insolación" <intensidad y duración de los rayos solares) 
a q•..1e est~ e}:puesta la metrópoli (Sedue, 1986a> .. 
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El 19 de e~ero siguiente Jos niveles de ozono alcanzaron los 318 
lmecas en la zona centro CExcélsior, enero 20>. 

Ante los altos niveles de infición, el subsecretario de Ecologia 
de la Sedue afirmó que esta situación tuvo como causa 

las peores condicione: meteorológicas de los Oltimos 
cinco anos CLadislao, 19911 23> 

agregando, acerca de las reper"cusiones de la contaminación en la 
salud, que 

••• no hay ningLln estudio que pueda mostrar que al reb&••r 
cierta concentración un contaminante, la gente se enferme o 
no Cladtslao, 19911 24). 

Entre la opinión pública surgieron cuestionamientos a este tipo 
de afirmacionesi 

- expresan una "necesidad politica" del régimen de "no alat"mar 
la población" 

- se pretende argumentar que las condiciones meteorológicas son 
responsables o "salvadoras" CRuiz y Val tierra, 1991>. 

También hubo contradicciones entre miembros distinguidos de la 
clase politica. En marzo de 1991 se planteat"on punto9 de vista 
di Vet"gen tes: 

- el jefe del DDF, Manuel Camacho Solis, declat"aba que la luch• 
contra la contaminación "será larga, costosa y di11cil 11 

-" el secretario de Sedue, Patricio Chirinos, por su parte, 
afit"maba que no se requerfan "medidas drásticasº, pues 1• 
situación "nd es problemática 11 <Monge, 1991>. 

Por esos d!as el ozono alcanzaba 375 Im@c~~ en la~ :en~~ cQntro y 
suroeste, lo que exig!a de aplicar el nivel 2 del pt"egrama dd 
contingencias ambientales, sin embargo "nadie sabia que hacer" 
CMonge, 1991>. 

En el estudie ,...eferido de la SSA y OPS, se seleccionaron las do• 
zonas m~s representativas en cuanto a los niveles de 
contaminación, la suroeste CSO), con los indices m4s altos, y la 
noroeste <NO>, con los niveles más bajos. Durante 1986, en el SO 
hubo 88 dfas conm~s de 100 !mecas C"c:al idad no satis'f'actoria"), 
pasando. a 140 en 1987 y a 176 en 1989. En cuanto a la zona NO, 
las datos son: 36 1 31 y 103 dfas, respectivamente CLa Jornada, 
marzo 24 de 1991 >, 

En el Repot"te Anual de la Calidad del Aire en la Ciudad de 
México, elaborado por el DOF, se informó que en 292 dfas del arre 
1990 se t~egistraron -en diversas zonas y horarios- niveles 
sup~riores los 200 Imecas Ct"ango calificado como "malo"), 
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de:.tac:ando el mes de mar::o, cuando los 31 dias registraron este 
fridic~ CLa Jornada, mcir::o 11 de 1991). 

Entre enero y julio de 1991, transcurridos 198 dias de 1991, sólo 
dos di as hubo calidad "satisfactoria" <menor de 100 !mecas), 

en 94 dias se superó el rango de 200 Imecas y en 5 ocasiones 
rebasó los 300 puntos, aplic~ndose sólo en dos dias el programa 
de contingencias <La Jornada, Julio 19 de 1991). 

Considerando las carencias informativas oficiales acerca de los 
~rectos de la contaminación en la salud, el investigador del 
Centr·o de EcodesF.\rt•ol lo Iván Restrepo sef'faló: 

* la ZMCM "retlne la mayorfa de las .,uentes naturales y 
artificiales de contaminación de que se tenga memo,....ia" 

oculta información acerca de estudios epidemiológicos 
r&l"-it:i-.10!3 a los efectos de los efectos de los desechos 
industriales peligrosos en aire y agua 

~ el gobierno ac:tlla bajo la premisa de "no alarmar", pues en caso 
de hacer pt.'.lblicos los datos, "se le dificulta.ria el cumplimiento 
de su tarea declarativa" 

* el sistema de salud carece de estadJstic:as adecuadas y no lleva 
seguimiento de las historias cllnic:as de las enfermedades 
CRestrepo, 1991 >. 

Oi•.1ersos estudios <Cara.bias: 1986, Laurel!:· 1986, Robles y Verar 
1~91, B.:i.llinas y Rodrigue::: 1991> plantean los e.,ec:to• 
comprobados de diversos contaminantes: 

moné:ddo Qg, carbono, dolores de cabe::a, .,atigas, debilidad 
flsicE"·, irisufic:iencia respiratoria y, en casos extremos, la 
lllLl-=t· t.-:? 

'2,._i_~.~:ido gg_ -ªZ..~t irritación en ojos y tretcto rc!:!pir.:itorio 
t;;;lv=:ol"')los pLtlmonares y bronquiales>, agrava enfermedades 
1•e!ip; .• ~~torias (asma, bronqLtitis) 

bi1~ndrlo ~ ni trógeng, irritaciones pulmonares, dat'l'os los 
ojos, bronquitis aguda en infantes 

glomo, et.fecciolies al sistema nervioso, tt"astornos en el 
i..:-::imprwtamit?nto de lo~ nit'los, insLtficiencia cet"ebral en t"ec:ién 
i:·.::id<:=., difi-:ult:ad,es de aprendi::aje 

- o::-anci, í•·ritar.:ión de ojos y tracto respiratot"io, náuseas, 
.lolore:s de cc:1bn::<J;, dis.11inL1ción de las defensas inmunológicas, 
:•L'1r:8n~:o dt;! enic>rm·,;iJades r-=-spiratorias, alergias 

Q§rti.d.?.,..E sus0Fmdid.c1.~ totales l.E:§.!l., segtln su comoosición 
n•J:f:Tlir:.:;, f;'!<;?ne Jqs siguientes efectos: derivados de carbono, 
~ f•.=ct.:t1 ¡¿l l:c-J ido pulmon~r; compuestos de cromn. ~ berio 5L 
L::.J..9E. crl'.'•mi_;,.?., d~f'r¿i,n lo~ pulmon~s; cadmioo y antonomio 1 daffan 
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hi9ado .Y r1t'lón; el 'ª-~~....§..tg es cancerígeno; la materia fecfil. 
incide en el incremento de padecimientos gastrointest1ndles, 
fiebre tifoidea, diarreas, enteritis. etc. 

- El P-:lomo, que afecta pr1nc1palmente a los n1f'los, está en la 
sangre de entre 50% y 70'% de los infantes que nacen en ld ciudad, 
en Ltna pt'oporc ión promedio de 22 microgramos/dec i litro de sangre, 
superior a la norma máxima permitida por la OMS, de 15 mg/dl, 
según estudios reali::ados en los hospitales de Perinatologia e 
Infantil de Mé:(ico (Grupo de los lüO: 1991, Mett'opoli, abril 10 
de 1991). 

Los grupos más vulnerables a los males seffalados son los menores 
de cinco at'los, mujeres embarazadas y ancianos. 

Otros desastres sc\ni tarios tienen estrcc:h.a r"elacion con las 
condiciones de vida: la irrupcion del cólera en nuestro país 
indica la persistencia de problemas sociales irresueltos, que en 
el caso del DF, se expresaba en los siguientes términos en 1983: 

- 2 millones de capitalinos carecian de ·ingresos suficientes 
"para solventar sus necesidades basicas" <alimentacion, vivienda 
y salud) 

- además, sobrevivían en condiciones de "altos niveles de 
desnutrición y morbilidad, bajos niv•les de escolaridad y un 
hilbitat precario" <SPP, 1993: 411) 

- en los asentamientos populat"'es de la periferia y algunas 
colonias antig1..1as de la zona consolidada, los indices de 
hacinamiento ! legaban a - 6 personas por cuarto e !dem). 

- en 1992 el ODF estimaba que 2 millones de habitantes carecían 
del servicio de dt"'enaje <DDF. 1992: 13), cinco aNos después la 
misma fuente calculaba qLte 2 .. 4 millones de parsonas no tenfan 
acceso a este servicio <DDF, 1987: 37>, este sectot"' de población 
vive los riesgos constantes de inundaciones, enfermedades 
gastrointestin.;:i 1 es, contc.111inac10n por desechos sólidos no 
recolectados, etcétera. 

- la tasa promedio de ~ortalidad de menores de un ano en la ZMCM 
es de 33/1000, aumentando hasta 58/1000 en asentamientos 
precarios de la periferia (Metrópolis, 1987: 15>, las Principales 
ca1..1sas de muerte en éstos, son: enteritis, gripe, neumonías y 
diart~eas Cque provocan 500 muertes anualmente de menores de cinco 
a!Yos en el DF seg1:in la SSA~ =fr. periódico unomásuno, abrí l 3 de 
1991) 

etristen situaciones endémicas (padecimientos derivados de 
parasitosis y males gastrointestinales) y epidémicas 
Ccontaminación de alimentos y el coleraJ <Metrópolis, 1987: 42-
44>, que perjudican a la población de zonas urbanas y rurales de 
bajos ingresos. 
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El rigor de las politicas de ajuste macroecanómico en la 
de los ochenta redujo sustancialmente los alcances 
politicas sociales. con el consecuente tncremento 

década 
de las 

de los 
problemas san1tarios, agravada también por el deterioro 
al1ment1c10. 

Los caoitalinos se vieron en la necesidad de reducir el consumo 
de marisco, huevo, c:arne y pescado entre 1985 y 1988 ante el 
const~nte aumento de precios y la caída del salario real, segun 
investigaciones del Instituto Nacional del Consumidor (La 
Jornada, octubre 17 de 1988). 

En el esquema neoliberal los problemas de salud no c:::instituyen 
prioridad en las decisiones politicas de mayor nivel: 

No son tomados en cuenta sino cuando constituyen una amenaza 
brutal Y espectacular íHetropolis, 1987: 0} 

El mas reciente riesgo sanitario, el cólera, avc:1nza en lo que 
Coplamar denominó la "geografía de la marginación": municipios 
pobr-es extremadamente pobres en los estados de Puebla, 
Veracru::!:, Chiapas, Hidalgo y algunas colonias del DF <Kraus, 
199la>. Además de la vulnerabilidad social, el riesgo de 
expansión e intensificación de este mal se incrementa por la 
ausencia de medios para prevenirlo, dado el deterioro de las 
"condiciones dignas de vida". 

La pobreza, la contaminación de agua y alientós. la insalubridad 
y el déficit de servicios, anulan las perspectivas de 
politica de prevención efectiva. por lo que únicamente 
difunden medidas aisladas de pr-eparación <Kraus, 1991a>. 

111.4.5. Eventos socio-organizativos. 

Este aqente perturbador, asociado a las concentraciones masivas 
de población, accidentes, riesgos tecnológicos y fallas en los 
sistemas vitales, plantea conflictos urbanos relevantes. 

El crecimiento urbano de la ciudad 9 sin planeación ni control en 
cuanto a usos del suelo, tuvo una primera etapa de expansión el 
siglo pasado cuando las élites se alejaron de zonas vulnerables a 
epidemi.:is y focos de infección en ba.rrios sin servicios <Morales: 
1987. Gayon: 1987>. 

En este siolo ~- crecimiento fil.!! frenn Q!t vehicLtlos automotor.§.§. 
-.s p.;i.rtir de los af'los cuarenea- perfilaba situaciones de caos en 
la vtal idad e inct·emento de la. contaminacion (0om1nguez, 1987), 
ademas de ser el principal causante de accidentes en v1a pL"lblica. 

'=ª. com...Q,!g..u.º-ª.Q. gg los sistemas ~ -su interrelación e 
interdependencia- propician fenomenos de encadenamiento. la falta 
de inversiones par"a el mantenimiento de viviendas y servicios 
pL\bl ices provoca deterioro, derrumbes, inundaciones <;on mt:'1l tiples 
dat'los, tanto humanos como materiales y economices. 
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El caso de las manifestaciones pÓbli~ es ilustrativo del 
manejo politice de lo~~os sociales, sobre todo en los 
último= tres ar'l'os. debido a su relación con los problemas de 
contaminación del aire. En 1989, ante la movi l izac·ton 
magisterial en demanda de "aumento salarial" y "democratización 
sindical" del SNTE, la Com1sion de Ecología del Senado 
responsabili::o los maestr•os de la contaminacion registrada 
durante el mes de noviembre, debido al bloqL1eo de vialidades 
hechos por éstos en varios puntos de la ciudad. 

En 1991, durante el mes de agosto, la Sedue hizo lo propio ante 
el planten que la Asamblea de Barrios r•ealizo fren·te a las 
oficinas principales de dicha dependencia, al responsabilizar a 
esa organización de que no se informara a la ciudadania y a los 
medios de comunicación acerca de los reportes diarios del Imeca. 
En este ano se planteó, como once ar'l'os antes, la necesidad de 
limitar las manifestaciones públicas <marchas, mitines, 
plantones>, a un ''manifest6dromo'' •E>:celsiot·. septiembre 6 de 
1980J para no causar trastornos viales. 

Los accidentes en la ciudad de MéHico son otro indicador de la 
problemática urbana. En el primer semestre de 1990 la Sria. Gt•al. 
de Protección y Vialidad registro 3800 muertes en accidentes de 
tránsito, 1400 atropellados y más de 380(1 heridos, como resultado 
de mil colisiones <Metrópoli y Tribuna, octubre 12 de 1990). 

Conforme a. da.tos del DDF, en esta ciud-ad existen cien cruceros 
peligrosos donde hay riesgo permanente de choques entre 
ferrocarriles y vehículos automotores (La Jornada, abril 12 de 
1991>, con saldos de muertos y heridos, casi siempre por 
imprudencia de los conductores de los vehículos. La mayor 
concentración de estos cruceros se locali::a en zonas industriales 
de M. Hidalgo, Gustavo A. Madero y Azcapot=alco 

Otro factor .. de riesgo, no inscrito oficialmente como agente 
perturbador socio-organi::ativo, de vital importancia en materia 
de desastt"es "urbdnos", es tl def1cit ~vivienda. 

En 1989 el Fividesu <organismo hab1tac1onal del DDF>, estimaba 
que la carencia de viviendd en el DF ascendía a un millón de 
unidades, correspohdiendo el 56% a demanda de vivienda nueva. 

Por su ubicación territorial, se estimaba que más del 30'l. del 
déficit se locali::aba en las dos delegaciones más pobladas, como 
son I::tapalapa· y G. A. Madero Cunomdsuno y Sol de Mé:~ico, 

septiembre 14 de 1989). 

Por su parte, Auris (organismo habitacional del est.:1do de 
Mé:dco), calculaba un millón el déficit en los mLtnicipios 
conurbados. 

Es evidente que esta situación constituye un contexto predesastre 
con repercusiones en la vida cotidiana de la poblacion, 
veremos en el capitulo quinto de ente traba.jo. 
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CAPITULO CUARTO 

EL ESTADO V LA PREVENCION 

DE DESASTRES EN MEXICO 

IV .. l. De las ºemergencias urb·anas"' a la 
protección civil. 1970-1985 .. 

Duran te el régimen encabezado por Luis Echeverrta <1970-1976>, 
son creadas las bases juridic:as e institucionales para enfrentar 
los desastres, en la perspectiva de una ir.tervención centralizada 
coordinada por autoridades civiles. Con la expedición de la Ley 
General de Poblac:10n (1974>, se establece -articulo 3o. /fracción 
XII- Que corresponde a la Secretaria de Gobernacion coordinar 
las actividades para auxiliar a la poblac:ion en ::onas en que 
prevea o suceda algún desastre <Segob, 1974>. 

Destacó también la pretensión de normar aspectos de uso, 
ocupación y apropiación del suelo mediante reformas 
constitucionales (articules 27, 73 y 115> que facultarian al 
gobierno <1>, con base a la Ley General de Asentamientos Humanos. 
a regular "el mercado de los terrenos" <art. 3o/fr-acc. y art. 
9o. /fracc. IV <Presidencia de la República, 1976>, ademas da 
fijar- criterios para mantener el "equilibrio ecológico" en los 
c:entr-os de población (at"t. 31 /fracc. I > asi como .implementar 
medidas para el mejoramiento de zonas detet"ioradas "física o 
funcionalmente" (art. 33>. Sin embat"go este esfuerzo legislativo 
tuvo limitaciones importantes que redujeron su efectividad y 
aplicabilidad CRamirez s., 1983: 49 y Rodriguez v., 1985: 150). 

Otro ámbito de acción considerado en la perspectiva set'falada fue 
el ambiental. Es promulgada la · Ley Federal para Prevenir y 
Controlar la Contaminación Ambiental <1971> y tres reglamentos 
complement~~ios, de Prevención y Ccntroi: d~ la Contaminación 
Atmosférica <1971>, de la Contaminación por emisión de humos y 
polvos (1971), de la Contaminación de aguas <1973) y de 
Contaminación por ruido <1976>. El organismo creado para 
instt"umentar las politic:as correspondientes fue la ya 
desaparecida Subsecretaria de Mejoramiento del ~mbiente, adscrita 
a la SSA. 

Por otra parte, en la Ley de Responsabilidad Civil por Da.Nos 
Nucleares (1974> se definen las responsabilidades de lo$ 
operadores, sin precisar lo relativo a las Jerarquías y toma de 
dPr:isiones que involucran a funcionarios de alto nivel 
involucrados en esta materia (art~. 4 al 13). Esta ley determina 
que la Sria. de Gobernación es la instancia coordinadora del 
au>:ilio, evacuación y medidas se seguridad en :::onas propensas 
accidentes nucleares <art. 29). 

<1> Incluye a autoridades federales, estatales y municipales. 



Un aspee to importante en la preven e ion de riesgos industriales, 
como es la seouridad de los trabaJadores. es tratado en la !:_gy 
~ Qg_J. TrabaJQ., b.01JO la denom1nac1on de "Riesgos de 
Trabajo" Cai-ts. 47~-515), definiendo tres áree1s de atención: 
riesgo de traba Jo < 1), accidente de traba Jo <2) y enfermedad de 
trabajo r:.J. Además de def1n1r proced1mientoE acerca de 
indemn1:::aciones e incapacidades, precisa las "obligaciones 
esnectale<;;" de lo= patrc:-:cs <art.504> y las atribuc:tones de la 
STPS, el IMSS y de las Comisiones Mixtas de Seguridad e H1g1ene. 

En este ordenamiento se clasifican las "enfermedades g~ tt"abaío" 
considet·ando su origen y los efectos principales, destacando: 
en fermeda.des broncopulmonares <por humas y polvos) de vias 
respiratorias <por gases y vapores>, de la piel <por agentes 
fisicos, químicos inorgénicos u organicos), del aparato ~cular 
<por polvos y agentes diversos>, into::icaciones <por causa de 
humos, liqLtidos. polvos, gase= o vapores tO::icos de origen 
químico) e 1n'tecciones diversas tpor acc10n de bacterias, 
par.=.s1tos, hongos y virus> <art. 513>. 

En este conjunto de determinaciones legislativas 
institucionales perfi !aba la preocupación por atender cinco 
asoectos centrales la prevencion y atencion en caso de 
desastre: 

* la coordinación de la acción gubernamental cargo de 
autoridades civiles para buscar una intervehcion más integral, no 
reducida a los trabajos emergentes de las fuerzas armadas 

reconocer qLle la urbanización y los asentamientos humanos 
requieren de una regulación que coadyuve al mejoramiento de las 
condiciones de vida 

* combatir los efectos de la contaminaciOn ambiental, agudi:ados 
por la destrucción de recursos naturales 

* reducir la vulnerabilidad de los trabajadores durante los 
procesos productivos. 

C1 > "son loe;; accidentes y enfermedades a que están expuestos los 
trabajadores en ejercicio o con motivo del trabajo" Cart. 473) 

~2ba;i;r i~~~ ~e~!6~u~~:~:; i~~odu~~~!u~:~~~~~7n!~~~t~"~~·· eJ;~~E[g ~~t~ 
c:on motivo del trabajo' <art. 474) 

C3) "es todo estado patológico derivado de la acción continuada 
de una qL1e tenga su origen o motivo en el trabajo" Cart: 
475) 
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F'ara el Distrito Federal se expiden leyes y reglamentos relativos 
al "desarrollo 1..1rbano" y a la organi::ación vecinal. 01..wante 1976 
son publ1c~dos: Lev de Desarrollo Urbano para el Distrito 
Federal, y tres regl°amentos. de Zonificación, de Planes Pat•ciales 

v de Construcciones, estableciendo normas de meJoramiento 
urbano, medidas de seguridad, Lisos del suelo, licencias, 
previsiones contra incendio, etcétera. 

Por otr~ parte, son e:rpedidos tres reglamentos: de IntegraciOn de 
las JLmtas de Vecinos (1972>, Interno de Juntas de Vecinos (1974> 
ft Interno del Consejo Consultivo de la Ciudad de Mé)aco (1975>. 

Más adelante veremos algunas particularidades del marco juridico 
del DF, inclL1yendo estos ordenamientos (aún vigentes, con algunas 
reformas y adiciones). 

En lc1 administración presidida por José López Portillo U976-
1982J, se prOfundi::an los aspectos de prevención y atención 
planteados en el sexeruo anterior-. 

Con el sustento de la LGAH y modificando la LOAPF -creando le\ 
SAHOF·-, es institucionl izado el E.!Aa. ~ ~ Desarrollo 
1=!!.:Q...s!,JJ..Q. <1978), en el cual es incluido el Proorama Nacional B.€, 
Prevención y Atención~ Emergencias !J!:.Q.rn (1982>, constituyendo 
la propuesta más ambiciosa para enfrentar los desastres, hasta 
ese momento. 

La inclusión de la temática de los desastres en el .imbito de la 
µolitica urbana planteaba el problema de la qsectorialización• de 
Ltna tarea social e inst1tuc:ional, que no debia ser reducirda a 
esquemas· tradicionales, que además de implicar c:onfl ictos de 
definición de ·atribuciones y responsabilidades, carecía de una 
base propia de financiamiento, lo que repqrcutió en la tal ta ·de 
estrategias claras y la falta de continuidad institucional y 
pol1t1ca. 

Los principales documentos elaborados por SAHOP, fueron::. 

* Proorama Qg Emergencias· Urbanas <SAHOP, 1979>, que partfa de la 
~igu1ente premisa: 

En l& mayol"ia de los casos, un análisis objetivo revela 
que, efectivamente... los desastl"es son el pl"ecio que se 
paga por la improvisación, la ignorancia y la negligencia 
(p. 5). 

Reconociendo que los fenómenos natur~les tienen cada vez más un 
mayor saldo destructivo, prooonia "trabajar por lugares més 
seguros para vivienda Y. trabajo" y contar con una "mejor 
prepc.:irac16n y eqLtJ.po para combatir los desastres". 

Al definir como lineas estrat~gicas la prevención, la mitigación 
y la reconstrucción, se insistia en que la vulnerabilidad de los 
asentamientos humanos era resultado de la carencia de planeación 

104 



Cp. 7). Ante esta situac:iOn, las "tesis de seguridad" 
consideraban a las ciudades como los espacios donde los efectos 
destrLtctivos son mayores por el crecimiento poblacional y la 
concentración de inversiones. 

A nivel de diagnóstica. fueron deT1nidos los "agentes 
destructivos", agrupados en cinco áreas, como son 
hidrometeoro!Og1ca, i~1 gu1m1ca 1 san i ta,•ia-
biometeoroló91ca y~ origen tl!J!!@nn (p. 28J. 

En el aspecto organizacional se proponía la creación de un 
organismo de atención de emergencias, en base a la pa~ticipación 
del gobierno federal en nueve "sectores": administración y 
defensa CSDN, Segob, SRE, Semar), edu.cac16n <SEP>, industrial 
CSepafin, CFE, Peme>:), salud <SSA>, turismo CSectur>, comercial 
<Secom, Conasupo>, comunicaciones y tri0nsportes (SCT, ASA, 
Telme:{, Ferronales, Telenales>. asentamientos humanos CSAHOP, 
IndecoJ y agropecuario y forestal CSARH, SRA, CorettJ. 

En caso de ocurrir una cat.istr•o-fe se planteó la necesidad de 
contar con la declaración de "zona de desastre" y la aplicación 
del Plan ON-III-E, coordinado por las secretarias de Gobernación 
y de Defensa Nacional, contando con la particip~ción sectorial 
referida más SPP, SHCP (asignación de recursos>, CrLl:z Roja 
MeHicana y los gobiernos estatales y municipales involucrados en 
la emergencia Cpp. 35-38). Dentro de este esquema, la SAHOP 
proporcionaria lineamientos operativos· y de apoyo técnico para 
ejecutar las acciones requeridas Cp. 36). 

• Proorama ~ ~ Prevención ~ Atención ~ Emergencias 
~ CSAHOP, 1982), que definia como instrumentos operativos 
del programa: iuridicos CagrL•pando 17 le>•es, 14 reglamentos, 7 
dP.cretos y 6 acuerdos>; técnicos Cque incluye estudios 
de fenómenos destrLtctivos, si temas de registro, moni toreo, 
alertamiento( pronóstico y predicción, ~onificación, análisis 
de vulnerabilidad, obras de defenda, bancos de datos, vigilancia 
del uso d el suelo en zonas vulnerables, etc.>; financ:iergs 
(asignaciones presupuestales, convenios, subsidios, créditos y 
estimules fiscales, etc>, afirmando que la seguridad no es 
"inherente" a los asentamiento~ humane::. por lo que se requ1et"en 
invet"s1ones para garantizarla (p. 16>, además de definir~ a la 
prevención como prioritaria (p. 17>. 

El óltimo instrumento es el de comunicación ~ información, 
<teléfono, telégrafo, télex, telefax, banda civil, informes, 
boletines, confet·enciás, seminario~, manuales, campa.fl'as, prensa, 
radio, televisión. etc.) al seNalar el problema de las resistencias 
-tanto de la población como de las autoridades- se sugiere 
pt"omover la participación social apoyando los esfuer::os de la 
población y no actuar imponiendo decisiones (p. 18). 

Los ejes de intervención sL1ponian los siguientes l i11eamientos1 
prevención, basada en el conocimiento de la vulnerabilidad y 
la comp,.ensión de ql.1e la sola ocurrencia de un fEnómeno "no 
constituye un desastre", mismo que se presénta al actLtar sobre 
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asentam~entos humanos afectables <p. 20>. 

Atención, cuyo soporte es el Plan DN-111-E Cde atención a la 
población en caso de desastre>, cuyo objeto es aminorar los 
efectos de un desastre y coordinar al personal del ejército que 
intervendrá en auKilio de la población civil. Para otras 
acciones se plantea la intervención de varias dependencias del 
eJecutivo federal <Segob, Semar, ·SARH, SSA, Conasupo, Pemex, CFE, 
etc.>. Las principale~ acciones que incluye serian la difusión de 
alertas, establecimiento de medidas de seguridad en Jas áreas a 
evacuar, bl'.1squeda y salvamento y "auxi 1 io general a damni ficados 11

1 

entre otras. Cabe set'Jalar qL1e en el ca.so de la contami'nación se 
prevean acciones de emergencia para aplicar en fuentes fijas 
(industrias>. 

Rehabilitación, que tiene como ba~e operativa al Plan DN-Ill-E, 
con acciones de saneamiento y reconstrucc16n de Jas áreas 
dat'Jadas, reconstrucción de caminos y servicios pl'.1bJ1cos, 
not"mal1::ación del funcionamiento de las redes de agua potable, 
adecuación o 11 t"elocalización" de asentamientos vulnerables. 

Con la expedición de la ~ Federal gg Protec:ción tl ~ 
(1982>, se pretendió articula,.. la ac:ción gubernamental en varios 
rubros Catmosférico, aguas, medio marino, suelos, alimentos, 
etc.). También son promulgados diversos reglamentos: para 
Prevenir' y controlar la contaminación del mar pot" vertimiento de 
desechos y otras materias (1979> y de- Protección del ambiente 
contra la contaminación por la emisión de ruido <1982>. De 
este modo el marco jurid!co t"elativo a los fenómenos sanitarios 
era refor::ado, a pesar de lo cual se ca.recia de una estructura y 
recursos especificas para las tareas cort"espondientes. 

En el ámbito laboral, con Ja publicación del Reglamento General 
Q..g, Seguridad ~ Hiqiene fil!. tl Tt~abaio, 1978> se establecen las 
medidas de 'seguridad que deben acatar las empresas. Hay 
especi'ficaeiones acerca de varios campos de pt"evención: 
incendios, protección en la maquinaria y equipo industriales, 
instalaciones eléctrica~ <~rts. 12-61>. 

Un avance importante fue la delimitación de medidas preventivas 
respecto al maneJo, transporte y almacenamiento de substancias 
inflamables y combustibles <arts. 122-125>, explosivas <126-129>, 
corrosivas e it"ritantes arts. 130-132> y t6>dcas <arts. 133 y 
134>. Al tratar las "condiciones de ambiente de trabaJo", hace 
énfasis en: ruido y vibracionot?s, contaminantes sólidos, liquides 
y gaseosos, condicioñes térmicas, etc •• En este ámbito define 
los prOcedimientos e instrt.1mentos de protección fis1ca de los 
trabajadores. También fija las atribuciones de la STPS 
(vigilancia e inspección, sanciones, capacitación, etc.). 

En ct.1anto al Distrito Federal, destacaron las siguientes 
disposiciones jurídicas: 

* Ley o,...gánica del ODF <DDF, 1978>, que define las atribuciones de 
las secretarias generales <art. 3o~ > y del DDF en materia de 
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meJoramiento urbano. manejo de aguas pluviales, fluviales y de 
desperd1c10, reglamentación del funcionamiento de f~bricas, 

serv1c1os médicos, etc. <arts. 20 y 21). 

* Plan General del Plan Director del DF <DDF, 1980). 
En el diagnostico se plantean impor•tantes problemas urbanos: 
déficit habi tacional, carencia de servicios públ ices, 
espec:L1laciOn inmobiliaria y vulneri'lbilidad a desastres. Los 
principales factores ·de riesgo analizados en el plan, el 
hundimiento del subsuelo, Que debido a la sobreenplotación de 
los mantos acuíferos podria acelerar "efectos destructivos" Cp. 
227>; sismos (riesgo ncrementado por la sobt•ee~:plotación de 
acLliferos (SAHDP, 1979a: 15-18); inundaciones; explosiones; 
"efectos agudos de la contaminación". 

Al plantear la necesidad de elaborar Lma "política integral" de 
emergencias, son precisadas las siguientes limitaciones; 

la población care~e de información y recomendaciones 
especificas" para cada tipo de emergencia 

la población carece, también, "de conocimientos sobre las 
medidas preventivas fundamentales y el comportamiento conveniente 
en caso de desastre" 

"tampoco están previstos los sistemas de organización social 
deseables para mitigar los efectos... (de los desastres>" 

"la gran mayorfa de las edificaciones dfi la ciudad carecen de 
vias de escape en caso de siniestros" 

- hay 11 insuficiencia de recursos" ante casos "de gran magnitud" 

- los organismos y brigadas que apoyan las, acciones de rescate y 
au:d 1 io "operan sin suficiente apoyo organizado de las 
instituciones" 

predomina "la falta de conciencia ciudadana" acerca de la 
"cooperación y comportamiento organizado y solidario en casos. de 
emergencia". 

Ante este panorama propLts i eran como 1 ineamientos 
programAticos: 

elaborar una zonificación por tipos de riesgo <geológico, 
htdrometeorológico,, químicos y sanitario) 

informar a la comunidad de los riesgos a que está expuesta 
informarle acerca de las medidas preventivas a fin de dotar de 
instrumentos de acc:ión a l.a posible organización comunitaria (pp. 
308-309) 

En los subprogramas de Pt"evención y Atenc:ión definieron 
objetivos, politic:C's. metas de corto pla:o -1980-1982-·, 
vinc:ulac1ón presupuesta! y otras cuestiones (pp • .308-310>. 
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De la misma manera que el programa nacional, en los 
subprogramas locales referidos, no se obtuvieron resultados 
relevantes, a pesar de que en 1982 fue instituido en Sistema de 
Protección y Restablecimiento frente a Desastres <Sipror) 
1982, mismo que mostró su inoperancia cuando ocurren los sismos 
de 1985 ("Memoria de Labores 1990-1991", OirecciOn de Protección 
Civi 1, ODF-1991). 

El seHenio en que gobernó Miguel de la Madrid (1982-1988), 
distinguen dos etapas, de 1982 a 1985, y de 1985 a 1988. 

Es importante observar la discontinuidad que en prevención de 
desastres se di6 entre el régimen de JLP y el de MMH, pues entre 
1982 y 1985 hay un cierto estancamiento, a pesar de. las lecciones 
derivadaz de l.:i. erupción del Volcán Chichonal en Chiapas (1982>. 

Sin embargo hay qLte tener presente que los documento!i elaborados 
entre 1978 y 1982 tuvieron un significado discursivo más que 
práctico. La disminución de recursos financieros manejados por el 
estado después de la "crisis'' iniciada en 1982 reflejó el lugar 
secundario de la prevenc:ión y mitigac:íón de desastres. 

Con el discurso planficador y su fundamento juridic:o, la ~ Q.g 
Planeación CSPP 1 1982> 1 se crea la base normativa para la 
elaboración de un plan nacional y de los programas sec:toriales, 
institucionales, regionales y espaciales <arts. 22-26>. Se 
formaliza también el criterio de coordinación entre los tres 
niveles de gobierno (federal, estatal y municipal>, además de los 
lineamientos de concertación e inducción con grupos sociales 
con part.iculares <arts. 34-37>. 

De esta ley emana el ~Nacional ~ Desarrollo 1983-1988 (SPP 1 

1983), Que ubica la actividad de auxilio qe las fuerzas armadas 
en apoyo a la población en casos de desastre, en el marco de 
concepción basada en la intervención militar Cp. 61>. 

Con la nueva administración es modificada la Constitución, 
elevando a rango constitucional los derechos a la salud y a la 
vivienda tart. 4/pérrafos tercero y cuarto>, siendo promulgadas 
dos leyes reglamentarias, la federal ~ Vivienda (1984) y la 
General ~ Salud <1994>. La primera ley quedaba a cargo de la 
Sedue. creada mediante reformas a la LOAPF, en tanto que la 
segunda seria responsabilidad de la SSA en cuanto a vigilancia 
epidemiológica, prevención y control de enfermedades 
transmisibles (cólera. fiebe tifoides, amibiasis, paludismo y 
SIDA, entre otras> <art. 143). Igualmente se disponen acciones 
de prevencion y control de accidentes <art. 163). 

Dicha ley hace referenc.ia a la nutrición y la necesidad de 
atender "preferentemente a los grupos sociales más vulnerables" y 
:?Onas donde hay "mayores carencias y problemas de salud" <at•t. 
115/fracc. Il y III>. En materia ambiental, define las funciones 
de la SSA, destacando: "determinar los valores de concentración 
má::ima permisible para el humano de contaminantes" y 
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establec:er criterios sanitarios para uso, tratamiento .Y 
disposición de aguas residL1ales, "para evitar riesgos a la salud 
pública" (art. 118/frac:c. l y III>. 

Además se faculta a la SSA para proporcionar a la Secofi y otras 
autoridades los requisitos sani tar1os para almacena.miento, 
distribución, uso y manejo de productos gaseosos de alta 
peligrosidad, ehtt~e otros, gas natural y gas L.P. <art. 123). 

Otra disposición legal importante fue la exPedic:ión de la b.fi ~ 
~ (1983), reglamen~aria del apartado "B" del articulo 123 
constitucional, y que incluye un capitulo relativo a la'. seguridad 
de los trabajadores al servicio del estado, complementando el 
marco juridico laboral de prevención de riesgos Carts. 33-47). 

En el ámbito del quehacer de la Sedue, destacaron dos programas 
nacionales (de car.ácter "sectorial">, el de Ecolopta 1984-1988, 
<Sedue. 1984> con lineas estratégicas, rel.:1c:ionadas con el 
"ordenamiento ecológico del territorio", la prevención y control 
de la contaminación y la preservación ecológica y de los recursos 
naturales Cp. 55), orient,;1das al aprovechamiento racional y 
sostenido de los recursos y el mejoramiento de la calidad de vida 
(p. 67). 

El otro programa fue el de Desarrollo Urbano y Vivienda 1984-1988 
<Sedue, 1984a), en el cual se apunta como factor de cierta 
vulnerabilidad gubernamental para regular los usos del suelo, los 
efectos negativos que los mecanismos inmobiliarios ocasionan en 
el crecimiento urbano (''distorsión del mercado''>, por• la 
"desequilibrada" participación de los agentes y la "elevada 
especulación" Cp. 26). Este documento menciona la prevención de 
emergencias, sin darle sustento ni p,.ecisar lineas de acción )p. 
36). 

Otro progra~a sectorial, fue el de Alimentación 1983-1988 (SPP. 
1983a>, cuyo diagnóstico indica la precaria situación alimentaria 
y nutricional de la mayor parte de los mexicanos, sobre todo de 
los ºgrupos vulnerables" <nifros, madres gestantes y lactantes, 
<"f"Ci;:1nos> <pp. 12-13>. L~!:> c~t.:i.d1:::tic:.:i.::; oficialas mcstr.aban asta 
panorama: 

Anualmente en el pa:ls, 100,000 Cnin'os) 11Ue,.en durante lo& 
primeros afros de vida por ••• h. mala nutrición y un nai 1 lOn 
sobreviven con dfectos físicos o iaentales Cpor> 
insuficiencias alimentarias.... Entre los nifros de las 
fami 1 ias pobres, la mitad de las muertes se originan en la 
interacción entre desnutrición y enfermedades infecciotsas 

Cidem>. 
No obstante el reconocimiento de factores de vulnerabilidad como 
los sena.lados, na se planteó una estrategia global de prevención 
y protección en la politica del régimen. 

Para reforzar la política ec:ológic:a, creada la Comisión 
Nacional de Ecología CSedue, 1985), integrad.:1 por los titulares 
de Sedu~, SPP y SSA, y cuya principal función es proponer medidas 
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concret,ar para responder a "casos de emergenc 1a ecalogic:a 11 • 

ReGpecto a ~11@§. relacionados e::plic1tamente con la ciudad de 
México, tenemos que el de desar,.ol lo de la ZMCM y de la Región 
Centro CGCEUM, 1983) y el de Reordenamiento Urbano y de 
Preservación Ecológica <DDF, 1984), no consideran la 
vulnerabilidad y los riesgos, teniendo como prioridades: 
descentrali:=ación administrativ~ y desconcentración industrial, 
abastecimiento y uso t•acional del agua, cc;introl en el uso del 
suelo, control ambiental, segLtridad ciudadana <sistemas de 
operación de las diversas corporaciones pal iciacas) • etc CGCEUM, 
1983); problemática de concentración demográfica. · económica 
Y administrativa, terciarización de la economía urbana, 
desqui 1 ibrio ecológico, etc. <DDF, 1984). 

Con relación al gobierno de la ciudad, me expidió con 
anterioridad al sismo el Reglamento InterioJ.: del DDF Caoosto 
dp 1985), detallando las atribLtciones de las direcciones 
generales, destacando: 

* de Gobierno, implantar y operar el Sistema de Protección y 
Restablecimiento frente a Desastres CSipror>; coordinar los 
dispositivos de apoyo para atender situaciones de emergenciai 
"Establecer e.l Registro Unico de Situaciones de Emergencia", 
definir acciones de preparación, respuesta y recuperación para 
ca!>Os de desastre y difundir Programas de Or1entac:ión y 
Capacitación al pllbl ice para enfrentar 'Situaciones de emer-gencia, 
entre otras facultades C1). 

* de Acción Social, C!vica, Cultural y Artística <conocida como 
Socicultur>,prestará asistencia social a la población afectada 
por catástrofes y siniestros. 

* de Operación y Construcción Hidráulica, tiene a su cargo la 
operación, ... conservación y control de los sistemas de 
aprovisionamiento y distribución de agua potable y alcantat"i l lado 
y proyectar y ejecutar obras para "evitar y controlar 
inundaciones", as! como prevenir hundimientos y movimientos de 
suelos. 

* de Reordena.miento Urbano y Preservación Ecológica, responsable 
de autorizar y vigilar los trabajos de explotación de yacimientos 
de arena, cantera, piedra y arcilla y realizar estudios para 
prevenir, controlar y reducir el deterioro en la calidad de aire, 
agua y suelo. 
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* de Operaciones, qL1e debe elaborar y proponer programas de 
seguridad y vigilar el desarrollo de acc:1ones de e1tención. 
auxilio y rescate en caso de incendios ''por medio de c:uer•pos de 
rescate y de bomberos y do otros elementos", as! como asumir el 
c:ontrol operativo de redes telef6nic:as, de radio, etc:., en 
de emergenc:1a. 

* de Servic:ios de Apoyo, que debe promover -a nivel nac:ional 
internacional- el intercambio de sistemas y e::periencias en 
materia de catástofes <DDF, 1985, arts. 18, 19, 23, 35, 27 y 28). 

En el reglamento referido se definen las atribuciones de las 
delegaciones políticas: expedir licencias de construcción, 
reparar escuelas y coadyuvar can los bomberos y equipos de 
rescate la prev~nción y extinción de incendios y otros 
siniestros que ponen en riesgo ''la vida y el patrimonio'' <art. 
45>. 

Finalmente, las facultades de la ~ quedan establecidas en 
los siguientes términos: coordinar y ejecutar acciones de 
protección, fomento, desarrollo y consaervación de recursos 
naturales, fauna, bosques y aguas; promover la explotación y uso 
racionales de recursos agrícolas, pecuarios, forestales e> 
hidraúlicos en las ::onas rurales; implementar acciones de 
saneamiento de cuencas, control de cauces de rios y conservación 
y restauración de suelos <art. 50). 

La existencia de este conjunto de leyes, reglamentos, planes, 
programas y deflni~iones institucionales, la ocurrencia del sismo 
que devastó a la ciudad de México en septiembre de 1985 mostró la 
inoperancia, incapacidad de respuesta y desarticulación de 
politicas participativas por parte del gobierno federal y 
capitalino. 

IV.2. La transición sismica y el 
cambio sexenal C198S-1988). 

A pesar del conocimiento acumulado en los archivos de vat"ias 
dependenci~~ públicas acerca de la vulnerabilid~d de l~ metrópoli 
y de las experiencias recientes -como el sismo de 1957, la 
erupción del Chichonal en 1982 y las explosiones ocurridas en San 
Juan Ixhuatepec: en· 1984-, la preocupación gubernamental priorizó 
los aspectos normativos, discursivos y de organi::ación 
institucional, privando un ciet"to descuido respecto a cuestiones 
rel~t1vas a planes de acc:ion comun1taria, evaluaciones 
integrales, diagnósticos participativos y organi::ación ciudadana 
ante desastres. 

También. las orientaciones de las pol1ticas económica y urbana. 
que subordinaron la seguridad. el bienestar y el desarrollo al 
lucro y la esoeculación, potenciaron los impactos destructivos 
del terremoto: 
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Cen una) ciudad construida para el lucro •.• se ve la red de 
abusos oficiales y empresariales. de corrupciones 
JUStlTicadas por la 1nef1c1encia. de ineficiencias 
disfrazadas de corrupciones ••• 
la ruinosa trayectoria de Jos intereses comerciales, Ja 
especulación inmobiliaria, la demagogia que le da tiempo a 
la irresponsabilidad ..• 
Cy> Jo que se cre1a Lm "caos" representaba el 1rOnico 
nombre de la voracidad capi taJ is ta •••• 
a la violencia telllrica le han potenciado décadas de 
abandono de las reglas mínimas de previsión <Noneiváis, 
1986: J5). 

En este conte>:to se entiende que Ja intervención gubernamental 
tuviera varias contradicciones, tanto por las· dificultades 
propias de un~ emergenc1.:i. que trc.tstocó tempot"aJmente los 
proyectos de renovación urbana del centro metropolitano y, sobre 
todo, la normalidad urbana qLte descL11d6 .=.spectos bcisicos de la 
prevención de desastres. 

Entre las principales contradicciones ocurridas durante la 
coyuntura sísmica, ya presentes "en los tiempos de la vida 
normal" CMacias, "La investigación del riesgo-desastre", Origen 
No. 360, marzo 17 de 1992), destacan: 

* las pugnas al interior de la burocracia gobernante, hicieron 
evidentes las disputas por imagen y prestigio, dado que la 
situación abria posibilidades para capitalizar alianzas, bajo la 
consideración de que las definiciones poli'ticas y programát'icas 
de la reconstrucción, apuntar1a a la consolidación de alguna 
corriente de la c"lase política (fue el caso de Ja Sedue, donde 
fue destituido el titular por el conflicto de Tlatelolco, 
ocupando el cargo otro funcionario, integrante de otro 11 equipo 11 

pol 1 tico> 

la indefinición e ineficiencia para responder a la emergencia 
por recurrir a las "formulas vieJas" <PI i~go, "Dc!:;.:t.!:;tras en la. 
vida cotidiana", Origen No. 356, mar::::o 9 de 1992>, al no innnovar 
métodos las autoridades interpretaron la movilización ciudadana 
"como <un) obstáculo a vencer" (Pliego, op. cit.>, provocando 
conflictos entre autoridades y ciudadanos <situación pr-esente 
durante varios meses entre el gobierno y el movimiento de 
damnificados representado por la CUD> 

* la descoordinación interna en las instituciones p~blicas, 

dándose casos de .duplicidad de fLtnciones. burocratismo en el 
trato los damn1f1cados y errores en la instrumentación de 
acciones (como sucedió en la entrega de .:1yudd a los camp~.mentos 

calleJercs -negada por no acatar la disposición de reubicarse 
albergLies oficiales-, peritajes de inmuebles daf'rados, etc:> 

• la supervisión de obras en la construcción de escuelas y 
hospitales ptlblicofi -instalaciones que requieren medidas 
especiales de seguridad-, careció de control de calidad, dándose 
la improvisación, el descuido, la utili::ación de mate,..iales de 

112 



baja c~l idad y el inc:umpl imiento de los reglamentos y normas 
cort~espond i entes (recordemos que numerosas escuelas resu 1 taren 
dafladas estt..,ucturalmente aL\n estando distantes de las :::onas más 
afectadas, el "colapsamiento" de los hospitales Juárez, General y 
algunos inmuebles del Centro Médico Nacional provocó cientos de 
muertes) 

* ausencia de una politica social participativa, al prevalecer el 
esquema corporativo de control de las organi::ac1ones ciudadanp.s, 
se acentuaron los conflictos cuando la· ciudadanía y los 
damni t icados organi :::ad os demandaron respeto a sus formas de 
accionar ante Ja catástrofe <por ejemplo, en la reconstt"uccion 
habitacional se pretendió legitimar al PRI en ;::onas e inmuebles 
donde carecía de representación) 

* ante los impactos del sismo en la situación habitacional de 
miles de familias, las posiciones oficiales fluctuaron entre el 
"irrestricto resp~t.o a ¡..,_ propied.:i.d" (al ne9a.t' la expropiación 
como instrumento jur1dico para agilizar la reconstrucción) y las 
definiciones "populistas" <al decretarse la expropiación de 
predios el 11 de octubre para crear el programa de reconstrucción) 

* la movilización masiva de solidaridad, en un primer momento 
desmintió las ideas acerca de la deshumanización y la 
indiferencia de los capitalinos, sin embargo esta acción 
espontánea no pudo sostenerse debido a la dificultad de sostener 
un ritmo de actividades que requiere más recursos y que, sobre 
todo, alte-ra la vida cotidiana Cesta desmovilización no fue 
resultado únicamente de la actitud burocrática de l~s 
autoridades, tuvo una condicionante interna explicada también por 
la falta de tradición organizativa democrática en los asuntos 
locales y metropolitanos de la "sociedad civil", lo que limita el 
acceso a recursos en condiciones de emergencia> 

• el movimiento urbano popular enfrentó contradicciones que 
influyeron decisivamente en su composición y proyectos de corto 
plazo, pues el concepto anterior, referido a pobladores 
organ i:::~dos en la peri feria -con pequet'ros núcleos de inqui 1 inos 
de la zona central- en torno a la microgestión. las exigenci.;ir.s de 
la t•econstrucc1ón plantearon tareas de gestión en escala masiva, 
regional urbana, en una ;:ona consolidada y con grupos sociales 
identificados con la complejidad de la urbe a partir de una 
experiencia más amplia en la propia ciudad Cpor ello la Conamup 
no pudo concretar un proyecto org•nizativó en las colonias 
dan'adas, debiendo permanecer en colonias periféricas, con .:t.lgunas 
excepciones) · 

* como en otros desastres, la ayuda, nacional e internacional, 
privada y gubernamental, tuvo una perspectiva de corto plazo, 
para ater1det" los efectos del desastre, visto como fenómeno en si 
mismo, siendo ignoradas u olvidadas las causas, en el esquema del 
sensacionalismo noticioso que priori::a la faceta trágica, 
omitiendo el trabajo de informar y anal i;:ar los problemas 
sociales. 
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La "transición sísmica" representa la etapa de los desastres en 
Mé~:ico en qLte se definen los 1 ineamientos generales de la 
proteccion civil. Pocos días después de la ocurrencia de los 
dos sismos, el gobierno federal promovió la creación de la 
Comisión Nacignal ~Reconstrucción (octubre 9>, siendo definida 
por Miguel de la Madrid en los siguientes términos: 

Hoy se instala la Comisión Nacional de Reconstrucci6n, que 
ser.1. el drgano de di.1logo 1 consulta y·concertaciOn donde el 

Gobierno recoger.1 las aportac1ona• de los ciudadano!l 1 !os 
grupos y las organizaciones sociaJe9 para fortalecer. en la 
reconstruccidn la democracia, las libertades y las 
insti tucionea de la NaciOn •••• 
La reconstrucción implica renovación, reitero que no se 
trata de volver al punto de donde partimos, reponiendo 
simplemente Jo destruido, 5ino de? trnnsfcrmilr la realidiid 
en beneficio del hombre y recimentar el destino nacional 
<Presidencia de- la República, 1986: 11-12). 

En la CNR fuet"on instituidos seis comités: de Auxilio Social, de 
Asuntos Exteriores, de Coordinación del Auxilio Internacional, de 
Descentralización, de Reconstrucción del AMCM y de Prevención de 
Segur-idad Civil Cop. cit., pp. 14-19). Por su relevancia para el 
tema que nos ocupa, destacan: 

-~ ~ Reconstrucción ~ ~' pr~sidido por MMH, tuvo como 
coordinador general al Jefe del DDF <Ramón Aguirre Velázquez> y 
se integró por nueve subcomités CAyuda e Integración de la 
Población Damnificada; Reordena.miento Urbano y Proyectos de 
Reconstrucción; Mejoramiento Ecológico; Normas y Procedimientos 
de Reconstrucción; Modificación y Adecuación de los Modos de Vida 
Urb"ana; Vivienda y Habitación Popular; Descentralización y 
Desconcentr-ación de Actividades; Alternativas de Financiamiento y 
Asignación qe Recursos y Movilización Soca! para la Defensa 
CiviU. 

Del total de 514 miembros. no se incluyó a representante alguno 
de los damnificados, no obstante la demanda expresada por las 
organizaciones vecinales de las zonas afectadas en el sentido de 
participar en este tipo de instancias <op. cit., pp. 69-338>. 

El carácter- tradicional de este organismo se manifestó en la 
composición del "Pleno" -que coordinaría las actividades del 
Comité-, donde hubo representantes de la CTM, CNC y Consejo 
Consultivo, que carecieron de presencia real durante los procesos 
de emergencia y r-econstrucción, pero que en cambio repr~sentaban 
los soportes "de masas" del sistema politice en la ciudad de 
México, aunque debe serl'alarse que la CNOP <hoy UNE>, estuvo 
ausente de este aparato. 

Este hecho se debió a que la emergencia tL1vo dos niveles, el de 
respuesta al desastre y el de r-earticulación organizacional y 
pal i ti ca del régimen. La preocupación gubernamental incluyó la 
conciliación de diferentes grupos políticos asi como "dar juego" 
a partidos politices, grupos ecologistas, grupos empresariales y 
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de profesionales, periodistas instituciones 
encli.1yendo los direC't-amente afectados, como los 
inqu l 1 in os• trabajadore<.:: damn l f icñdos (bLu·ocra tas, 
maestros, costurera!:iJ, ast como a las organi ::aciones 
civiles Ql•e se sol1dari::aron con la luchñ de la CUO 
pp. .399-441) • 

Entre las recomendaciones más importantes planteadi!J.S 
comité. tenemos: 

* modificación del reglamento de construcciones del DF 

académu:as, 
vecinos e 

médicos, 
urbanas y 

(Op. cit., 

por este 

* delimitar y sl1spender provisionalmente al turas permtidas, usos 
del suelo. dl?nsidades o intensidades de construcción 
<establecidas en el t""eferido t•eglamento y los planes 
parciales delegacionales> 

excluir los usos urbanos en determ1nades ::ona~ rje 
\C\reas lac:uestres, ::onas forestales. terrenos con 
mayores al 15'l., áreas minadas y con riesgos de 
deslaves y otros riesgos> 

la ciudad 
pendientes 
derrumbes, 

considerar los impactos ambientales causados por los 
terremotos <contaminación del agua potable y de materiales en 
áreas de derrumbe en centros hospitalarios de especialidades, 
etc:> 

para el 

* elabot:"ac:ión de manuales de diset'ro sísmico para acueductos 

* que. el Sipror <c:reado a principios de la década de los oc:henta 
con apoyo del Instituto de Ingeniería d~ la UNAM), funcione 
"sistemáticamente" 

real izar estudios sobre las condiciones de sismicidad en el 
Valle de México, incluyendo la resp1..1esta de las construcciones 

* ~studit1t• ~istemas de vivicr.d."l provisional para casos de 
desastre 

rescatar la información generada por la Dirección General de 
Prevención y Atención de Emergencias Urbanas (desaparecida 
1982, al crearse la Sedue en sustitución de la SAHOP> 

* ampliar los márgenes de participación ciudadana en el gobierno 
de la ciudad .. "vinculando democracia politica con democracia 
social". 

El otro comité relevante de la CNR, fue 

* ~ Qg Prevención 2§. Seguridad ~. cuyas funciones 
inclLt!an tareas de protec:c:ión c:ivil (diagnosticar riesgos 
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previsibles, diset'far planes y programas especificas de seguridad 
civi 1. recomendar los instrumentos de coordinación y 
concertación. coordinarse con estados y mLmicipios, organizar y 
establecer un Sistema Nacional de Protección Civi 1), con la 
finalidad de avan=ar en la planeac1on de medidas prácticas de 
seguridad, auxilio y rehabilitación ante situaciones de desastre. 

Para real i =ar sus trabajos, se crearon nueve subcomités: 

- de Investigación en Protección Civil 

- de Detección y Prevención de Catástrofes 

- de Desarrollo y Aplicación Tecnológica 

- de Organi::::aciómn y Participación Social 

- de Educación y Capacitación 

- de Marco Jurídico 

- de Planeación y Ejecución de Acciones ante Desastres 

- de Integración de Federación, Estados y Municipios 

- de Comunicación Social <Segob, 1986: 9-15). 

El aporte principal de este Comité fue haber elaborado las Bases 
y el Programa del SNPC. 

La transición sfsmica se caracterizó, por otra parte, por los 
cambios del discurso y la práctica oficial. La. difusión de 
manuales informativos sabt"e sismos (SEP, 1985) y de 
recomendaciones prácticas para situaciones de emergencia <SEP, 
1985a), fue una actividad impot"tante, c:omo lo fueron los trabajos 
de diaqnóstico para ubicar áreas de alto riesgo en la ciudad, que 
definieron criterios de ident1Ticación y análisis urb~no <u~os 

del suelo, cercania de =onas industriales y habitac:ionales, etc.> 
CDDF, 1985>. 

Otro factor ilustrativo de la. compleja me::cla de emergencia ante 
el desastre y la emergencia política, fue el reacomodo de grupos 
politices al interior de las instituciones <existentes y 
coyunturales>, que implicaron c:ambios en las formas del trato 
politice entre autoridades y organi.::acione$ sociales, abt"iendo 
caminos para la d1scus16n y elaboración de los "convenios de 
concertación" para l.:, reconstrucción habitacional. 

El primero, referido a la "concertación f!g_ acciones" entre. tl 
gobierno federal ~ var.ios orqanismos civiles y privados 
<nacionales e internacionales), precisó orientaciones de 
financiamiento y eJec:ución de proyectos en predios expropiados y 
no e:tpropiados, por parte del DDF y organismos tales como Copevi, 
Unicef, Cruz Roja Mexicana y FAC, entre otros <Sedue. 1986). · 
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Este convenio pet"'mitió al régimen reCLtperar margen de maniobra 
ante el rezago del PRHP y los .:ivances -minimos ciertamente- de 
los proyectos de reconstrucción de organi;:aciones integrantes de 
la CUD, sobresaliendo las uniones de Vecinos de la Colonia 
Guerrero y Popular de Inquilinos de la Colonia Mor~los, qLle para 
mar;:o de 1986 contaban con l71 proyectos con posibilidad de 
llevar a obt"'a CRodt"'igue:::! V., 1986: 123>, logt"'os que empezabah 
C"Oncretar agrupaciones de las colonias Roma, Centro, Doctores y 
Pensil, entre otras. En todos los casos el apoyo de fundaciones 
y asociaciones civiles mediante financiamiento y asesoría, 
resultó fundamental para los avances de la reconstrucci.ffon "desde 
abajo". 

El segundo convenio, denominado Program~ P",...ª !..5t Roconstrucc16n 
Democr-.:1tica 2.§. Tlatelolco, recogió algunas demandas de los 
tlatelolcas en mater-ia de peri tajes, opciones técnicas, 
financiamiento, etc., y fue formal i;:ado en mayo de 1986 CSedL1e, 
1986a), sin embargo la fecha <Junio de 1992> no ha sido 
concluido. 

El de mayor trascendencia política y social fue el Conveni...Q Q_g, 
Concertación Democrática 12..ª-!:E. ~ Reconstrucción, firmado el 7 de 
mayo del mismo ano. Este convenio fue el resultado de tensas y 
prolongadas negociaciones entre la CUD y varias dependencias 
federales, incluyendo al propio DDF:' en torno la vivienda 
<Sedue, 1986b). 

Este documento fue, al mismo tiempo, teetimonio de la pluralidad 
d• actores sociales en torno a l• reconstrucción, y base 
normativa para la reconstrucción en predios expropiados. En su 
clausulado este convenio significó, por lo tanto, un pacto 
politice con definiciones operativas importantes: 

•••• al estado se vió obligado a reconocer la existencia de 
(a CUD, adem.is de obtener el acuerdo de la sociedad civil 
para conducir o.:;:1 programa. dtt reconstruccion •• <el conveniol 
no surgid de la buena voluntad de las partes involucradas, 
sino de un proceso de luchas y negociaciones, de disputa 
polltica tanto al interior de la burocracia gubernamental 
como en los barrios... <Rodr1guez v., 1 qe6: 127>. 

En el marco de una cultura polftic• car-.acteri:::!ada por la escasa o 
nula participación ciudadana en decisiones sustantivas de la 
ciudad, este Convenio no era garantía per se del avance de las 
acciones que enunciaba <autogestión, respeto al uso habitac:ional 
de edificios históricos, condiciones financieras, etc.>, por lo 
qL1e el avance dependería de ciertas "precandiciones" poli ticas: 
voluntad política del régimen y capacidad de movilización de lB 
CUD, 

El cuarto acuerdo fue firmado en Julio de 1986 entre SedL1e y DDF 
para crear el Program<!t Emergente Q!t Vivienda E.2.§..€. .!J., relativo a 
l.a reconstrución en predios no expropiados, concluyó hasta fines 
de 1990, se caracteri::ó por su lentitud, debido las 
dific:ultades de la compra-venta de inmuebles y a la indefinición 
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polltic~ y normativa. En 1989 varias organi:?aciones Ltrbanas y la 
ARDF acordaron emitir una recomendación para la 
institucional i:?ación de este programa, dada la frecuencia de 
situaciones de desastre en la ciudad de México, s1n que las 
autoridades respondieran positivamente (ver cap!tLtlo V> .. 

Las lecciones derivadas de los terremotos tendrian repercusiones 
en otros problemas de vulnerabilidad. En la temporada invernal 
1985-1986 se registraron niveles de contamin'ac1ón sin precedentes 
en la ciudad, por los efectos del fenómeno meteorológico conocido 
como inversión térmica, normal en esa época, y en el cual se da 
la sobreposición de tres capas de aire1 fria-caliente-frie, 
implicando riesgos a la salud por la acumulación de gases 
en altas con::entraciones- en las pcirtes más baja!:i de la ciudad 
<Sedue, 1986c>. 

Por el al to grado de peligrosidad de esta s1 tuac ion y por la 
presión de agrupaciones ecologistas y de algunos sectores de la 
opinión pU.bl ica, el gobierno federal creó el Programa de 
Contingencias Ambientales para prevenir y atender los episodios 
de contaminación ambiental (Sedue, 1986d>. También fue 
constituido el Comite Técnico Consultivo de la Red Automática de 
Mcnitoreo del Aire en el Area Metropolitana del Valle de México, 
integrado por funcionarios de Sedue <Sedue, 1986e). 

Paralelamente a los trabajos de reconstrucción, durante 1986 
fueron promulgadas normas relacionadas con los desastres. En la 
Ley sobre el Sistema Nacional de Asistencia Social se considerci, 
como "sujetos de la recepción de los servicios de asistencia 
social", a las personas afectadas pot" desastres (art. 4o. /fracc. 
XII.>, siendo responsabilidad del Sistema Nacional para el 
Desarrollo Integral de la Familia <DIF> intervenir en la atención 
en situaciones de desastre (art. 16) <Presidencia de la 
RepU.bl ica, l-986>, quedando plasmado en el Estatuto Organice del 
DIF las disposiciones internas en la materia Carts. 2o., 18, 23 y 
26) <Secretaria de la Presidencia, 1986a>. 

Cabe recordar que, durante el sexenio de JLP, el DIF fue integrado 
la politica de vivienda de emergencia coordinada por SAHOP, 

como entidad responable de edificar 3 mil unidades en caso de 
desastre, propuesta que no fue concretada CSAHOP, 1979b). 

Inaugurando el simbolismo de las fechas conmemorativas de 
catAstro~es urbahas, el 21 de noviembre del mismo ano es 
publicado el AcL1erdo ~ ~ plantas Qg almacenamiento de 
9..2.§. ~ "ubicadas dentro ~ poblaciones", a dos at'ros de la; 
devastadoras explosiones ocurridas er, Ixhuatepec. Este acuerdo 
ordena a los prOPietarios de estas plantas reubicarse en un 
plazo máximo de 30 dias natur"ales a partir de la notificación 
que formulat~ian para tal efecto Secofi y SSA, en los casos en que 
se encuentren a una distancia menor de cien metros. Mientras se 
reubican, deberian cumplir las siguientes normas de seguridad: 
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* instalar sistemas de monitoreo y detección de fugas de gas L.P. 

* verificación de las zonas de carga y 
autotransportes <y reubic:C\c:ión, de se?"' necesario) 

* instalar "sistemas de alarma temprana" 

descarga de 

* enviar un reporte mensual de las condiciones de operación y 
mantenimiento (preventivo y correctivo}. 

El acuerdo contempla como medida de sanción en casos de 
incumplimiento, la "clausura definitiva de la planta" <en base al 
Reglamento de Distribución de Ga.5 1 arts. So. y 122>, medida que 
ejecutaría Secofi <Secofi y SSA, 1986>. 

La expediciOn de este ot"denamiento generó esperanzas entre miles 
de habitantes del pa!s -empezando por los colonos de Ixhuatepec-, 
pero al igual q"-~e otras disposiciones preventivas, los 
responsables de acatarlo y de hacerlo cumplir, lo dejLtron como 
documento más <1>. 

En cuanto al gobierno del DF, en 1986 fue publicado su Manual Q!t 
Organización Interna (2). En el manual se define la adscripción 
de diversas "áreas de la estructura básica" y las funciones 
CO?"'respondientes. 

Son ratificadas las atribuciones ya precisadas en el reglamento 
interior de 1985, agregando: a la Jefatura del DDF se incorpora 
la Dir. Gral. de Reordena.miento Urbano y Pr-eservac:ión EcolOgica y 
la Cocoder; a la Sria. Gral.. de Gobierno, las delegaciones 
políticas; a la S.E. de Desarrollo Social, Socicultur y Locatel; 
a la s.G. de Obras, la DGOCH; a la S.G. de Protección y Vialidad, 
las o. G. de Operaciones y d~ Servicios de apoyo (ODF, 1986). 

De todos los documentos elaborados en este aNo, el de mayor 
alcarice fue el decreto que estableció lA.á Bases ~ tl Programa del 
~, que constituye el planteamiento más consistente en la 
materia hasta ese momento, y ful?: el~.borado .:\ p.:i.1·-tir de la 
propuesta denominada "Bases para ~l e~tablec:imiento del Sistema 
Nacional de Protección Civil CCNR, 1986). 

En este punto sólo veremos algunas consideraciones generales 
acerca del SNPC, pcster-iormente se anal i za.rá con mayor detalle el 
contenido del decreto. 

<1> El debate pllblic:o adquirió nuevamente t"elevanc:ia como 
resultado de las explosiones ocurridas en Guadalajara en abril de 
1992, sobre todo entre pobladores urbanos y Peme~. 

<2> Con un retraso de ocho at'ros respecto ca la promulgación de la 
Ley Orgánica del DDF. 
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* En la "Presentación" se reconoce que el desastre ocasionado por 
los sismos de septiembre de 1985 son la causa de la 

impostergable necesidad de perfeccionar Cs1c) las 
disposiciones de protección civil por parte tanto de las 
autoridades como de la sociedad, a fin de reaccionar 
rápida y eficientemente ante siniestros de tales 
proporciones <Segob, 1986: 9). 

Como se observa en la mayor parte de la literatura gubernamental, 
no hay referencia e~plicita a las contradicciones suscitadas a 
rai: de los sismos, reiterándose una visión lineal de los 
procesos sociales derivados del desastre. 

* Se considera que las bases y el programa de protección civil 
conforman un instrumento "para el cumplimiento del Plan Nacional 
de Desarrollo 1983-1988" CSegob, 1986: 3>, a pesar de que el PNO 
carece de propLlestas concretas al respecto, se busca reivindicar 
a dicho plan como el máximo instrumento de planeación partiendo 
de una falacia, como eas atribuir a dicho instrumento alcances y 
enunciados de los cuales carece, sobresaliendo la idea de la 
descentra! ización como soporte de los programas de 
reconstrucción. 

* También se indice que las bases y el programa son "de 
observancia obligatoria" para las entidades de la 
"administración pública federal", de "coordinación" con estados y 
municipios y de "concertación de acciones" con los sectores 
social y privado, asi plasma la idea del federalismo 
centralista y, de manera implícita, la falta de controles 
efectivo.s ante la inercia de la acción de "los agentes del 
mercado" inmobiliario y económico (op. cit., arts. 20. y 3o.>. 

* La formalidad jurídica que da SLtstento q.l decreto en estudio 
reitera los ordenamientos que facultan al presidente de México. 
p~r~ Pxpedir ord~n~micntos d2 est~ ndturaleza: Constitución 
Política (art. 89/fracc. I>. LOAPF <ART. 90., 25, 27, 29-32, 50, 
51 y 54). Ley de Planeación Carts. 9o., 10, 14, 16, 23, 26-30 y 
32> y Ley General de Población (art. 3o./Tracc. XIII>, además de 
referirse las obligaciones en la materia de Segob, SHCP, SPP y 
Secogef Cconfor'me a la LOAPFJ. 

En 1987, ano polftico dondP. converge el ritual del "destape" del 
candidato del PRI a la presidencia de la república con el 
triunfalismo ofici,al por los innegables avances del PRHP Cy con 
ésto el logro politic:o de propagandi:zar que la reconstrucción se 
había cumplido>, también son promulgadas disposiciones jurídicas 
que engrosaron la literatura gubernamental torno a los 
desastres. 

Con la e:cpedición de las Cien Acciones par-a enfrentar los 
principales problemas de contaminación <CNE, 1987>, el énfasis 
relativo al deterioro ambiental de la ZMCM adquiere nuevamente 
importancia pública. Un total de "3(1 acciones necesarias" 
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refieren la problemática de la metrópoli, sobre todo en lo que 
toca la contaminación del aire, identificando acciones 
especificas para fuentes móviles y fijas <verificación vehicular 
cbli9atoria, horarios de carga y descarga, la no ampliación de la 
Refineria "18 de mar:zo", reubicación de fundidoras fuera del 
Val le de Mé:oco, mejoramiento de la presentación del Imeca, 
etc.). 

Hay definición de acciones para combatir _la contaminación de 
suelo y agua (saneamiento, control de ''rellenes sani ta.ríos", 
protección de mantos acuíferos y de los recursos forestales, 
etc. J. También hay propuestas para conser"'var y restaurar recursos 
naturales y para impulsar acciones de educación y salud. 

Este afro es creado el Consajo p.;l.ra la Prcvcmc::ión de Accidentes. 
En los "considerandos" del decreto respectivo se afirma que 

los accidentes son un grave problema de salud póbl ica 
por ocasionar altas cifras Csic} de morbilidad y 
mortalidad, conforrr1e el pafs avan::a en la vfa de la 
induatrialización y el progreso <SSA, 1987>, 

además de que pueden ocasionar incapacidades fisicas o mentales, 
temporales permanentes, que alteran la salud y la 
productividad, asi como " el desquiciamiento presupuesta! 
fami 1 iar por gastos imprevistos". 

En este documento se omite senalar cuales son los grupos sociales 
más vulnerables a este tip6 de riesgos, remitien~o el análisis de 
causalidad a las ºinevitables" consecuencias del progreso. Este 
consejo Cl) esta integrado por representantes de l~ SSA, SPP, 
SCT, SEP, STPS, PGR, ZMSS, ISSSTE y el DIF (art. 20.), y tiene 
como funciones principales estudiar las "causas mas usuales" de 
los accidentes, "fomentar la orientación a la población para la 
prevención" .. y "promover la participación comunitaria" en la 
prevención de accidentes <art. 4o.). 

Para el Digtrito Federal fueron promulg•dos varios ordenamientos 
Juridicos y programáticas. La Ley General de Salud para el OF 
<DDF, 1987) 1 faculta al DDF para prestar los "servicios de 
prevención y control de los efectos negativos" derivados ·de 
factores ambientales y desastres <art. 60. /trace. I>. 

Las construcciones, obligación de propietarios o poseedores. 
deberán cumplir los"requisitos sanitarios y de notificación de 
inicio y terminación de obra Carts. 29, 31 y 34}. Se preven 
sanciones para construcciones en terrenos pantanosos Cart. 32>, 
además de otorgar atribuciones exclusivas al DOF para ejecutar 
las obras necesarias fin de garantizar la salubridad de 
edificios, construcciones o terrenos (art. 35>. 

(1} que no aparece enunciado en el SN?C ni en el programa sexenal 
~¿gy7~:. de protección civil, es poi:o i:onocido por la opinión 
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Acerca .de los servicios de agua potable y alcantarillado define 
normas de protección de las fuentes de abastecimiento, limites al 
consumo humano en zonas de riesgo por c:ontam1nac1ón y 
prohibiciones de descargas residuales y ~ontaminantes "en 
cualquiet" cuerpo de agua superficial a subterráneo" destinado al 
consumo humano Carts. 45, 47 y 48). 

Se exige en el ordenamiento referido, que en centros de reunión y 
de espectáculos públ ices se cuente con vías de acceso dir-ec:to 
la via pllbl ica, escaleras de emergencia y demás medidas 
"necesarias para la evacuación en casos de emergenciaº <art. 55), 
para lo cual el OOF tiene facultades para inspecc"ionar los 
inmuebles }' vet"i ficar el c:ump l imientos de éstas y otras 
disposiciones preventivas. 

Como medidas de segurldad 1 la ley establece la suspensión de 
tt"abajos, set~vicios o actos que pongan en peligro la salud 
<medida que será total o parcial y aplicable por el tiempo 
requerido para corregir las irregularidades)¡ desocupación y 
desalojo de predios cuando, previo dictámen, sean considerados 
indispensables estas medidas para evitar da~os a la salud y a la 
vida; clausura de inmuebles cuando constituyan un peligro real 
para la salud Carts. 88 y 97>. 

En julio de este mismo a~o son publicadas las modificaciones 
dos importantes reglamentos urbanos: 

- En el reglamento ~ Zonificación CDDF, 1987a), 
criterios para la asignación de usos y destinos, 
aspectos habitacionales, de servicios, industriales, 
y espacios abiertos,· infraestructura, agropecuario 
Carts. 29 al 41), si.ende clasificados los usos 
industriales enr industria pesada, mediana y ligera 
estableciendo para cada caso las condiciones de 
respecto a ras áreas habitacionales <restricciones, 
minimas, etc: .. >. 

se definen 
considerando 
áreas verdes 

y forestal 
y destinos 
Cart. 33), 
instalación 
distancias 

Las constancias, licencias y aprobaciones Carts. 42-44> detallan 
el valor jurídico de la licencia de uso del suelo, que debe 
preceder obligatorialemte a la de construcción. Al definirse las 
causales de clausura, suspensión o demolición <total o parcial en 
las tres acciones>, se considera la magnitud de las violaciones a 
las normas, algunas relacionadas con la prevención de riesgos 
Carts. 51-53). 

Las P.rincipales modificaciones fueron hechas al Reglamento rut 
Construcciones CODF; 1987b>. Al quedar de manifiesto en 
septiembre de 1985 que· la magnitud de los movimientos telúricos y 
el incumplimiento de diversos ordenamientos legales fueron 
causantes de la tragedia, como fue el cambio de uso de edificios 
destinados a oficinas y "adaptados" para fábricas de ropa <can la 
secuela de muertos, heridos y mutilados que ello provocó entre el 
gremio de las costureras, por ejemplo>, las discusiones sobre la 
pertinencia del marco legal vigente fl.let"on asperas. 
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La. discusión a.l interior de los organismos institucionales y 
emergentes centró en cuestiones técnicas relativas al riesgo 
sísmico, considera.ndo la necesidad de actL1al i::ar la 
reglamentación para adecuarla a los nuevos requerimientos en 
materia de seguridad; entre la ciudadania el debate priori::aba 
aspectos prácticos de autori ::ac iones 1 supervisión e inobservancia 
de l.;;s normas por parte de autoridades y propietarios. Atln est.1 
pendiente una evaluación integral acerca del grado de 
imcumplimiento de las·disposiciones juridicas y su relación con 
el infremento de riesgos en la ciudad. 

Las principales reformas y adiciones al reglamento, 

previsiones contra incendios, se establece una tipologia de 
inmuebles segün el grado de riesgo: mayor <mas de 25 m de al tura, 
más de 250 ocupantes o superficies mayores a 3 mil m2) y menor 
t.en cantidades inferiores. al anterior, no incluye bodegas 1 

deposites o industrias -de cualquier magnitud- que manejen 
madera, pinturas, combustibles o e}tplosivos de cualquier tipo, 
que representan riesgo mayor> <arts. 117 y 118>; también se 
definen las resistencias minimas al fuego de diversos elementos 
constructivos, involucrando al DDF, además de Bomberos, en 
aspectos de control y supervisión (art. 118) 

- respecto a las construcciones dafl'adas, se adicionó el capitulo 
IX, definiendo una clasificación de daNos: por efectos de sismo, 
viento, explosión, incendio, hundimiento, peso propio de la 
construcción, cargas adicionales y deterioro de los materiales 
<art. 233); se especifican nuevos requisi'tos para el refuerzo 
estructural Cart. 235). También se adicionó el titulo décimo 
primero, con cuatro capitulas, referente a la explotación de 
yacimientos de materiales pétreos, con la finalidad de normar una 
actividad que estaba regida por un reglamento de 1932, 
insuficiente para controlar los proc~sos de explotación 
irracional, como lo ilustra el caso de decenas de colonias 
localizadas en :onas minadas de la deleación Alvaro Obregón 

- en cuanto al riesgo sismico. el reQlamento indica la existencia 
de tres zonas, según el tipo de subSuelo; ::ona I (de lomas>, Il 
<de transición) y I I I <lacustre> integrada "por potentes 
depositas de arcilla altamente compresible", refiriendo que "los 
predios ubicados a menos de 200 metros de las fronteras entre dos 
de las zonas antes descritas se supondrán ubicados en la mas 
desfavorable'' <art. 2191. 

Para efectos de ingeniería sismica se establecen dos tipos de 
construcciones: tipo A <hospitales, estaciones de bomberos, 
centrales de telecomunicaciones y aquellas "cuyo colapso tendria 
graves consecuencias particularmente catastróficas", como 
escuelas y centros de re~nión), que deben tener una resis·tencia 
sismica superior al SOY. en comparación con las de tipo B (1) 

( 1) El art. 174/fracc:. I plantea la hipótesis de la's 
consecuencias de fallas estructurales com~ causantes potenciales 
de pérdidas "e::cepcionalmente altas" de vidas o bienes. 
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El tipo B. ''construcciones comunes" Cque incluye viviendas 
oficinas, comercios. hoteles y ediciaciones de uso similar al 
anterior>, se subid1vide en el §.Llbgrupo B-1 (construcciones de 
más de 60 m de altura o más de 6 mil m2 de área edificada 
localizadas en las zonas I y I I 1 y de mtlas de 15 m de al tura o 3 
mil m2 de superficie locali~adas en la zona III> y subgrupo ~ 
<"las dem.tis de este grupo") <art. 174/fracc. II, incisas a y bl. 

El afilo concluyó con. la difusión de dos programas, el de 
Oesarrol lo ~ 1987-1988, cuyo diagnóstico de los riesgos y la 
vulnerabilidad indica como principales riesgos los de orden 
f1sico (con énfasis en el ''alto riesgo sísmico''>, sanitarios 
<destacando el problema de la contaminación) y los de orden 
químico <incendios, e)(plosiones> <DDF, 1987c: 59 y 60>. No 
obstante la claridad del diagnóstico, la ambigí.iedad al definir 
líneas p.:wa la reducción de la vulnerabilidad se deriva de que la 
estrategia se basa en "las fuerzas del mer•c:ado" <op. cit., p .. 
81")), en la lógica de las tendencias especulativas que han 
generado el deterioro de la ciudad <Lópe:: Rangel, 1986). 

El otro programa fue denominado Q.!t Atención d.g Emet"gencias <DDF, 
1987d>, en el cual se definieron las ot•ientaciones del actual 
programa de protección civil del DF, y que veremos más adelante. 

En 1988 la actividad legisla.tiva fue menor, siendo relevante la 
promulgaciónde la ~ General ~ Equilibrio Ecológico ~ 11!. 
Protección tl Ambiente <LGEEPA>, discutida y aprobada por 
mayoría en la Cámara de Diputados quedandb pendientes algunos 
puntos impor-tantes, sobre todo por no establecer v1nculos 
pr-ecisos con el SNPC <1>. 

Esta ley define los asuntos de alcance general ("de interés de la 
federación")• tales como la formulación, y· condLtcción de la 
politica general de ecologia y los criterios pat""a proteger las 
áreas naturales, prevenir" y controlar la contaminación, evaluar 
el impacto ambient~l, at~ndcr los probl..,mcts ambientales que 
jnvolucran a otros países y a dos ó mas entidades, tareas que 
corresponden a Sedue <Sedye, 1988: art. So. ) • 

En cuanto a la problemática especifica del DF, la ley establece 
en su articL1lo 9o. las atribuciones de Sedue y DDF: 

- A la Sedue corresponde la prevención y control de la 
contaminación atmosfér-ica originada por fuentes fijas 
<pr1nc1pa.lmente industrias>; expedirá normas técnicas de 
em1s1ones má::imas de contaminantes; determinar la aplicación de 
tecnologias que redu::can las emisiones contaminan.tes de vehiculos 
automotores. en coordinación con Secofi y SEMIP, etcétera .. 

(1} Esta ley abroga la Ley Federal de Protección al Ambiente, 
promulgada en 1981 .. 
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- Al DDF. corresponde la prevención y control de- la contaminación 
proveniente de fuentes móviles y fijas (de uso mercantil y de 
espectáculos públicos>; establecer y operar sistemas de 
verificación vehicular; establecer y operar la politica de reuso 
de aguas, en coordinación con la SARH y "vigilar la observancia 
de las declaratorias que expida el ejecutivo federal para regular 
los usos del suelo, aprovechamiento de rec1..1rsos y realización de 
actividades que generen contaminación" .. 

Hay q1.1e destacar que la LGEEPA, a diferencia de otras leyes, 
el transcurso del mismo at'l'o -entre junio y noviembre- es 
complementada pot~ cuatro reglamentos: de Impacto Ambieºntal, para 
la Prevención y Control de la Contaminación generada por 
Automotores en el DF y Zl'1CM, de Residuos Peligrosos y de 
Prevención y Control de la Contaminación de la Atmósfera (1) .. 

En este mismo at'lo expedidas varias Normas Técnicas 
Ecológicas, estableciendo los limites méximos----p;;:;;isibles de 
descargas de aguas residuales en cuerpos de agua provenientes de 
diversas t"'amas industriales <Sédue, ºGaceta Ecológica" No.. 2, 
agosto de 1989) 1 criterios para determinación de residuos 
peligrosos, listado, toxicidad e incompatibilidad entre éstos 
<"Gaceta •• ", No.. 11, noviembre de 1990), niveles mAximos 
permisibles de emisiones de hidrocarburos, monOxido de carbono, 
óxidos de nitrógeno y opacidad de humo de vehiculos automotres 
nuevos ("Gaceta •• ", No .. 12, diciembre de 1990). 

Dias antes de concluir el sexenio de MMH, la Sedue publicó un 
desplegado a plana entera en periódicos de circulación nacional, 
difundiendo las lineas generales del "Programa Permanente contra 
1ª.. Contaminación", con énfasis en las acciones seguir en el 
"~ !.rwernal", destacando las siguientes: 

verificación obligatoria de los vehiculos 1977-1982, "que 
causan el .80 .. por ciento de la contaminación atmosférica 11 

- clz:ibor.:u:ión de un programa de vigilancia ~obt""e "lo~ efectos del 
medio ambiente en la salud" (sic) 

'
11"'eubicación de las industrias mas contaminantes 4 en lugares 

del interior del país, en donde no causen deterioro ecológico" 

(1) Los reglamentos relativos a Impacto Ambiental y Residuos 
Peligrosos preven medidas preventivas y sanciones para el caso de 
actividades industriales que provoquen ury deterioro significativo 
..,,.¡ medio ambiente, omitiendo consideraciones especificas acerca 

~atu!Y~z~~r~~.ª ~: ~~!u~1Yd:s!~t~~d~e ~~~d!~a3~~a59pr6e~~!ii6ª P~~ 
explosiones de gasolina desechada en el drenaje, pone de 
manifiesto la carencia de normas de control de calidad apegadas a 
la seguridad urbana. 
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- conti1:11 .. 1ar los programas de reforestación 

- operar "las .24 horas del d1a" la red de monitoreo atmosférico, 
del 15 de noviembre al 28 de febrero siguiente 

"Evaluar mediante la 1nformaci6n del Programa de Vigilancia 
Epidemiológica el impacto de las condiciones invernales la 
salud" 

- aplicación del Programa de Contingenc·ias Ambientales por 
niveles de Imeca: nivel 1, desde 200 unidades>; nivel 2, desde 
300 y nivel 3, a partir de 400 (Sedue, 1988a) <1>. 

El rasgo más importante que caracterizó este aNo, fue el proceso 
electoral federal para elegir presidente, 64 senadores, 500 
diputados y, por ve: primera, a los 66 integrantes de la Asamblea 
Qg Representantes del QE.. 

Recordemos que en diciembre de 1987 fue decretada la Ley Orgánica 
de la ARDF <H. Congreso de la Unión, 1987) <2>, precedida por 
numerosos y álgidos debates en torno a las ~ormas de gobierno y 
la participación ciudadana en el DF, como ocurrió en los "foros 
de consulta popular realizados en 1983 y 1986, en los cuales los 
participantes coincidieron -en general- en la nec&!lidad de 
ampliar las bases juridicas e institucionales para la 
reforma polJtica en la entidad, aunque planteando opciones 
contradictorias: la oposición demandó la creación del estado 32 
de la federación, en tanto que el PRl afirmó que el proceso 
gradual y que el estado 32 no es viable históricamente. 

Las caracteristicas de la ARDF no incluyen su intervención en 
tareas legislativas y en aspectos financeros y de gobierno. Este 
órgano tiene facultades relativas a la promoción y la gestoria, 
sin tener mayor incidencia en las decisiones de politicas 
públicas en la capital. La asamblea que ejerció estas funciones 
en el periodo 1988-1991 contó con 29 comisiories, destacando la de 

. Seguridad Pública y Pr"'otección Civil CCSPPC>. 

Dada la composición plural de la I ARDF (3), sin precedente hasta 
esa fecha en ningún cuerpo legislativo de los 31 estados de la 
República, la presidencia de las comisiones de trabajo incluyó a 

<1> Para conocer las medidas aplicables en cada nivel, el 
capitulo 111 de este tr"'abajo (punto III.4.4) 

<2> La iniciativa presidenc1al para mod1f1car el articulo 73 
constitu~1onal v crear la ARDF fue aprobada por mayoría, con 
el voto de la fracción priista. 

d~~ap~~e~~ªº66Ffi~te~~~~:~~~d~4 ~~ª~p~~lp~~~! ~~C~~l ~ANP~S14 e~i! 
L\ltimo cedió su registro en 19~9 par~ la conformación del PRD). 

126 



varios representantes del PAN y FDN, como sucedió con la CSPPC, 
presidida por el PMS 1en la II ARDF. 1991-1994, dicha comisión 
estl!. pres id ida actualmente por la representante del PRO. Amal ia 
Garcia Medina>. 

Por otra. parte, en mayo :26 del mismo afio fue c: .. ~ada la Di rece ión 
~ E'.rf:ltecc1ón Civil del Distrito Federal, adscrita a la Dirección 
General de Gobierno ·del DDF (DPC-DDF, "Memoria 1990-1991"), 
iniciando asi las actividades de un área diractamente responsable 
en la materia en la ciudad de Mé:uco. 

IV.3. El Sistema Nacional 
de Protección Civil. 

Hemos visto que los sismos de !985 fueron la causa principal para 
que el régimen creara un marco jurídico y programático acerca de 
los desastres, en la perspectiva de la protección civil. 

Revisando los fundamentos plasmados en el decreto de 1986, 
observa que la organización está fincada en un esquema 
centralista, expresado en las vertientes de responsabilidad: 

* "de observancia obligatoria" para las dependencias de la 
administración ptlblica federal, correspondiendo a la Sria. de 
Gobernación la "coordinación de acciones" para integrar el SNPC 

* a los gobiernos estatales y municipales s·e les propondrá "en el 
marco· de los Convenios Unicos de Desarrollo", la ejecución de 
las acciones qL1e l'es corresponda según su ámbito territorial 

* respecto a los "sectores" social y privado, se plantea "la 
conce1 tac ión de acciones", inducidas por Gobernación <Segob, 
1986: 3). 

De este modo queda claro que el tratamiento gubernamental de lo& 
desastres se define en los mismos términos que el conjunto de 
programas institucionales no emergentes, siguiendo los 
lineamientos de la Ley de Planeación y otras disposiciones 
jurídicas, por lo que el riesgo de la burocratización de esta 
érea de intervención del estado y la sociedad es real, con las 
consecuencias que ello puede tener en la prevención de desastres. 

En el decreto mencionado, hay ideas centrales, como es el 
objetivo del SNPC 

Proteger a la persona y a la sociedad ante la eventualidad 
de un desastre provocado por agentes naturales o humanos, a 
través de acciones que redu::can o eliminen la pérdida de 
vidas humanas, la destrucción de bienes materiales y el da/to 
a la naturaleza, asi como la interrupción de las funciones 
esenciales de la sociedad (op. cit., p. 107). 
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Otra premisa importante se refiere al concepto de desastre y la 
explicación de cauualidad correspondiente: 

El desastre se puede definir como el evento concentrado en 
tiempo y espacio, en el cual la sociedad o una parte de ella 
sufre un datfo severo y pérdidas de sus miembros, de tal 
manera que la estructura social se desajusta y se impide el 
cumplimiento de las actividades esenciales de la sociedad, 
afectando el funcionamiento vi tal de la misma (p. 19) 

en la investigación que se hace, todavJa prevalece un 
sentido de causalidad o -dirección de la explicación que va 
del ambiente ffsico a los impactos uociales.,,. todavla es 
comlln que las acciones m.1s importantes que se emprenden 
sean el monitoreo geofi&ico, la ingeniería o ·la plancac10n 
del uso del suelo frente a los agentes naturales¡ en tanto 
que los factores económico-sociales, organizativos y las 
condiciones del h.ibi tat han sido atendidos 
sistemcitica111P.Ote (p. 61J. 

El concepto de desastre asumido en el SNPC es limitado para 
explicdr el carácter social de los desastres, ya que sólo se 
refiere a la dimensión "concentrada" -en tiempo y espacio-, sin 
profundizar en los procesos que dan lugar a que un evento 
adquiera niveles destructivos, omitiendo el análisis de de los 
medios sociales vulnerables (ver capitulo II de esta tesis>. 

El segundo seffalamiento apunta al·cuestionamiento de las nociones 
inmediatistas subyacentes en la practica gUbernamental ante las 
catástrofes, que priorizan las acciones postdesastre y c1..1ya 
fundamen.tación "teOrica" es de corte naturalista, cuyas 
limitaciones son evidentes cuando en el discurso oficial 
argumenta la "inevitabilidad" de los desastres. 

En este sentido se aportan elementos para replantear !as 
tradicionales prácticas oficiales que mediatizan las iniciativas 
que a nivel loc~l proponen los propios afectados. 

Por otra parte, dentro de la autocr1tica i•plfcita en las ideas 
básicas del SNPC, es relevante la concepción de protección civil: 

La protección civil no puede limitarse al rescate- o a la 
distribución de alimentos y ropa a los damnificados. Engloba 
acciones .iiulti formes y actividades que van desde las 
normativas hasta las operativas que alienten la re1nserciOn 
social de los afectados sin prolongar un sistema de 
asistencia que los eternice en una mar91nacii;on forzada por 
los acontecimientos ••• 

La nueva concepción ••• implica también la participación de 
la población a través de la creación de instrumentos que 
refuercen las solidaridades espontánl!as ••• 
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Se sabe que para ser eficaz en este campo se debe favorecer 
una polftica de acción social en el sentido más amplio, la 
cual favoreica... el desarrollo social de todos los 
individuos que componen la comunidad nacional, en especial 
los menos favorecidos <Segob, 1986: 20>. 

En función de lo anterior, ten~mos que la hipótasis central de la 
protección civil, trasciende las tareas de emergencia para 
proyectar un trabajo de bienestar y desarrollo, sin embargo 
todavía predomina la práctica tradicional de asistencia y apoyo 
solamente en casos de desastre, dada la falta de estrategias 
participativas democrat1cas, orientadas no sólo a ~cuestiones 

asistenciales, de rescate y socorro, sino -y sobre todo- a 
resolver las condiciones de vulnerabilidad social que afectan a 
"los menos favorecidos" y a vastos sectores de clase media, 

Algunas 1 imitaciones internas, de orden organ1 zac ion al, q1..1e han 
impedido la t-enovación institucional para actuar en base a esta 
"nueva concepción", son las siguientes: 

* evaluación incorrecta de los avances en la canfor•ación de lo& 
organismos o~iciales de protección civil, en el Balance Sexenal 
del Plan Nacional de Desarrollo 1983-1988, se afirmó que tanto 
las instituciones de la administraciOn ptlblica fed.eral y la 
"totalidad" de las entidades federativas establecieron unidades 
de P.C., asi como consejos de P.C. en las segundas <Poder 
Ejecutivo Federal, 11 PND. Avance 1988 y -balance sexenal, 1988, p. 
167), sin embargo en el Programa. Nal. de Protección Civi 1 se 
plantea como una de las lineas de acción del SNPC que no basta 
con instalar los cuerpos colegiados, reconociendo que no todos 
los estados "reportan 11 la existencia de las U.P.C., además de que 
hay disparidades y no hay un trabajo si~temático para conocer y 
resolver situaciones de riesgo <Segob, 19911 71 y 72> 

* discontinaidad y retraso en la modernización institucional, 
donde tenemos que pasaron quince anos para que se crearan en la 
Segob las instancias responsables de coordinar las actividades 
del gobierno centr'al en casos do dc::;.:i::;tre -atribución definida en 
la .Ley Gral. de Población en 1974- como son la Subsecretat-ia de 
Readaptación Social y Protección Civil y la Dirección Gral. de 
Protección Civil -instituidas a partir de 1989 mediante 
modificaciones al reglamento intet-ior de esa dependencia, arts. 
20. y 18 <Pomar, 19891-

* por otra parte, tenemos que transcurrió un lapso de cuatro at'los 
entre la definición Cel Consejo Nal. de P. c. <y de los consejos 
estatales y mLmicipales) como inStrumento de pat-ticipación de la 
sociedad -en las fases de formulación y eJecución de los 
programas, con un carácter consultivo en tanto que "instancias 
globali::adoras" (Segob, 1986: 215-216)- y su creación, hasta 1990 
<Segob, 1990) 

* hay dispersión del marco jurídico, la existencia de numerosos 
ordenamientos legales, acuerdos, decretos, reglamentos, planes y 
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programas, no ha tenido como resultado urna organizacion más 
eficiente en la materia <Segob, 198b: 179> y su creación formal. 
hasta 1990 <Segob, 1990> 

* adn existen cancepcione9 y prActicas patri1M>Oialist~u la 
administración pllblica <Salinas de Gortart, mensaje en la reunión 
sobre prevención de de9astres., abril 29 de 1992>, por lo que "La 
disputa de cada nuevo brazo del Estado o de un ejercicio 
especifico de autoridad, es usualmente empirica y ••• no encuentra 
resolución en base e><clusivamente a los principios 
<constitucionales)" <Salinas de Gortari, "Reformando al Estado 11

, 

Nexos no. 148, abri 1 de 1990), situación que se ha Presentado 
durante la emergencia del volean de Colima en 1991 y en 
BuadalaJara raiz de las e><plosiones de abril de 1992, entre 
otros casos. 

Otros aspectos importantes contenidos 
siguientes: 

el SNPC, los 

• la de'finición Qg, los "agentes'', que son los "pwrturbadorew" 
Cclasi'ficados en cinco grupos de Tenómenos: geologico, 
hidrometeorológico, quimico, sanitario y socio-organizativo>, 
"Afect¡abl••" Cel hombre, su entorno fisico, la población, bienes 
y servicios> y "ctguladprwp" <acciones, normas y obras 
"destinados a la protección, el control y la prevención de los 
ef~ctos destructivos"> <Segob, 1986, Cap. 2> 

* la aseveración de que ºel crecimiento d• la socitKlad me>eicana" 
está implicando mayor inaeguridad y desiguald&d ante los riesgos, 
lo que demanda "que la protección civil (deba) complemcnt•r las 
acciones de bienestar social" a!!li como la necesidad de 
transformar las instit.uciones públicas para crear "mecanismos 
participativos" <op. cit., pp. 116-117) 

* las estratégias se basan en tres orientacipnes ~. que son 
la "ar"tic:ulación Qg_ politicas" Ccon énfasis en las relaciones 
entre auto1-id.ade5 civiles y milit~rc::, en .:::itcnciOn el grado de 
preparación, disciplina, equipo, cobertura territorial y 
capacidad de respuegta de las fuerzas armadas, op. cit., p. 119)' 
"™ ~ solidaridad" <enfocada a la atención de la vida y la 
salud) y "!A ordenación del terr"itorio" Cenunciilndo principios 
9enerales de orientación del crecimiento de los asentamientos 
humanos, uso de recursos naturales, diagn6stico de riesgos y de 
politicas de uso del suelo para proteger a la población "dentro 
de un nivel aceptable _de riesgo", cit., 118-123) 

* los 'principios de acción, que son: ''nuevas relaciones !:t.§!. 
cooperación ~ gobierng" (por acción pública integrada, 
coherente y sistemática>, "!A garticipac:iQn ~" (que 
contribuye una mayor eficiencia y constituye "un principio 
bAsico de acción" para orientar las tareas> y "lA 
descentralización" <acercar las decisiones al ciudadano y reducir 
los riesgos en los centros urbanos más poblados> <cit., cap. S> 

la necesidad ~ supet-at• 1ª. dispersión iut•idica ~ ooerativa, 
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para lo c:ual se propone promulgar una ley de protección civil 
(fundamentada en los articules 11. 16. 25, 26. 73 y 122 de la 
constitución general) y crear un centro de estudios de desastt"eS 

* ~ Ct"iterios :l. C!!.Qf!§.lidades gg_ organización sef'falan que la 
conformación de tres estructuras <consultiva, ejecutiva y 
participativa) no implicará el crecimiento del aparato 
gubernamentali la organi:?ación consultiva tiene como función la 
coordinación, concertación y consulta, está constituida por los 
conseios ~protección civil <nacional, estatal y municipal) 
que están integrados por todos los sectores de la sociedad, y son 
pt"esididos por el presidente, los gobet"nador2s y los presidentes 
municipales (cit., cap. 10). 

La organización ejecutiva est.é C'. car'go de lo:s trct: nivelan de 
gobierno a través de las unidades Qg protección ~' tiene como 
funciones la v'igilancia, la orientación y el apoyo y es el nivel 
responsable de garanti;:ar la seguridad (a la población, sus 
bienes y al medio ambiente>, la dirección y coordinación general 
recae en el presidente de la repUbl ica (cit., p. 185, apoyado por 
el "gabinete de protección civil"• constituido por" Segob (que 
funge como coordinador ejecutivo>, Sedena, Semar, Ssa, Sedue <hoy 
Sedesol), SARH, SCT, SEP, Pemex, CFE y Conaeupo (p. 186). 

El nivel p•rticipativo se constituye con los ~ voluntarios, 
cuya función central es "la participación socia.1 11

, se consaidera 
que estos grupos deben estar formados por personas ºorganizadas y 
preparadas" para atender los t"equerimientos de emergenci•, en 
coordinación con los organismos especializados del sector 
público. tienen que tener "una alta movilidad y disponibilidad" 
para intervenir "en cuanto sean copvocados", por lo que deben 
contar con eqL1ipo y medios para cumplir sus tareas (cit., 221). 
En el SNPC se proponen dos termas de organización voluntaria: en 
"periodos de calma" (labores de capacitación, mantenimiento, 
cL11dado y logistica, p. 225) y en "momentos de emergencia" 
(sanidao, rescate, apoyo logístico, transporte, comunicaciones, 
p. 226) <ver cap. 11 del SNPC>. 

* En cuanto a J..e!l recurtJQ•• además de sugerirse la importancia de 
crear un ~!fondo financier-0 11 (op. cit., cap. 6>, se detallan las 
condicioneB de la intervención federal ante desastres, una vez 
que la capacidad municipal y estatal se vea rebasada por los 
acontecimientos <pp. 200-202) 

* en materia de control ~ evaluación se delimitan cuatro 
cr-iterios de ''rendimiento'': social (relativo la seguridad, 
mejorar los niveles de vida y fortalecer la solidaridad) 1 

económico (protección c. bienes materiales, servicios, actividades 
productivas y recuruos naturales), operativo tpo,.. el uso 
eficiente de los recursos) y estratégico (efectos de mediano y 
largo plazo) <cit., p. 229>. 

También son acotados los tres parámetros 
aLttoevaluación (de cada depeñdenc ia federal>, 
grupos (incluyendo concertación e inducción 
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9ocial y privado> y de la "instancia globalizadora", la Dir. 
Gral, de Protección Civil, ubicada en el centro del "proceso 
general" de toma de decisiones, Cpp. 229-230) 

* por último, las ~de la protección civil, que son: de 
conceptualización y planeación <referida a la elaboración del 
SNPC. concluye con la pub! icac:i6n del decreto de mayo de 1996) 1 

. organi~acién y programaci6n (donde los tres sectores participan 
en el SNPC para conscilidar la estt~uctura institucional y los 
aspectos de programación y definición de recursosJ, y la puesta 
en marcha (consistente en la aplicación del programa> <cit., 237-
243>. 

El p~r~ma da prot1teción civil enunciado en el SNPC es el 
instrumento del "sector público" (federal). que asume las 
principales responsabilidades en la materia. Este programa tiene 
tres subpl"'Ogratnas <1>: 

de prevención, definida oficialmente como el conjunto de 
medidas '.'destinadas !2. evitar Ug_ ~ tl impacto destructivo 
~ ~ catástrofes Q desastres Q& origen natural Q ~-." Cp. 
140, tiene cinco áreas de trabajo (en función de los "agentes 
perturbadores ya mencionados"> e incluye planes de seguridad, y 
tiene varias lineas estratégicas (planeación, coordinación, marco 
Jurídico, organización, recursos financieros, materiales y 
humanos; educación y capacitación, p~rticipación social, 
investigación y nuevas tecnologias, comunicación social; 
manutención, conservación y creación de instalaciones de p.c.; 
realización de la p.c. y control y evaluación) <pp. 138-145> 

- de auxilio, considerado -como el anterior- los ejes del SNPC, 
es definido como "el ~ Q1!. actiyidades destinadas ~ 
rescatar l:C salvaguardar .!.A integridad física ~ ti§. personas ~ ~ 
™-bienes. a§1. ~ a mantener rui funcionamiento ~ ~vicfoc¡ ~ 
equioamientos ~t_ratégf~n!'!.," tp. 145), ésto es, se le define 
como "la realización material de la ayuda" y está compuesto de 
varias actividades <alerta, evaluación de danos, planes de 
emergencia, coordinación de emergencia, seguridad, protección, 
salvamento y asistencia; servicios estratégicos, salud, 
aprovisionamiento, comunicación .social y reconstrucción inicial y 
vuelta a la normalidad) <pp. 146-158> 

- de apoyo, conformado por actiyidades administrativas 
atender los requerimientos de las tareas de p.c. <tiene 
mismas lineas de trabajo que el primer subprograma) (cfr. 
159-174>. 

para 
las 
pp. 

Cl> Como veremos más adelante, no coinciden con los subprogramas 
del Programa Nacional de P.C. 1990-1994, que establece 
cinco subprogramas, relativos a los cinco "agentes pertubadores". 
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El estLtd io del SNPC remite a la discusión de las 1"undamentos 
constitucionales de éste. En el capitL1lo 6 del SNPC se propone 
promulgar una ley de protección civil con base a v~rios articules 
de la Carta Magna: 11, 16, 25/p4rrafo 3o., 26, 73/fracc. XVI, 
XVII, XXIX y art. 122 1 considerado el eje de la propuesta, y que 
a la letra dice: 

Lo• poderes d• la Unión tiene el deber de proteger a los 
estados contra toda invasión o violencia exterior. En cada 
caso de subvlevación o trastorno interior, les prestar.in 
igual protecc:ién, siempre que •ean excitados por 1• 
legislatura del estado o por su ejecutivo, si aquélla no 
estuviera reunida. 

Y que parte de lo establecido en el art. 89/fracc. (seNalado 
como base para el decreto que establece el SNPC). que faculta al 
pre!lidcntc a "promulgar y ejecutar las leyes", ademas de lo 
dispuesto en la fracc. VI del mismo articulo, quE reconoce la 
facultad presidencial para 

Disponer de la totalidad de la fuerza armada permanente ••• 
para la seguridad interior y defensa exterior de la 
Feder~ción. 

El resto de los at"t!culos invocados se t"'efieren al derecho de 
tránsito, el respeto a la privacidad del domicilio, la rec:toria 
económica del Estado y cuestiones del sistema de planeación 
democr~tica, asi como disposiciones en materia de vias generales 
de comunicación, uso del agua, asentamientos humanaa, 
programación y concert•ción, 11 salubridad general de la Repl:&blt.~~ 11 

y las limitaciones que pot" c:au9a de interés ptlblico se puad•n 
imponer a la propiedad privada (art. 27/párrafo ::So. 1 referida· en 
la trace. XXIX-e del art. 73)~ · · 

La investigadora de la UAM Laura Trigueros, al c:onsidet"ar que la 
educación y la ot"ganiz•ciOn son elementos básicos de la 
protección civil -en el .::.mbito de la prevención-, sugiere l• 
inclusión de otros ordenamientos constitucionales, destacando los 
arts. 31 <fracc. II y III> y 36 <fracc. IU que set'Jalan las 
obligaciones CiLtdadanas en materia de participación en la Guardia 
Nacional, ya que no existen medidas preventivas y de emergencia 
claras en cuanto a instrucción cívica y militar, con excepción de 
lo concerniente a las fuerzas armadas ante hechos consumados 
<Trigueros, 1986: 45-47>, lo que da lugar a que se tome como 
normal y necesaria la intervención militar en situac:ione!:i de 
desastrcc'.l través del Plan DN-III-E, sin que se capacite a la 
propia población. 

Al respecto, Arteaga acota las imp l ic:aciones que tiene esta 
situación, pues la intervención del gobierno central -a través de 
las fuerzas armadas- en los estados se da en el marco de la 
suspensión de las 9arant!as individuales (art. 29 
constitucional), sin que ello se dé en todos los casos por 
petición de las autoridades estatales o l"!S legislaturas locales 
<Artea9a 1 1986J 48). 
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Lo anterior, segt:tn este autor, constituye un 11 ilicito", por 
rec:urrir a las fuer=:as armadas en tiempos de paz sin ajustarse a 
las excepciones estipLtladas en el art. 29 (1J, en dett"'imento de 
lo dispLtesto en el art. 129 C2> <c:it., p. 49> 1 ya que las fUet"'zas 
at"'madas deben sLtstituir a los propios ciudadanos, salvo 
situaciones extremadamen_te peligt"'osas, 

es necesario que la poblac:ión c:ivil sepa qué hac:er 
frente a cada contingencia (idem>. 

En virtud de esta concepción, Arteaga propone recuperar la 
intención educativa que la misma Constitución establece en los 
articules 3o. y 73 (fracc. XXV>. 

Cierta.mente hay que tener presente que la intarvanc:ión de la• 
fuerzas arma.das en cai.os de de-.aatre -<21unque no existan las 
condiciones previstas en la constitución- es una tradiciOn en 
nuestro pats, ya que la organización institucional y civil en la 
matRria •• incipientft, razón por la cual replantear el esquema de 
acción fedet~al requerirá de consolidar el SNF'C en aquellos 
aspectos básicos ya comentados. 

Por otra parte, en la definición constituc:ional de una ley 
especifica requiere considerar otros ~' tale• como las 
responsabilidades Qg lB.á seryidores públicos (arts .. 108, 
109/fracc. I y II, 110, 111/párrafo noveno y 113), 
responsabilidead civil (art. 21/párrafos tercero y cuarto), los 
derechos a 1ª, salud ~!s. vivienda (art. 4o.), 1ª. responsabi.lidad 
empresarial de oaranti2ar !A seguridñd ru:i ~ trabajadores 
<art. 123/fracc. XIV y XV> y la gestión ~ -municipal- 9.!!l. 
territorio (art. 115/fracc:. V). 

El debate constitucional planteado adquiere reievencia en el 
marco de la "r~forma del estado" definida en el sexenio actual• 
por sus repercusiones en los cambios de relaciones entre el 
estado y la sociedad, las adecuaciones de las políticas sociales 
a los requerimientos de la modernización económica y la 
redefinición de la participación ciudadana en los asuntos 
públicos, com9 es el caso de la protección civil. 

~;~ p~bfi~!~ª~ ~t~~:0:i~i1:~~~a~~~n~~n~~~r!uí~ª;~~7ea~~v~end~ra~: 
peligro o conflicto''. 

(2) ''En tiempo de paz, ninguna autoridad militar puede ejercer 
más funciones que las que tengan ewac:ta conexión con la 
disciplina militar''· 
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IV.4. Protección civil y modernización. 

La administración encabe::ada por Carlos Salinas de Gortari <1988-
1994>, ha dado continuidad a los lineamientos Juridicos y 
programáticos de protección civil. 

En el PND 1989-1994 se establecen dos criterios que constituyen 
la base de la acción dPl estado en la materia: 

las 'fuarz•s armada• "contribuyen a la seguridad" en casos de 
desastre, apoyando a los habitan tes "de áreas afectadas por 
diversos fenómenos naturales", en el marco del SNPC (SPP, 1989: 
apartado 3.2.1.) 

para atender a los sectores sociales "más necesitados", la 
politica de "erradicación de la pobreza extrema" ill través del 
Pro9rama Nacional de Solidaridad, plantea proyec:tos de 
alimentación, regulari::ación de la tenencia de la tierra, salud, 
agua potable y preservación de los rec:urso.s naturales <op. cit., 
apartado 6. 4> 

Respecto a la ciudad de México, en el PND def ini6 un 
lineamiento estratégico que prioriza el "mejoramiento de las 
condiciones de vida", y cuyos propósitos centrales, en materia de 
prevención de desastres, los siguientes: 

- disminuir la contaminación del aire 

"mejorar la capacidad de respuesta 'frente 
cat~strofes'' (op. cit., 6.2.9). 

riesgos y 

Algunos programas nacionales que destacan por su vinculación con 
la protección civil, sons 

- ~Nacional ~ Desarollo Urbano 1990-1994 (Sedue, 1990). 
A partir de la necesidad de "ordenar" el desarrollo de los 
centros de población como medida para prevenir las "emergencias 
urbantils", en eiite programa se reconoce el déficit acumulado de 
infraestructura urbana, que alcanza el sor. alcantarilladq y 
297. en agua potable <punto 1.2>. 

Se atr-ibuye a "la intensidad del proceso de urbanización" el 
crecimiento irregular en ":onas inapropiadas" <terrenos con 
"fuertes pendientes", áreas inundables, suelos rocosos "muy 
compresibles">. 

Al referirse a los "problemas territoriales", el PNDU acota que 
la ZMCM está ubicada en un lugar de "alta vulnerabilidad 
sismica", con suelos de ba.ja resistencia, en una cuenca c:err-ada 
que dificulta, además, la lucha contra la contaminac:ion. 

Un objetivo relevante indica que se busca 
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Contribuir en la prevención de desastres urbanos en las 
regiones y centros de poolac:ión con riesgo al impacto 
destructivo por 1enómenos naturales e inducidos, a 1in de 
salvaguardar la vida de la población, proteger sus bienes y 
el patrimonio construido Cpuntc 2. 2. 2>. 

Para cumplit~ este enunciado, las estrategias y acciones en el 
rubro de equipamiento urbano establecen: 

* fomentar la seguridad en la construcción de los componentes 
urbanos, refor:::ando los vulnerables y actual izando 
implantando reglamentos de construcción 

*participar en tareas de protección civil 

* asesorar a los municipios en el desarrollo de programas y 
proyectos de prevención de desastres, apoyar con recursos 
t'inancieros y propiciar la participación local 

*mitigar los daf'l'os al patrimonio construido en caso de ocurrir 
impactos destructivos, realizar obras de protecciOn e 
incrementar- la seguridad de los edificios públicos (punto 3.2>. 

Los instrumentos de apoyo 6 criterios generales pa1~a 11v1tar 
situ~cicnes de riesgo son dos: 

* criterios de ocupac:ión del territorio, que prohiben el 
"desarrollo urbano" en las condiciones siguientes: terrenos 
"con características de intensificación de ondas sismicas", 
áreas local izadas sobr-e o cerca de fallas y 1racturas 
geológicas activas, ::::onas con cl.tevas, cavernas susceptibles a 
derrumbes o deslizamientos; zonas de relieve "muy C1cc:identado 11 

y en áreas de preservación ecológica <op. cit.~ Anexn 2, punto~ 
11.2-0.5 y O.?> 

* regulación de los usos del suelo, que define las "distancias 
mínimas" eritre diversos usos {pistas de aeropuerto, canales de 
desagüe a cielo abierto, duetos de petróleo y derivados, zonas 
industriales o de almacenamiento "de alto riesgo", vias 
fét•reas, l !neas de transmisión eléctrica de al ta tensión, zonas 
industriales pesadas o semipesadas y de alamcenaje a gran 
esca.la de "bajo riesgo'', áreas de pt~eser-vacion agrológica o 
acológica, vialidades primarias de acceso controlado, etcétera) 
y el uso habitac:ional Ccit., punto U.3). 

Programa Nacional lll\..CA ~ Prgtección Q!tl_ Medio Ambiente 1990-
1994 (Sedue, 199úa). 

Con un diagnóst ice qLle c:·omprende la descripción de los problemas 
de los recursos naturales Cflora, 1auna, áreas natur-ales 
pt"otegidas), agua, ait~e, desechos y residuos sólidos e impacto 
ambiental de las actividades áconómicas, se propone una politica 
ecológica que favorezca "un nuevo tipo de crecimiento" que 
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asegure, la prevenc:Jón y evite la degradación del entorno Cp. 13). , 

Por el lo se propone solucionar los problemas ambientales a par .. tir 
de la acción corresponsable entre el estado y la ciudadania <p. 
31 >, para cumplir cor1 el obJetivo genet"al del programa, que 
plantea 

Armonizar el crecimiento econólRico con el rest•blKimiento de 
la calidad del medio ambiente, promoviendo la conservacilll y 
el aprovechamiento racional de lo• recursos humanos (p. 3:5). 

La fundamentación legal que sustenta este programa es fa LGEEPA y 
sus reglamentos <expedidos en 1988), pot" lo que loe 
procedimientos de tt"abajo y las sanciones se plantean en base a 
esos ordenamientos. 

Las estrategias del PNPMA definen en torno .J.: 
descE?ntrali;:ación, financiamiento, recursos naturales, agua, 
aire, desechos y residuos sólidos, ordena.miento ecológico, 
impacto y riesgo ambiental (que preve acciones para evitar 
catástro1"es por actividades industria.les "que impliquen altos 
riesgos", p. 44>, marco legal, educación, capacitación y 
comunicación; aprovechamiento de la ciencia y la tecnologla y 
participación social y cooperación internacional (cit., cap. 3). 
Cabe senalar que el programa no define vinculación alguna con el 
SNPC. 

- Programa~ e.@. Vivienda 1990-1994 <Sedue, 1990b). 
En este documento se afirma que el déficit total de vivienda 
asciende a 6.1 millones de unidades, que corresponde -en su mayor 
parte- a: 

viviendas consideradas como inadecuadas en funcion de su 
espacio y del tipo de materiales con que es Un edificadas. 
E'Stas viviendas se ubican principalmente en el medio rural y 
en Jos asentamientos periférico• irregulares... (cit., 
apartado 1.2>. 

Asi mismo. se calcul~ que scr.1 necesario editicar en el periodo 
1.4 millones de nuevas viviendas y realizar 1.5 millones de 
acciones de "mejoramiento sustancial", a 1"in de evitar que el 
déficit se~alado se incremente. 

Lo• asentamientos populares presentan, según en PNV, condiciones 
de ºextremo hacinamiento e insalubridad", h"1bitat degradado, 
además de ser los esp.;\cios donde "se constt"uye la mayor parte de 
las nuevas viviendas", sobre todo las zonas periféricas 
urbanas. 

La estrategia territorial del PNV se fundamenta en los 
lineamientos del PNDU, particularmente en el ámbito de la 
de5centralización, de tal manera que se canali%aria el 157. de la 
inversión seCtorial hacia las tres principales ciudades del pafs 
<México, Guadalajara y Monterrey), en las cuales vive más del 2~~ 
de los mexicanos segün los datos del XI Censo General de 
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Población y Vivienda 1990. 

En la "estrategia intcrsectorial" se preve articular acciones 
con la Segob "en el marco del Sistema Naé::ional de Protección 
Civil, sin definir qué tipo de acciones se llevari~n a cabo. 

Una de las metas sec:toriales apunta al establecimiento de una 
linea de crédito para proyectos de adquisición o reconstr~cciOn 

habi tacicnal "que sust f t;uya de manera permanente" a los programas 
que atendieron la problemática del sismo de 1985 (apartado 4.3), 
sin embargo a la fecha C1992) no se ha concretado, aunque en 1989 
la I AROF emitió un punto de acuerdo en el mismo sentido <ver el 
capitulo quinto de este trabajo). 

Este reconoci.miento a las condiciones de vulnerabil'idad carece de 
propuesta articulada en el PNV, al dejar las acciones en la 

materia. a la inercia del mercado inmobi 1 fario y a las 
posibilidades de obtener recursos del "mercado de dinero", por lo 
que -de manera similar al PNPMA- la implementación de la politica 
de planeación se supedita a la lógica política y económica 
prevalecientes, por lo que los programas quedan como documentos 
que no operan realmente, y las acciones correspondientes son 
trabajadas cuando ocurren los problemas. 

- ~a.!!l.S. ~de AlimentaciQn. 1990-1994 <SPP, 1990). 
El amplia diagnóstico implica una evaluacion critica, que 
cuestiona lo realizado en el sexenio ant2rior, y evidencia, como 
en PNV, las condiciones de vulnerabilidad social de vastos 
sectores de la población. 

En el marco de la fi losofia modernizadora del régimen, se afirma 
que la estrategia "central" del desarrollo es, precisamente, la 
modernización, entendida como la incorporación del pais la 
economía mundial, con la consecuente apertura económica y la 
integración .:tl !::iloquc occnómico nortea .. 1er.ic:ano (compuesto por 
Canadá, Estados Unidos y México>, lo que daria como resultado un 
mayor bienestar social al darse el fortalecimiento económico 
(prem1sa y condición indispensable para el mejoramiento de las 
condiciones de vida>. 

En Mé}:ico, en el contexto internacional, predomina el "estado de 
subalimentación" característico de los paises subdesarrollados y 
resultado de los desequilibrios generados "por un orden económico 
que h~ demostrado su incapacidad pDra garantizar el acceso 
universal a los medios de subsistencia y el desarrollo individual 
y colectivo" CSPP, op. cit., puntos 5 y 8). 

Las causas de las disparidades internas, según el PNA, son: 

* los bajos niveles de ingreso y el deterioro del poder 
adqLi.isitivo 

* la "asimetría en los patrones de consumo", que "predisponen aí 
alto indice de padecimientos crónicos agudos de salud 
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pública" 

* las modificaciones de la "cultura alimentaria nacional" (debido 
a la "penetración publicitaria", que no representa -a pesar de 
su acercamiento a las prácticas y hábitos de con9umo del 
"pt•imer mundo"- mejoras de los niveles. nutricionales,dado que 
los productos industrializados tienen un bajo nivel 
nutr•icional''> <cit., puntos 21, 22 y 24>. 

En cuanto a la nutrición, se indica que más del 56'l. de los niMos 
menores de.un arto tienen un periodo de lact&mcia materna igual o 
menor a los tres meses <1) y que el 29% de los ninos ménores de 5 
anos presentan algun grado de desnutrición, en tanto que el 10'1. 
de este grupo de edad padece una "situación critica", con niveles 
qua van del segundo al tercer grado de desnutrición <puntos 30 y 
144). 

Las mayores deficiencias nutricionales se presentan "en el ámbito 
rut•al y urbano-marginado" Cpunto 31). 

Los grupos má.s vulnerable• son la población preescolar, mujer•es 
embarazadas y en periodo de lactancia y los ancianos <punto 141>, 
siendo considerados como grupo en riesgo aquél en que loa 
ingresos son inferiores a dos veces el salario minimo <punto 142>. 

Otro factor relacionado con la precariedad alimenticia en el pais 
es la vulnerabilidad de la agricultura·1 dos terceras partes del 
total de la superficie_cultivable son temporaleras, dependientes 
de las fluctuaciones climáticas y la precipitación pluvial Cpunto 
44>. Los procesos de erosión, desertificación y empobrecimiento 
de las tierras .agricolas <2> y la pérdida del recurso agua (3) 
contribuyen a complicar el problema. 

Por otra parte, se atribuye a la acción gubern .. 1tnt•l 
"incongruencía" para articular politicas.y acciones operativas y 
la responsabilidad de deformar el objetivo original del Seguro 
Agricola <por incurrir en "prácticas... de simulación") e 
incapacidad para cnfrentAr la crisis agrícola y alimentaria y del 
descenso en la producción de arroz, maiz, trigo, huevo y leche 
tpuntos :35, 51 y 53). 

<1> El periodo minimo recomendado por el Instituto Nacional de 
Nutrición es de seis meses. 

(2) Originado por el "uso inconveniente" de fertilizan tes y 
pesticidas <punto 45). 

(3) Provocado por el azolve de los sistemas hidráulicos, la 
contaminación y la "reducc1ón de los cuerpos de aguaº por la 
sobreexplotación Cpunto 46). 
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Entre las principales estrategias del PNA, destacan: 

* "renovar" mecanismos de concertación y organización social, 
a través de la autogestión, con el fin de erradicar la pobreza 
extt"'ema -v!a Prona.sol- e incrementar los niveles de bienestar 
social <punto 168) 

* inct"'ementar el hato ganadero {sin hacer referencia a los 
impactos destructivós en los bosquE>s tropicales y tierras 
agrícolas de la ganaderfa extensivaJ <punto 265> 

• promover el esquema de "asociación de capitales" para el 
desarrollo de proyectos productivos (punto 368) 

* operar un sistema de vigilancia epidemiológica entre los gt"'upos 
más vulnerables y de alto riesgo (punto 387> 

*identificar sttuar.:iones de emergencia y "problemas cr!ticos de 
carácter coyuntural" que afecten procesos alimentarios <punto 
389) 

- ~~~Solidaridad <~>. 
En los Ultimes informes de gobierno de los presidentes anteriores 
hubo referencias explicitas acet"ca del costo social de las 
politicas econO.icaa. En 1982 José López Portillo pidio perdón 
los pobres porque no se resolvieren sus carencias. 

Seis anos después Miguel de la Madrid afirm.aba que "La crisis ha 
provoi:::ado un elev.ado coste social", agregando "Hemos reconocido 
como Qt'ave y preocupante la c:a!da de los aalarios y como 
lacerantes el desempleo y la inflación. En su mensaje póstumo a 
los mexicanos, transmitido por televisión el 29 de noviembre de 
1988, hizo "reconocimiento especial" a las "clases 
mayori tartasº, 

quienes ha recaído el mayor· pa•o de la. cr-iaia y 
quienes, en una muestra profunda de su amor a l'féxico, han 
sabido enfrentar los tiempos actuales con vigor, con 
valentía ••• 

Durante su campat"fa electoral a la pr'esidencia, Cat"los Salinas de 
Gortart hizo una gira al municipio de Chalco, planteando el 12 de 
mayo de 1988 et' "Reto Social", en el cual sostuve que "El 
compromiso social del Estado es ••• resultado histó1~ico de una 
experiencia nacional irrenunciable", que fue plasmado en la 
Constitución de 1917. Ese dia expresó los lineamientos generales 
de una política "de ataque frontal a la pobreza" para "acabar con 
la desesperan::a" de los que menos tienen. 

Al iniciar su periodo CSG decretó la creación de la Comision del 
Programa <DOF, diciembre 8 de 1988), quedando la coordinación del 
mismo a cargo de la Subsecretaria de Oesarrol lo Regional de la 
SF'P. 
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Además de asignaciones presupuestales definidas en el presupuesto 
de egresos de la federación, el Pronasol ha contado con recursos 
provenientes de la venta de empresas paraestatales. 

Además del objetivo de "erradicar la pobreza extrema", el Pronasol 
cumple dos objetivos politices, por un lado, reforzar y fortalecer 
la institución presidencial, que tuvo momentos dificiles después 
de la contienda electoral más ret'lida en la historia reciente, y 
por otro lado, desarrollar modalidades de una nueva politica 
de masas, ante las tareas que demanda la modernización económica 
y la reforma del estado, para lo cual la promoción de los Comités 
de Solidaridad juega un papel básico, en tanto que inst'ancias de 
organización y representación popular. 

Entre los diversos programa$ que constituyen el Pronasol, algunos 
destacan por su incidencia en aspectos de vulnerabilidad social 
de campesinos, comunidades indigenas y habitantes de colonias 
populares, sectores que constituyen el universo de atención del 
mismo: 

• Atención e !.!!. ~. que tiene como objetivo reducir los 
impactos de la enfermedades infecciosas <poliomielitis. 
sarampión, tosferina, tuberculosis. paludismo, oncocercosis y 
11 las desviaciones en la situación nutricional 11 <desnutrición) 

* Solidaridad R..ª1:J!_ Y.DA escuela~' que actúa sobre la• 
condiciones de deterioro de los planteles y la falta "de 
cultura de la conservación y mantenimientoº 

• Ni~os !fil. solidaridad, con éntasis en los problemas educativos 
<bajo rendimiento escolar, desercion, etc.> 

* Alimentación ~ ~. para atender i·os requerimientos 
nutricionales de los mas pobres, que viven en condiciones 
crónicas de desnutrición 

• ~ ootable ~ alcantar.illado, cuya finalidad es reducir los 
déficits en el suministro de estos servicios, que son mayores en 
el medio rural 

• Electrificación ~ ~urbana. que busca incrementar el 
abastecimiento de energia eléctrica, prioritariamente en zonas de 
eKtt"ema pobreza 

* Urbani%acidn, q~e pretende cubrir los requerimientos 
comunitarios en materia de construcción de banquetas, set"vicios 
urbanos, guarniciones, pavimentación a.si como contribuir a 
reducir los riesgos derivados de "La irregular ocupación del 
suelo en %onas inapropiadas y de dificil acceso" (de "fuertes 
pendientes", inunda.bles, suelos rocosos, etc.> 

* Vivienda, con el objetivo de atender a los sectores que 
enfrentn mayores problemas por la condición de "mat"ginación 
social y económica" que padecen 
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* Programas QS..CA comunidades indiqenas, que comprende actividades 
económicas <pasea. explotación de recurscis forestales>, salud 
tpara erradicar "muchas enfermedades controlables y hasta 
erradicadD.s en el territorio nacional" que perjudican a eatas 
comunidades, además se hace una mención especial al colera>, 
alimentación <ya que el 75'l. de los indios presentan algün grado 
de desnutrición>, procuraCión de justicia, etcétera 

* ~ para jornaleros agricolas, orientado a atender a un 
sector de trabajadores que en su mayoria son indios y enfrentan 
jornadas laborales excesivas, con salarios interiores al minimo 
legal' desnutrición, insalubridad, carencia de servicies de 
salud, de agua y drenaje, explotación de trabajo infantil y 
falta de organización gremial (1>. 

Otra vertiente de intervencion del Pronasol ha sido la atención a 
comunidades que enfrentan desastres, como ocurrió en 1989 cuando 
el huracán Diana produjo estragos en la huasteca hidalguense y la 
región de La Monta.Na de Guerrero, cuando se enviaron vivere&, 
cobertores, medicamentos y apoyo médico-social, y mils 
recientemente a raiz de las explosiones de gasolina ocurridas 
en GuadalaJara, mediante apoyos similares, ademils de intervenir 
en la reconstrucción, sin embargo se ha presentado una situaciOn 
política compleja, de tal manera que se han registrado 
dificultades entre las· instanciaa estatal y federal del Pronasol. 

Los programas nacionales descritos indican preocup•ciOn 
gubernamentB.l por articular desde difet"entes "sectores" de la 
administración, estrategias y acciones encaminadas a la 
prevención y mitigaci~n de desastres. Sin embargo existe un 
problema aún no Superado, referido a la ind•finición 
presupuRstal de la11 llK:Jrltos destinados • protección civil. 

Si bien es' cierto que hay partidas especificas para las 
depdencias ligadas a este quehacer <Segob, Sedena, Semar, etc.) y 
po'lra rubros c:erc:a.no5 a la. m.;;.teria (Sol ido;.rida.d y Oe6at"rol lo 
Regional, Aportaciones a la Seguridad Social>, no hay datos 
precisos, como pudo· observarse en el presupuesto federal 
correspondiente al ejercicio fiscal 1991 CSPP, 1990a: artf;\. 20. y 
3o.) 1 en el cual -por el contrario- se aprecia que el pago· por 
concepto de servicio de la deuda e:<terna es mayor al 22Y. del 
total Ccit., •rt. 7o.). 

C1> La información acerca de los programas sena.lados fue 
consultada en "La Solidaridad en el Desarrollo Regional 11

, SPP­
Coordina.ción Gsneral del Pronasol, 1991. 
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Sin embargo, hay que reconocer la e>cistencia de algunos avances 
<que indican la reciente incursión de nuestro país en el campo de 
la prevención de desastres y la proteccion civilJ. 

En septiembre de 1988, a tres af'los de los sismos, se decreta la 
creación del Centro ~ ~ Prevención 9.g_ Desastres 
<Cenapred), como instrumento técnico adsc:rt to a la Segob para 
ampliar el conocimiento acerca de los desastres mediante la 
investigación y análisis de los principales riesgos y daNos 
provocados por fenómenos naturales y de origen humano <lJ. 

Otra de funciones sustantivas es la capac:i taciún para 
coadyuvar en l.:i preparación y autoprotección de la población. 
También este organismo es responsable de promover actvidades de 
difusión de conOcimiento:::; científicos y tecnologí·as relativos a 
la prevención y mitigación. 

También, el Cenapred opera redes de detección, monitoreo, 
pronóstico y medición de riesgos, colaborando en la red de alerta 

.sismica que enlaza a la ciudad de México ccn el estado de 
Guerrero, en la zona donde se localiza la bt"echa sísmica <ver el 
punto 111.2.1 del capitulo tercero> en donde se espera se genere 
un terremoto de magnitud similar al de septiembre 19 de 1985. 

Para hacer viable la constitución del Cenapt"ed se requiri6 de un 
financiamiento de 9 millones dP- dólares aportado por Japon, 
complementado con recursos federales y otras aportaciones 
obtenidas a través de acuerdos o convenios .<segob, 1988>. 

Al ihaugurar este.organismo, el 11 de mayo de 1990, el entonces 
Subsecretario de Protección Civil y Readaptación Social. Emilio o. 
Rabasa, afirmaba que 

La ignor•ncia ha contribuido a limitar la cantidad y la 
calidad de las acciones preventivas, y ha propiciado en 
muchas ocasiones la improvi•11ctón de =~did'a¡¡ qu4:1 •álo 
r••U•lven de aan•r• circun•t•nchl y con efectos dliit •edtano 
•lc•nce los problemas planteado• por los desastres (Rabasa, 
1990). 

Haciendo un llamado para trabajar respo.nsable y sistematicam~nte 
en el campo de la prevención, reconociendo los rezagos en la 
materia. Cabe sel'Ja,lat" que la Subsecret•t"ia. referida, asi como la 
Dit"ección General· de Protección Civil fueron creadas en 1989, 
cuando son publicadas en el Diario Oficial de la Federación las 
~ ~ adicionas ª"1_ Reolamento Interior Qg_ !A Segob. 

(1) Inicialmente este centro tenia como fin el estudio de 
los sismos, posteriormente se decid10 incluir investigaciones de 
fenómenos hidrometeoroló91cos y químicos. 
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En mayo 11 de 1990 es instalado formalmente el Consejo Nacional de 
Protección Civil, como la instancia consultiva y de coordinación 
en la cual se busca propiciar una mayor participacion de la 
sociedad en la formulación y ejecución de programas de P.C. 

En el decreto de creación, retomando los lineamientos del SNPC 
tver punto IV.3 de este capitulo>, se establece que en este órgano 
los sectores privado y social acordat~án corresponsablemente con 
las autoridades compete°ntes la orientación y acciones concretas a 
reali::ar en caso de desastre. 

En 1991 es publicado en el DOF <29 de mayo) el Programa Nacional 
de Protección Civil 1990-1994 CSegob, 1991), que retoma el 
objetivo del SNPC y la definicion de niveles de concertación, 
inducción y coordinación establecidos en el mismo. · 

El PNPC 90-94 plantea tres aspectos básicos como objetivo 
~: ordenar los esfuerzos del gobierno (fijando mecanismos 
de acción de consejos y unidades de P. C.); concer~tar acciones 
con los "sectores organizados" de la sociedad <social, privado, 
académico y voluntario1; promover la formación de la cultura de 
protección civil (fomentando la adopción por parte de la 
población de "actitudes de autocuidado y autopreparaciOn" y 
aprendizaje de conductas ante situaciones de desastre). 

En el diaonóstico se indica que en 31 meses (enero de 1997 
agosto de 1989>, 

••• se registraron tres mil ochocientOs diecinueve muertos, 
once 11i.l ochocientos ochenta y seis lesionados y un 111illOn 
do6cientos veintinueve mil cincuenta y tres damnificados por 
fendmenos geológicos, hidrometeorológicos, quimicos y 
socio-organizativos. Los agentes aanitarios causaron 
setecientos cincuenta y cuatro muertos, dos mil quinientos 
SC!>tm~~ y cinco lesionados y on nt1111ero no determinado de 
damnificados <Segob, 1991: 67). 

Por otra parte, los contenido9 más relevantes de este programa 
son las estrategias y las ~ ~ acciOn de carácter general 
propuestas ( 1 >:. 

• Las estrat.gias son: de instrumentación (preve la ejecución de 
acciones concertapas y coordinadas para reactivar consejos y 
unidades locales de P. c., a partir de dotarlos de recursos y 
elaborar programas de trabajo), de equipamiento (dotar de equipo 
de comunicación e información a comités y programas de P.c.>, de 
~Jl ~capacitación <promover convenios de colaboración con 

<1> En los subprogramas·del PNPC referidos a cada uno de loS 
cinco "agentes perturbadores" se plantean estrategias y lineas de 
acción especificas. 
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la "comunidad científica" para difusión de nuevas tecnologias e 
investigaciones diversas; establecimiento de una comunicación 
permanente "gt"Upos de opinión representativos" que 
contribuyan inducir actitudes de autocuidado entre la 
ciudadanía), de intercambio científico~ tecnológico (adquirir 
recursos tecnológicos y "obtener apoyo en los paises con mayor 
desarrollo en la matet"ia" en el marco del Decenio Internacional 
para la Reducción de los Desastres -acordado por la ONU para los 
anos noventa-> y de normatividad <que reconoce la necesidad de 
contar con un marco juridico uni ti cado para regular la P. c .. y la 
tarea d~ promover consulta popular para debatir 
contenido). · 

Las lineas de acción sene instalación ~ reactivación Q.!! 1ºf! 
conseios estatr:t]Pc; Q.g_ E..:....Qi. <incluyendo creación o reforzamiento 
de los consejos municipales), constitución~ las unidades Q.!t ~ 
~ <en los estados y dependencias federales, para definir las 
asignaciones presupuesta.les correspondientes>, eldboración it!t 
atlas !.Qs._~ ~riesgos <para enriquecer los diagnósticos 
nivel local), elaboración ~directorios (de recursos humanos y 
mate,...iales, instal.:ociones, servicios prioritarios, etc .. ) f 

organización s!!t sistemas ~ comunicación (organizar bancos de 
datos e información ante emergencias, para faci l i tal'" la 
comunicación>, realización ~Jornadas locales ff.ft orotecciOn 
civil <considet•adas como la acción cent:l'-al, pt"etenden fomentar la 
conciencia social ante los desastres a partir. del aprC!ndizaje 
directo mediante ensayos, simulacros, difusión masiva, etc .. >. 

Otras lineas de acción contempladas en ei PNPC, sonr ~ 
locales ~ comunicación soci!tl. <reforzar periódicamente los 
conocimientos de la población para mantener el espiritu de 
corresponsabilidad), definición Q!! intert"elaciones ~ 
responsabilidades Ca fin de meJorar la intervención de todos los 
agentes involucrados en las distintas etapas de la P.C. 
prevención, auxilio y recuperación>, !lCtividad int&t"n ... cionAl 
(relativa a las actividades de cooperación e intercambio del 
Dece1,io Internacional mencionado) y creación Q.tl mru:.sg not"mattvo 
(afirmando que dado que los avances han sido graduales en una 
materia relativamente nueva en el país, se requiere concretar un 
marco legal "suficiente y adecuado"). 

En el mismo ano es publicado el At:l&• Nacional d• Ri•agos <Segob, 
1991a>, que eHpone Ün diagnóstico global del panorama de los 
principales riesgos el pais, clasificados los cinco 
fenómenos refer-idos en el capitulo anterior de esta 
investigación: geológico, hidrometeorologico, químico, sanitario 
y socio-organizativo. 

Ante la magnitud de los desastres en MéHico -como se observa en 
el diagnostico del PNPC en el aspecto de los danos sustantivos­
(Vidas humanas y condiciones de vida), se ,...equieren esfuerzos 
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económicos, politices, juridicos, institucionales, ciudadanos y 
sociales que atiendan la especificidad de los fenómenos y, sobre 
todo las condiciones de vulnerabilidad que permiten la incidencia 
ciclica o sóbita de los desastres. 

Al mismo tiempo, y como veremos en el caso del Distrito Federal, 
si los planee excluyen a la población en cu••tiones de d•ci•ión, 
las razones pollticas e instrumental•• de los r .. pons&bl .. 
oficiales de la prot9Cción civil carecerAn de un mustento •octal 
que permita avances significativos en ·la materia, pues la 
iegitimidad de los organismos públicos enfrentara problemas de 
aceptación e identidad por parte de la poblacion si ésta percibe 
que su papel será únicamente da damnificado a la espera de la 
intervención especializada. 

El hecho de que haya habido recientemente fuerte 
cuestionamiento por parte del mismo Presidente de la República a 
lo que .. ha dejado de hac•r en cuanto a la prttv•nción d• 
d9tlastres, y que a partir de ahi se revise nuevamente todo esta 
marco juridico y programático de protección civil, indica que las 
repercuston.. de la moderntzaciOn econó•ica en la g¡en•ración d• 
nuevas y ca.npleJas fo,...• de vulnerabilidad en el t•rritorio 
nacional, apuntan al rmplante .. i9flto d•l .ad•la de d .. arrolla y 
de las fortaas d~ gobierno y toma de d•ci•iones, ade.•• de h&c•r 
evidante que no .. s.u~ici.,te la •xi•t.ncia de leyes, 
r9Ql•Mentos, programas y revisione• burocr•ticas. 

bA ~ gg, Guadalaiara, que coincidió e influyo en una 
situación de ingobernabilidad <cuyo principal efecto fue el 
retiro del gobernador de Jalisco del cargo>, no sólo ha tenido 
impacto en el discurso y las decisiones gubernamentales como en 
el caso comentado de las criticas expresadas por CSG (1) 1 sino 
que también plantea la exioencia de ~ s.Y.i.t!Adosamente ~ 
documentos ~~~ acciones rut, ~' a fin de que los desastres que 
M~n ocurrido -y que ocurrirAn- Gean un acicate para profundizar 
en la democratización de la gestión póblica, privada y social del 
territorio, la economia y del medio ambiente. 

Las innovaciones d• ccyuntura que resultaron de esta experiencia, 
definidas en el discurso de CSG del 29 de ~bril. reta.en -en lo 
fundamental- dimpasicion•• Juridica• exi•t1tnt•• que obligan a 
diversas secretarias de estado (Sedue, SCT, Segob, Sadena y SARH>, 
asi como a Pemex y DDF, además de la Cámara da Diputados y el 
"sector privado", a Cumplir con normas de seguridad, prevención 
de desastres y protección civil en sus respectivos ámbitos de 
competencia. 

(1) Ver la versión integra de su discurso del dia 29 de abril, en 
La Jornada, abril 30 ~e 1992. 
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Otro aspecto que cabe destacar del pronunciamiento pre~idencinl 
fue que involucró directamente a los empresarios en el compromiso 
de actuar t"esponsablemente en la prevención de desastres de 
origen industrial, además de senalar la obligación de los 
.. responsables polfticos" para "acercarse a la gente" en 
situaciones de emergencia, doJando el escritorio y las actitudes 
de comodidad y negligencia. 

Ott"a característica de la renovación reciente del discurso 
o~iciAl, es quereiter• pre~isas b&sic•s planteadas seis anos 
atr4s, como resultado de los sismos de 1985: 

•••• actuar con indecisión, torpeza o incapacidad significa 
poner en riesgo vidas humanas.·.. · 

• • • constituye un compromiso dal gobierno ••• p11ra con la 
sociedad prevenir con decisión y firmeza todo aquel lo que 
lasion1t o lastime a li1 co•unidad, pues el desarrollo carente 
de sentido social dejaría sin sustento los valores que 
justi 1'ican la acción del gobierno ••• 

Para extender Ja acción preventiva, la población debe ser la 
piedr.11 · angular en 1• cual •e mu•tente 1.-, ética de 
corresponsabiltdad con la• autoridade• ••• ·(del discurso de 
Fernando Gutierrez Barrio&, secretario de Gobernación, al 
inaugurar la Reunión Nal. de lnformaciC:n y DUJogo en 
Materia de Protección Civil, mayo 29 ~e 1992>. 

Por ott~a parte, 
diputados para 
Amtbiente, como 
Secretaria de 
atender, entre 
ambienta.tes CU. 

~ nivel lmgisl•tivo dest•ca la iniciativa de loa 
cre•r la Procuraduria Federal de Protección al 

órgano desconcentrado de la recientemente creada 
Desarrollo Social, conocida como Sedesol, para 
otros, todos los asuntos relativos a riesgos 

Otro aspecto relevante se refiere a la actu•lización d• 14'9 
Normas Oficial•• H@wicane.~ c:rnpedidas por Secof1, como es el c:atso 
de C:Ltestiones técnicas relativas a los recipientes portátiles y 
de los autotanques de transporte- de gas licuado de petróleo (2) y 
de eHtintores contra incendio (3), con lo que se pretende 
incrementar los niveles de seguridad en la operación de 
las actividades correspondientes. 

(1) Ver los Diarios Oficiales de la Federación de Junio 4 y julio 
17 de 1992. 

<2> Ver DOF de junio 16 y 25 de 1992. 

(3) Ver DOF de mayo 12 de 1992. 
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Seguramente antes de concluir el sexenio continuará la 
actualización de las NOM y de las Normas Técnicas EcolOgicas 
<NTE>, además de promulgarse reglamentos y modalidades de acción 
pU.bl ica en torno a riesgos· industriales. 

También es de esperar que en este sexenio sea expedida la ley 
federal de protección civil. 

En el ámbito estatal y'municipal se avanzará en la elaboración de 
Atlas de Riesgos (dias después del 22 de abril se difundió en la 
prensa que el estado de Hidalgo, el municipio mexiquense de 
Atizapán y la delegación Benito Juárez cuentan ya con este 
documento de diagnóstico>. Asimismo es posible que todos los 
gobiernos estatales incluyan la actividad de protección civil en 
al rango j@ré\l""'quico de dirección general, adScri ta a las 
secretarias generales de gobierno <el gobierno del estado de 
México ya hizo esta modificación orgánica en junio de 1992), o 
bien a nivel de subsecretaria (como en el caso del estado de 
Morelos, decisión tomada en Julio del mismo 1992>. 

Finalmente, es previsible que en lo!I principales "polos de 
desarrollo" donde se acentUa la modernizacion económica liga.da a 
los procesos de integración del bloque norteamericano, a saber• 
frontera norte, centro• turisticos, zonas de explotación 
petrolera y ciudades de reasentamiento industrial, l~ incidencia 
de riesgo& quimicos, sanitarios y "socio-organizativos" 
requerirán estrategias locales y regionales de prevención poco 
trabajadas hasta la fecha, las condicio~es de tr-abajo y la 
cal id.ad de vida serán materia de discusiones importantes para 
reorientar las tendenciass predominantes de la modernización "a 
toda costa" 

IV.~- La protecciOn civi1 
en •l Distrito F•deral. 

El caso del DF ilustra acerca de los avances, contradicciones y 
retos de la prevención de desastres, ya que es la entidad 
privilegiada del sistema politice en esta materia <1>, concantra 
poder económico y poli tj.co, y es el eje del subsistema urbano más 
complejo del pais e incluso de los paises subdesarrollados. 

Algunas c&r•cterist:icas de la PC en esta entidad, an!;es de la 
aprobación del Reglamento de Protección Civil por la ARDF en 
Julio de 1990, son las siguientes: 
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* Los bombef"'os han sido la base de la intervención oficial ante 
emergencias locales <que no rebasan la capacidad not"mal de 
f"'espuesta del gobierno capitalino>. en términos similat"es a los 
uenalados en el Reglamento de la Policia Preventiva del DF 
teupedido en 1941> en lo cot"t"espondiente al salvamento y t"escate 
(at"t. 192), aunque con serias re5tricciones respecto a dictaminar 
acerca de la ºseguridad interior 11 de los inmuebles <art. 191>. 

* La participación social se ha definido en torno a las 
definiciones de los "órganos de colaboración vecinal y ciudadana" 
<DDF, 1974 y 1975>, entendidas como instancias que cooperan con 
las autoridades del DDF en casos de emergencia. Es ºimportante 
tener presente que los reglamentos internos del CCCH y de l•• 
juntas de vecinos fundamentan el esquema actual de las brigada• 
vecinales, a pesar de la crisis de representatividad de ambos 
órganos <Rodriguez V., 1991). 

* Linei'l:mientos de prevención incluidos en la p.:>litica urbana 
normativa <DDF·, 1976J no fue,...on acatados, no obstante que las 
acciones de planeación y ordenamiento urbano son consideradas en 
la LDUOF como "de utilidad pública e interés aocial 11 (art. 2> 
p•ra promover el desarrollo económico m•nteniendo el equilibrio 
ecologico y evitar la especulación inmobiliaria (art. 3). 

Los tres ejes preventivos con•ider•dos en la LOUDF •on1 
conservación, para mantener el equilibrio ecológico, el 11 buen 
estado" de edificios y monumentos y para con••rvar zonas que 
representen riesgos para los asent•mientos humanos >arts. 49 y 
51)¡ meJoramiento, orient•do • atender zonas deteriorada& 
"11sicas o funciona.lm•nt•" y dando facultades al DDF par• 
expropiar "por causa de utilidad pública e interés socialº 
aquellos predios que requiet"an atención especial <arts. 79 - 82>; 
seguridad, conjunto de medidas para evitar danos por causa de 
construcciones pllblicas y privadas, incluye medidas "de inmediata 
ejecución" .. con "car.!cter preventivo" -no especificadas-, 
aplicables independientemente de las sanciones que procedieran 
por incumplimiento o negligencia <suspensión de trabajos, 
clausura, desalojo y demolición) <arts. 90 y 91>~ 

En· esta tercera caractet"istica se incluye la inoperancia de 
programas y reglamentos de protección y seguridad, como sucede 
todavía con el reglamento de construcción y el control de los 
usos del suelo. 

* ·También tenemos la inexistencia de diagnósticos zonales y 
comunitarios, al predominar durante varios anos los informes. 
generales, actualizados parcialmente cuando ocurrian desastres 
que creaban inconformidad social por la carencia de info~mación 

que guiara la acción gubernamental y ciudadana. 

* Como ocurre en otras partes del pais, el asistencialismo 
institucionalizado ha inhibido en varios casos la respuesta 
social, que además carece de mediaciones organizacionales a nivel 
local -tanto gubernamental como vecinal- que permita contar con 

149 



infraestructura de abasto, comunicaciones, alojamiento, etc., que 
potencie una acción institucional a nivel local que coadyuve -y 
se retroalimente- con las iniciativas ciudadana. 

• A finales de los aMos ochenta destacó !A creación Qg, ti!_ BBJ2E.1 

organismo de representación con facultades para realizar 
actividades de promoción, gestoría y de apoyo a la particip~ción 
social <arts. 9 y 10 de su Ley Organica) 1 con severas 
limitaciones para legislar en los asuntos póblicos del UF, 
atribución que corresponde al poder legislativo federal. 

En la I AROF (1988-1991) 1 la~ 9.@. Seouridad 
Protección ~ fue presidida por miembros de 
opositor < 1 >, tal y como sucede actualmente <2) ... 

-~~ 
un partido 

En la primera incursión opositora en la materia, resulto 
significativo que la presidencia de la CSPPC cumpliera tanto con 
las tareas de promoción, organización y di1usión de program•s y 
~ctividadea de P.C. <Semana de Protección Civil, Reglamento de PC 
para el DF, vi si ta zonas de rie•go, etc.>, como en el 
cueatiOf'1aMi11nto de omisiones, errores y desaciertos de la 
poi i ti ca de PC2 

• ocultamiento a la ciudadanía -y a la propia comisión- del Atlas 
de Riesgos, debido a la existencia de intereses de compaMias 
inmob i l iari iil.SI 

• prioridad a los aspectos normativos en detrimento de acciones 
de capacitación y difusión d la poblacion 

• la reducida participaciOn ciudadana en diversos ejercicios 
operativos <Rodrtguez v., 1991). 

El P•r1odo 1989-1992 es rico en experiencias institucionales en 
materia de PC, al miBmo tiempo que 1•epresenta una etapa 
conflictiva en cuanto al carácter del gobierno de la ciudad, ya 
que los resultados oficiales de las elecciones de 1988 indicaban 
que el PRI obtuvo la votacion más baja en la historia 
contemporánea electoral en el DF, al alcanzar tan sólo el 27'l., 
inferior a lo obtenido en otras contiendas, ra:ón por la cual los 
esfuerzos del DOF se orientaron a recuperar apoyo popular a las 
politicas gubernamentales y a obtener mayor votación en las 
elecciones federales de 1991. 

Esta realidad polftica permite comprender la evolución de la 
polttica reciente de protección civil •n el DF. 
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A pocos d!as de haber· iniciado su gestión como Jefe del DDF 1 
Manue:?l Camucho Sol is enfrentó un desastre provocado por La 
explosión de matC!ri.'.'.le!l peligrosos tcohetes de pólvora>, 
almcacenados el mercado de la Merced, que tuvo ur. saldo de 
varios muertos y heridos y cuantiosas pérdidas materiales. 

La ocasión fLll? propicia para que MCS actuara con su estilo de 
funcionario concertador, que enfrenta las dificultades en el 
lugar de los hechos; Al realizar una gira por el populoso 
mercado, declaró que se controlaría el comercio y almacenamiento 
de los materiales utili::ados !"'ara Juegos pirotécnicos y 
similares, además de oft·ecer la intervención oportuna del DDF 
para el pago de indemni:aciones y la investigación de las causas 
del siniestro. 

Asi fue como el 19 de diciembre de 1988 se eKpide un acuerdo para 
prohibir la venta -en mercados y via póblica- de cohetes, 
cohetones y otros materiales similares. 

En materia de prevención de desastres, el sexenio iniciaba con 
una caracterlstica inherente al sistema politicos aKpedir 
ordenamientos Juridicos vez ocurrida . alguna tragedia 
relevante. 

fil.~ü!!ru..12ª2 
En enero fue instalado el Canse jo Qg ~ ~ Emergencias Urbenas, 
integt'ado por profesionales y funcionarios. del át'ea médica, con 
el ob.Jetivo de asesorar al DDF y proponer acciones concretas. En 
la ceremonia de instalación del Consejo destacó la intervención 
de Federico Cháve: Peón, coordinador del Programa Nacional de 
Trasplantes, quien afirmó que 

las posibilidades de respuesta de una poblaciOo 
frustrada son escasas, <y> la capacidad de respuesta del 
guü.iurno por la via del patcrn.:ili:::::io c:;t! cancelada (La 
Jornada, 1989). · 

El pronóstico de Cha.vez P. fue acertado , pues este consejo no 
concretó trabajos operativos, e incluso perdió el caracter 
simbólico que lo definía al poco tiempo de haber sido creado. 

De mayor relevancia fue la formalización del ~ 9g 
Preparación rn Escucl.:i.~, que sistematizaba la experiencia 
iniciC1da desde 19Bb en cuanto a la preparación de la población 
escolar en materia de evacuación, principalmente. Recordemos que 
ourante el sismo de 1985 fueron lag escuelas oficiales (de 
preprimaria, primaria y secundariaJ un sector muy dat'Jado, 
incluyendo los planteles ubicados fuera de las zonas de mayor 
devastacion. 

Lo destacado de este programa es que pretande crear "hiábitos d.e 
respuestaº entre los nitros, de tal manera que mediante normas y 
procedimientos más o menos ágiles eviten atropellamientos, 
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confusión y pénico, que en muchos casos provocan mayores danos 
humanos que los fenOmenos en s1 mismos. 

En marzo de este primer ano, la CSPPC presentó su primer informe 
de actividades, que consistieron -en lo esencial- en la 
programación de reuniones y visitas a dependencias diversas para 
conocer las medidas preventivas y de respuesta ante eventuales 
accidentes, destacando el Aeropuerto Internacional y el Sistema 
de Transporte Colectivo <metr-o> <CSPPC, 1989>. 

Un mes después la ARDF y el DDF difunden el primer manual de 
protección civil en la historia de la capital: · 11 HaoamoS ~", 
que contiene indicaciones acerca de la preparación y organización 
en hogares, escuelas y centros de trabajo para actuar durante y 
después de emergencias por sismo, incendio o inundación. 

En dicho manual se incluyo un amplio directorio para casos de 
emergencia, con teléfonos y direcciones de dependencias del DDF 
<ERUM, SGPV, Locatel, etc), de Cruz Roja y delegaciones politicas 
<unidades de PC, juntas de vecinos, bomberos, hospitales, grupos 
voluntarios). 

Durante el mes de Junio se lleva a cabo la L Semana 9..§t Protección 
~ !m. il ~ 9.f!. MéKic:o, organizada por la ARDF y el DDF. 
Las principales actividades fueronz 

pléticas en "centros de convivent:ia familiar" 
Jardines, Chapultepec, Alameda Central, etc.> 

(parques, 

- exposiciones y conferencias, con la participación del DDF, SEP, 
Segob y Ssa, organismos civiles de rescate, ONU y la UNAM 

la actividad central fue la realización de •i .... lacro•, 240 
ejercicios en planteles escolares Cha9ta secundaria), y en menor 
cantidad se~ llevaron a cabo en instalaciones de delegaciones 
pol.1 l;icas, dependencias del ODF, cines, teatros y algunos 
hospitales 

se iniciaron cursos para la capacitación masiva a presidentes 
de asociaciones de residentes 

- se inauguro el Centro de Operaciones de la Dirección de PC del 
DDF el 7 de Junio. 

En agosto es publicado el nuevo Reglamento Q§, Tránsito, al cual 
se adiciona el capituio IV, relativo a la preservación del medio 
ambiente, con énfasis en el problema de la contaminación 
atrncs~érica. Se establecen medidas preventivas <verificación 
vehicular, restricciones de circulación) y sancione~ 
administrativas en caso de incumplimiento <DDF, 1989a). En 
cuanto al transporte de mat•riaa riesgot1AK las especificacioneD 
son reducidas, al limitarse a senalar que el DDF fijará rutas, 
y horarios, en tanto que los vehiculos deben llevar anuncios 
visibles seNalando el peligro que representan <art. 124>, sin 
ampliar en cuanto a aspectos de seguridad y control de calidad. 
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La acción expropiatoria con fines de "rescate ecologico" más 
espectacular de este ano -y tal vez del sexenio- fue la 
expropiación ~ terrenos agrícolas en los ejidos de Xochimilco y 
San Gregario Atlapulco. 

Partiendo de consideraciones relativas a la devastación del 
ecosistema lacustre C 1), la estrategia plasmada en la primera 
versión del programa implicaba la privatización para la 
conversión de usos agrológi~os a usos urbanos. por lo que parte 
de la comunidad ejidal se amparó contra la expropiació~ <ver el 
siguiente capitulo>. 

Poco antes de concluir este aNo, fue emitido en noviembre el 
acuerdo que sirve de base para la implantaC:ión del pr-ograma 
conocido como"b!n, E!.1A 5.Í!!. e!!!.2," Cpopularmerate llamado "hoy no 
circula", con el objetivo de reducir la emisión de 2 mil 
toneladas diarias de contaminantes mediante la restricción de la 
circulación de vehiculos automotres. exceptuando a vehiculos de 
servicio médico, segur1dad pública, bomberos, trasporte local de 
pasajeros y vehículos de uso privado "en caso de emergencia" 
<DDF, 1989c). 

Originalmente se plantea.ba que este programa se apl icaria en el 
periodo invernal <noviembre-febrero>, cuando las condiciones 
atmosféricas y las bajas temperaturas provocan mayores niveles de 
contaminación. 

Sin embargo la eficiencia del programa ha quedado en entredicha, 
ante el incremento en la adquisición de aut.omóviles por parte de 
la c'tudadania, dado que las autoridades decidieron, una vez 
concluido el periódo previsto para el invierno 1990-1991, hacer 
permanente este programa (2). 

gi ~ AfiQ,L ll!1Q. 
Este afl'o la ARDF aprueba cLiatro reglamentos relacionados con la 
prevención de desastres. Todos indican que las disposiciones que 
contienen son "de o,...den püblico e interés general". 

El de ~ gg, b...!.m.e.!A Q!t 1ª. ciuda.f!. ~ Mé>dco, establece que el 
DDF vigi 1 ará la operación Ce "depósitos especiales u hornos 
incinerador-es" para desechos hospitalarios. También se determina 
que las delegacio"nes podran recolectar residuos peligrosos 
<art 14>. 

< 1 > Va que hace 40 affos se agotaron los manantiales, iniciando 
cambios climc\ticos regresivos, como es la disminución de la 
~~é~~~~tación pluvial y el hundimiento de los terrenos <DDF 1 

(2) En lü primavera Ce 1992 se amplió el "Hoy no circula" a dos 
dias por semana, dado el incremento del indice Imeca por ozono. 
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El Reolamento ~servicio Q!t agua ~ drenaie confiere al DDF 
atribuciones para proyectar, ejecutar y super"visar" obras par"a 
controlar inundaciones, hundimientos y movimientos de suelos 
cuando sean "de origen hidrául ice" (art. 4o. >. 

Otras responsabilidades del DDF se refieren a ejecutar obras para 
evitar el azolve de la red de alcantarillado, causado oir 
deslaves de barrancas y cauces naturales <art. 59) ¡ pr"ohibir las 
descargas de aguas residuales provenientes de procesos 
industriales "en cualquier cuerpo de agua superficial o 
subterráneo <art. 59>. 

El mismo ordenamiento prohibe arrojar en el sistema de 
alc.;i.ntc;11rt l lado desechog sustanci.::19 intlemdbles, tóMicas, 
corrosivas y todo tipo de obJeto o sustancia que altere el 
sistema, deteriore el medio ambiente y dat'fos a Ja 
población, para lo cual se obliga a propietarios o encargados de 
industrias y comercios que apliquen los dispositivos marcados por 
las NTE <art. 100) 

Se determina que las nuevas empresas que generen aguas residuales 
deberán presentar manifestación de impacto ambiental, definiendo 
''las caracteristicas ffsjcas, quimicas y biológicas del agua 
resultante", debiendo acatar las disposiciones de tratamiento 
previo a su descarga al drenaje sin rebasar los "limites máximos 
permisiblP-s" <arts. 109-119) <.l>. 

En cuanto a la participación ciudadana, se recurre al esquema de 
"colaboración vecinal y ciudadana" mediante los "inspectores 
honorat"ios", elegidDG desde "la organización vecinal" <art. 123), 
teniendo como att"ibuciones comunicar e intormar a las autoridades 
acerca de los problemas detectados en el sistema hidráulico y 
derivados de inundaciones y hundimientos ~art. 124>. 

En el Reglamento Qg_ transporte urbano ~ carga, se def1nen 
atribuciones del DDF para regular la actividad del transporte de 
cargo, público y privado, considerando peso, contenido, 
sef'lalización, rutas, horarios, instalaciones y medidas de 
inspección, vigilancia y seguridad Cart. 7o.J. 

Por otra parte, se determina que el DDF publicará en la Gaceta 
Oficial la lis ta de articules consideramos como peligrosos <art. 
11> <*> 

~!~ul~~~~s d~tsp~~!i!~~=s d~ª"a~~~~i~~~~a ~~~~~id~el;~an~i~ti~~:~ 
~~~t~~se~ed:s~:y~"~ªj~~~~cá~"¡9$~ ~~ 1 dT~n;rfaq~:r:! d~o:up~~~~~!~ 
las descargas y las condiciones de mantenimiento de las 
gasolinerias de la metrópoli, con la finalidad de determinar el 
grado de riesgo provocado por las fugas de gasolina al 
alcantarillado. 

"*> Ver nota de la pagina 156. 
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Aprobado el 5 de julio de 1990. eJ Reglamento Q_g_ 
!; ... ! .. ~.! ... b representa el intento más consistente a la 
reglamentar, a nivel de una entidad, los programas y 
en la materia. 

proteccion 
fecha por 

actividades 

El objeto del reglamento es "regular las acciones de proteccion 
relativills la prevención y salvaguarda" de personas, bienes, 
servicios pLibl icos y equipamiento estratégico (art. lo.), 

En el ámbito de corresponsabilidad indica que 
disposiciones 

, • , son obligator"ias par"a las autor"idades, ar"ganizaciones e 
instituciones de caracter ptlblico, privado y social (art, 
9o. ), 

las 

La prioridad de atemción son Jos inmuebles "que por su propia 
naturaleza por el uso al que see1n destinad os (reciben) una 
afluencia masiva y permanente de personas" lart. 60.>, 
estableciendo obligaciones para propietarios y poseedores. 

Para el lo se consideran prioritarios los programas educativos •n 
escuelas <art. 38}, la práctica de simulacros en inmuebles de 
afluencia masiva de póblico -escuelas, fábricas, comercios, 
oficinas, etc.- se realizará "cuando menos tres veces al af'fo" 
(art. 39), debiendo colocarge en los mismos seMali:ación adecuada 
indicando las medidas básicas para antes, durante y después del 
desastre Cart. 40>. 

Al oni:=- le corresponden las siguientes respoiisabilidades, como son: 
elaboración y difusión del programa de PC, coordinar las acciones 
de emergencia, fomentar la "cultura de protección civil", 
promover la capacitación de la población e informarle acerca de 
situaciones de alto riesgo <art. 0>. 

En el reglamento se define la composición del Consejo de PC Cart. 
12>, estableciendo como sus principales atribuciones: fungir como 
6r"'9ano de consult..,_, coordinfl.r e.cciones 1 fomentar l~ particip.:.i.c:ion 
"activa y responsable•• de todos los sectores, constituirse en 
sesión permanente en cas de desastre y evaluar el cumplimiento 
del programa de PC <art. 13). 

El progl"'ama general <cuyo ámbito espacial es el DF>, es definido 
como el conjunto de politicas, estrategias y linemientos que 
regularán !as actividades de todos !os sectores Cart. 17>, y esta 
consti tufdo por los subprogramas de prevención, auxi 1 io y 
restab J ecimiento (arts. 20-25>, 

En este ordenamiento se precisan aspectos relativos a los 
consejos y programas delegacionales instancias de 
organizacion y acción a ni·vel local. 

E:.n los capitules VI y VII se orientan los criterios de la 
participación social, que reconocen la organización libre y 
voluntaria de los ciudadnos para participar en las •'accione$ 
previstas los programas" (ar t. 29>. El CCCM y el DDF "a 
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través de las delegacio_nes promover.in la integración de las 
"brtgada.s vecinc\les", además de cap~citarlas Carts. 33 y 34). 
Como el reglamento anteriot~, se atribuye al "inspectot" 
honorario~' la facultad de apoyar, comunicar e informar a las 
autoridades delegactonales acerca de situaciones cJe alto riesgo 
(art. 36J. 

Por Ultimo, la declaratoria de emet•gencia es facultad expresa del 
presidente del pais, quien puede delegarla al jefe del DDF Car-t. 
26). En casos de extrema gravedad se considera la inter-vención 
del gobierno federal para auxiliar a la población Cart. 28) ~ 

El mismo mes en que es aprobado este reglamento se llevó a cabo 
la ll Semana ~ Pr-otecci6n Civil, programAndose encuentros entr-e 
ctent!ficos y la comunidad. La actividad centr.:tl fueron los 
!limulacros, en 97 cines leen tiempos que fluctur-aron entre J .• 25 
minutos y 4.55 minutosJ, en los 16 edificios delegacionales Ccon 
tiempo promedio de 2 minutos>, además de algunos hospitales y 
unidades habitacionales, participando grupos civiles de rescate, 
la Cruz Roja, unidades de protección civil delegacionales, 
bomberos, ERUM, etc. 

En esta jornada ºse contó con la intervencion del C1mtro de 
Op•racion".:!s <CO> adscrito a la. Dirección de Protección Civil, 
como instancia de enlace y coor-dinacion. 

Es importante senalar que en el ~~~Atención Qg 
Emergencias aprobado en 1987 siendo jefe del DDF Ramón Aguirre 
Velázquez, inclt.lia aspectos que fuero'n retomados en la 
organlzación de l~ PC a par-tir de 1988, como es el caso del ca, 
integrado por seis equipos: información y di fusión, incendios, 
evacuación, conservación del orden, apoyo legal y servicios 
tunerario5; rehabilitación de servicios públicos y urbanos, y de 
maquinar-ia pesada, demolición y remoción de escombros. 

También se definieron los "•istemas de sub•ist•ncia" bélsicos1 
servicios ptJbl icoc;¡ -e intr.:ictotructura. tr-asnporte, abasto, 
aspectos legales y asistencia <DDF, 1907d), definiendo tanto para 
los equipos como para los sistemas las dependencias del DOF 
responsables. 

<1> Después del accidente -ocur•rido en mayo de 1991 en la colonia 
Minas de Cristo <ver punto 111.4 • .:S del tercer capituloJ, las 
autoridades declarat~on que se revisa.ria Ja reglamentac:ion del 
trasnporte de sustancias peligrosas, sin que se avanzara al 

h:~~~;tºdel Ak2 ª~~ ~~F~f e~~eGu!~~~!~~r~;~m~e co~;~c;:;¡gci~ev~;ar 10~ 
••actualizar" la normatividad corresnondiente, todavía sin 
r~esul ta.dos concretos. 
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Durante. el mes de marzo el DOF presentó a la ARDF el Sistema de 
Protección Civil. La estrategia del sistema, se dic:e, tiene como 
base la prevención, entendida como la localización de los riesgos 
para hacerles frente "antes de que se generen las calamidades" 
CBravo, 1990>. 

En ese acto se dió a conocer lo relativo al ca, que 
instancia de coordinación de acciones de auxilio 
debiendo estar en condiciones de ser activado para 
cualquier situación de emergencia. 

funge como 
y atencion, 
responder 

Las actividades principales del C:O se retit?ren a la caPtación y 
registro de información, vet~iticacion y evaluación de informes, 
presentación de resulta.dos a las D.utoridades responsables de 
tomar decisiones, ubicar el <los) desastre <s> en cartografía 
especial izaaa, puesta en marcha y alerta a los organismos de 
respuesta Cen casos de "emergencia mayor"J, activación del CD 
lpara coordinar acciones>, acciones de atención Ca.u:-:ilio, 
rescate, etc.) y seguimiento a las acciones en operación. 

EL CO dispone de una central de comunicaciones, con tableros 
electrónicos donde se cuenta con mapas de la ciudad que facilitan 
la localización de algunos "dispositivos clave" para instr•umentar 
las accioneg de emergencia <Bravo y Santos, 1990). 

Los subprogramas operativos del programa anual 1990 fueron 
elaborados con la intención de organizar la polfi:ica de PC, 
destacando la "reorganizaciónº y capacitación de las unidades 
de PC, integración de la población al sistema, integracion de los 
organismos especializados y desarrollo de estudios pa.ra el 
programa de prevención <.Rodríguez H., 1990). 

~ 9.!!.1!!.!2 anivprsario1 simbolismo ~ ~-
Cada 19 de séptiembre, desde 1986, es ocasión para conmemorar el 
aniversario del terremoto de 1985: trata de una .,echa 
simbólica, con misas, marchas, declaraciones, inauguraciones, 
eventos y cer~monia.s políticas. 

El quinto aniversario fue particularmente pródiao .:. L re~pecto. Un 
ano antes no se consolidaba todavía el Pronasol ni habian 
realizado comicios a nivel local que indicaran la recuperación 
política del PRI, En 1990 la situación h~bia cambiado. 

Las declaraciones hechas a la prensa por parte de algunos 
politices y funcionarios ilustran este hecho. 

El 19 de septiembre algunos diarios publicaron pronunciamientos 
de Ramón Sosa.montes, presidente en turno de la CSPPC, que 
plantearon un balance critico. Sugirió que debe evitarse el 
triunfalismo y el "exceso" de delaraciones porque "hay que 
trabajar" <unomásuno). Por otra parte consideró "lamentable" que 
los habitantes de la ciud:.d "olviden la tragedia" y no participen 

ejercicios preventivos. También afirmó que en el gobierno 
"ex i te la vieja idea... cJe que no hay que asustar los 
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ciudadanos", lo que provoca "retrasos en la protección civil <El 
Nacional>. 

Al evaluat" las I y Il semanas de protección civ1l, ya referidas, 
afirmó que eHiste "poca preparación" de los ciudadanos para 
responder a casos de desastr-e. 
También afirmó que en "la mayoria de las construcciones" se 
carece de medidas de seguridad y emergencias y que "por 
corrupción'' se carece de un "censo arquitectónico" de la ciudad 
<El Ofa-secciOn Metrópoli>. 

Por su parte, el discurso gubernamental, durante la ceremonia de 
instalación del Consejo de Protección Civil del UF, el presidente 
CSG envió dos mensajes, acordes al momento politice <una vez que 
el PRl había triun~ado en elecciones locales y que en la 
metrópoli el MUP cuestionaba los logros acerca de la t"educciOn de 
las condiciones de vulnerabilidad>. En primer lugar, afirmo que 
se trata de un día "para recordar a Jos muertos" y al mismo 
tiempo ocasión para convocar "a Ja concertación" y sumar 
esfuerzos <El Nacional, septiembre 20>. 

CSG agregó un segundo punto, referido al carácter de Ja 
protección civil, definida como la causa "que más aprecian los 
habitantes de la ciudad", por lo que se continúa avanzando en la 
contormación de un "sistema integral" para asegurar una respuesta 
·•rapida y eficaz" del gobierno y la sociedad ante las emergencias 
<Metrópoli, !Septiembre 20). · 

El Jefe del DOF, Manuel Ca.macho Solis, en palabras expresadas en 
el mismo evento, expuso algunos avance~ en materia de PC, 
sobresaliendo· la elaborC\lción de un "plan interno de operaciones" 
del DOF. El discurso de MCS dió especial relevancia a aspecto& 
pol1ticos: "cinco af'l'os después volvemos a convenir", a pa,..tir de 
la tesis de la concet"taci6n como pt"oc:edimiento pat'a resolver los 
problemas •1 el"5 forma democrática". 

Al plAntear '.'!5U bD.l.:tnc~ acet~ca da los acontecimientos de 1985, 
insitió que la salida de la conc:ertacion politica permitio 
superar "estereotipos", en clara alusión a las tendenc:iB.s de 
polarización que por varios meses caracterizaron las relaciones 
entre el régimen y el movimiento de damnificados <Camacho, 1990>. 

El punto de vista cr!tico -además del planteado por las 
organizaciones urbanas- tue expuesto por el presidente de la 
CSPPC de la I ARDF, que dec;lat~ó: "hay irregularidades en la 
reconstt"ucc:ión de edificios dar"ra.dos por el terr~moto de 1985, lo 
que implica corrupción e irresponsabi 1 idad por parte de las 
autoroidades, propietarios e inspectores", por lo que "no son 
c:onfiables los peritajes" que re.::.liza el ODF CExc:elsior, 
septiembre 20). 

En el evento referido <"Primera sesión del consejo de protec:cion 
c:ivil''), tuet•on presentados varios documentos: Pt"'oot"'ama General 
~ Protección ~~ Convenio Qg Concertación ™ !A prevencir"ron 
~ auxilio ~ ~ ~ desastre, además de not'mas ~ set'l'alizaciOn 

158 



de PC para edificaciones con afluencia masiva de personas, y 
~ ~ contratos de prestación de servicios para elaborar 
programas de seguridad para los mismos inmuebles. 

El convenio de concertación fue firmado el tr1ismo 19 de 
septiembre, y c:onst 1 tuye programa de acción para la 
elaboración de convenios espec:ificos que contemplan "la 
participacion solidaria, voluntaria y corresponsab le de las 
organi.:.::aciones sociales y privadas" para obtener los recursos 
necesarios en cuanto a material y equipo médico, equipo de 
rescate y salvamento, apoyos estratégicos <alimentos, equipo para 
albergues y servicios de transporte. Cabe set'falar que los 
convenios firmados incluyen a empresas relacionadas 
inhumaciones, alimentos, cama:. p~r.:i albergues, etcétet'a. 

El clausulado establece cuatro co~promisos básicos: 

- en la primera cláusula se define el apoyo de los firmantes al 
programa de acción 

la segunda precisa cuatro acciones centrales de prevención 
tcampanas de información, seRali:ación de emergencias e 
identificación de zonas de seguridad en inmuebles de afluencia 
masiva de pUblico, reforz~1niento estructural de los inmuebles de 
tipo ''A'' y determinaciónnde si~ios de auxilio y albergues 

- en la clausula tercera se enuncian 21 accionea de Au:t<ilio, que 
constituyen el punto central del documento Celaboracion del 
reporte preliminar de danos, puesta en marCha -en su caso- del 
Plan Emergente de Sismos-, evaluación y acordonamiento de las 
".ireas gravemente afectadas", difusión de recomendaciones en los 
medios masivos, movilización de brigadas vecinales, distribucion 
de medicinas e instrumental médico, intormación acerca de la 
ubicación y puestos de socorro, abastecimiento de agua potable, 
localización de personas desaparecidas, etc. 

- la cláusula cuarta plantea criterios generales para "cuando se 
inicie el proceso de rec:anstrucción", con énfasis en "el espiritu 
de concertación. 

Este convenio fue firmado por la ARDF, CCCH, DDF y varios 
organismos, asociaciones e instituciones empresar"iales, da 
profesionales, académicas, agrupaciones obreras, grupos 
voluntat"ios de rescate y de asistencia social tEl Nacional, 
1'190>. 

En lo tocante a manuales, fueron difundidos masivamente los 
siguientes: 

* "Sismos: saber qué hacer1" 1 distribuido por el DUF por correo, 
contiene indicaciones practicas referidas a la prevencion en el 
hogar (proponiendo la elaboración de t.tn "plan familiar", en Jos 
centros de trabajo y en lugares de reunión y espectaculos; 
también aporta instrucciones de qué hacer. durante la ocurrencia 
de sismos Cen viYiendas, edificios "de varios pisos", al 
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conducir un automóvil, en el metro y en la calleJ; finalmente 
apunta sugerencias para actuar después del sismo (prior1::ando 
la atención a los niffos y el reconocimiento de daf'ros> <ODF, 
1990>. 

* "1No me muevan el piso!", publicado como suplemento recortable 
en los periódicos, está dirigido a los niFfos.. Define a la 
familia como referente para la seguridad 1ntantil, 1ndica cómo 
loc:al1::ar los riesgos potenciales dentro de la casa 
(instalaciones de gas y eléctricas, principalmente) y la 
importancia de contar con un directorio "completo" tcon datos 
de Cru:: Roja, bomberos, Locatel, policia, centro de trabajo de 
los padres, la escuela del nil"l'o y de "mi meJor amigo". 
También orienta ac:erca de como integrar un botiquín y aconseja 
tener calma y permanece1- carca de los padres: "ellos te dan 
seguridad y afecto" CLlDF y Chbspa,. 1990). 

La importanc1a y utilidad de estos dos manuales radica en que QQ.!:. 

primer·a ™ se difunden instrucciones precisas e nivel doméstico 
~ .!.n.1An!l1. ::E.9ll car.áicter masivo- acerca de las acciones y la 
actitud a tomar en caso de emergencia, con lenguaJe pt"eciso y 
senci lle. 

Otro documento t"elevante, titulado "Sismos" <publicado como 
suplemento especial en los periódicosJ, ilustra acerca de 
aspectos relativos a la red acelet"ográfica de la ciudad, detalles 
b.áisicos del reglamento de construc:ción, reforzamiento estructural 
de edificios, historia y recomendaciones <~DF, 1990a>. 

IU. ll.IHllllli!.!: .int.2cY. 11!:. IUlt!..lm:ll.Q <k. liAl.iDJul. !k. !illU:lltl y; tl 
inll.t.m:rul.· 
E.n su segunda comparecencia pat"a informar acerca del estado que 
guarda la administración pública federa·l 1 CSG dió -como es 
trad1c1onal- un tratamiento especial al DF, sede de los podet"es 
federales. 

Con la censal idación de los primeros logros del Pronasol 1 éstos 
fueron incluidos en los ane>:os del informe presidemcial. IJbicado 
en el rubro de servicios, el Pt"onasol -el programa sexenal del 
sexenio- coordinó obras para la introducción de servicios de agua 
potable, drenaJe y alcantarillado, además de obras de 
electrificación en 272 col~:mias populares del UF. 

El pt"ogra•a especifico denominado "Co•unida.d Solidaria", 
implementado la delegación Alvaro Obregon, inic16 labores 
p~ra la prevención de riesgos por derrumbes, inundaciones y 
deslizamientos de tierra en 122 colonias. Los avances registrados 
incluyen estudios geofísicos y la construcción de 5 mil m3 de 
muros de conte11c1ón y cerca de 4 mil m2 de escalinatas CEl 
N.:.cional, noviembre 2 de 1990). 

En otro aspecto importante de la administracion pública, y de 
manera similar a lo que s•.u:ede a nivel federal, en E!! 
pt"esupuesto de egres~s del DDF no existe una partida exclusiva 
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para PC, por lo que el financiamiento estA diaperso an la• 
di~erentes unidades administrativas, órganos descentr•lizadom y 
diversas dependencias del DDF <DDP, 1990b: art. 20.) y entra 
dive~sas "asignaciones pra~upuestales• tart. 5o.>, ain 
especi1icarse los conceptos. 

En este quinto aniversario ee hizo preeente un.:l elevada 
concentración de contaminantes dnl aire de la metrópol 1, 
recordando a las autoridados y a los e 1udadanos que no bast¿¡,ban 
los discursos, los programas parciales y las evaluaciones 
triuntalista!I. 

El Programa Integral contra la Contaminación Atmosférica CPlCCA>, 
presentado a la opinión püblica en octubre.por el DOF y la Sedue 
como la al ternattva para resolver el problema, debió !!er 
reforzado con medidas adicionales para ''prevenir contingencias 
"'mbientil.les" al mes siguiente, ante la presión y las criticas de 
ecologistas, partidos poli tices, agrupaciones ciudadanas, 
periodistas, etc. 

A cinco at'fos de haber sido creado el primer programa contra la 
contt1minación ambiental se reconoció que no existe un programa 
viable para enfrentar una catástrofe ambi9ntal (!J, ademas ae 
aceptarse la necesidad de cambiar el procedimiento de presentar 
la medición de contaminantes un dia después y promediando el 
resultado, lo que impedia un conbcimiento claro de la 
problemática por zonas y horarios., Al at'fo siguiente fue 
modificada la fot~ma de presentar la información, consignando el 
horar~io e informando el mismo dia. 

LJl llmL 1991-1992. 
En el estado de California, en Estados Unidos, se está 
desde hace at"gunos anos la ocurrencia del "big ene". un 
al menos e grados en la escala de Richter. En octubre 
ocurrió un alsmo que afecto l~ B~hie de s~n Fr~ncisco, 
considerado como un "aviso". 

esperando 
sismo de 
de 1989 
que fue 

Para el caso del Valle de México, también hay expectacion entre 
cientificos y autoridades acerca de la inminente -pero 
impredescible- ocurrencia de un sismo de magnitud similar al de 
1965, cuyo origen se localizarla en la llamada Brecha de Guerrero 
\ver III.2.1 y Ill.4.1 del tercer capitulo de este trabajoJ. 

En torno a esto factor de riesgo masivo. que plantea la 
probabilidad de un desastre de amplias dimensiones, las 
preocupaciones de las autoridades han girado -desde 1985- en 
torno a mejorar la capacidad de respuesta institucional ante los 
impactos posibles de un sismo con magnitud similar la 
registrada el 19 de septiembre. 

<1> Que darla lugar a la puesta en marcha del nivel 111 del 
programa de contingencias, cuando el indice lmeca rebasara lo"s 
400 puntos. 
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Una de 1as tareas 1mpo• .. tantes fue la realización de estudios del 
~' que antes del sismo de 1985 se llevaron a~ ~ 
profundidad máMima de 60 metros. Desde J986, mediante convenio de 
colaboración entre DDF, Pemex y CFE, nuevos estudios llegaron a 3 
mi 1 metros de profundidad, lo que aportó mayores conocimientos 
acerca de la composición geológica y el comportamiento ante 
sismos del subsuelo en la zona central de la metrópoli CRivas, et 
al, 1987: 171). 

Por otra parte fue incrementado el sistema de estaciones 
acelerogrAficas y sismográfic..._s en el OF y algunos municipios 
conurbados, sumando en 1988 un total de 97, localizándose 33 de 
éstas en el pet"imetro del circuito interior <DOF, PNUD, Hábitat, 
1989). 

Los convenios internacionales en materia sísmica han constituido 
un importante apoyo para reforzar la acción institucional. Hasta 
1991 se contaba con acuerdos de cooperación e intercambio con la 
ciudad de Los Angeles <California) y con representaciones de 
Italia y Guatemala. Pot" otra parte hay convenios para atender los 
problemas de la contaminación con Francia <1> y Estados Unidos. 

Dentro del proceso actual de modernización aconóll'lica, 
cat"acter1zada por la apet"tura económica, la liberalizaciOn (que 
incluye desregulación jUt"idica y reforzamiento de los mercadosJ y 
la "interdependenc:ia" que redefine las. atribuciones del estado 
mexicano respecto a la sobet"ania y su acción en sectores 
"estratégicos" definidos en el articulo 28 constitucional, la 
cooperación internacional juega un papel relevante en la 
globalización de las relaciones internacionales y regionales. 

En el Decenio para la Reduc:ción de los Oesastres Naturales <ver 
capitulo quinto de esta investigación}• la ONU insiste en la 
neceisdad de ampliar los apoyos externos hacia los paises "en 
desarrollo" para estudiar y enfrentar los desastres. 

Por ejemplo, en 1989 el PNUMA a través de APELL <Awareness and 
Preparedness fer Emergencies al Local Leve!) envió una "mision" a 
nuestro pais para discutir la posible implementación de este 
progt"'ama, dirigido a la preparación pat"'a enfrentar accidentes y 
catastt"'ofes industriales. Participaron en la primera reunion 
6edue, Segob y la Asociación Nacional de la Industria Quimica 
CAPELL, 1990). 

Como resu1 tado de estos convenios y de la pt"opia accion 
institucional, en 1991 ya estaban definidos lus principales 
programas de PC. 
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<EN:élsior, noviembrQ 6 de 1Y90). 
El Plan Emergente para Sismos, que define lineamientos de 
organi.zación interna del DDF y de coordinación con otras 
dependencias, plantea un procedimiento guia para responder a un 
evento de e~ta naturaleza. Incluye aspectos de alarma, activación 
del Centro de Operaciones, evaluación de daNos, combate de 
incendio, atención médica inmediata, registro de daNos, 
acordonamiento, rehabilitación de sistemas >' servicios 
priot•itarios <l>. 

En el plan referido se agregan aspectos de organización de las 
brigadas vecinales, de convocatoria e instalación del Consejo de 
PC, censo de damni ticados, remoción de escombros, t"escate, 
suministro de agua, etcétera. El éntasis del plan está en la 
etapa de emergencia y au:cilio, careciendo de ·planteamientos 
acerca de la prevención y la mitigación, que necesariamente 
apuntarían a definir políticas de suelo y organizacion del 
territorio a partir de ubicar las condiciones de vulnerabilidad. 

Programa de Contingencia Hidrometeorológica. 
En cago de "contingencia mayor", se procede a emitir la alerta 
para.a proceder a integrar el Consejo de PC y el "Comité de 
Emergencia", considerando 4 nivele~ de emergencia, incluidos en 
el plan anteriori primer ~' cuando el impacto incide en 
''algún sistema vi tal" o en el territorio de una delegaciOn 
(habiendo capacidad suficiente en ambos casos pat•a enfrentar la 
emergenciaJ; segundo nivel, "se presenta cuando más de un sistema 
o delegación se están viendo afectados, pero sus recursos son 
suficientes", el CD se activa para coordinar el apoyo; tercer 
~; en el cual "se requiere de la utilización de todos los 
recursos existentes dentro del territorio del· Distrito Federal, 
pero tÓdavia existe la suficiencia para resolver la emergencia" 
tes necesario que el Consejo de PC sesione "permanentemente" 
hasta resolver el problemaJ; cu.arto nivel, cuando la emergencia 
rebasa "las expectativas de planeación" y se requiere que el jefe 
del DDF solicite intervenga la federación -a través del SNPC- (e 
incluso .el apoyo internacional>. 

Bases generales de acción ante una situación de 
contaminación atmosférica. 

emergencia por 

Se refiere:!, en general, a lo establecido en el programa. de 
contingencias ambientales, con énfasis "en la época invernal"'. 
Incluye un ~ Qg Emeroencia, aplicable cuando "los niveles de 
contaminación reba·sen los 500 puntos !meca" C2>. 

Cl> La información de los programas fue consultada en la "Memoria 
1990-1991" de la Dirección de Protección Civil del DDf-!. 

l2> Hay una evidente · contradicción con el programa de 
conting~ncias definido desde 198b, ya que en éste se plantea como 
nivel minimo de contaminación para proceder a acciones de 
emergencia ma~or, los 400 puntos !meca, que es el momento para 

:g~~1;fi:ac f ~n ~:saic~~ 1 prg~:·am~r~f{r7~;2 nu;~~me~~~a:~o, moá~~ica~~ 
el rango, para ser ubicado en 450 puntos !meca. 
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Bases generAles de acción para situaciones de emergencia por 
incendios y/o eKplosiones. 
Se basa también en los cuatro niveles de emergencia set'ralados, 
define procedimientos de conducción operativa. Cevaluacion de 
danos, aplicación de planes de eme~gencia, coordinacion, 
seguridad, act1vac1ón de los seis equipos adscritos al COJ. 

Como en los anteriores programas, se cons1deran aspectos de 
diagnóstico (identificación de instalaciones y zonas de peligroJ, 

Proyecto para intervenir en fenómenos socia-organizativas. 
A partir del disef'Jo de técnicas de análisis de escenºarios, ge 
pretende actualizar la información relativa a estos fenómenos 
para la definición de "planes operativos de contingencia". 

Por otra par .. te, a partir de 1991 se elaborat"on tres 
programas e~peciales: 

abeja africani zada 1 pat"a el cual se integró el Comité de 
Protección contra la abeja· africanizada", pat"ticipando OOF, 
SARH, SEP, Cruz Roja MeKicana y asociaciones de apicul tares del 
DF. Mediante ,cursos de capacitación al personal responsable de la 
captura y destrucción de los enjambres que entraNan riesgos de 
picaduras mortales, se lleva un seguimiento constante de reportes 
para la localización y procedimientos de pt"oteccion la 
población · 

- ~ solar ~ ll Qs .!.2li1 al crearse una comision 
intet"sect"etarial para los a.suntoa t"elativos al eclipse total, se 
integt"ó un equipo para "evi tat, dat'fos a la población" a través de 
campat'ías informativas pat"a hacer recomendaciones y evitar 
perjuicios a la salud 

- Dt"ograma ~atención contra tl ~.Q_l_~. ant~ la llega.da. dt:t este 
centcn~rio pc:idecimiento a la ciudad capital, "desde el mes de 
mat,z-o •• ª se comen::ó a trabajar ••• en lo que ha sido llamado la 
epidemia del siglo". Para ello. el DDF y la Ssa han difundido 
información ace,...ca de recomendaciones orientadas medidas 
sanitarias (tt,aslado de infectados hacia ºáreas especiales" en 
diversos hospitales generales, destinar ambúlancias y personal 
"específicos" para atender los casos pt"esentados, prepara,... 
"higiénicamente" los alimentos, "no ingerir alimentos en la vta 
pública", tener especial cuidado c:on nit'ros y ancianos, quienes en 
caso de deshidrataciór:t pueden enfrenta,... una muerte "rapida"s 

En ninglln momento se hace referencia a las condiciones de 
insalubridad, pt"ecariedad y pobreza que pet".n1tan la incidencia de 
este mal entre los sectot"es populares, 

El documento centt"al emitido por las autot"idades c:apitalinas es 
el Programa. General de Protección Civil COOF, 1991.J. Adem:Jis de 
ias formalidades que contiene todo documento de esta Jerarqu1a 
lintroducción, marco conceptual y marco JuridicoJ, destaca el 
obietivo del programa: 
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proteger a las personas, sus bienes y entorno, ast como 
asegurar el funcionamiento de los servicios p\lblicos y el 
equipamiento estratégico, mediante las acciones especificas, 
coordinadas y deolimitadas que realicen los sectores público, 
privado y social <p~g. 7) 

En este documento se reconoce que la PC, dadas las 
características, complejidad y extension de su ámbito de accion 
no es tarea de una·sola institución. ademas de sef'lalar la 
obligatoriedad de las pol:Cticas, lineamientos y estrategias del 
programa. 

Con base al reglamento de PC expedido en 1990, se definen tres 
subprogr<!.!!!.i!.§.1 prevención, auxilio y restablecimiento, según 
agente perturbador, y precisando las responsabi 1 fdades de las 
dependencias del ODF. 

E.ste programa servirá de base para la elaboración de los 
programas delegac1onales <que al primer semestre ce 1992 no han 
sido elaborados, c:omo tampoco los Atlas de RiesgosJ. 

El Ultimo documento relevante es el Atl.ss de Riesgos, que se ha 
desarrollado en varias etapas: de investigación y .desarrollo 
(preparación>, desarrollo del proyecto y "obtención del documento 
oficial", (em la cual se clasifican dos grupos de datos, por un 
lado las zonas ~ riesoo, y por otra parte, tl equipamiento 
~~emergencias (1) 

La 111 Semana de Protección Civil. 
En Junio se llevaron a cabo simulacros, pláticas para difundir el 
reglamento de PC (2), talleres infantiles y "campal"'las de 
concientización, continuando con el calendario anual de estas 
actividades, 

El sexto anivarsario. 
fal y como ocurrió el al'ío anterior, las autorid.adG& continu.,.ron 
presentando a la opinión püblica los principales avances de PC, 
mientras que el MUP, como veremos en el cap:C tulo siguiente, 
incursionaba por mUltiples experiencias en torno la 
reivindicación de mejores condiciones de vida. 

(1) Los resL1ltados 
1

del diagnóstico obtenido en este documento no 
concuerdan conlos datos presentados por el DDF el 12 de mayo de 

5::~~~,.~~ra~tePc~ªp~~~º~!~i~~t~~e~~i;:t~~~~~l~s~eEnP~¡ve~~f~~ ~~ 
identifican más de 600 .zonas de riesgo, y en la C:s.trategia 
solamente 500. 

(2) Este reglamento es poco conoc1do entre funcionarios y la 
poblac1on, es claro que si 2 millones de automovilistas 
descono~en el reglamento de tránsito, y que si los constructores 
y técnicos responsables de obra no acatan el re~lamento de 
construcciones, como parte de una "subcultura" de ignoracia y 
violación de las normas jurídicas, no bastan cursos y pl.~.tic:as. 
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El Jefe.del OOF expuso once puntos (JJ, que sintetizan el trabajo 
reali:::ado hasta esa techa y la orientación del mismo: 

* el 18 de septiembre se r~alt:::ó un ensayo basado en el Plan 
Emergente de Sismos, consistente en un simulacro general de 
coordinación ante un hipotético sismo de 7.8 grados Richter con 
duración de 36 segundos; el objetivo fue evaluar la capacidad de 
respuesta institucional (que no social, en los a.mbi tos de 
identificación de dat'fos, mecanismos de comunicaciOn de 
emergencia, coordinación de las dependencias federales y de los 
"mandos de respuesta" 

* han diset'l'ado mensajeg para su difusión por los medios 
masivos de comunicación en caso de desastre, "semejante al que 
funciona en ciudades como Los Angeles y Tokio" 

* el .:\Cceso a la información y el conocimiento previo de la 
organización gubernamental, "permi ti ré.n a la prensa desempet'l'ar el 
papel crucial que le corresponde en una situación de desastre" 

"ayer se r-ealizó una audiencia pllblica con algunas de las 
principales organizaciones que partic:ipar•on en 85", t in de 
promover entre "brigadas volunt•ria•" tareas permanentes de 
c:apac1tación, prevención y atenc:ión comunitaria 

* continüan los programas de investigaciones relacionado~ con los 
sismos y con la respuesta de los · edi 'ficios, registrc\ndose 
"desarrollo tecnológicos importantes''. Se destaco la 
participación de la comunidad cientJfica l2). 

* está en desarrollo el proyecto de aler-ta sfstnica, que cuenta 
con un 3istema de 12 estaciones de registro, interpr-etación y 
transmisión ''en la Ccat:a de Guerr-ero", y que "per-mitirá. a la 
ciudad de México recibir la seNal con~ segundos de antipación 
al at•ribo dé' las ondas destructivas al Val le de MéKico", lo que 
coadyuvar-a. a iniciar "con mayor oportunidad la evacu.:ic:iOn" (3). 

(1) Datos tomados de la intervención de MCS durante el Balance de 
Pr-ot~cción Civil presentado el 19 de septiembt'e 1 ver El Nacional, 
septiembre 20 de 1991~ 

C2) En la lista de instituciones participantes es notor-ia la 
ausencia del campo de las ciencias sociales y las humanidades: 

~:cy!tú~A~~ !~ 9~~!~r~; ln~~~i!~i! 1J~;~fc~ªd!n1:0i~M 1 ª1~sGª~!~~~~~ 
de Investigación Sísmica y de Instrumentación y Reglstro Sismico 
de la Fundación Barrios Sierra, la ESlA del lPN y el Centro 
Internacional de Ciencias de la Tierra de la Universidad de 
Colima. 

l3) MCS recomendó ser "extremadamente prudente con el uso de 
esta. información" para evitar sl tuaciones de pánico, adema.s de 
considerar que la tecnología ''complicada", en una etapa inicial, 
puede tener "posibilidades de error y omisión en la. transmision 
de la sehal". 
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* "la ciudad cuenta ya con una red de 100 acelerógra'fos" <en 1985 
se tenfan sieteJ 

* "el programa de refuerzo e9tructural de las escuelas pl1blicas 
lprepr1maria, primaria y secundaria) ha sido concluido'', por lo 
que todos los planteles cumplen con los niveles de seguridad 
establecidos en el reglamento de construcciones 

* se anuncia que a partir de mayo de 1992 empezará a funcionar el 
"Servicio Computarizado de Emergencia de la Ciudad" en las 
delegaciones A. Obregón, Coyoacán y B. Juárez Cque dara atención 
especial1:ada marcando el número telefonico 07> 

se creó la "Fundación Ciudadana de México", para promover .la 
capacitación, educación, información y prevención 'de "desastres 
sísmicos" 

.* por ultimo, se informó de la próxima creación del "primer 
centro de sarvicios para apoyar a la población civil en casos de 
desastre. 

~ ltl. Q.lim.Q ~ 1l! !!2.!!bJ:A. a BuadalaJ;ara. 
El 8 de enero de 1992 es publicado en el DOF el acuerdo que crea 

la "Comisión para la Prevención y Control de la Contaminacion 
Atmosférica en la Zona Metropolitana del Valle de México", para 
la coordinación de progt"amas y acciones relativos las 
contingencias y emergencias ambientales en .la zona. 

Con una novedosa modalidad de conciliar las dependencias 
responsables de atender este problema, se determinó que la 
presidencia será rotativa cada dos af'los, iniciando el DDF, 
oespués el Gobierno del Estado de México y finalmente la Sedue 
(hoy Sedesol>, contando con la participaciOn de 14 dependencias y 
organismos federales. 

Tradicionalmente se esperaba que los mayores niveles de 
contaminación Ge presentaran solamente en el periodo invernal, 
sin embargo en este al"lo hubo cambios drásticos, ya que a pesat" 
oel PlCCA, durante la primavera los niveles de ozono alcanzaron 
en varias ocastones·niveles superiores a loo 300 puntos Imeca, 
ademas de presentar un comportamiento constante al rebasar casi a 
diario los 200 puntos, superando el nivel 100, que segtln el 
sector salud es el nivel que cumple con las normas 
intE1·nacionales de calidad del aire. 

Ante ello, se decidió readecuar el programa "Hoy circula", 
extendiéndolo a dos dias a la semana durante los meses de marzo y 
abril~ sin que hubiese meJoria sustancial. dada la dinamica de 
crec1m1ento en la adquisición de automoviles. 

Con anterior-idad las etapas del programa de contingencias 
set'falaban qLle el nivel 1 se aplicaría a partir de los 200 !mecas, 
el nivel !1 desde los :SOO y el !11 nivel a partir de 400 puntos·. 
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El nuevo programa, vigente a partir de 1992 modificó los rango~ 
minimos para iniciar acciones emergentes: 250, 350 y 450 puntos, 
respectivament~ para cada nivel. 

Con el desastre provocado por el derrame masivo de gagolina al 
drenaje del Sector Re~orma en la ciudad de GuadalaJara 9 la• 
autoridades capitalinas ~~ vieron obligadas replantear 
programas de protección civil. 

El documento titulado "Estrategia rn 1ª. prgyención Qg_ desastres'­
minimización de riesgos. ~ proteccion ~ !!D. .!A rn 
metropolitana ~!A G.i..!df!a..d !lit México", elaborado por l"a Comisión 
Metropolitana recientemente creada, induce a la 
reformulación de medidas no consideradas en todos los programas 
elabo1~ados hasta esos días, yo existentes pero no incluidas con 
antet .. ior1dad. 

En la Estrategia referida, se hace énfasis en: los accidentes 
industriales, la seguridad en la distribución de gas, los riesgos 
en el transporte de sustancias quimicas, las descargas de 
sustancias o desechos el drenaJe y las condiciones d~ 
geguridad en las instala.cienes de Pemex. Este documento 
nuevamente prioriza la organización gubernamental, omitiendo "la 
lectura de vulnerabilidad (que tienel la población", ademas d~ 
evidenciar, lo demuestra este recuento de la polf.tica de 
protección civil el pais y en el OF, que lag entidades 
gubernamentales 

No tienen una presencia real o control sobre loe recursos 
necesario&1 tierra, comunicación con la poblacion, normas 
legales Hnanciamienta ••• hay un desencuentro fundamental 
entre la concitAción del Estado, impl1cita en h mayorla de 
loa planea ••• · y los procesos politices reales en los cuales 
se tom,an deciaione• acarea del u90 de las recursos <Maskrey, 
A':., "Desastres naturale!5 y sociedad civil", en Origen No. 
364, marzo 21 de 19ft'2J. 

En otras palabras, planteadas por el investigador universitario 
Ovsei Gelman1 ~alta voluntad politica y una visión de largo 
plaza <Gelman, 1989), ad,,,.mAs de que prevalecen caracteristiC"ac; 
culturales que influyen entre funcionarios y ciudadanos de tal 
manera que se resta importancia a la prevención <Pomar, 1990J •. 

Por lo anterior, es neceaario repensar la protección civil a la 
luz de las experiencias de la sociedad civil, sobre todo de los 
actores sociales que protagonizan procesos reivindicativos y 
políticos que.cuestionan el modelo de desarrollo y al esquema de 
toma de decisiones emanada~ del pod~r. 
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CAP.ITLILO QUXNTD 

EL MOVXMXENTO URBANO POPULAR 

V LOS DESASTRES 

V-1· Sociedad metropolitana 
y movimiento urbano popular. 

Los movimientos soc:iales en México pasan por una etapa de crisis. 
tanto en lo relativo a asuntos "internos" <alian::as. planes de 
acción. corrupción de dirigentes. desarticulación de ·frentes 
unitarios. caudillismo. clientelismo. etc:.>. como con respecto 

relaciones con el estado <reducción de presupuestos y 
espacios insti.tuci.onales donde se neoocia la atencion 
sus re1vindicac1ones Y• más recientemente~ en lo concerniente 
los proc:esos electorales>. 

El MUP. que en sus orígenes avanzó por el impulso interno y por 
la ine:dstencia de instancias corporativas como las que controlan 
a obreros y campesinos. a partir de la segunda mitad de la década 
pasada enfrenta los cambios en el "pacto social" entre el estado 
y los pobladores urbanos reducción de los financiamientos para 
vivienda popular, drastic:os recortes a los subsidios para el 
abasto, desmantelamiento de instituciones responsables de 
aplicar las políticas sociales. 

Esta sit:uac1on ha ·impactado a las organizac:iones urbanas, que ven 
limitado su marQen de maniobra para ampliar su trabajo 
reivindicativo - tot•no al mejoramiento de las condiciones de 
vida de sus 1nte9rantes. situados e.1 111argen de la moderna 
ec:onomia capitalista, toda ve:: que su composición social (no 
asalariados. vendedores ambulantes, Jóvenes con reducido o nulo 
acceso al empleo, 1nquilinos, posesionarios. solicitantes de 
~ivier1da, etc.), indica la condición de precar•iedad, carencia y 
pobre:::a que vive la mayorJa de la población urbana, por lo que se 
requ1er~. necesariamente. de una participación colectiva para 
e11ft·entar los t:?fectos de Lma politic:a económica que los excluye 
de los beneficios a que tienen d~reoc:ho. 

CL,¿:i;rn.Jo 'O-e hi!n presentado coyunturas de desastre. el MUP articula, 
en }¿, logic:a referidoO'I,· experiencias previas de resistencia y 
solidaridad loc:"'-'l cor. los retos impuestos por la emergencia, que 
r1?rres~nt<'l l•r. mayor detf'rioro de las condir::iones de vida. 

Lo ~nterior no significa que en todas tos casos habrá respuestas 
basadc.s la movilizaci.ón. El MUP no sus representantes 
Linicamente, l.as respuestas son mllltiples, algunas tendrán un 
carácter local donde prevalecerá Ja negociac:ión con las 
autoridades correspondientes, en otros casos el proceso desborda 
el nivel loc:al para manifestarse ante la opinión ptlblica; 
adquiriendo caracterfs·ticas de cierta politización, no siempre 
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resultado de una estrategia de las organizaciones urbanas, sino 
también del manejo corporativo que las autoridades dan a los 
problemas sociales. 

Entre las exper-iencias organizativas, la percepcicn empírica de 
la cotidianidad y la memoria comunitaria se cru::an las vivencias 
personales y colectivas, la vida diaria y Jas rupturas 
impredescibles -como sucede ante un desastre-. Sin embargo el 
esfuer::o permanente por la sobrevivencia, las prioridades 
"estructurales" del MUP no incluyen propuestas e!:ipectficas 
(formales> acerca de Ja preparac:ión de emergencia y de respuestas 
concretas una ve:: ocurrido un desastre. · 

No obstante lo anterior, al MUP as uno de los actores sociales da 
la metrópoli que m.ts ha desarrollado (de manera dispersa 
inorgBnica> una concepci6n pr~ctica acerca d• la prevención, con 
énfasis en loa aspectos sociales del desarrollo. 

Por el lo, como veremos mas adelante, las organi::aciones urbanas 
tienen un cierto potencial de respuesta fincada en el 
conociqi•nto directo y comprobable de la• hecho• •xperiqant•dos 
dia a dia, que en algunos casos rebasa a · los aparatos 
burocráticos responsables de atender las emergencias. 

Los ciudadanos organizados, entonces, ponen en juego el saber 
precientt fice, cotidiano y empírico, para plantear sobre la 
práctica algunas alternativas que, por· lo general, apuntarán al 
cuestianamiento de la estructura urbana y da las politicas que 
coadyuvan a la "territorialización" de los riesgos. 

Contrariamente lo que se difunde en la mayor parte de los 
medios de comunicación y en algunos discursos oficiales, los 
pobladores no asumen actitudes fatalistas, conformist•s o de 
resignación ante las catAstrofes. Aún careciendo de recursos 
nivel local .. C infraestructura, logist ica, etc.' para de'f in ir 
proyecto urbano propio, mediante los esfuerzos organizado& 
prefiguran las mediaciones sociales necesarias para perfilar una 
gestión 9ocial diferente de la ciudad, que ati90da a las 
necesidades humanas por sobre los requerimientog del capital. 

Sin embargo, como se mencionó al principio, estas mediaciones 
intermedias presentan una ci•rta debilid•d, que impregna. a todos 
los sectores de la sociedad civil. dada la tradición 
pt~esidencial ista y corporativa de nuestro país, que 1 imitan las 
perspectivas de una v~da ciudadana autónoma del poder pol.itico. 

Pero la creciente diversiticación de actores y procesos sociales 
y poltt1cos parece apuntar hacia nuevas relaciones entre el 
estado y la sociedad, en el marco de las luchas por la 
democracia, que en la ciudad de México tienen escenario 
importan te. 

La tendencia planetaria hacia la megaurbanizaci6n 
irreversible. La vida social y política, así como las 
innovaciones cientifico-tecnológicas a escala mundial se orientan 
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-y defq1en al mismo tiempo- al "modelo de desarrollo urbano" que 
caractet•izará el próximo siglo. 

Este modelo, definido en lo fundamental por las decisiones de las 
élites, tiene dos escalas y dos concepciones acerca de la ci1..tdad. 
La propuesta globalizadora encuentra en la meoage'3t1ón la base de 
intervención, que entiende al espacio urbano factor de 
ganancia cada vez más concentrada. 

En esta modalidad .son valoradas simbólica ·y poli ticamente las 
grandes obras, inversiones y aparatas de gestión, que se erigen 
en instancias aleJadas de la vida cotidiana de las masa·s, además 
de implicar -como se afirma desde los escritorios de los 
técnicos- una posición para resolver los problemas desde el 
control central, con sotistic:ación tecnológica y dccisioneG 
procesadas entrP. un reducido grupo de personas (funcionarios, 
asesores, expertos y algunos "1 id eres"). 

Se Justifica esta idea de la gestión urbana sef'lalando que en caso 
contrario, habrJa parálisis en los sistemas vitales <vgr. agua y 
transporte> omitiendo la propuestcl de la planificación del 
territorio para deJar la ciudad en manos del libre mercado. 

Por otra parte, algunos actores sociales pretenden impulsar la 
gestión ~, c:on el objetivo de a,c:c:eder a mejores niveles de 
vida lservicios, equipamiento, abasto. etc.) en los asentamientos 
populares, principalmente. 

En este segundo enfoque, apegado a principios de justicia social, 
se plantea como prioridad atender a las comunidades locales 
vinculando tanto la acción organizada de los pobladores como la 
intervención del estada.· 

La primera concepción defiende la idea de contener el crecimiento 
fisico de la ciudad de manera selectiva ClJ. promoviendo por 
ott•as vias la expansión megalopolitana y la especulacion, dentt•o 
del "modelo economicista de ciudad" impulsado con renovados brJos 
desde 1982 <Bustamante, 1988: 15 y lb) identificando los 
intereses minoritarios con los intereses generales de la 
sociedad, "lesionando las condiciones de vida" de la mayor parte 
de los ciudadanos para conservar y modernizar los mecanismos 
especulativos y los privilegios de algunos s.ectores ltdem>. 

En el ámbito ideológico,. el modelo hegemónico difunde una idea de 
la metrópoli como sinOnimo de caos y desorden cotidianos, con la 
'tinal idad de · ánimo pesimista -reforzado por las 
vivencias diarias en el transporte pLibl ice, los baJos e 
inestables ingresos y otras situaciones- y obtene•• consenso para 
adjudicar al ~ 9-g_ g ciudad todos los "males". 

<1> Esta selectividad se observa en las acciones de desalojo de 
asentamientos irregulares ubicados en "::onas ecologicas", a los 
pobre::> se les persigue, a la élite se le tolera. 
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Par-a ello, 
med1ac:1ones 
agente de 

el papel del estado ta través de sus 
institucionales> es def1n1tiva, al set• el 

los procesos de urbani ::::ac: ión y, por lo 

mül tiples 
pricnipal 

tan te, el 
. • (1t' ,~ .. ~ l 1·rul-'. 

La ... . ·•. • l den tos . de los 
movimientos soc:iales que rep,.esentan en el conteHto reter1CJ0 una 
forma diferente de gestionar J - -- L1Jad y de hacer poli t"ica, pues 
ambas ac:tiv1uades se· definen partir el! l•a'3.e social 
or9ani::ada que, a dlferencia de los partidos políticas, le 
confiere a la5 ac:clones del MUP un sustento ciudadano del cual 
nan c:areci 1 lo los partidos pol!ticos. 

Sin embu.rgo hay que tomar en cuanta que las organizaciones 
sociales ejer-cen una polftica de reacción: reacción ante 
decisiones tomadas de antemano por. funcionarios, pol 1 tices y 
empresarios que afectan las cond1c:1ones de reproducción social de 
los gt·upos populci.res, que padec..-n un continuo detec-rioro de 
conOiciones de vida. 

Como resultado de la ausencia de mecanismos e instancias de 
acción ciudadana, asi como por la ideologización inherente al 
esquema corporativo predominante, al interior del MUP los 
vaivenes no sólo responden a la dinámica de soluciOn las 
demandas, sino también a las pugnas por el lidera::go entre 
co,.rientes politicas, de tal manera que coexisten al interior de 
este movimiento social dos discursos y dos visiones de los 
problemas1 1..92. "dirigentes" con cargas ideologicas de 
carácter partidista Ccon un incesante quehacer en la gestarla> 
y "il ~", con preocupaciones concretas en torno a sus 
necesidades inmediatas y carentes -en general- de amplia 
informae.ión acerca de sus derechos y del quehacer poli tico. 

La sociedad metropolitana absorbe a lo~ movimientos que se 
generan en su interior a través de las decisiones tomadas en 
tunción de "los intereses de la ciudad", que tienden a subordinar 
las expresiones territoriales O sectoriales de loa di te rentes 
movimientos (ecologista, urbano popular, estudiantil, sindical, 
e~c.), a los procesos conducidos por el gobierno centr~l. 

En la historia rec.ientm de las ciudades mexicanas Re r-egistran 
pocos movimientos sociales de base territorial que de~anden y 
propongan alternativas ante las condiciones da vulner•bilidad 
prevalecientes. hecho que sucede también en la ciudad de México. 

Ciertamente hay otras pt"'eocupaciones inmediatas, palpables en la 
vida cotidiana, de"stacando la sobreviviencia (empleo. salario y 
al imentaciónJ. 

A partir 
c:oncjencia 
protección 
eapertos. 
eHpectativa 
condiciones 

de lo anteriot•, tenemos que se genera un tipo de 
que no prioriza los aspectos especializados de la 

civil que constituyen la preocupación de autoridades y 
Por el contrario. la población permanece a la 

en ciet"'to modo y atiende los asuntos que las 
políticas y económicas desventajosas les permiten. 
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De esta manera habrá dos tipos de movimientos urbanos ante los 
desastres: los que experimentan una situación súbita tcomo Tue el 
caso de los sismos de 1985) y aquellos que viven cotidianamente 
los riesgos (caso de San Juñn I:ihuatepec>. 

La población metropolitana en su conjunto intervendrá en aquellos 
casos que. por su magnitud, impacten su experiencia vi tai y 
tengan resultado un camb fo en su mora 1 y actúen en 
consecuencia (G. Cas•nova, 1986: 1i'O>. En virtud de ello, no 
intervendrá con la misma intensidad ante todas las catástro~es ni 
tampoco apoyara la gestión local de mediano plazo de los 
afectados, al limitar su acción a los momentos de la emergencia, 
dado que se carece de condiciones institucionales y económicas 
para una intmrvención solid•ria de mayor alcance. 

A d1torencia de las masas citqdinas, los movimientos y 
organi::aciones sociales cuentan con estructuras relativamente 
estables. sobre tado cuando se truta de grupos obJetivos 
clar·os que los cohesione. 

En una mett"ópoli que presenta condiciones de vulnerabilidad qUe 
h.:icen factible la ocut"rencia de aesastres, los movimientos 
urbanos pueden representar una base potencial de respuesta 
organizada, aunque no necesariamente hay que considerar que tales 
movimientos son la ónica expresión de acción ciudadana con 
capacidad de respuesta, ya que hay algunos núcleos vecinales que 
a través de mecanismos informales de ·organización cuentan con una 
e:<periencia comunitaria que también puede contribuir a mitigar 
los desastt"es. 

Pera las agrupaciones que confluyen en el MUP, por el contacto 
permanente que tienen con la gestión social y -en menor grado­
con .:ictividades politicas son actores que pueden aportar 
conocimientos y propuestas para reducir la, vulnerabi 1 idad urbana, 
con !as limitaciones que tiene la acción fincada en el aspecto 
territorial en una época de creciente cambio en las relaciones 
sociales y con l~ emergencia de nuevas factores de transformacion 
económica y cul turaJ. 

La .sutogestión local constituye una utopía encarnada por el MUP, 
que tiene el reto de vincularse a Ja lucha por la democratizacion 
socio! y politic:a para acceder a nuevos estadios de partic:ipacion 
en los grandes procesos urbanos, en caso contrario, se vera 
restr•ingiao a un papel de gestoría inmediata, marginal y sin 
pt"Opuestas consistentes para democratizar, también, la 
organ i :ación del territorio, tanto de~de la peri feria como desde 
el centro metropolitano. 

V.2. Movimientos urba~os y desastres sociales. 

Los desastres de mayor impacto ocurridos en la ciudad de Mé>:ico, 
como han sido las explosiones de gas en San Juan Ixhuatepec 
1984 y los derrumbes y devastación masiva resultantes de los 
s1sor1os de 1~85, demostraron la validez de las hipótesis 
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desarrolladas a partir de acontecimientos similares sucedidos en 
otros paises: la gestión popular ante las emergencias un 
elemento central en las acciones de auxilio y recupet~ación, ya 
que "participa -eficazamente- quien conoce su entorno inmediato" 
ll3elf.1an, 1991 >. 

No se trata de cuestionar que Jos movimientos sociales emergentes 
tengan limitaciones para plantear proyectos termales, sino de 
entender que desde el contexto post-desastre, existe cierta 
capacidad para realizar acciones de respuesta y mitigación 
tinmediata) que pueden apuntar a la integración de programas 
preventivos sustentadas en el conocimi..nto popular, nd sólo en 
los diagnósticos oficiales. 

Como veremos a lo largo de este cap1 tul o el problema radica en 
que el comportamiento gubern~mcntal om1 te estas experiencias, 
debido entre otras cosas a la burocratizaciOn y distanciamiento 
del aparato respecto a la soc1ed~d. la cLtal tratada con 
autoritarismo (ya sea populista o neo!iberaU, viendo asi 
disminuidos sus espacios de participacion. 

De todos los sectores afectados o que intervinieron en el debate 
de la reconstrucción después del terremoto de 1985, fueron los 
pobladortts quienes, desde el referente territorial <que 
involucraba el arraigo como factor de identidad), lograron 
negociar con el régimen en conaiciones más ~menos respetuosas y 
con apego a los derechos sociales de los damnificados. 

Entre los trabajadores asalariados, destacaron los logt"os de las 
costureras, a quiene6 les fue reconocido en corto tiempo el 
registro sindical. Aunque debe tomarse en cuenta que la respuesta 
oficial no era suficiente para resolver los problemas 
estructurales de la industria del vestido <sobreexplotaciOn, 
abusos patronales, bajos salarios, etc.). 

Otros sectores que se movilizaron durante la coyuntura sism1ca no 
lograron erigirse en interlocutores con fuerza propia y logrci::: 
::::;ustanc1.al1:"s, como sucedió con médicos, enfermeras, empleados 
públicos de varias secretarias de estado, condóminos propietarios 
de edificios "colapsados". 

La vulnerabilidad laboral, que remite a la "crisis de identidad" 
de los grupos sindical izados CQuiro::, 19c;i1J, hizo evidente que el 
control corporativo teJercido tanto por lideres de sindicatos 
oficiales y por empresarios) y el temor a los despidos son y 
seguirán siendo una lÍmitante para la acción de Jos trabaj~dores 
en la gestión de Jas condiciones de "segur~idad higiene" 
previstas en la constitución y la LFT. 

En el caso de San Juan Ixhuatepec fue la lucha de los colono• el 
factor que en cierta medida obligó a replantear tas medidas de 
seguridad, ya que los trabajadores de Pemex fueron sometidos, en 
1994 y 1990, a una poli ti ca de silencio obliga.torio por parte de 
los funcionarios d~ la empresa. 
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Surge el movimiento urbano popular contemporAneo. 
A partir de la constitución de la Coordinadora Nacional 
Provisional de Movimientos Populares len la ciudad de Monterrey, 
en 1980), inicia un proceso ininterrumpido de surgimiento y 
consolidación relativa de un sujeto social nuevo en las ciudades: 
el MUP. 

Un aNo después es instituida la Conamup (en un evento realizado 
en la ciudad de Durango>, promoviéndose la creac1ón de la ya 
desaparecida Coordinadora Regional del Valle de MéKico. 

A pesar de que dur-ante sus primeros cuatro al"t'os de· vida la 
Conamup planteaba, en su discurso 0Tic1al, estrategias de 
organi:ación y movilización a partir de las condicionos de vidA, 
referidas a la situación de clase de los pobladores como parte 
del proletariado, no se definió la importancia de la 
vulnerabilidad inherente a los procesos de urbanización en los 
asentamientos populares lriesgos de inundación, insalubridad y 
epidemias, r1esgos ae det•rumbes y deslaves en zonas cerriles>. 

La prioridad fue la reivindicación de demandas en materia de 
suelo, transporte, servicios, escuelas, y posteriormente vivienda 
y abasto <Conamup; 1980, 1981, 1982, 1983, 19B3a y 1984). En esa 
etapa no hubo menciones e><plicitas -definiendo proyectos de 
traba Jo- ac:erca de inundaciones, e><plosiones, incendios, 
contaminación, epidemias, etc., considerando efectos la 
vida c:otidiana de la población. 

A niveles local o regional, por el contrario, si se presentaron 
situaciones y respuestas del HUP en torno a cuestiones relativas 
a la vulnerabilidad. 

En la ciudad y puerto de Acapulco destacó durante varios aNos 
<1979-1983) l-a defensa encabezada por el CGCPA (integrante de la 
Conamup) respecto a los derechos sociales de los hab1tdntes dE' la 
z:ona conocida como El Anfiteatro <en la parte cerril del area 
urbana>, en contra del proyecto del gobierno del estado de 
Guerrero, que pretendia el desalojo y reubicación de los colonos 
-considerados los pt"'incipales contaminadores de la turistica 
bahia-. 

Esta pretensión ecologista de las autoridades encubt"'ia ~l 
ob.jetivo real del proyecto: cambiar el uso del suelo para abrir 
nuevos espacios a los inversionistas. La oposición y los 
argumentos técnicos ·aportados por' el CGCPA lque contó con la 
asesoric\ de instituciones de educación superior>, dio lugar a la 
intervención directa del presidente de 13 república, José LOpez 
Portillo, quien reconoció que los hoteles contaminaban en mayor 
grado la bahiá. Finalmente el reacomodo no se llevo cabo 
<Mercado, 1989: 261-296). 

En el caso del DF. la discusión ambiental -que ya habia sido 
planteada por vec:inos de c:lase media que defendieron ::.onas verdes 
ante el impacto dtt los ejes viales desde 1978-, adquirió nuevas 
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c:aracteristic:as c:on las movilizac:iones de organi:?aciones soc:tales 
urbanas. En Santiago Acahualtepec <l::tapalapa). Jos colonos 
movili::aron durante 1991 en contra de lí.J que consideraron una 
imposición del DDF para instalar basurero a 200 metros de la 
colonia, en 1981. 

Los pobladores convocaron a foros de discusión con la tematica 
del medio ambiente, cuestionando el maneJo "secreto" con que las 
3.Utoridades determinaron la locali::ación del basurero, por 
representar un método de 1mpos1c16n de decisiones para crear una 
situación de "hechos consumados 11

, lo que compl icaria la 
cancela.ción de las obras. 

Con apoyo de la Conamup, los habitantes -asesorados por 
profesionales e investigadores en materia ambiental-, lograr-en 
revertir la decisión gubernamental (Mercado, 1989: 161-165), 
después de haber enfrentado problemas diversos: amena:as, 
campa.Nas de propaganda para el "convencimiento obligado", 
etcétet•.:i. 

En la zona central de la metrópoli destacó la constante 
movili::ación de les residentes de Tlat•lolco en torno a aspectos 
relativos a áreas verdes, cuotas de mantenimiento, respeto a los 
usos del suelo en la unidad habitacional, escuelas, seguridad 
estructural de los edificios, entre otros. 

En el período 1982-1983 la lucha vecinal se orientó a demandar 
solución a situaciones qu• pre••giaban dea•stre: re-cimentacion 
de varios edificios, revisión de candi.cienes estructurales 
<Rodríguez v., 1986r 67-68). Los mayores problemas se detectaron 
en los edificios denominados "tipo C", que constaban de 288 
departamentos distribuidos en tres módulos de 14 pisos cada uno, 
entre los cuales se encontraba el edificio Nuevo León. 

Sin embargo los reclamos vecinales no fueron •tendidos. 

En la colonia Guerrero, como sucede en las colonias "viejas" de 
las delegaciones Cua.uhtemoc, Benito Juárez 1 Venustiano Carranza y 
Miguel Hidalgo, las épocas de lluvias son sinónimo de derrumbes 
de vecindades por el reblandecimiento de muros y techos, 
ocasionado principalmente por la falta de mantenimiento a los 
inmuebles y el deterioro acumulado de las viviendas, que suma 
varias décadas. 

A pesar del riesgo permanente, hast.:t ~ntcs dol terremoto de 1985 
fueron eacepcionales las acciones gubernamentales y de las 
propias .agrupaciones vecina.les para con.cretar medidas 
pre'Ventivas. 

Hace tres 1L1stros, la UVCG editó un manual (titulado 1Cuidado con 
los derrumbes!), aportando indicaciones precisas para prevenir 
los derrumbes de las vecindades CUVCG, 1977J. Es importante 
señalar que el documento fue elaborado a partir de la ewperiencia 
de los inquilinos en las actividades de reparacion y 
manten1m1ento de algunos inmuebles. ya que las vivencias de 
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"micro-desastres.. habfan empezado a generar una actitud de 
respuesta organizada. De esta manera, la UVCG planteó arres 
después la nec:es1dad de e;..:propiar vec:indades para su 
rehabilitación. ya que los propietarios "las 'dejaban 
abandonadas", al no representar Lena inversión rentable CConamup, 
1982a>. 

Mención especial debe hacerse de agrupaciones del MUP en la 
aele9ac:ión Alvaro Obregón, ubic:adas en las c:olonias Golondrinas, 
Lomas de Becerra, Primera Victoria y Barrio Norte. 

En estas colon1as 1 como muchas más de ::ona, las 
preoc:upac: iones inic: la les de los habitan tes fueron la 
regularización de la tenencia de la tierra, la escrituracion, la 
Jntroducción de servicios y el cese a los desalojos, en algunos 
casos los derrumbes, hundimientos y deslaves generaban demandas 
espec i 1 icas por mayor seguridad. 

Le\ política instrumentada por el gobierno de la ciudad entre 1977 
y 1982, consist1ó en las "reubicaciones", precedidas por un total 
de 25 desalojos masivos, siendo creados 48 centros de "reacomodo 
for::oso" CRodrfguez v., 19831 147>, como medida que buscaba 
prevenir los derrumbes en las zonas minadas, pat•tir ae 
expropiaciones de suelo urbano. Sin embargo, 

El problema fue que, m !.! mayoria gg_ 1Qá. casos, la gente 
volvió a quedar en zonas igualmente peligrosas o mas. Tal 
es el caso de los reacomodos en colonias como El Pira, 
Tlapachico1 Jalalpa el ·Grande, La Araft'a o Golondrinas, donde 
e>eisten espacios... minadog 1 derrumbe!., hundimientos, 
deslaves e inundaciones... Ctambién hubol reubicaciones ••• 
bajo cables de alta tensión <Esparza, 1991J. 

En la colonia Barrio Norte, pot" "eJemplo,, la relación colonos­
autoridades estuvo definida por el autoritarismo y Jas decisiones 
un i latera 1 es. 

En 1955 llegaron los primeros habitantes a terrenos que fueron 
explotados como minas de arena desde principios de siglo. Con el 
paso de los affos acondicionaron -con grandes esfuerzos- la zona, 
que se valori::ó progresivamente al urbanizarse c:on inversiones en 
obra p(1bl ica. 

Para 1980 las autoridades delegacionales en turno 
desaloJar a la comunidad, con el argumento del 
representaban las minas, ignorando que en mAs de 
residentes aprendieron a reconocer las Areas de 
<Mercado, 1980J. 

pretendieron 
peligro que 

20 anos Jos 
mayor riesgo 

A pesar de mediar un decreto presidencial de 1970, que declara de 
ut1lidad püblic:a el mejoramiento de la colonia para dotarla de 
servicios públicos y completar su urbani::ación, y a pesar también 
de la resolución favorable de amparo ganada por !os colonos en 
sept1embre d2 1980 <dictaminada por el Jue:: octavo de distrito en 
materia administrativa en el DF>, la delegación pretendio imponer 
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un convenio que implicaba el desalojo, sin reconocer loa derechos 
de posesión de las familias <Mercado, 1989: 185-190, 343-34:5) .. 
Hasta 1982 el resultado tue la reubicación en "viviendas" de 
l.imina de cartón, cercanas al r!o San Borja (sin entubar y 
convertido en "basurero">. 

Por otra parte, la "regeneración de las zonas minadas" ae 
eJecutó como el simple aplanado del suelo, sin el !minar o reducir 
los riesgos para los habitantes reubicados .en zonas regeneradas 
CCisneros, 1982>. 

En la temporada de lluvias de 1990, fue de conocimientºo póbl ico 
que los derrumbes y deslaves registrados en la segunda sección de 
la colonia Golondrinas, ocurrieron en áreas destinadas desde 
varios anos atrás a la reubicación de colonos. El saldo fue de 
var1as personas muertas. 

La magnitud de las condiciones de riesgo las colonias 
populares de Alvaro Obrtrgón es tal, que los responsables del 
Pronasol en la zona afirman que ~ m..i.!. babitanta5 viven en 
situación de alto riesgo. 

En 1983 surge la Regional de "uj•r•• del Vall• d• "6xico 
lincorporada en la Conamup>, con demandas dirigidas hac1a un 
factor de vulnerabilidad social, ~alimentación, por lo que 
gestiones y movilizaciones agruparon a miles de muJeres que 
lucharon por lecherias, tortilla subsidiada, desayunos escolares 
y centros de abasto popular <1>. 

Esta experiencia organizativa perfilaba desde 9Us origenes la 
politización de la problemática doméstica de la alimentación como 
un problema social <Massolo y Diaz, 1985>. 

~ fl..!. d•terioro 11mht..,,t:.-1 ~ ll_ ~. 
Las primeras movilizaciones ecologistas en el OF empezaron a 
generarse durante los tlltimos meses de 1983, con enfasis en la 
defensa d• Areas verdes lparques y Jardines en Coyoacén y 
Tlalpan> y de zonas aQricolas y bascosas Cen Contreras y 
CuaJimalpa, eJidatarios y comuneros detendian sus tierras 
contra de los taladores, fracciona.dores y expropiacionets 
gubernamentales> <SRA, 1983>. 

En la zona del Ajusco ·medio, en Tlalpan, la expansión del capital 
comercial e inmobiliario a partir de 1980, principalmente, dio 
lugar al acaparamiento de aguas y bosques, con la consecuente 
destrucción y desperdicio de los recursos naturales <R. 
Velázquez, 1983: 146). 
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Con la promulgación del PRUPE, el gobierno de la ciudad inauguro 
la polftica. de wpreservación ecalógica., que, segl1n el testimonio 
de las habitantes de asentamientos populares de 1ztapalapa y 
Tlalpan, tenia como objetivo recuperar suelo urbano par-a usos 
comerciales y de servicios que exclu1an el habitacional 
popular. 

En 1984 varias organizaciones urbanas de las colonias Bosques del 
Pedregal, Dos de Octubre, Belvedere y otrcls localizac::1as en el 
AJusco Medio, constituyeron la Coalición Independiente del 
Ajuaco, oponiéndose la expropiación de los terrenos y al 
reacomodo propuesto por el DOF Cen la memoria popufar estaba 
presente la experiencia de campesinos detenos y de los colonos de 
Alvaro Obre9ónJ, con dos objetivos programáticos: "revitalizacion 
ecológica" y protección de los manyos acuíferos, conforme al 
proyecto presentado por las autoridades en mayo de ese afio. 

Al no ejercer el gobierno capitalino un contr•ol efectivo sobre 
las compaf'l!as inmobiliarias que hab1an fraccionado ilegalmente el 
Ajusc:o medio, como es el caso de "lnmobiliar1a Rena y Asociados", 
que ya habia defraudado a colono~ de Santa Ursula Xitla y San 
Nicolas Totolapan desde fines de los anos setenta <Mercado, 1989: 
190-192; Rodríguez v., 1985c 307-310>, !!in que se ejerciera 
acción penal contra ésta por el delito de fraude C1>, dejaba 
la indefensión a los colonos. 

En las luchas de 1984, las organizac1onl:is urbanas afirmaban que 
• • • no se precisan los espacios de reserva ecolog1ca, 
amortiguamiento y uso habitacional, <peroJ se se plantean 
las reubicaciones o el "regreso a los lugares de origen" 
casa por caso.~. tampoco se hace referencia al procesamiento 
penal contra los fraccionadores •••• 
demandamos la regularización justa, con la participacicri 
organizada de los propio!i colonos ••• <y> no a la edific:acicri 
~ fraccionamientos reosidenciales .de alta r::mt.:.bilidold fo) 
la construcción de residencias que destr•uyen la vegetaciOn 
de la zona ••• <Frente Popular, 1994>. 

También denunciaban que además de las agencias inmobiliarias y 
los terratenientes. 11deres locales vinculados al PRI y 
tunc'ionat•ios de la delegación y de la SRA "vendieron lotes de 
manera fraudulenta hasta en más de dos veces el mismo lote". 

El mismo ano, varias organizaciones inquilinaria~ de las colonias 
üuerreri;>, Morelos, Santa Maria la Ribera, Centro y Pensil, 
constituyeron la etimera Coordinadora Inquilinaria del Valle de 
México, teniendo como principales demandas el control de los 
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"excesivos aumentos" de las t"entas, e1:propiación de edificios y 
vecindades deterioradas para rehabi 11 tac ión y al to los 
desaloJos. 

Este germen de organi::ación urbana nacio en los barrios antiguas 
de la metrópoli, donde los habitantes vivian las condiciones pre­
desastre que con el sismo de 1985 ei:presarian más abiertamente 
las contradicciones Ut'banas <R. Velá::que::, 1986; 69J. 

El mismo ano en que surgió la Regional ~~ Mujeres de la Conamup, 
dió inicio un proyecto del MUP capitalino p"'ara dar respuesta al 
problema de la carencia de vivienda, mediante la conformación de 
grupos de solicitantes da vivienda. 

Las agrupaciones de solicitantes dieron a la tarea de 
gestionar C:t"'Cdi.tos para adquisición de terrenos y para la 
edificación de viviendas, enfrentando en ot•'a dimension el 
problema del acaparamiento y especulación del suelo urbano. La 
organización denominada "Cananea", compró un predio propiedad de 
Fonhapo ten !ztapalapa>, que tenia estas caracteristicas: 

El terreno, antiguo lecho del lago, es de mala calidad para 
Ja construcción, la extracción de agua del subsuelo y la 
evaporacidn provocan grietas de tensión que, Junto con los 
hundimientos diferenciales pueden afectas las constt"ucciones 
fUCISV-Libertad y Cenvi, 1986J. 

Este hecho exigió del grupo mayores es"fuer:zos economices y 
fisic"os que los pr.evistos inicialmente para adecuar al terreno y 
garantizar la edificación de las casas en condiciones de minima 
seguridad, dada la degradación del subsuelo, lo que reperc:utio en 
la reducción de los alcances de la obra. 

Sin embargo, a pesar de que estas experiencias Cque son una. 
peqLteffa mu~stra de las condiciones de vulnerabilidad social en 
los asentamientos populares>, mogtr~bün la n~c~s~dad de incluir 

Ja agenda del MUP propuestas y acciones en torno los 
riesgos, todavfa en 1984 predominaba entre los "dirigentes,. y 
"activistas"' una visión parcial de la ciudad, matizada por la 
idea de normalidad, ya que se def1nia la cuestión urbana a partir 
de concepciones más ideológicas y cuasipartidistas que espaciales 
y sociales. ' 

Dada la preemineQcia del MUP peri~érico en el contexto 
metropolitano, la percepción de la ciudad se centraba en lo que 
podriamos llamar la ciudad ºen transición", a partir de la 
realidad de las colonias populares no consolidadas, por lo que 
Jas relaciones sociales y las características de la estructura 
urbana de la ciudad "central" no eran materia de trabajo de las 
or9an1:zaciones existentes. 

Además de lo anterior, los enfoques gubernamentales y ac:adémico"s 
relativos a la ciudad, influidos por" nociones tales como pobre:i::a, 
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margina~idad, ejercito industrial de reserva, asentamientos 
irregulares, precariedad, etc., omitieron el anal isis de otros 
aspectos: riesgos urbanos, vulnerabi 1 id ad social, gestión 
ciudadana, derechos sociales, arraigo e identidad barrial y 
formas de gobierno y representación en el OF. 

En la vida cotidiana se vivfan los rieagoa sin qu• se tuviera una 
idea acerca de la relación entre desigualdad y vuln•r•bilidad, 
situación predominante en las organizaciones del MUP, m~s 
preocupadas por las condiciones de vida considet~adas como materia 
de planes de acción que como dimensiones humanas de la accion 
organizada de la ciudadania. 

V.3. Primera y segunda llamadas: 
Ixhuatepec y el 19 de septiembre. 

En materia de seguridad ••• son mucho& los •flos de permitirlo 
tOdo, con la c•rtidu•bre da que "nada p•sDi", de que nadil. le• 
P••• a quien••, de•de •u• r••guardo• privilegi•do•, lo 
p!!rmiten todo O'lonsivau, 1995). 

Antes de las explosiones ocurridas en San Juan lKhuatepec 
<municipio de Tlalnepantla, Méx.), las cotidianas tragedias 
vividas por los habitantes de di1erentes zonas de la metrópoli. 
no pasaban de ser parte de la not:-:. roJa• y de representar peqw~t'los 
p,.oblemas aislados, de carácter local y de poca o nula 
importancia para la opinión pública y para las autoridades, ya 
que no era afectado "el interés general" ae 'la ciudad. 

Son pocos los acontecimientos que en este siglo impactaron tanto 
a la sociedad metropolitana como el desastre ocurrido en el 
amanecer del 19 de noviembre de 1984 en Ixhuatepec. 

Se discutió entonces acer~a de la antigUedad del asentamiento, 
que desde 1967 el investigador estadounidense Charles Gibson 
ubicaba en el siglo 16 CGibson, 1967: 123>, por su parte el 
obispo de Tlalnepantla se~alaba que la parroquia del barrio se 
remontaba, cuando menos, al siglo 18 CR. Velázquez, 19901. 

En el debate también se planteó la cuestión de las politicas de 
suelo de las autor~idades locales y la política expansiva de 
PemeK, que coadyuvaron a que se instalaran empresas gaseras 
privadas en la zona sin medidas rigurosas de seguridad. 

Una situación que afloró fue la insegut~idad y Ja falta de 
mantenimiento de las instalaciones, en la lógica de no dar 
importancia a la seguridad de los pobladores y los trabajadores, 
en la medida en que el progreso continuara su m~rc:ha ascendente. 

Seis empresas gaseras aportaban 40Z del suministro de gas L.P. al 
DF. Pemex <que en 19bl inició la construcción de sus 
instalaciones en la ::ona>, tenía funcionamiento la planta 
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satélite norte, eje de la distribucion de gas e hidrocarburos en 
el Valle de Mé1:ico. Esta empresa habla violado el Instructivo 
para Proyectos y EJecución de Obras e Instalaciones relativas a 
Plantas de Almacenamiento de Gas Licuado de Petroleo <Monsivais, 
1995). 

Las autoridades se preguntaban cómo era posible que los 
habitan tes, aún percibiendo el pe! igro, permanecieran en la zona, 
ignorando qLte 

los vecinos, concientes del peligro, no abandonan el 
lugar, no por Ja fé en las declaraciones del gobierno, sino 
por la falta de alternativas ••• ve!an en la contigüidad del 
peligro otra de las condiciones de la pobt•eza CMongivUs 1 

1985: 92J. 

Los efeC:tos de la catástrofe sobre la comunidad superaron con 
mucho la problemática derivada de otros de!;iaStres ocurridos en la 
ciudad en este siglo, como ocurrió con las grandes inundaciones 
de los at'íos treinta y los sismos de 1957 y 1979. 

Fue, sin duda, la primera ocasión que la conciencia ciudadana y 
gubernamental dimensionaron la magnitud de los riesgos en la 
metrópoli, sin embargo no fueron modificadas durante varios meses 
las inercias y habitas relativos a la protección civil, incluso 
el decreto firmado por MMH en noviembre de 1986 para la 
reubicación de plantas de gas, no fue acatadow Nuevas medidas se 
plantearon -como reacción gubernamental- una vez ocurrida la 
tragedia de Guadalajara, ocasionada por la explosión de miles de 
barf""iles de gasoli!"'a vertidos la drena.Je. 

La mo~ilización ciudadana tuvo tres caracteristicas, que 
trascienden las interpretaciones psicologistas tradicionales que 
reducen la explicación de respuestas a con~uctas individuales): 

* la moviliz~ción ~ las afectados, quienes desde la angustia, el 
temor, e! coraje y la impotencia ante la irrupcion súbita de 
muerte y mutilación, criticaron la ineptitud gubernamental para 
actuar ante las advertencias preliminares del desastre; esta 
movili::ación loc:al, más allá del impacto moral y emocional del 
desastre lmuertos, heridos, pérc:r1da de vivienda y empleo, etc.>, 
fue muestra de la vitalidad de la población para organizarse y 
reali;:ar actos -'asambleas, marchas, c:renunc1as y protestas­
reivindicando respeto y atención a ur9entes necesidades: 
emerge la Unión PORUlar lxhuatepec. 

Algunas de las demandas principales de la UPl, tueron: entrega 
directa a los afectados, de la ayuda nacional e internacional, 
que el fondo da donaciones (manejado por NafinsaJ sea 
administrado por los propios damnificados, rectificación de la 
cifra oficial de muertos, indemnizaciones Justas, cirugía 
plástica a las personas marcadas en cara yio cuerpo, fincar 
responsabilidades a las causantes de la tragedia, reubicación 
fuera de la zona de las plantas de Pemex y las gaseras privadas y 
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establecimiento inmediato de medidas preventivas y de seguridad 
industrial en tanto se red} i ::a la reubicac:1ón de aquél las. 

* en cuanto al ~ externo, la respuesta de las masas -que en 
auténticos "convoyes" de ayuda enviaba paffales, biberones, 
cobi Jas, leche en polvo, agua hervida, ropa, zapatos, sueros, 
dinero, café, sopa, frijoles, arroz, etcétera, etcétera; 

• •• millones· de individuos se apropian emgtivamente de la 
tragedia, se enteran de sus proporciones, se afligen y 
desean cooperar. La solidaridad no es la cursilerta y el 
autcelogio ••• fue ••• la preocupación por seres como uno 1 la 
necesidad de corresponsabilizarse por la tragedia, de 
igualarse con tas victimas a través de actos de al 
prdJimo <HonsivA.is, 19851 89-90) 

esta respuesta ciudadana fue tle corto alcance, como sucede con 
este tipo de accionas en un pais sin tradición democret.t1ca y 
carente de organizac1on ciudadana. 

* por último, la respuesta de ~ oroanizaciones ~ t:I.!:!e, que 
constituyeron un comité Qg, sol idaridad 1 en el cual par•ticiparon 
15 organizaciones Cl) 1 algunas pertenec:ientes a 1•1 Conamup y 
otras a la CIVM. La acción de este comité, aunque efimera, a 
di terencia del anterior t:;ipo :....:; .... .:laridad, trascendió la 
respuesta espt .... :.nea para perfilar una forma diferente de 
solidat··-w·•• humani~ada y politizada: 

Encuentran Justificad.a su iniciativa por dos razones 
· fundamerltalesi hay hermetismo acerca de la situacion de 

peligro que privaba en la zona antes de los estallidos y 
(consideran que) son insuficientes h1s medidas oficiales 
para atender a los dan'ados. • • Acordaron responsab i 1 izar · a 
Pemex de la tragedia y exigir que sea suspendido el cerco 
militar y policiaco en San Juanico <Mercado, 1984). 

Este comité sesionó ~scasos 20 d1as de ocurridas las 
explosiones, justo cuando el primer tipo de solidaridad empezaba 

di luit"se ante el impacto de la propaganda gubernamental que, 
como sucederl.a al afio siguiente, empezó a encubrir la realidad 
del problema. 

Entre las propu~'stas del comité, destaca,.on: indemnizaciones 
suficientes y expeditas a los damnificados, construc:ciOn y 
reparación de las viviendas destruidas, información transparente 
acerca de la ayuda destina.da a los damnificados, reubicación de 
las instalaciones de Pemen y las gaseras <Mercado, 1984>. 
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Sin embargo, la historia de lxhuatepec, con todo y desastr~e, 

recuerda las vieJas formas de hacer política del régimen 
cot•porativo: 

El forcejeo con las autoridades se ritualiza. Un organizador 
de mitines es asesinado. El párroco de San Juanico es 
trasladado a otro sitio "por su actitud rebelde". Aislados, 
los vecinos ven convertirse en rezongo simbOlico su 
eicigencia. de reubicación intnll!diata de lats empre••• gaseras y 
de las industrias peligrosas. Es inatil. Estil.n dejando de 
ser noticia para volverse paisaje "pintoresco" lMonsivAis, 
op. cit.>. · 

Por ello, la movilización de afectados y maMas 50lidarias, aunque 
tuvo cierta in~lUencia para que la• autorid•des •ctuaran con 
mayor agilidad pftra •t•nder las dem~nd:~ de lo5 afectados, no ~ue 
suficiente para revertir las tradicionales formas de control 
politice, aplicadas por el régimen tanto en situaciones de 
"normalidc1.d" como en casos de desastre en que la población se 
moviliza exigiendo respeto a •us l~iti~os derechos. 

En cada aniversario de la tragedia, hasta 1990, los 
sobrevivientes y vecinos senalaban la in5uficiencia del monto de 
las indemnizaciones <11 regatean con nuestra desgracia">, la 
permanencia de las industrias peligrosas y la negligencia 
institucional (Rodriguez v., 1990J. 

Cuando se cumplia el segundo aniversario, Secofi y Ssa p1..1blicaron 
el el DOF un simbólico acuerdo "para la reubicación de plantas de 
almacenamiento de gas L.P. ubicadas dentro de poblaciones", que 
establecía un plazo de treinta d!a$ naturales para aplicar siete 
medidas de seguridad (e1omiendo de esta obl19aci6n a aquellas 
empresas que se reubicaran de inmediato "al notiticárseles el 
requet'imiento" (Secofi y Ssa, 190b). 

En noviembre de 1990 nuevamente la tragedia rondo los 
hahit<J.ntes de JNhue1tepec, como veremos más adelante. 

Segunda llamada. 

El temblor remarcó algo siempre visible •••• la de!ISigualda.d, 
el régimen de privilegio que ostentan los poderes en 
Héxico... A los que ge igualan por la al ta les toco 
librarla.1 verla por televisión, reiniciar sus actividades 
normales en ·unos dian. A los que se igualan por la baja les 
tocó seguir igual de iguales, es decir, desiguales 
lBeJlinghausen, 1987: 123-124). 

La primera llamada no tuvo efectos en la politica de prevención 
de desastres, sabemos que mucho se ha dicho y escr1 to sobre los 
acontecimientos del 19 de septiembre de 1985 y dias siguientes. 
Si bien le~ discursos anuale~ de los funcionarios y de las 
organizaciones urbanas expresan interpretaciones contradictorias, 
105 hecnos fueron claros: la intervención de las masas 
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m•~tr·opol i t.;inas hi ;::o caer· -como sucedió Ltn af'fo antes- el mi to de 
la deshuman1~ación de los habitantes de la gran ciudad. 

En ol debdte:- relativo a las causas del desastre y a las 
orientaciones de la política de reconstrLtcción, hubo consenso en 
la necesidad de articular y meJorar nor1nativ1dad, programas e 
instituciones en torno ;1, la prevención de desastres. También se 
discL.ttieron las prioridades "urbanas", cuestionando la lógica del 
libre mercado del suelo y las l imitaciones para democrat i :::ar las 
acciones de gobierno y las modalidades de rept"esentac:ion 
ciudadana. 

Al e:;tablecerse la CNR en octubre de 1985 (Presidencia de la 
RepUblica, 1986), lo& afectados Quedaron al margen d~ una 
participación directa en dicho organismo tver el punto IV.2 del 
capitulo cuarto). Las organizaciones de vecinos y damnificados 
afirmaron que la 11 obsesión normalizadora" del gobierno implicaba 
la repetición de pr.:\cticas corporativas~ La conformación de las 
comisiones y comités de reconstrucción, en general, se 
caracterizó por la exclusión de pr4cticas democrAticas 
<Alponte, 1985). 

El principal factot• que generó conflictos socio-politices la 
pesar de t,.atarse de un problema soc:tal de extrema·gravedad>, fue 
la ''politizacidn'' que el propio régimen generó, debido a las 
pugnas al interior del equipo gobernante y a la intencion de 
med1ati:::ar la movilización reivindicativa de los damni'ficados. 

Un eJemplc que ilustra esta situación fue. la intervencion 
gubernamental destinada a legitimar a la F•deración de Comi-tés de 
Rfft:onstrucción, a1iliad& al PRI, cuya capacidad de movilización y 
representatividad tue calificada de "dudosa 11 por el investigador 
de El Colegio de México Ernesto Ortega <Ortega, 1988: 156 y 1:57). 
F'ero por otro lado, el régimen no podía evadir responsabilidades 
para at~nder !D.::; demandas de los damn1Ticados agrupados en un 
denso movimiento social agrupado en la Coordinadora Unica de 
Damnificados. 

Esta contradicción respondia a una tradicion política: el estado 
me:ocano ha demandado a la sociedad civil oas1vidad, por lo que 
en los días del terremoto insistió en monopoli:::ar 

responsabilidades al.in a costa de no poder enfrentarlas por 
st mismo (Villa, 1987:'28>. 

En medio de "estira y afloJa" resultante, la acción organizada de 
la C:UD tr-ascendió la imagen esterotipada ttrecuentemente 
utilizada por los medios masivos de comunicación y algunas 
agencias nacionales e internacionales> que insistia en presentar 
a los damnificados como meros receptores de ayuda, "con la mano 
e~: tendida" y conductás "desajustadas", incapaces de procesar 
alternativas inmediatas y de largo plazo. 

Una car•acterietica de la lucha de la CUD fue el planteamiento de 
propuestas qL1e se limitaron a tratar el desastre como un 
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tenómeno en s! mismo, sino que buscaron comprenderlo y eHpresarlo 
pUblicamente como un indicador de problemas sociales y economices 
lk.oopman, 1988). 

Sin embargo la idea motriz Cante la cual cerraron tilas los 
func:ionat~ios de mayor Jerarquía pese a sus diferencias 
coyuntut"ales> del "retot"no a la normalidad", que influyó el 
desc:onoc1miento gubernamental de las causas referidas a la 
vulnerabilidad social,· además de prevalecer el tratamiento 
burocrati::ado del problema: lüs damnificados como expedientes y 
e5tadisticas para la elaboración de informes. 

Cabe sef'lalar que la oleada civica derivada 'del desastre tuvo una 
presencia importdnte laLtnque breve) en la comunidad académica 
ll), cuyos aporteg constituyeron una mediación teórica y 
empírica que contribuyó a establecer mejores condiciones para la 
compleJa negociación que representaba definir una polit1ca de 
reconstrucción participativa y eficiente en el corto pla::o. 

Hubo también un aporte invaluable de periodistas, escritores y 
reporteros que en los medios de comunicación, destacando el papel 
de la prensa escrita, testimoniaron la magnitud del desastre y, 
sobre todo, la rica experiencia civil que mitigó de algún modo 
los eTectos dRl terremoto. 

Sin esa amplia y diver•ific•da acción ciudadana, la 
reconstrucción hubiara sido aón m4• reducida •n •u concepción y 
alcances. 

Los aportes del r1UP en esta coyuntura, que marca un antes y un 
después. en la v·ida de la metrópoli y en la estrategia de 
protección civil, fueron múltiple5. 

Antecediendo a la constitución formal de la CUO <2>, el Coposore 
t.:S> se pronunció en contra de los desalojog y por el derecho de 
los ciudadanos permanecer en sus barrios, por per-itajes 

ll> En el ámbitO de las "ciencias naturales", se contaba con 
anterioridad con una base instituc1onal1zada de conocim1entos que 
permitió a este "subsector-" académL:o desart~ol l~t" y continuar con 
investigaciones acerca de los fenómenos naturales, a diferencia 
de las "c1enc:1 .. ~s socia.les'', cuya respuesta fue coyuntural <ctr. 
capitulo pr,;.mero de este trabajo>. 

J~¡da:usHUgr¡inc~g~!:Jo º~2~~!;T~!~~~=· ~~yro~~l ~Y~~~i ly~~D, Ju~~;'i: 
UICP, CCAr, CLIC,UPVG, UP!CM-PM, UPCM, UPAS, Unión de Inquilinos 
de la Col. Martín Carrera, UCA, UVCT, UVCD y Asociación de Padt~es 
de Familia de Gustavo A. Madero. 

C.3) lntt::.igrado por la Conamup del Val le de Mé::1co, STUNAM, 
~~~~:tr;g~~r~~eyg69P~!~í'~~ ~te~ª UNAM, l::NAH, Cenv1, Copev1, FNCR, 
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inmediatos con supervisión de las organi:::ac1ones populares y sus 
asesores técnicos, canali::aci6n de la ayuda enviada a los 
damnificados a través de sus propias organi:::aciones. retiro del 
ejérc:i to de las :::onas afectadas, expropiación de terrenos baldíos 
"por c:ausa de utilidad pública" y créditos para programas de 
viviend.:1 popular. atención prioritaria a lñs necesidade-;; 
sociales, defensa del ~rraigo, del patrimonio histórico y del 
medio ambiente, empleo <propuestas presentadas en septiembre 27 y 
noviembre 9). 

Las demandas y p1•opuestas de la CUD, además de dar pt•ioridad a 
los aspectos de emergencia, se orientaron a las condiciones de 
vulnerabilidad social, al considerar" que éstas hicieron posible 
la ocurrencia del desastres más que el fenómeno por si mismo. 

Durante un arra, a través de foros públicos, reuniones de trabajo, 
pliegos de demandas, volantes, periódicos locales, asambleas, 
marchas, mitines, plantones, conferencias de prensa y festivales, 
se conformó una propuesta de prevención y mitigación de desa.stres 
urbanos ast como de opciones de reconstrucción participativa. 

Sin pretender mencionar la totalidad de propu•stas que este 
movimiento social definió y negoció con las autoridades federales 
y locales en el DF, veremos algunas: 

* que no se tomen decisiones sobre las zonas daftadas al margen de 
los damnificados y participación de éstos en las instancias 
correspondientes 

* programa de restitución y reconstrucción habitacional, respeto 
al arf"'aigo "aprovechamiento racional del espacio urbano" 

* "investigación •xhauativa de las causas del d•f"'rumb• d• 
inmuebles", deslint:!'!!! de responsabilidade!! civiles 1 profesionales 
y penales qLte procedan 

* ampliación y pt"ecisión del decreto ei;propiatorio (f"'ecot"demos 
qLte hubo un dect""eto el 11 de octubre, rectificado diez dfas 
después, con numerosas fallas y omisiones en ambos casos> 

* cese al hostigamiento a los inquilinos por parte de los 
caseros, alto las amenazas y ejecuciones de acciones de 
de~a.lojo 

* peritajes "responsables, claros y serios 11 a todas la.s 
viviendas, que los resultados sean revisados por la UNAM y la UAM 
Cen las a reas de ingeniería y arquitectura> 

* publicación del inventario y canalización directa de la ayuda a 
lo~ dainni ficados 

* que los pliegos petitorios <en particular el presentado la 
opinión pública el 9 de noviembre de 1985) se eleven "a la 
categor1a jurfdica de convenios" y que las autoridades respeten 
su instrumentación a nivel local 
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* resti~ucion de las fuentes de traba.Jo 

* . creación de un Sistema Nacion,tl m lA Prevención 2lt, 
Siniestros, que considere la participación comunitaria 

* indemnizaciones justas por motivo de pérdidas humanas o 
materiales 

• implementar un programa. de vivienda provisional que cumpla con 
condiciones de seguridad, higiene y con todos los servicios 
<construcciOn con materiales segut"os 1 "no de 18.mina de cat"'tón 
asfaltada y madera'') 

* respeto a los campAmentos de damni1ic•dos que ocupan l~ vfa. 
póbl ica, hasta que haya "garantias reales" gobre los derechos de 
vivienda 

* apoyo a la medicina preventiva y reconstrucción -en el mismo 
sitio- del Hospital Ju~rez 

• cu•plimiento de la legislación sobre •ccidentes de trabajo 

* peritajes con1iables de todos los planteles ascolares y 
establecimiento de medidas.efectivas de seguridad 

* aodi1icación d•l r•gl•manto de construcciOn respecto JOB 
odi~icios evcolares, para mayor seguridad de los usuarios 

* deslinde de responsabilidades y aplicación de las sanciones 
procedentes contra los responsables del derrumbe de escuelas y 
del edificio Nuevo León 

• por- una "reforma urbana que considel"e las necesidades de la 
población" 

* democratización del DF CeoJección de lo::; pods:res ej~cutivo y 
legislativo y participación de las organi:aciones sociales en la 
gestión y toma de decisiones) 

reubicación da instálaciones fabril•& localizadas cerca de 
colonias y unidades habitacionales, para evitar riesgos d• 
explosiones, incendios y contaminaciOn 

elaboración y ajacuci6n de programas da amargenciA con 
anticipación su1iciente al periodo de lluvbias para prevenir 
derrumbes de vecindades da~adas 

* incautación del capital de los industriales del vestido y 
embargo precautorio de los centros de trabajo afectados, hasta 
garantizar la indemnización Justa a las trabajadores 
sobrevivientes y a los deudos 

resolución del problema de Tlatelolco con apego a lo 
establecido en el Certificado de Participación Inmobiliaria, 
al cambio de régimen de propiedad <a condominio). 
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• por . la "plena vigencia" de un salario constitucional que 
garantice la satisfacción de las necesidades b4sicas. 

En base a esta serie de propuEstas, fue como la CUO se erigió 
como protagonista de la reconstrucciOn habitacional, además la 
actitud conciliatoria y negociadora de algunos funcionarios de 
alto nivel permitió que, al menos parcialmente, la politica d• 
recuperación postdesastre fuera definida por la vta del consenso 
y con la participación autónoma de las organizacione9 ~ociale9. 

Pot" ello la importancia del Convenio ~ CancertaciOn n"emocrAtic:a 
Pi!!::!!, !A Reconstrucción, que plasmó buena parte de las 
aportaciones del movimiento social, ademas de representar un 
"pacto pol!tico" con cl~mentos operativos que permitió dar una 
respuesta a la demanda social de mayor complejidad, la vivienda 
en predios expropiados <R. Velázquez, 1986). 

Sin embargo, quedaron pendientes de solución otras condiciones de 
la vulnerabilidad social y urbana , tales como empleo, salario, 
especulación inmobiliaria y la reconstrucción de inmuebles no 
expropiados, entre otras. 

A pesar del surgimiento de otro factor de riesgo masivo, la 
contaminación atmosférica Cque alcanzó altos indices en el 
invierno 1985-1986) y del surgimiento de movilizaciones 
ecologistas en la ciudad CRamirez S.,· 1989>, una vez concluido 
oficialmente el PRHP, en septiembre de 1987, la normalidad empezó 
a ser el discurso dominante, de corte . triunfal is ta. lo que 
permitió al régimen dar por "te1~minada" la política de 
reconstrucción, reatringida a los aspectos habi tacionales, sin 
atender las causas del desa~tre <Conolly 1987: 119>. 

V.4. El r•~r•so a la normalidad. 

La ciudad de l'Wt>eico sigue siendo profundamente vulnerable 
•nt• las efecto• da l•• c•t•straf .. natur•l•• y soci•l••· 
Los capitalinos vivimos perma.nentemente •l borde de 
situaciones de emergencia debido al desempleo y la penuria 
económic• generaliud•, as! co1110 por las mal•• condiciones 
de la infraestructura urbi1na ICUD, AB, Conamup, UPI, PGE, 
CLU, 1987>. 

Entre 1985 y 1986 la movilización de los damnificados, en 
genet"'al, trascendió. la llamada· "cultura del damnificado", 
caracterizada por malestares fisicos, sentimientos de culpa, 
preocupación ante la imagen de la muerte y "reacciones hostiles y 
alteraciones de los patrones de comportamiento habituales" 
<Oscos-Alvarado, 1985>. Dicha movi!izacidn dio un sentido 
diferente a las vivencias postdesastres, mlls allA de la "nota 
roja•• <Poniatowska, 1988). 

En esta perspectiva ciudadana, encabezada por la CUD, se 
planteaba continuar con la reivindicación de mejores condiciones 
de vida. Por otra parte, la Federaci6n de Condominos Sociales 
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<sucesora de la FCR>, ligada al PRI, protocolizaba ante notario 
el 4 de noviembre de 1986 un acta de asamblea general de socios y 
el estatuto de la organi:;¡:ación, donde se establece que el Consejo 
Consultivo de la FCS, es portavoz oficial y órgano de decisión 
Cart. 29), 

estarél integrado Cpor 7 miembros>, quienes serán los 
mismos que oc:upen <los> cargos en el Comité Directivo del 
Partido Revolucionario Instftuc:ional en el Distrito Federal 
Cart. 27> <FCS, 1986). 

De esta manera. se formali::::aba legalmente el car~cter corporativo 
de lo que fue una organización de damnificados, como parte del 
t""etorno a la normalidad. 

Durante 1987 el HUP vivió un pr"Cceso de recomposición interna y 
de alianzas, como parte de estrategias dirigidas a extendet"" la 
lucha reivindicativa en el marca del "Af'fo Internacional de la 
Vivienda para las Personas sin Hogar", adem~s de perfilarse un 
momento poli tico que demanda.ria del MUP definiciones precisasr 
las elecciones federales de 1988. 

En este aH'o surgen la UPREZ (J), la Asamblea de Barrios <2>, la 
CLU (3) y la CPCS <4>, que conjuntamente con la CUD (5) y la UCP 
(6), constituyeron en septiembre el Fl'"ente Metropolitano. 

Dentro de los en~oques acet""ca del problema urbano y habitacional 
planteados por el MUP, tenemos que la CUD demandaba la 
continuación de los programas de reconstruCciónf la AB senalaba 
que la reconstt"uc:c:iOn fue parcial, dejando una "imagen 
incoherente" en ios barrios, al continuar el deterioro de la 
vivienda popular y la especulación de predios <AB, 1987>. 

Por su parte, la UPREZ en Alvaro Obregón, seguia demandando, como 
lo hi~o la Conamup a principios de década, el relleno de áreas 

(1) Integrada por v.;i.rii'S org.:mi:a.ciont:.>s que formaban parte de la 
Conamup del Valle de México. 

<2> Se formó con dos agrupaciones q1.1e formaron parte de la CUD, 

G~1c~~~~' Yuij6ecL~rur~~~a~~~~~d~~~~e~~Y~~1i~eaiº~~~g~~~!esd~e l~: 
inquilinos. 

~~~' ~~1~un~~"'~~!~~g~ ~~~t~'"~;nl!ªt:ib"1GP2~~ Ü~cMi'YcB~eg)ªron 
<4> Teniendo como antecedente la Coalición Independiente 

~~y~;;gs d~º~~t !~~!d;ur ª~ef .9~~)- '<r1i1~'l~~P~0~ii;!er~~~~n i zac iones 

al 

del 
de 

CS> La CUO en 1987 estaba conformada por uniones vecinales que 

~~~~~~~~~~~~i~~ ~~b~~~~lo~~t7cJ~:f~¿~~~b GOvfi~ 0~8M~ddvt&s~ e~NT!ª 
C6) La UCP fue fundada en 1979, formó parte de la Conamup del 
Val le de México, después del sismo vi6 reducido su trabajo dado 
el auge del MUF' del centro metropol ita.no. 
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minadas, introducción de servicios, obras de protección contt'a 
deslaves e inundaciones y autorización de proyectos comunitarios 
de urbanización y vivienda. 

La experiencia de los habitantes, que se remonta a más de 40 anos 
de convivencia con los riesgos, era el eje de estas demandas 
<Esparza, 1991 >. 

Durante 1988 casi todas las organizaciones urbanas se suman a la 
vasta movilización ciudadana por la democracia y la defensa del 
voto, con alianzas pal i ticas diversas < 1 > y programas que 
pretendian vincular la experiencia social del MUP con la 
actividad politica. 

En septiembre de 1988 1 a pocos dlas del te1~cer anivl;!orsario del 
terremoto, el hurac.tin Silberto tocó tierras mexicanas, devastando 
-en diferente magnitud- los estados de Q. Roo, Campeche, Vucat~n, 
Nuevo Leon, Tamaul ipas y Coahui la, dejando un saldo de mol(s de 50 
mil viviendas destruidas, cerca de 200 mil hectáreas de cultivo 
inutilizadas, graves daNos a la infraestructura <caminos rurales, 
puentes, puertos maritimos, aeropuertos, presas, lineas 
telefónicas, vias de ferrocarril) y cerca de 400 mil damnificados 
<Poder Ejecutivo r:'ederal, 1989: 307, 314-316, 326-330). 

En la sociedad hubo por.as discusiones acerca de las condiciones 
de rieugo •n la RapdblicA Haxicana, las medidaa de protección 
civil se limitaron a acciones de auxilio y rescate con la 
aplicación da los programas del •J•rcito y !• •arina, 
principalmente. 

No se real izaron p·rogramss, actividades, eventos, publicaciones, 
discursos y declaraciones como ocurri6 después del terremoto de 
1995: el histórico centralismo imperante hizo de un desastres de 
alcance nacional una serie de catáStrOfes regionales. 

El propio MUP, en la marcha anual del 19 de septiembre, de 
Tlatelolco al Zócalo de l"' ciudad de M~xico, no convoco a la 
acción solidaria de la ciudadania hacia los damnificados, como lo 
hizo en octubre de 1986, cuando un terremoto destruyó gran parte 
de la capital de El Salvador. 

Una vez concluido oficialmente el proceso electoral, con la 
calificación de la controvertida elección presidencial, en el 
seno del MUP revivió un intento más de "unidad 11 1 en noviembre se 
constituyo un frente urbano y ciudadano, con más de cien 
agrupaciones veci9ales, juveniles, da mujeres, ecologistas, 
artisticas, culturales, sindicales, de defen5a del voto y urbano 
populares, constituyendo la Convención de An4iihuac. 

Cl> Algunas organizaciones con.fluyeron con el PRT <UVYD, CCAT, 
~rc~Ps ~p~r-~g~> '<A~r~·as con el PMS CUCP, UPVG, UPCM> y otras co·n 
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El Programa ~ Refot"mas Sgciales de este ft•ente inc:lula temas 
sustantivos: gobierno del DF, empleo, salario, prestaciones 
sociales, transporte, salud, seguridad social, suelo urbano, 
vivienda, medios de comunicación y solidar~idad y emergencias, 
entre otros. 

No obstante 
en materia 
discursivo, 
acerca de 
implementar 

las mllltiples demandas y propuestas de la Convención 
de protección civi 1, los avances fueron de carácter 

tanto por la carencia de conocf.mientos sistemAticos 
los desastres como por la "falta de recursos para 
actividades concretas. 

Algunos puntos relevantes del programa referido en cuanto 
prevención de desastt"es, son: 

* instrumentación de un progt"ama de emergencia ciudadana basado 
en la autoorgani~ación e iniciativa de la poblaci611 

* capacitación de la población en la~ diversas actividades de 
emergencia <rescate, primeros auxilios, acopio de vivares, 
administración de albergues) 

* reubicación "inmediataº 
contaminantes" 

de las industrias "altamente 

* instalación "inmediata" de plantas de tratamiento de aguas 
residuales de las industrias 

* suspensión de clases <en primarias y secundarias) durante los 
meses de enero y febrero, como "paso previo" para retomar el 
calendat"io escolar "A", a fin de reducir los t"iesgos de 
co~taminación derivados" de las inversionE>s térmicas entre los 
nirfos 

* introducc~ón de los servicios de agua y drenaje en las zonas 
que carecen de éstos 

• destinar el 67. del PIB a vivienda y 4~ para salud 

* "por una reforma ·ut"bana democrática que considere la planeación 
desde los barrios y colonias" 

• utilizar los impuestos urbanos (recaudados en zonas 
residenciales de alto ingreso y provenientes de las industrias) 
para el "mejoramiento .integral" de barrios y colonias populares. 

Finalmente, en la Convención -como sucedía con todos los frentes 
anteriores- sólo quedaron algunas de las organizaciones que 
firmat"on el desplegado que convocó a sumar esfuerzos este 
nuevo intento de unidad, t"esultando de ello que s6lo se tuvieran 
ciertos logros en las elecciones para integrar las asociaciones 
de residentes y las juntas de vecinos <Conamup y CUD siguieron su 
pt•opio camino. 1 en tanto que la AB camin6 por su lado)* 
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Durante.1909 se desarrollaron acciones e iniciativas relativas a 
la vulnerabilidad social en la metrópoli por par'te del MUP. 

Retomando la idea original del progt"ama gubernamental conocido 
como "Hoy no circula", la AB reali::6 una campana denominada "E:2.!::A 
E! ~", proponiendo el uso masivo de la bicicleta y una 
participación ciudadana más decidida en la lucha contra la 
contaminación. Esta misma crganizacidn se diO a la tarea de 
promover una campana preyentiva &.QD.. relación tl §.!QB mediante 
carteles, difusión en la prensa y distribución de condones 
diferentes zonas de la ciudad. 

En mayo, otro frente urbano, el Pacto de Tacuba <1>, efectuó una 
marcha-mitin a la Sedue asi como un plantón de varios d!as frente 

la sede de la ARDF demandando programas concretos ante 
situacione9 de desastres, incluyendo vivienda, medidas de 
protección, albergues y legislación para evitar los desalojos de 
inquilinos y colonos por medio de órdenes judiciales. 

Cabe recordar que desde 1987 la AB habla dirigido un escrito a 
MMH, afirmando que en la ciudad de Méwico existen 6 mil edificios 
y vecindades con danos graves <Rodríguez V., 1987), senatamiento 
que fue reiterado por el Pacto de Tacuba. 

Lo más relevante de este movimiento fue que todas las fracciones 
partidistas de la I ARDF (2), establecieron en forma unánime un 
Punto º~ ~' destacando lo siguiente: 

Porque las familias damnificadas por los sismos u otros 
fendmenos naturales en la ciudad de México sean incorporadas 
permanentemente y mediante previo peri taje, al pr-ograma 
emergente de ·vivienda Fase Il (3) o a otro similar que les 
permita obtener una vivienda dig11a y evitar el riesgo de 
seguir habitando en lugares de alto peligro para su vida 
p~rsonal y familiar. CPac:to de Tacuba, 1989> 

Meses después, en medio del intenso activismo de las 
organizaciones urbanas y de la ausencia de un proyecta de trabajo 
conjunto, la CUD y la AB propusieron algunas opciones para al 
"rescate" del centra hiatOrico. 

(1) Formado por AB, UCP, AIV y Unión Fuerza y Solidaridad. 

(2) PRI, PAN, PMS, PPS, PARM y PFCRN. 

1~~9~5:~ g~~2~i~ª~ Í~e~~~º~~t~~~~?o~ed~9eTv1e~~~~l~~d~n:u!6~;~ ~~ 
e:<propiados. Las autoridades lo liquidaron sin atender al acuerdo 
de la I .ARDF. 
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Aunque no se consideraron explicitamente aspectos de PC, si hubo 
ideas en tor-no a la vulner-abilidad resultante del deter1oro y 
facto1~es relativos a la falta de mantenimiento ~ los inmuebles, 
la especulación y el impacto de las lluvias sobre estructuras 
debilitadas (derrumbes, humedad), como afirmaba un dirigente de 
la AB: 

este probl~ma debe quedar resuelto con la voluntad de 
las autoridades, para que no sigan los derrumbes de 
viviendas que, en algunas colonias tienen más de 40 anos de 
presentarse por la falta de mantenimiento... Algun.1s 
acciones de las delegaciones Cuauhtemoc y Mlguel Hidalgo 
incluyen la entrega de materiales p~ra reforzar paredes y 
techos, con lo que •e aplaza la solución de fondo, que 
requiere otra pol!tica de vivienda <R. VeUzquez, 1989). 

A nivel de propuesta, destacó el planteamiento de una politica 
barrial para al centro histórico, que la AB sugirió como una 
forma de proceder a una planeación local < 1 >. Por otra parte, se 
plante6 la necesidad de que los edif icics más altos del CH 
contaran hel ipuertos para que, caso de desastre, 
funcionara un sistema de transportación aérea pat""a atender 
emergencias y dar mayor seguridad en caso de evacuación. 

Por su pal""te la CUD planteo, entre otros puntos, que la 
recuperación de inmuebles con valor histórico y patrimonial para 
vivienda popular, de tal manera que el rescate del CH no fuera un 
pretexto para el desalojo de los habitantes de menores ingresos. 

El 6 de octubre., JllA ~ del Hábitat, CUD y Conamup 
definieron sus pt'"cpias alternativas en materia de vivienda, en 
tanto que AB y UCP manejaron su propia opción <AB y UCP, 1989>, 
sin avanzar en una propuesta conjunta, como habia ocurrido con 
anteriot"idad en el caso del Centro Histbrico. 

Era evidente que en el seno del f1UP institucionalizado per'filaban 
dos ideas, dos concepciones en torno a la ciudad y al 11 trabajo 
polit:ico". A pesar de haber coincidencias acerca dP. la 
reivindicación de mejores condiciones de vida y de la 
necesidad de democratizar el sistema politice, en diciembre de 
este ano son creados dos nuevos 'frentes urbanos1 la Anamup (2) y 
la CNUP <3>, que adema~ de representar alian~as politicas en 

<1> Entre otros barrios considerados, figuraban la Merced, Santa 
Veracruz y Las Vizcaínas. 

(2) Se constituyó en ia ciudad de Jalapa, Ver., con la 

g~~!~~~~ª~j~7ap~~ ~:c;~~~~~~ ~~~~ G~~~~~e~G~c~c~~~T~ªen~~~te6b~~~ 
organ 1 zac lenes. 

(3) En reunión celebrada en el DF 1 fundaron esta agrupación la 
~'brr~~~: M~~~lia~d~T~~an~~ e~~~fn1zaciones de varias ciudades 
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función de las condiciones politico-electorales heredadas de las 
elecciones del 6 de julio de 1988 <1>, pretendian competir por la 
representación mexicana ante el FCOC, que realizaría su segLtndo 
congreso continental al arre siguiente en nuestro pals <2>. 

En este con te:( to de normalidad al interior del MUP, las 
autoridades del DDF dec:idieron iniciar el "Proqrama ~ Rescate 
Ecológico !1!!, Xoc:himi lccl 11 a partir de la expropiación de terrenos 
ejidales Ue Xochimilco y San Gregario Atlapulco. 

Este h~cho marcó el inicio de un debate público que se prolongó 
por varios meses acerca de las causas y soluciones idóneas ante 
desastre de la cuenca lacustre de Xochimilco-Tláhu~c: y de la zona 
chinampera. 

La lucha que llevaron a· ceiba los ejidatarios, aunqLte no fue lo 
que tradicionalmente se conoce como urbano-popular, muestra los 
rasgos generales que han tenido las relaciones entre el MUP y el 
estado. 

Los ejidatarios en~rentaron, como sucede en todas las 
movilizaciones locales .,, la ciudad, una situaciái de hecho: 
decisiones tomadas por las autoridades en aras del "interés 
general"· La expropiac:ión fue en este sentido una imposición del 
gobierno capitalino, (que a pesar de la interposición de un 
amparo, del cual obtuvieron sentencia favorable los ejidatarios 
organizados en el Frente Emiliano Zapata en Defensa del Ejido>, 
continúo con las obras iniciadas antes de la expropiación. 

Recurriendo al viejo método de "divide y vencerás", las 
autoridades lograron avanzar en el PREX mediante la obtención de 
consenso entre otros sectores de la población local <e incluso 
metropolitana>, convenciendo a algunos •ejidatarios para que 
aceptaran el pago de indemnizaciones, lo que implicaba la 
renuncia a sus derechos agrarios. 

Formalmente, el PREX tenia como objetivo revertir la degradación 
ecológica de la cuenca lacustre y de la zona chinampera, 
provocada· por la sobreexplotaci6n de los mantos acutferos, 
iniciada desde los primeros anos de este siglo, y agravada desde 
los afilos cincuenta, cuando empezó el agotamiento del recurso 
<ODF, 1989). 

l~> ~~eAn~~~~ul~ª !~~?:dae~0PT07~~~iz~~~~~~¡Pger;~naraª 1c~~Ii~nd: 
~!~~i~i;ta. fee:r~~UPd~e ~~~!tltu~&ª~~~ o~~a~~~~~Ion~!" vf~~Gí!~:~ 
al PRO. 

(2) El FCOC se constitu1ó formalmente en 1987 en la ciudad de 
~;nae~~losNi~~~=2~ª'd~02mé~i~:is~~~¡~:. ded~~~:~!~d~io~~~u,urg~~:~ 
Brasil, Mé>:ico, Chile y República Dominicana, entre otras. 
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Politicamente, el decreto de &xpropiación pret•ndfa d•r ~ayer 
poder de decisión al DDF para contar "con manos 1 ibt~ee para 
disponer de la tierra" y, en un primer momento, ºincentivar la 
inver-si6n de capital privado" para construir un céntro turístico 
y cambiar los usos del suelo CL6pe= Rangel, 1989). 

Ante el recuerdo de expropiaciones anteriores que no cumplen con 
los objetivos sociales bajo Jos cuales son Justificados, los 
eJidatar-ios, además de recurrir al amparo mencionado, presentaron 
un plan ejidal alternativo, a través del Frente Emiliano Zapata 

·para la Defensa del Ejido, que a diferencia del proyecto oficial 
priori2aba los apectos hidrol6gic:os <recuperación de lo·s canales, 
sistemas de bombeo continúo de agu~ y captación de aguas 
pluviales a tr-avés de canales, etc.) y agr-lcola·~ (desarrollar- la 
explotación de floricultura, f,...ut.icultura, horticultur-a y 
acuacul tur-a¡ ,...efor-estaci ~, con ahuejotes). 

Las bases de la. prepuesta sef'!alada eran las siguientes: 

• 
11no a la expropiación de l.as tierrao eJidalas", las ob,...as deben 

hacerse con el consenso de los ejidatar-ios y de la población de 
la r-egiOn lacustre. 

• constitución de organismos integr•do11 por 11 r11pre••ntant•• 
legitimes" de los c•mpes:lnos, 'funcionario• da l•S in•titucione• 
competentes y técnicos y acadlffltcos qu•.•ebas partes acuerden. 

Un at'fo después, el PREX tue parcialmente modificado, inell.1yendo 
algunas propuestas de los ejidatarios, manteniéndose la 
expr-opiación como herramienta de las autor-idades pa,...a determinar 
los lineamientos básicos del pr-ograma. 

V.S. Tercera llamadaJ el Decenio 
Intaróaciona1 para la Reduccidn 
de los "Desastres Naturales". 

En dic:iembt•e de 1987, la Asamblea General de la ONU, ,...esolviO 
designar- la déc~da de !o~ -~o• noventa como 

un decenio en que? la comunidad internacional, con los 
auspicios de las Naciones Unidas, prestara especial atención 
al fomento de la cooperación internacional en la esfera de 
la reducción de los desastres naturales .<ONU, 1987). 

La actividad durant~ la década gira,...ta, según lo acordado, 
tot•no al siguiente objetivo~ 

• • • reducir, por medio de la accidn internacional 
concertada, especialmente en lo& paises en del5arrollo, la 
pérdida de vidas, los dat'l'os materiales y las perturbaciones 
sociales y económicas causadas pcr desastres naturales 
fidem}. 

Al al"fo siguiente, la asamblea genet"'al reitet~ó la importancia. del 
Decenio, al sel"falar que el pr-oblema de los "desastres naturales" 
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perjudica principalmente a los "paises en desarrollo", 
ejemplificando dicha aseveración base a lo ocurrido dut"ante 
1988: devastación p1~ovocada por inundaciones <Sudán y 
Bangladesh>, tifones <Fil ip1nas> y huracanes <México y Jamaica) 
<ONU, 1988>. 

Asi mismo se recordó que solamente Articulando las politicas 
generales de preparación, protección y reducción con estrategias 
de desarrollo •conómico y social se podr4 reducir sustancialmente 
la ocurrencia da desastres <ONU, 1988). 

Anlérica Latina, la región del planeta m4s afectada por el 
desastre económico de la "década perdida", enfrent'3r.i en los 
noventa los desastres mal llamados nc.tut•ales dada 1<1 creciente 
vulnerabilidad multidimensional acrecentada por lo que el Dr. 
Pablo González Casanova denominó el "desastre social del 
neol1beralismo''. 

La expansión del habitat degradado en el campo y la ciudad, las 
precarias condiciones de vida de las mayorias, los inestables y 
reducidos ingresos y la ausencia de canales institucionales 
democráticos para discutir y acordar medidas de beneficio social, 
son considerados por· la Unicef como un esquema que impide reducir 
las bases materiales de los desastres cotidianos <Unicef, 1989). 

Mientras tanto, en &l primer ano del df!"Cenio, el ex-subsecretario 
de Protección Civil y Readaptación Social, Emi 1 io o. Rabasa, 
afirmaba que a nivel nacional se registraron 90 mil Camnificados 
por eventos de origen natural y antropogénico <Rabasa, 1990). 

Durante 1990 el l'ft..P mexicano int•ntb, nueva.ente, desarroll•r 
un proyecto unitario· de acciOn, presionado por las demandas 
sociales insatisfechas y por la necesidad de dar una respuesta 
organizada ~nte el deterioro de las condiciones de reproducción 
social de los pobladores. 

La movili~ación más importante en este ano partió de un problema 
vital: el hambre 

El MUP consideraba que el hambre es un 11 atentado contra los 
sectores populares", causada por la pol itica económica del 
régimen, ba5ada en la intensificación de la explotación del 
pueblo trabajador en aras de pagar la deuda externa y· facilitar 
ganancias sin limite para la élite empresarial. 

Durante el mes de julio, se movilizaron al Zócalo capitalino 
miles de nu . .1Jeres integrantes de la Coordinadora ~ Centros 
populares rut Abasto ~RE~~ ~etropolitana y de la Regional 
gg_ ~ gg, !A Conamup, en protesta por el retiro de subsidios 

la alimentación inf ... ntil y al abasto popular, decisión tomada 
por el :JObierno federal para cumplir con los ac:uardos 
establecidos con el FMI y el Banco Mundial para la 
"reestructuración" de la deuda y la obtención de nuevos créditos. 
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Esta primera movilización demandaba mayor financiamiento a· los 
programas sociales: centros populares de abasto, tortilla 
subsidiada, desayunos escolares, etc. 

Al mes siguiente varias organizaciones urbano populares (1) 
impulsan la constitución de otro frente: Pacto contra el Hambre, 
convocando a la "Marcha de Envidia Popular a la Extrema Riqueza", 
teniendo como principales cuestionamienton los siguientes: 

• la inflación ha disminuido "a costa del gasto social y una 
agresiva acción en contra de las responsabilidades del Estado 
materia de educación, vivienda, salud, alimentación, abaste'', 
perJ1-ticio de las mayorias y·subsidiando "a los más ricos" 
través de abaratamiento de divisag 1 politice fiscal, etc. 

• "La politic• social del gobie!rno, llamada hoy 'Solidar-idad' ha 
convertido la responsabilidad social del Estado en un acto de 
voluntad del gobernante" CPacto contra el Hambre, 1990J. 

Los objetivo• que animaron la formación de este frente social, 
fueronr 

• que los intereses del pago de la deuda eKterna 
"las necesidades mas urgentes" de la población 

destinen a 

• "aumento genet"al de salarios y congelamiento de precios" 

* gravar a "los grandes capitales" de laS familias "que han 
conceritrado la riq1,.1eza producida por todos los mexicanosº 

apoyo "real y suficiente" a los proyectos sociales de 
producci6n, comercialización y distribución, respeto a los 
proyectos administrados 11 por- organizaciones vecinales y urbanas" 

* respeto a los acuerdos eGtablecidos con la Secofi, Diconsa, 
DIF, Prcf'ec:o y Liconsa. 

• participación en la iQm.a ~ decisiones que afecten los 
pro9ramas de alimentación y abasto Ccp. cit.> 

Cl) Coordinadora de Cepa.es, Regional de Mujeres de la Conamup, 
CUD, UCP AIV UPNT (norte 1 sur) 1 AB, UPREZ¡) Movimiento Vida 

B~~~e~v~~!~~u~~~EPÜc~~~~~e R~P;i~~~º~~~~:~º~~ ,~a~~:n~1~nt;Jid~e 
Torreón, Unión Indegendiente ds La. Laguna, Cc;iordinadora de 

~~~t~f:nt~ºB~l~r~~~º N~~~g~~rd~~ªJugT1~~J:r;sPe~~Z~~;do~~leana Y 

Post.t::orio!"'mente ,.;e sumaron al Pacto contra el Hambr~ 
oraa.n1 ?acinne~ ci1mpes1nas de vc-r!.o,.; estados y grupos 
m.:19iste..-inl,,.M v'riculados cori l."' CNTE. 
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Para conir.omorar el º1.it tl!:!.!!.9..L!l Q_§! g B..!..i!D.g_ntación, este trente 
e7~chtó '..tn.:; march~ .;i; la sedo de la FAO en Mé~:ico, denunciando que 
los 5L•bo:;.idioz, ya escasos, se reducen aún más por parte del 
gobierno, .,demá~ de serrali\t" que en Ja ciudsd de Mé~ico, "600 mil 
fami l i c:-;s vi ven en una si tu ación de hambre permanente" <Pacto 
cor.tra el H:\mbre, 1990a>. 

Al apt .. oi~imár-sc el quinto •niversario del terremoto, este frente 
sccial replanteó la idea de desastre; 

(En> estos 1.Utimos <cinco> al'l'os, el deterioro de las 
condiciones de vida en la ciudad ha aumentado. La caida del 
galario1 los despidos, la falta de empleos y 1"' care5tia 
incesante.... est.1n conviertiendo la ciudad eri una zona de 
de&astre econ6mico •••• 

En la ciudad el hambr-e ha empezado a ser una realidad 
tangible, fcon> graves consecuencias ••• en la salud de la 
población y la mortandad infantil, principalmente ••• 

la democracia es hoy elemento central que une cada una 
de nuestras luchas por- vivienda, abasto, empleo, salud, 
educación fy) medio ambiente ••• <Pacto contr-a el Hambre, 
l990b). 

Sin embar-go, el dia 19 de septiP-mbre se realizan dos marchas. 
Una, convocada por el PH, pa'rticipandq la mayoria de las 
organizaciones que lo fundaron, y otra, citada por varias 
agrupaciones que, como integrantes de la CUD, formaron parte de 
los co~vocantes de agosto para conformar el PH. 

El fantasma de la división hacia su aparición, nuevamente. 

Esta situación influyó para que la eficiencia del MUP y sus 
aliados ~e d~bili~~r~, tanto en las acciones descritas como con 
respecto a la percepción acerca de la importancia del riesgo 
sismico en Ja metrópoli, mostrando un estancamiento en este campo 
de acción. 

La politizaci6n del problema del hambre, adquirid mayor 
relevancia al profundizat" el PH sus criticas y propuestas, al 
e:<igir durante las movilizaciones de octubre el "cumplimiento de 
los derechos con°stitucionales 11 y definir que "el centro de la 
estrategia" para atender a l.a nirrez debe fundamentarse en que se 
otorgL1en plenas garanttas par acceder a empleo y salario 
"suficientes" para las familias, por· lo que las politicas 
económicas no deben seguir propiciando una "cada vez mayor 
concentración de la riqueza". 

Se insistió en demostrar, con estadísticas, la magnitud del 
problema: 

• la OMS recomienda que un buen nivel nutricional debe basarse e"n 
el consumo diario de 2400 calorias por habitante y 65 gramos de 
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proteinas, pero "de 1987 a 1990 los mexicanos pasamos de 1653 
calor-ias a 1431 y de 61 gramos de proteinas a 53 en pr-omedio por 
habitan te" 

* ••moas del 30 por ciento (de nin'os) en edad preescolar y escolar 
tiene ya alguna secuela por desnutricidn" 

* el precio del kilo de car-ne "equivale a once horas del salario 
m1nimo vigente" <Pacto contt"a el Hambre, 1990c). 

Es claro que las principales organizaciones del MUP, a pesar de 
sus di1er-encias, priorizaron en el primer ~no de la década la 
lucha por reducir- una de las condiciones pre-desastre más gravesr 
el hambre. Mientras que el gobierno capit•lino enfi11.tizd en el 
quinto aniversario (1) la di"fusidn acere• de la preparación ant@ 
los riesgos siemicos en la ciudad, el M'UP c~icntó su trabajo a un 
problema soci"'l que representa un desastre "acumulativo". 

La respuesta. diferencial que el MUP mani1iesta ·ante los 
desastres, "fue evidente cuando oct.1rrier-on deslaves y derrumbes en 
varias colonias populares de la delegación Alvaro Obregón, qu~ 
tuvieron un saldo de varios muertos en la colonia Golondrinas­
Segunda Sección, precisamente en una zona de "relleno sanitario" 
reblandecido donde se asentaban cientos de familias. 

En este caso, las ct"ganizac:iones urb~nas vecinas al área de 
desastr-e tuvieron poco acercamiento, debido a que las diaputaa 
locales Rntre al t'1UP y las agrupaciones Afiliadas al PRI llegan • 
•dquirir tal nivel, que se dificulta un acere.amiento cuando el 
desastt"e no rebasa los l.tmites es~rictamente locales. 

En este nivel micro, la intervención de las autot"idades 
delegacionales juega un papel relevante, ya sea conciliando o 
bien tomando~posición con les grupos oficiales. 

Con la implementación del programa "Comunidad Solidar-ia", en ol 
marco del Pronagol, !<:i. dale9a.ci6n inició la ejecución de obras 
tales como relleno de minas, construcciOn de muros de contención, 
entuba.miento o canalizdción de arroyos, etc. El "nuevo estilo" 
gubernamental para relacionarse con or-ganizaciones del MUP se 
hizo pt"esente durante una gira del delegado por la colonia Bart~io 
Norte. 

(1 > Vet"' el punto IV. 5 del capitulo cuarto. 
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Osear Levin Coppel afirmó en esa ocasión que 

En Barrio Norte el riesgo fJsico y Ja carencia de servicies 
ptlbl leos sintetizan los problemas en Alvaro Obregdn en una 
sola .irea. Reconocemos nuestra re&ponsabi 1 idad g.ru: 1.9.§. 
errores cometidos ~ administraciones anteriores ••• 
se trata de una zona dividida, porque fue a la gente que m.As 
lastimó el mal gobierno y las promesas que nunca se 
cumplieron (L. Coppel, 1990}. 

En otro apartado de este capitulo (1), vimos algunos antecedentes 
de este caso, considerado en el Programa OelegaCional de 
ProtP.cción Civil como de "alto riesgo" por la existen<;ia de 
"cavidades artificiales" (asentada sobre una zona que fue de 
e>Cplotación de materiales pétreos>, situación si mi lat" a la 
prevaleciente en cuando menos 50 colonias populat"es por la 
existencia de dichas cavidades, taludes, zonas de "relleno" C2), 
deslaves, ºasentamiento en bot"de de barranca", zona industrial, 
inundaciones y asentamiento cercano a "vias de tren". 

En tanto el MUP mayoritario en la metrópoli desart"ollaba 
constantes movilizaciones en torno al problema del abasto, otros 
problemas con referente territorial continuaban. 

En Xachimilco, después de un aNo de movilizacioneg, la 
interposición de un amparo contra la expropiación de 257 has. 
ejidales y denuncias póblicas, fue publicado en el periódico 
gubernamental "El Nacional" Cel 4 de diciembre de 1990), el 
"Acuerdo Qg_ Concertación~ tl ~ .!n.!.mu:ll ~ Xoc::himilco~•, 
que moditica~a algunos puntos del PREX original. 

Aunque son retomadas pocas propuestas agricolas de los 
ejidatarics y se plantea el restablecimiento del flujo de aguas y 
aprovechar .. la proveniente de las 1 luvias. l.:\ propuesta de 
recuperar y ampliar los canales y la cuestión del amparo no 
fueron considerados. 

Tampoco se consideró el problema de la sobreexplotación de los 
mantos acuiferos a través de cientos de pozos <3> que provocan el 
hundimiento, por.ejemplo, da la zona chinampera de San Gt"egorio 
Atlapulco, Xochimilco y Tláhuac. Los ejidatarios e 
investigadores que han cuestionado el PREX seNalaban que es 
it"ónico pretender la creación de áreas verdes en una :::::ona verde 
por naturaleza. 

(1) Ver punto V.2. 

!~itd~~ ~=~!er~uªp~~~=~T~rq~~b!~¡~~~ió~º~Pf~~f~~~acT~g g:~:ch~¡ 
reacomodo de familias asentadas en otras zonas de riesgo. 

C3) Se estima que esta zona abastece el 30~ del total de agua 
potable consumida en la ciudad de México. 
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Según los afectados, la expropiación pretende cambiar los usos 
del suelo y, a mediano plazo, desarrollar proyectos de "gran 
turismo". Hasta el primer semestre de 1992 el PREX ha incluido el 
entuba.miento del ria San Buenaventura, que c:omo oc:urrió antes con 
los rios Consulado y La Piedad, ahora es utilizado para el 
desalojo de aguas residuales, perdiéndose uno de los últimos ríos 
rescatables del DF. 

Al.mque los lineamientos bB.sicos del "resc:ate ecológic:o" no pueden 
ser evaluados todavía, uno de los saldo~ de la modernización 
ut•bana en la zona fue la división de la comunidad, el avance de 
obras urbanas más que agricolas <ampliación del Anillo 
Periférico, lagunas de regt.tlac:i6n para depósito de agu.as 
residuales pluviales y tratadas>. 

QL1eda pendiente el amparo interpuesto por el Frente Emi l iano 
Zapata en Defensa del Ejido y que el Acuerdo de Concertación 
mencionado sea cumplido, situación que dependerá de la capacidad 
organizativa de los xochimilquenses y de que las autoridades no 
rept•oduzcan el método de la discrecionalidad para, teniendo 
plenas facultades sobre las tierras gracias a la expropiación, 
disponer discrecionalmente del suelo para imponer proyectos 
urbanos que perjudiquen atln más a la población y al medio 
ambiente, dada la presión de los inversionstas por apropiarse de 
una zona de gran atractivo "ec:ol6gico". 

Un recordatorio se hizo presente antes de concluir el ano, a seis 
anos del mayor desastre de origen químico en la historia de la 
maetrópoli. 

A las 8.30 horas del dia 23 de noviembre, la primera de tres 
explosiones sacudió a los habitantes de San Juan Ixhuatepec. 

En el mes de Julio del mismo at'l'o, la UPI ·denuncio que Pemex y 
cuat:rc er:;presa=o r,,asc::ras privadas aún pe1·manec1an en la zona, a 
pesar de no haber cumplido con las disposiciones de seguridad 
fijadas en el acuerdo presidencial de 1986 <UPI, 1990). 

En los primeros dias de noviembre, como viene ocurriendo desde 
1984, la propia "UPI insiti6 en afirmar que el riesgo de 
e:<plosiones seguia latente, además de denuncias que las 
dependencias responsables de hacer cumplir el acuerdo Cl>, Secofi 
y Ssa, habían eludido hasta esa fecha su responsabilidad. 

A· manera de ejemplo, la UPI serrai6 qL1e la empresa Unigas tenia en 
1990 34 pipas, cuando en 1984 s6lo contaba con 17. 

( 1) Para una mejor comprensión de esta demanda por el 
cumplimiento del acuerdo de 1986, ver el punto IV.2 del capitulo 
cuarto de esta investigación. 
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En res1.1men, la principal demanda el 19 de noviembre de 1990 era 
la reubicación de las gaseras y el cumplimiento del acuerdo 
multicitado de 1986 <Metrópoli, noviembre 19 y 21; El Nacional, 
nov. 19 y 21; Ultimas Noticias, 2a. edición, nov. 19 y Unomásuno, 
nov. 19>. 

Esta organización urbana reiteraba a la prensa su Ct"itica a la 
''contradictoria pol!tfca'' de las instituciones gubernamentales, 
que permiten la expansión de las instalaciones de las gaseras en 
la zona, manteniendo a la población en condiciones de precariedad 
y falta de servicios públicos, con la finalidad de permitir el 
"progreso" y no obligar a los industriales a acatar las normas de 
seguridad. 

Los ciudadano!:> organizados expusieron su punto de Vistas 

Todo empezó como hace seis anos, can un fuerte olor a gas, 
después, una explosión tras otra. Además del miedo, a 
muchos nos dió coraje, por la actitud del gobierno, que ante 
nuestras constantes denuncias y las alternativas que 
presentamos, "le da largas" al asunto para cansarnos CR. 
VeUzquez, 1990c). 

Otra vez la movilización para hacerse escuchar. A las 16 horas 
del mismo 23 de noviembre, los colonos bloquean la autopista 
México-Pachuca <conocida · como Via Morelos> para exigir por 
enésima vez la reubicación da las gaseras y de Pemex, aunque en 
esta ocasión no hubo fallecimientos ent.re la población, la 
actitud preventiva se expresó a través de la movilizacidn. 

Como sucede en otros casos similares, la versión de les 
trabajadores petroleros fue de5conocida por la paraestatal1 la 
falta de mantenimiento y la •Hce•iva presiOn del gasoducto 
<pro..,eniente de Minatitl.!n> fueron causantes de la explosión. La 
muerte de cuatro trabajadores ocurrió cuando trataron de regular 
el paso del gas, explotando una d~ les v~lvul.as .. 

No tal tó la "lluvi• de decl.araciones" ante los medios de 
comunicación por parte de funcionarios federales, estatales y 
municipales, de PemeH, diputados, asamblelstas del OF, partidos 
politices, funcionarios de seguridad pl.'tblica, comentaristas de 
radio y televisión, columnistas y colaboradores de periódicos y 
revistas. Esta "d~claracionitis", a decir de los habitantes de 
lHhuatepec, quedó en "mucho ruido y pocas nueces". 

Tampoco faltó, asi es la tradicidn polltica en México, 
intervenc:iOn de cuet"pos policiacos para impedir o "mitigar" 
movilización ciudadana, "por bloquear las vias federales 
comunicación". 

la 
la 
de 

Al dia siguiente el in-forme preliminar de Peme>c evade las causas 
reales: "una falla humana provocó el accidente", declaraba el dia 
24 en conferencia de prensa el director de la para.estatal. 

Por su parte, el gobernador del estado de MéHico anunció la 
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pronta .promulgación del "Plan Maestro de Desarrollo <urbano> de 
San Juan Ixhuatepec" <La Jornada, 1990), en términos similares a 
la declat-ación difundida al at'l'o siguiente con motivo de las 
inundaciones ocut~ridas en Chalco, Xico y otras localidades 
conurbadas del oriente de la ZMCM. 

Cientos de vecinos se dirigen el dla 24 a Los Pinos, marchando 
durante cinco horas desde el metro La Raza hasta la residencia 
oficial del presidente. La demanda central1 reubicación de 
industrias peliorosas. 

Mientras tanto, al coro de declaraciones se suman 
ecologistas, el CCCM y el clero. 

grupos 

El dia 29 continua la peregrinación de los colonos encabezados 
por la UPI, en esta ocasión con rumbo Al Zbcalo capitalino, 
protestando por Ja n!!'gligenc:i.3 da los funcionarios y por la 
formación de una comisión gubernamental "de alto nivel" que 
supervisa.ria a las gaseras sin tomar en cuenta la participación 
de los vecinos. 

Por esos dias fue revivida la discusión acerca de la pertinencia 
y factibilidad económica de reubicar la refine!"'ia 11 18 de marzo" 
de PemeK <ubicada en los limites de las delegaciones Miguel 
Hidalgo y Azcapotzalco); prevalenciendo coyunturalmente la 
decisión de no reubicarla ni clausural"'la (1). 

La formación de la comisión !"'eferida y la promoción de una 
o!"'ganización vecinal sin representatividad, constituyel"'on dos 
rasgos relevantes del "Proorama ~ Pl"'otecci6n ~ 91! §..rui :lY.eD, 
IKhuatepec", dado a conocer a la opinión pl'.'1blica el primet"O de 
diciemb!"'e. 

Al "desempolvar" al Consejo de Colaboración Municipal (ól"'gano 
vecinal conSiderado en la Ley Orgánica Municipal>, se reprodujo 
la tActica de crear instancias de representación social "de base" 
que, al igual que los FCR en 1985 y la cooptación de ejidatarios 
y colonos de Xochimilco en 1989, pretendia minar la 1 .. gttimid~d 
de la'<l organí:i:aciones sociales y contar con un organismo que 
apoyara incondicionalmente las decisiones gL1be!"'namentalesr. 

De este modo, la primel"'a tarea del Consejo en Ixhuatepec fue 
recabar firmas de apoyo para su propuesta de reubicacidn de los 
propios colonos, invierti~ndo asi la demanda principal enarbolada 
desde 1984 <Metrópoli, 1990a). También avaló peritajes y 
supervisiones de plantas e instalaciones de PemeK y las gaseras 
privadas realizadas "al ma,..gen de la comunidad". 

En un acto definido por los colonos como "pura propaganda", el 
Programa de PC para IKhuatepec, se anuncia la clausura de una 
gasera y la amonestación otra para que cumpla con las 
disp;:;siciones de seguridad. 

(1) Cuatro meses después, el 18 marzo de 1991, CSG anuncia la 
cla.usLtra de la refiner_~:ea. 
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A dife,•encia del Convenio de Concertacibn de 1986, discutido y 
negociado entre la CUD y el gobierno federal como protagonistas 
de la reconstrucción habitacional, en este programa se excluyo a 
la UPI, además de omitirse lo establecido en el Acuerdo e.s..r:.e ~ 
Reubicación Qg_ Plantas Qg_ Almacenamiento ª ~ bf:.:... del 21 de 
noviembre de 1986 anteriormente citado. 

En este programa son incluidas obras de urbaniz~ción e 
introducción de servicios (financiadas por PemexJ, sin relación 
con medidas de seguridad y prevención de desastt"es que incluyeran 
l= par-ticpación comunitaria organizada, Lo más grave del caso, 
es el desconocimiento de la sociedad civil local <R. 'veltlzque:o::, 
1990bl. 

Ante esta situación, el 2 de diciembre, un dia después deo firmado 
el Progr~ma por Secoti, Pemex, Segob, gobierno estatal y 
municipal <Tlalnepantla> y el Consejo de Colabot"ación, los 
colonos realizan otros acto~ de protesta, recorriendo las 
colonias vecinas. 

Indignados, los vecinos expusieron a las colonias cercanas y a la 
prensa escrita, su desconocimiento al consejo, ya que éste 

no valida el verdadero sentit" de la población, porque 
firmó un acuerdo a espaldas de ésta <El Nacional, 1990c> i 

a la UPI ne la podlan incluir porque ne se iba a daJ~r 

mangonear como los consejos de participación ciudadana 
<promovidos por el presidente municipal> <Metrópoli, 1990c> 

Cabe senalar que en este pt"ograma es notoria la ausencia de la 
Sedue, que establecé criterios para reducir los riesgos 
industriales fijando para ello "distancias de !"'esguardo minimo", 
que en el éaso deben ser de 400 metros entre gaseras y zonas 
habitadas, conforme al "Pt"oorama t:l9.!....:.. ~ Desarrollo Urbano ~­
~" (Sedue, 1990>. 

En Ixhuatepec, algunas gasa,..as est~n a una distancia de 20 a 40 
metros del barrio San José y de ~reas t"ecreativas <pa,..que 
familiar "Francisco Gabilondo Soler, Ct"'i Cri"). 

Este proceso de lucha urbana demandando garantías reales de 
seguridad no fue·acompanado por el l1UP en su conjunto, de tal 
modo que al finaliza,.. .el at'ío, quedó como un esfuerzo aislado, sin 
solidar~dad de las organizaciones Ut"banc-populares de la ciudad. 

Los presagios de GuadalaJara. 
En febrero de 1991 las autoridades municipales difundtan los 
avances que en materia de urbanización contemplaba el pt"ograma de 
PC de Ixhuatepec. 

La UF'I continuaba movili~ándose en torno a su demanda central, 
esta ocasión denunció a la empt"esa Cristapol de México, por 

205 



arrojar desechos líquidos con alto contenido de amoniaco <1·> a 
cielo abierto. También plantea nuevas alternativas ante el 
conflicto originado en 19841 

Sabemos que la reubicación no puede hacerse de un dia ·para 
otro1 pero debe hablars;e claro, fi iar" o lazos pues han pasado 
más de seis afros y las autoridades "le sacan vuelta" a 
nuestras demandas ••• proponemos que se implementen medidas de 
seguridad de ·manera conJunta 1 porque hasta ahora sdlo hablan 
de ellas <los funcionarios> cuando pasa algo <R1 VeUzquez 1 

1991). 

El t1UP y los des.afies del medio ambiente. 
Aunque no hablan tenido una destacada ingerencia el problema 
de la contaminación ambiental del Valle de México, algunas 
orgeini:::aciones dal MUP dccidi~ron discLttir, con vistas a la 
"Cumbre de Rio" a celebrarse al arre siguiente, la cuestión 
ecológica. 

Entre los dirigentes se manifestó la preocupación acerca de la 
escala de la gestión de los proyectos "alternativoS 11 de las 
organizaciones del MUP, además de criticar el "ecologismo 
oficial", que da prioridil.d al medio ambiente por" sobre las 
necesidades sociales, en una pet"'6pectiva "tecnocráticaº. 

En una reunión de trabajo realizada en diciembre de 1990 diversas 

~:~~~~~~~~º~~= t~~::~a~As~c;;~pos de apoyo. gubernamentales, 

- el ·~asunto ecológico" debe ser una "a.ccitn estratégica." del 
MUP 1 articulando el derecho a la vivienda con el derecho una 
"vida digna" 1 

- hay que buscar canales para ligar las demandas inmediatas 1 

'fragmentadas, con "temas mcis 9ener-ales 11
, replanteando el concepta 

de movimiento urbano: 

* no será definido por el tipo de Qt"Lipos sociales que 
participan, sino por las caracteristicas de su proyecto. 

lo popular se representaria por la unidad entre los social y 
la cuestión c¡Íudadana, por" lo que las demandas "deber.in 
plantearse" coh una visión civica, ·con actitud de 
pluralidad, que incorpore a más "sectores ciudadanos" an una 
propuesta más o ,menos general. 
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Estas inquietudes fueron presentadas, a nivel discursivo, en el 
Foro Intret•nacional "Poblamiento, desarrollo y medio ambiente, 
¿un futuro comt:in?", organi::ado por el HIC, que se llevó a cabo en 
mi\rzo de 1991. 

Al constituir el AcLterdo Democrático ~ g ~ Q.g, !s. Ciudad 
~~Media Ambiente, que incluyó a algunos grupos de apoyo C1J, 
se hicieron las siguientes acotaciones: 

*habitar un lugar en condiciones de prec:ariedad y de segregación 
significa "aceptar incomodidades ·y c:ondiciones ambientales 
adversas", ya sea en zonas industriales con altos lÍldices de 
contaminación, o en Areas sujetas a riesgos derivados de la!l 
condiciones fisicas (barrancas, zonas inundables, etc:.> 

la destrucción de bosques en la ciudad de México tiene como 
c:ausa la expansión de zonas residenciales, en beneficio de la 
élite 

+ el deterioro 
responsabilidad 
autoridades", y 
antiguos" 

y abandono de los centros histOricos ha sido 
"de los propietarios y de las mismas 
los pobladores "hemos defendido los barrios 

* las e><plosiones ocurridas en San .Juanico ( 1984) y los sismos· 
de septiembre (1985), fueron ac:ontecimientoa que "alteraron el 
cut"so de la dinámica social y urbana, replanteando la aparente 
contradicción entre medio ambiente y vivienda", propic:iando el 
debate ac:erca "del nivel tan peligroso que para la vida humana ha 
tenida el crecimiento metropolitano" 

* en el largo plazo debe enfremtarse la problemAtica de la ciudad 
de Mé>:ic:o con "ideas integrales", tendientes a la democratización 
de los "proyectos alternativos", que no deberán ser llñicamente 
patrimonio dé movimientos minoritarios y contestatarios, sino del 
conjunto de 1.._. sociedad urb,:m.'.l, .'.l partir de la dimensión 
territorial <Acuerdo Democrático, 1991 >. 

Este intento de replantear los términos en que se ha definido la 
acción del MUF' y sus relac:iones con la ciudad, no tuvo eco •n las 
movilizacior1es conmemorativas del se>eto aniversario. De manera 
si mi lar a lo ocurrido un at'l'o antes. el dia que simbo! iza la 
unidad del MUP, pasó sin dejar clar .. o un proyecto de trabajo 
expr .. esadas a principio do at'l'o. 
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Esta situac:ton tiene que ver con las definiciones politic:as que 
las organizaciones urbanas asumieron duranto el proceso electoral 
federal de agosto de 1991. 

Con el PRO participaron AB, algunas agr~Lipaciones de la UPREZ, UCP 1 

AIV y la UCISV-Veracruz, entre otras. 

Con el PT, CDP de DL1rango y FPTL de Monterrey, ademas de la 
UCISV-11 de Noviembre y grupos locales del DF. 

Otras organi~aciones permanecieron al margen, aunque cabe 
serfal~r que en el Frente del Pueblo, integrado por UVYD, UVCG, 
OIC, UVIP y CCAT <1>, principalmente, intentaron .:>btener su 
registro como partido local en el DF, sin consegutrlo dado el 
régimen de e){Cepción que vive la ca~ital je la ReP'úblic:a, que no 
constituye un "estado 1 ibr"~ y sote1·ano" como el resto de l~s 
entidades del país. 

Este proceso de p11liti;::ac:ión del MUP no ha sido ac:ompat'l'ado de 
avances niv-al de propuestas concretas -no soto discursivas­
a=erca de la ciudad y sus riesgos. El desastre de 8uadalaJara 
hizo evidente esta omisión. 

No obstante contar con un conocimiento cotidiano m~s 

sistemático acerca de la vulnerabilidad social, 
metropolitano no tuvo pronunciamiento alguno acerca 
desa.st1~e. Salvo consideraciones aisladas <2>, se ha 
tres meses después del 22 de abril, de una. posici6n al 

o menos 
. el MUP 

de este 
carecido, 
respecto. 

Los ·problemas d~l MUP para integrar un frente unitario 
"sectorial" desideologizado han complicado la elaboración de 
propuestas para la ciudad y sus riesgos, sobre todo a nivel de 
los representantes. 

Un breve recuento de lo ocurrido de 1984 a 1992, muestra aportes 
importantes del movimiento urbano popular, a pesar de las 
dif icLtltades relatadas acerca de su "unidad" y del "aterrizaje" 
de rel'?vantes planteamiento::; discursivos aplicación 
práctica, destacando los siguientesl 

(1) En 1988 participaron en la contienda electoral con el PRT. 

(2) La UPI insiti6, a poc~s dias de ocurridas las explosiones de 

8~~~~~gte ~g 1~ 1 neg~;~~~a d~ªto~!~t~~di~!~0~:!1e~ecte 1~e9~~rd:d de 
las zonas donde existen gaseras y plantas de Pemex, además de 
expresar su temor ante la "negligencia" de las autoridades para 
~~:~!~f~ 0~~ª ;r~~a~I6~x~~~!:~~~fig~re~a1 ~o~~~!~idad de que se 
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* este. movimiento social ha encontrado claves cotidianas y 
estructurales para interpretar la vulnerabilidad soci11l, 
implicaciones a nivel local, y las acciones idOneas para prevenir 
y mitigar los desastres 

+si las organi::C\ciones urbanas aspiran a avanzar o consolidar su 
presencia en la metrópoli, cometen un error si per~anacen al 
margen de los proyectos gubernamentales de proteccibn civil, no 
se trata de incorporarse como simples espectadores o ºcomparsas", 
sino -como lo ilustran las e><periencias de i><huatepec, los sismos 
de 1985 y de Guadalajara <1>- de defender una pat"ticipación 
autónoma, ciudadana y cívica, en la toma de decisiones · 

* en el caso especifico del DF, la discusión acerca de la 
protección civil, incluye el tema de la democratización de 
las formas de gobierno, de cuyos resultado~ podrb.n dcrivar~c 

importuntes decisiones acerca de las políticas de suelo, 
transparencia en el manejo del presupuesto para obras y 
servicios, "protección ecológica", control de fuentes 
contaminantes y otras cuestiones relacionadas con la prevención 
de desastres, incluyendo la gestión local del espdcio urbano 

* dentro del contexto del neoliberalismo globalizador, el papel 
del MUP puede ser importante en tanto que potenciador de 
iniciativas ciudadanas que, partiendo del conocimiento cotidic:\no 
de su entorno, sean capaces de constituirse en interlocutores con 
aspiraciones claras de decidir, no ~lo de gestot"es de 
demandas puntuales. 

* varias recomendaciones de la UNDRO para el Decenio 
Internacional para la Reducción de Desastres, contienen elementos 
que involucran a las organizaciones Ut"banas, como es el caso de 
la prioridad que deben tener las acciones preventivas, de'finición 
de "pol iticas · de suelo" para prevenir riesgos y el 
establecimiento de politicas de información y. educación que 
alienten o refuercen la "participaci6n informada de la comunidad" 
(2) 

<2> UNDRO, "An lnternational Decade far Natural 
Reduc:tion''. Nueva York, 1990. 

Oisaster-
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V.b. Vulnerabilidad social 
y gestión local. 

los esfuerzos locales son más eficaces en 
emergencia... Cuando se debe hacer frente a <un> 
la población local es la primera que puede 
asistencia ••• 

caso de 
desastre, 

prestar 

el 90X do 'las personas que sobreviven <a> un desastre 
natural '"repentino• aon encontradas con vida en las primeras 
24 horas después del suceso ••• 

si bien la respuesta local inmediata siempre es esencial, la 
ayuda del exterior es frecuentemente decisiva !Phillipe 
Boullé, Director de UNDRO en Nueva York, 1991).· 

La acciOn comunitaria y de los niveles de gobierno .imbi tos 
locales (zonales, barriales o municipales> como soportes 
inmediatos de la respuesta a los desastres y como 1uantes de 
participaciOn e información, son fundamentales para estructurar 
una estrategia de prevención de desastres articulada a politicas 
de desarrollo intagral. La literatura especializada lo confirma. 

Las necesidades de preparación en los ámbitos nacional y local 
son diferentes, ya que en el segundo se resienten con mayor 
intensidad los efectos de los desastres y, por lo tanto, en el 
mismo sEJ genera el primer nivel di! respuest:.a, implicando asi una 
"respcnsabi l idad inmediata", y la necesidad de 11 llevar" la 
planeaci6n y la asistencia técnica ~ de que ocurran las 
catástrofes <UNDRO, 1986 y BAREPP, 1990). 

La 'fundamentación taOrica y técnica de la preparacibn segL'tn los 
organismos internacionales descansa en un•principio b'sicoz el 
impacto destructivo de un desastt•e depende de la rapidez y 
eficiencia de la respuesta inicial CPNUMA, 1988>. 

En virtud de lo anterior, las acciones a nivel local pasan 
necesariamente -para trascender el nivel de auxilio- por la 
pa1·ticipación de l"' ciud~d111nlfll y de las organi::.'.lcionc= civilos 
de bo11.se asi como del concurso decidido, sL1stentado en recursos 
básicos (abasto, capacitación, financiamiento, control sobre los 
usos del suelo, , infraestructura, etc.), por parte de las 
autoridades localBs, ademas de la intervención de organismos 
gubernamentales < 1 >. · 

TIT-i::a participación de los ONG es reconocida a nivel 
intern.;i.ciona!, ya que sus programa~ de trabajo logran, en varios 
casos, un mayor ~cercamiento con las necesidades e inquietudes de 
la población que lo observado por parte de autoridades oficiales. 
El papel de i; .. stos grupos no se limita al aut: i 1 io, rescate o la 

d:;c.;~~~'iY~ci~~~l, s~~~ c~~:t~~~~:n u~~n~~~.~~\~a ªp!~a ~~om~~!e~nc~~~ 
y la mitigación de desastres, en la medida en que se vincule con 
programas regionales.o n~cionale~ de.desarrollo y, sobre todo, 
que recupere la exper1enc1a comun1tar1a ante los riesgos. 

210 



En nuestro p.;i.is y en la ciudad de México hay limitacioneg para 
implantar y consolidar estructuras y programas definidos desde la 
vida local, debido a la tradiciOn centralista de las formas de 
gobierno, a la reducida participaciOn social con carácter 
dacisorio en asuntos que conciernen directamente a la comunidad, 
Y a la carencia de recursos cientificos, tecnológicos, 
financieros, de infraestructura y de representación democrática. 

Por el lo un reto que debe ser rcsuel to, es la necesidad de 
preservar la "trama social" de las ciudades y pueblos cuando se 
emprendan progrümas de rehabi l i tacibn y reconstrucción, 
considerando los aportes comunitarios <Habitat, 1982). 

A manera de ejemplo, tenemos que los "elementos constitutivos de 
una pol 1 t ic:a de reducción de riesgos en materia 'hab i tacional 11

, 

son diferentes trat~ndose dQ grupos de bajo ingreso y de in9re905 
medios y al tos: 

en el primer caso, las prioridades se orientan a la 
"modificación estructural" de las viviendas <o su demolición 
total> y a los "ajustes Juridicos 11 en cuanto a los usos y 
tenencia "de la. tierra urbana"; 

el segundo caso, se plantean sobre todo aspectos 
reglamentarios de construcción, reforzamiento estructural y 
control y supervisión de contratistas; 

ambos sectores tienen en c:omOn dos elementoSs 

- análisis de vuln.erabilidai;:t 

- preparación comunitaria <UNDRO, 1984). 

Asi, los asentamientos populares requieren un tratamiento 
especial al enfrentar las consecuencias de los desastres, por 
constituir ambi'inLt:ts loc•l .. s "en extremo susceptibles a prolongar 
su precariedad" por causa de fenómenos destructivos, lo que exige 
un mayor conocimiento de las necesidades locales <UNDRO, 1976) • 

De las expericmcias del MUP metropolitano destacan dos aspectos 
relevantes, que han sido estudiados profusamente en la literatura 
internacional: · 

* lo: mitos en toti"no a los afectados, que ac:tuarian con pAnico, 
sin con~jde?ración hacia los demás, desorganizados y con actitudes 
de incertidumbre -con la consecuente desmovilizaciOn-, además de 
incapacid~d para actuar efectivame:>nte por carecer de una moral 
comunitaria que potenciara una participaciOn activa y prepositiva 
CUNDRO, 1979); 

* en .i.:.. mayor parte 
"funcionales" (insertos 

de los los damnificados son 
"precariamente" en la estructur·a 

oc:upacianal, por lo que desarrollan "estrategias de 
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supervivencia" por su bajo nivel de ingresos>, que viven 
constantemente riesgos diversos; en menor grado, se trata de 
damnificados "ocasionales", afectados peribdicamente, sobre 
todo cuando lo~ eventos destructivos rebasan lo 11 normal 11 

<Céspedes, 19B5>. 

Los mitos referidos, que alimentan el sensacionalismo des­
informativo predominante y que son retomados por la burocracia 
gubernamental con fines de mediatizaciOn de la iniciativa 
ciudadana para reducir al damnificado a una condiciOn de "paria 
emergente", han caldo una y otra vez ante las evidencias de 
respuestas diferentes. Podemos afirmar que la ten~c:fancia al 
futuro sera · d• respuestas moci&le• cada vez mAs politiz~daB y 
concientes de los derechos de l& poblaciál. 

La cotidianidad de marginaciOn y exclusión de vastos sectores 
sociales es la base del caráctet" "funcional" de g mayoría de los 
damnificados, que viven en general condiciones de predesastre que 
los hace mas vulnet"ables a los factores de riesgo que constituyen 
su hé.bitat. Recordemos que la composición social del MUP se ubica 
en este contexto, por lo que no es de extra"ar que •UB 
principales respuestas se re~ieran a las cPf'ldiciones de vida més 
que a preparativos especializados de atnergencia. 

En otro ámbito, se encuentra el problema de las decisiones de 
autoridad en materia de desastt~es, r"'elativas a la dimensión 
local: 

*en todos los· caso•• la magnitud de los danos está en 1unción de 
las dectatones, tomadas o no, dur•nte el proceso de desarrollo o 
consolidación de los asentamientos humanos, estamos ante el hecho 
de la poca o nula atención a los desastres como componentes de la 
planificaci6EJ territorial, social y econdmica <Hibbitat, 1983); 

• por regla general, las autoridades no reconocen a las 11 redes 
popularea11 <familia, dirigentes comunitarios, asociaclones 
vecinales, etc.> como opciones d~ inform~ción y coordinación, lo 
que -aunado a las ineficiencia institucional y la falta de 
información objetiva-, provoca desinformación y tensiones a nivel 
metropolitano y local <UNDRO, 1979>; 

* no hay planes y programas zonal•• y locales, tampoco hay 
.referentes explicites acerca de la calidad de vida, dándose 
prioridad a la acci6('1 especializada postdEsa5tre, caracterizada 
como "insu"ficiente" por los organismos internacionales (UNDRO¡ 
1976a>; 

* al omitirse la dimensión micro espacial, se pierden canales de 
comunicación entre el conocimiento cotidiano de la población y el 
conocimiento cientifico, que en ocasiones se confunde con las 
declurac:iones de funcionarios; 

* por lo tanto, los planes institucionales de PC: quedan 
disociados de las necesidades sentidas de las comUnidades, de tal 
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manera que no logran establecer vincules entre los enunci·ados 
normativos y los componentes sustantivos de la respuesta social ; 

* esta exclusión de la~ iniciativa~ y potencialidades de la 
sociedad e\ vi 1 repercute en 1 a reduc i d.:1 capacidad de 
autosuficiencia local, de vital importancía para resolver -aunque 
sea parcialmente- las necesidades inmediatas, "nuevas", 
provocadas por el desastre; 

*es prioritario recupera,... la gestión local, pues a nivel mundial 
se tiene conocimiento de que existe un tiempo clave entre la 
ocurrencia del impacto principal y la llegada de los apoyos de 
los gobiernos nacionales y de la ayuda internacional, en ese 
margen de tiempo se Juega la posibilidad de evitar pérdidas de 
vidas humanas en los términos set'falados por P. Bculló. CUNDRO, 
1986 y BAREPP, s/f). 

En función de este conjunto de consideraciones, pensamos que, aun 
con las limitaciones mencionadas que tiene el MUP en la gestión 
social y politica de la ciL1dad -asunto que compete a otros 
sectores y movimientos sociales, no sblo al MUP-, 
indispensable que este protagonista colectivo recono<:ca que su 
distanciamiento acerca de las decisiones y acciones sobre el 
hAbita.t, indican tanto los efectos de la politi;::a del Estado, 
como el desarraigo de las "bases sociales" del MUP respecto a la 
ciudad como un todo, dada la dimensi6n comunal de sLls luchas. 

La manifestación más clara de este des::.'\rraigo se observa en la 
desarticulación ontre el discurso de los "dirigentes" acerca de 
la defnocratización y la vida cotidiana de las masas urbanas en la 
gestión de microespacios (Sandoval, Escand6n y Coulomb, 
1991). 

Los lntentos de hacer de la vivienda el eje de la reorganización 
comunitaria y pol.ttica del movimiento urbano popular, enfrentan 
retos, que en caso de ser resueltos permitir.!!.n a los habitantes 
de l~ metrópoli Cy no $Ólo a los contingentes del MUP>, acceder a 
un derecho "universal" (Ortiz, 1990: 5) que coadyuve a la 
dignificación de la.vida a partir de una lucha que se integre en 
la defensa de otros derechos: la salud, el medio ambiente, la 
participación, el desarrollo y el trabajo <Acuerdo Democrático, 
1991), por constituir una demand¿i. social sentida que, a nivel de 
comunidad, es Ltn vehiculo importante de identidad. 

Por ello, la seguridad y la prevención de desastr"'eS para la mayor 
parte de la población urbana pueden representar una tarea 
trascendente si fo,...man parte de la gestiCn de la vida cotidiana y 
no acciones restringidas a los desastres "repentinos", pues la 
valoración social de los riesgos es clar"'a: sobrevivir es mAs 
importante: las carencias·son, en esta lógica, un desastre que es 
preciso mitigara 
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CONCLUSIONES V RECOMENDACIONES 

Conclusiones 

* Las ciencias sociales y los estudios urbanos en América Latina 
y Méuico, presentan un escaso desarrollo respecto la 
investigación de desastres, careciendo por ello de propuestas 
teóricas y metodológicas en materia de prevención y mitigación de 
riesgos. · 

* La investigación social presenta rezagos considerables respecto 
a le.s ciencias naturi'les, mostrando un comportamiento coyuntural 
-cuando ocurren "grandes" desastres-, por lo que sus aportes 
concretos se limitan al corto plazo, dada la ausencia de una base 
institucional que sustente un proyecto académico consistente 
la materia. 

• Por lo anterior, aún predominan las explicaciones naturalistas 
•cerca de las causas de los desastres "naturales", en las cuales 
•e define a la sociedad como ente receptor y pasivo. 

• Las causas de lo& riesgos urbanos están asociadas a decisiones 
y prácticas derivadas del "modelo de desarrollo" y del sistema 
politic:o, por lo que es importante el estudio de las condiciones 
de desigualdad, explotación, exclusión y deterioro prevalecientes 
en las ciudades, ya que constituyen el marco del pt•edesastre; 
el contexto geográfico y las condiciones naturales potencian los 
danos, no los producen. 

• En las interrelaciones sociedad-naturaleza, la acc:idn de los 
fenómenos fisicos no es decisiva en la ocurrencia de los 
desastres. 

~ La producción del h~bitAt urbano no implica destrucción en si 
misma, la devastación del medio ambiente -y la consecuente 
extensión de condiciones de riesgo- responde a la lógica de la 
ganancia inhet"ente a la racional id ad capital is ta del 
subdesarrollo. 

los 11avtmientos urbanos hay pocas referencias Cen el 
los casos son aisladas y coyunturales> acerca de los 

como tarea que requiet"e de una participación 
que _inter.:v2nga en la reducción de la vulnerabilidad 

• Entre 
mejor de 
desastres 
comunitaria 
social.· 

* Los movimientos sociales en la ciudad son un sujeto colectivo 
importante para diserrar, elaborar y ejecuta,.. acciones de 
prevención de desastres a nivel local, po,.. experiencia y 
percepción acerca de las necesidad de establecer control sobre el 
uso del suelo r vincular el bienestar con el desarrollo urbano. 
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* A diferencia de los avances de la sociologia de los desastres 
obtenidos en Estados Unidos y otros paises del "primer mundo", en 
América Latina este campo de investigación es incipiente. 

* La fragilidad social de los sectores populares contribuye a que 
la magnitud de la destruccci6n provocada por un desastre, alcance 
niveles masivos y estructurales, debido a la incapacidad del 
Estado, el capital y de la misma sociedad para reducir los 
riesgos. 

• La fragmentaciOn institucional da lugar a la incoherencia de la 
gestión gubernamental de las emergencins, a la ineficiencia de 
las politicas postdesastre <en las que prevalece el discurso 
asistencial ista-homogeneizador> y la rigidez de los sistemas 
operativos, normativos, informativos y de decisión.· 

• El tipo de urbanización predominante favorece la ocurrencia y 
persistencia de desastres, en ciLtdades grandes y medianas, debido 
a la lógica irracional del mercado <especulación, segregación, 
despilfarro e injusticia social). 

• La politica econó~ica basada en un esquema de apertura y 
exportaciones como base del desarrollo, además de significar la 
subot"dinación de la economia nacional, ha devastado los recursos 
naturales e incrementado condiciones de riesgo en el campo y la 
ciudad. 

* Dado que los desastres afectan principalmente a los grupos 
sociales excluidos de los beneficios del mbdelo de desarrollo, 
las respuestas y comportami.,,tos sociales tienden a expresar 
acciones. colectivas, donde las demandas emergentes se vinculan 
con reivindicaciones relacionadas con las condiciones y la 
calidad de vida. 

* En la detinic:ión del concepto desastre juegan un papel 
relevante las pretensiones practicas: hay definiciones de 
carácter asistencial i~t~ <relativa a 1.:1. .:i.yud<.l a da.mni ficados), 
preventivo <que busca elementos para incidir en las condiciones 
p1'evias) y explicativo (cuya premisa es ubicar las relaciones de 
causalidad>. 

* Desast~ es más que un evento repentino y concentrado en tiempo 
y espacio, en el 1,ondo es un pr•oc:eso social complejo, con cambios 
constantes en los patrones de ocLtrrencia y encadenamiento, sobre 
todo en las grandes ciudades del "tercer mundo"; son un. indicador 
de otros problema~ sociales, económicos y politices, no son un 
fenómeno en sf mismo. 

* No existen los desastres naturales, se trata de fenómenos de la 
naturale::a que muestran. la fragilidad de los estados y las 
soc:ied11des parü evitat' la destrucc:ién provocada, en última 
instancia, poi~ los procesas económicos y políticos. 
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* La vulnerabilidad social Co diferencial) es l.ln rasgo 
estructural en los paises subdesarrollados y de las condiciones 
de reproducción social de los sectoreS populares, principalmente, 
considerandolos mayores daNos Sustantivos: la perdida de vidas 
humanas. 

* En las naciones industrial izadas del primer mundo, persisten 
dat'l'os materiales, c:on una evidente disminución de las pérdidas 
humanas¡ estas sociedades tifi!nen una mayor capacidad para 
prevenir, absorber y mitigar los efectos destructivos de los 
desastres. 

A~érica Latina tiene las mayores tasas de crecimiento 
demogréf1co y urbano a nivel mundial; los pagos para amortizar el 
servicio de la deuda externa son los más elevados 'del planeta y 
las politicas de ajuste acordadas por los gobiernos con el FMI y 
el BM han deteriorado las condiciones de vida de las mayorías, 
ampl Landa las bases materiales de la vulnerabilidad social. 

*Las grandes ciudades son escenario de la diversificac1dn de las 
vulnerabi 1 idades, dada la complejidad de sus procesos internos 
Cecon6micos, tecnológicos, espaciales, poblacionales, etcw>, de 
tal manera qi..1e los viejos desastres se actual i::an, conectándose 
con los nuevos desastres, teniendo dimensiones de masividady 
pol i"Cización sin precedente. 

•La estrategia de prot;ec.ción civil y la administración de las 
grandes ciudades son dos actividades que deben confluir en l.tna 
política integral que vincule la acción local y sectorial con las 
pol!ticas metropolitanas, desburocratizando las decisiones y 
ampliando los niveles de participaciOn ciudadana en las políticas 
públicas, asignando responsabilidades claras a los empresarios. 

* La Repítblic• Mexicana está ubicada en el• "Cinturón de Fuego del 
Pacifico", donde se registra la mayor parte de los fenómenos 
geológicos (sismos, erupciones volcMicas), que tienen una 
historia centenaria en el pais. 

• En México ::a i~egistran altoSJ indices de actividad 
hidrometeorol6g.ica, que c:onsti tuye un importante generador de 
riesgos constantes para los asentamientos humanos, dada la 
presencia ciclica y predecible de estos ~enómenos. 

* Con la expansión industrial en los centros urbar.os se ha 
incrementaido la incidencia de desastres de origen qul11ico, sobre 
todo por los procesos relacionados con la energla; por lo 
general, las causas están asee iadas al descuido y fallas de 
mantenimiento en el manejo de instalaciones, equipos y sistemas 
dff producción, distribución, almacenamiento y disposición final. 

* La moderni;:ación urbana y económica genera fenOmenos sanitarias 
que representan desastres acumulativos, n.o súbitos, tales como la 
contaminaci6n y la propagación de enfermedades transmisibles, 
minando la salud y la calidad de vida de la población. · 
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* La definición de los "agentes perturbadores" denominados socio­
organizativos presenta dificultades: a nivel oficial se carece de 
un criterio unificado, ya que habiendo claridad en cuanto 
accidentes, "concentraciones masivas de poblacitn", deficiencias 
en el funcionamiento de los sistemas vitales, e><iste ambiguedad 
respecto a las manifestaciones póblicas. En todo caso se trata de 
fenómenos propios de las ciudades. 

* El Valle de Mé>cico es una ::ona de riesgos mU.ltiples, la 
inadecuación entre los necesidades sociales y las pt"ioridades 
económicas entt"an en contrad1ccion con las cpndiciones 
ambientales, que son deterioradas, pt"ovocando su vez 
consecuencias adversas para la sociedad. 

* La complejidad de lo5 riesgos en la zona metropolitana, tiene 
que ver con la evolución de los patrones de ocurrencia, origen, 
predictibilidad, velocidad, magnitud de destrucción, factores de 
encadenamiento, modalidades del (irracional) proceso de 
urbanización y fragilidad social. 

* Los desastres condensan situaciones ambientales, culturales, de 
poder y de actividad económica, por lo que tienen un carácter de 
procesos &ocialms. 

* La proliferación de asentamientos populares en zonas de alto 
riesgo, indica la convergencia de condiciones físicas y 
situaciones socioeconómicas, siendo est.is últimas las generadoras 
de la vulnerabilidad social; la especulacitn y las relaciones 
patrimoniales de poder son factores que, en aras de la ganancia 
fAcil, causan inseguridad en los procesos de poblamiento. 

•Por la dinámica actual ·del proceso de urbanización y de la lógica 
dominante en la toma de decisiones, la ciudad de México, aún 
contando con medidas de prevención y protección civi 1, seguirá 
siendo un éspacio muy vulnerable ante la accibn de diferentes 
agentes perturbadores, potenciados por la accidn hegemónica del 
capital urbano. 

* Los problemas "urbanos" y los desastres no están en función del 
tamafto de la ciudad, sino de las modalidades dominantes de 
organización territorial reGultantes de los Procesos económicos y 
politices. 

* En el Valle de México, los principales riesgos de origen 
geolbgic.o están relac.ionados con los sismos; los mayores dat'ros 
tienen ,que ver con las caracteristicas del subsuelo arci 1 loso, 
donde son mayores los movimientos, hundimientos y debilitamiento 
de la tiert~a incrementados por la sobreexplotacidn de acuiferos, 

*Los fenómenos hidrometeorol6gicos en la metrOpoli se pt~esentan 
estacionalmente, sobre todo en las temporadas de lluvias, y 
aunados a las deficiencias de la infraestructura, la 
deforestación y el poblamiento de áreas inunda.bles y montaNosas, 
acarrean inundaciones, derrLtmbes y deslaves. 

217 



En la ciudad de MéNico se concentra cerca de la mitad del 
consumo de hidrocat"'buros para usos urbanos, además de asentarse 
la principal planta industrial del p.:t1s, por lo que es vulnerable 
a la ocurrencia de desastres de origen qui'.mico. También se 
presentan deficiencias en instalaciones y redes de gas, con los 
consecuentes riesgos de incendios y explosiones. En general este 
tipo de desastres indican carencias normativas y de aplic'1ción de 
medidas de seguridad: violación de reglamentos, denuncias 
vecinales archivadas, incompetencia y negligencia de autoridades 
y empresarios, etc. 

• Los fenómenos sanitarios adquieren mayor grado de ·riesgo al 
combinarse las condiciones fisicas del valle <altitud, 
ventilación, insolación, etc.) y prácticas sociales fincadas en la 
devastación y desperdicio de recursos, por lo que las medidas 
aplicadas -como es el caso de la contaminacitn y de las 
enfermedades infecciosas- no tra~cienden hacia las condiciones 
estructurales de crecimiento del oarque veh1cular, tala de ::onas 
boscosas, insalubrid.::\d y hacinamiento. 

* Los fenómenos socio-organizativos, en la ciudad, han sido 
interpretados en los medios de comunicación y entre algunos 
grupos empresariales y de la clase politica, como reflejo de los 
"males" inherentes a la gt"an ciudad y a la pt"esencia de las 
masas, de tal manera que las movilizaciones ciudadanas son 
estigmati~adas como causantes de caos vial y mayor contaminación, 
evadiendo el análisis de la estructura L1rbana y de los problemas 
sociales. 

• El discurso y la polttica gubernarAental de PC adquiere mayor 
formalización hacia. ~986, con la constitución del SNPC, 
consecuencia directa del desastre de septiembre de 1985; hasta 
ese ano predominó la dispersidn Jur1dic:a, operativa e 
.institucional. 

* A pesar de la ocurrencia de otros desastres en el territorio 
nacional, 1ueron los sismos de 1985 ·1os que influyeron mas en la 
definición de estrategias de PC. ya que afectaron al tE>rri torio 
privilegiado del centralismo. 

• En el Distrito Federal se ha avanzado mas en la adecuación del 
marco juridico y programático eri torno a la seguridad y la 
protección, configurando una nueva acción institucional, limitada 
aún por el gradual ismo, la improvisación y las acciones 
puntuales. 

* La definición de desastre contenida en el SNPC es parcial, al 
no considerar el carácter complejo de la vulnerabilidad, asociada 
al modelo de desarrollo y las decisiones politicas. 

* Premisas de la estrat:eg.ia de PC que no han sido llevadas a la 
préctica al tener un enfoque de largo plazo, trasnse>:enal y que 
supera la idea especializada, deben ser concretados; 
participación ciudadana, desat'rol lo social, bienestar de las 
mayorias, ordenamiento territorial y causalidad multidimensionaL 
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* Es preciso que desde ahora, y en una perspectiva de largo pla:::o, 
sea superada la fragmentación institucional y la burocratización 
del quehacer institucional en materia de prevenc1t:n de desastres, 
en un marco de democratizac:ion y de desc:entrcil1::ación hacia la 
sociedad civil. 

* Entre los medios de comunicacibn masiva prevalece el 
tratamiento coyuntural y sensacional is ta de los desastres, sin 
manejar una poli ti ca· informativa que dé cuenta acerca de las 
causas y de los procesos sociales que condensan los desastres. 

* La respuesta social tiene m1.H tiples e)tpresiones; familiar, 
vecinal, metropolitana, inmediata <emergente), organiza.da, 
dispersa, locales o masivas, en función de la magnitud de los 
desastres, las caracteristicas del conflicto reSultante y la 
movilización de la población afectada. 

* El grado de destrucción en cuanto a vidas humanas, tiene 
estrecha relación con las condiciones de vida, la fragilidad 
social, la fragmentación institucional y el grado de desarrollo. 

* Los riesgos de trabajo no han sido incorporados a la protección 
civil, salvo cuando los accidentes industriales impactan a las 
comunidades cercanas. La desvalorizacH:n del traba.Jo por parte 
del capital y de las autoridades laborales crea condiciones de 
vulnerabilidad, dada la indefensión de los trabajadores. 

* Hace 'falta articular, programática y ejec:,utivamente, elen2ntos 
·básicos de la prevención; usos del suelo, localizacion 
i.nduStrial, explotación de recursos naturales, alimentación, 
salario; empleo, impacto ambiental, a 'fin de actuar sobre las 
causas más que sobre los efectos, para superar la ideologia 
"sectorial i::ada". 

-tt La modernización económica constituye un factor de devastación, 
generando asi condiciones predesastre, debido a la irracionalidad 
con que operan los empresarios en general,· en la 16gic:a del 
mercado y la ganancia, vacios de contenido humanitario. 

* La politic:a de protección civil en el DF presenta 
limitacione_s, ya que se plantea al margen de la planeación 
territorial y económica, además de no considerar la participación 
social más allá·. de esquemas corporativos y de carecer de 
lineamientos preventivos, especializl\ndose acciones 
postdesastre. 

Los esfuerzos gubernamentales se han 
organización intrainstitucional, omitiendo 
involucrarse en los procesos comunitarios 
auténtica prevención de désastres. 

orientado a 
la necesidad 

como ejes· de 

la 
de 

una 

* El movimiento urbano popular en la ciudad de México, carece de 
una propuesta uni ta.ria ante los desastres, el sectat"'ismo y ~a 
dispersión han dificultado los avances en cuanto a la gestión 
ciudadana del espacio Ltrbano. 
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* El MUP está compuesto por grupos sociales ma1·91nados de la 
moderni::ac1ón, y que se ven en la necesidad de enfrentar su 
deteriorada calidad de vida de manera colectiva, incluyendo los 
riesgos. 

* Algunos 
concepción 
c:;:apacidad 
mllltiples 
de vida. 

movimientos urbanos articulan respuestas desde 
pragmática de la prevención, teniendo por ello una 

de respuesta ante emergencias ya "probada" en las 
luchas desarr~ol ladas en demanda de mejores condiciones 

* En las movili::aciones populares y ciudadanas se cuestiona la 
estructura urbana y las decisiones políticas que giran en torno a 
la misma, con sus secuelas de segregación, au5encia de proyectos 
de bienestar social y de democracia local y metropdlitana. 

* Al gestionar aspectos de la calidad y nivel de vida, los 
movimientos urbanos proponen alternativas referentes a las 
vulnerabilidad social, más qlle a los desastres fenómenos 
aislados. 

* Los desastres de San Juan Ixhuatepec en 1984 y los efectos de 
los sismos en el DF en 1985, dieron pauta a una cierta ruptura de 
la conciencia de nor111alidad vigente entre autoridades y 
ciudadanos, situación que se ha actualizado como consecuencia de 
la catastrofe ocurrida en Guadalajara en este aNo (1992>. 

* Numerosas experiencias del NUP se han des.arrollado a partir de 
"microdesaGtres" <de alcance local>, en el marco de la 
desigualdad social y la segregación espacial, por lo que sus 
integrantes tienen an esos casos una memoria y una práctica de 
adaptación al riesgo de vital importancia para definir nuevas 
estrategias de prevención de desastres. 

• Las poltticas urbanas hegemónicas han configurado 
varias décadas condiciones predesastre, al actuar bajo la 
de la especulación con el suelo, con resultados negativos 
medio A:mbh,.nte 1 li'i seguridad civil y el control Ce las 
del met"cado. 

durante 
lógica 

para el 
fuerzas 

* Después del sismo y del periodo álgido de la reconstrucciOO, el 
MUP debió atender otras preocupaciones y necesidades relativas a 
las condiciones d~ vida, descuidando una posible intervención más 
sistemática en ·materia de prevención de desastres y 
protección civil. 

* Al definir la última década del siglo como el Decenio par~ la 
Reducción de Desastres, la ONU da prioridad a la problemática de 
los paf ses "en desarrollo", donde son mayores las pérdidas en 
vidas hllmanas, devastación del medio ambiente y perturbaciones 
sociopoliticas. 

* La "década perdida" en América Latina <afros ochenta), fue 
provocada por las poli t icas de ajuste macrceconómico que 
profundizaron las desigualdades que perjudican a las mayorías. 
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* En los últimos anos, el MUP metropolitano se ha preocupado más 
por incidir en las condiciones predesastre <hambre. falta de 
vivienda, etc.>, en tanto que el gobierno han desarrollado 
importantes esfuerzos para consolidar la estructura institucional 
de respuesta a los desastres (sobre todo ante riesgos stfimicos>. 

* Después del Convenio de Concertacibn para la reconstrucción de 
1986, en los at'l'os siguientes se ha limitado la perspectiva 
democratizadora en cuanto a prevencitn, protección y 
reconstrucción, por lo que no se concretan acuerdos plurales, 
como en los casos de Ixhuatepec y Xochimilco el DF y, 
recientemente, en Guadalajara. 

* La extensión de condiciones de vulnerabilidad forma parte del 
proceso de urbanización, por lo que los diagnósticos deben 
considerar la movilidad y transformacitn de los riesgos. 

* La gestión local es básica para repensar la PC al ser las 
comunidades las primera y directamente afectadas y las que 
conocen su territorio, también pueden asumir la responsabilidad 
de generar respuestas inmediatas, lo que exige de mayores apoyos 
del gobierno central y de la participaci6n concertada de los 
agentes sociales que comparten el territorio. 

* 1 impacto de los desastres tiene relación con las decisiones, 
tomadas o no, que el poder toma durante los procesos de creación 

censal idac:i6n de los asentamiento~ humanos, por el lo 
necesario reconocer que no s6lo compete al riesgo intervenir en 
la prevención de desastres. 

* Los movimientos sociales necesitan implantar proyectos a nivel 
local, en una perspec·tiva metropolitana democratizadora de la 
ciudad; las redes populares representan una opción real de 
movili:zaci6n ciudadana para integrar la PC estrategias de 
desarrollo s6cial. 

~ En lo:;; prOQro:i.m.:As .:cnal;:s; y lc;.i:.-las deben incot'pOrdrse, 
concertadamente, las respuestas iniciales de la población como 
elementp integrados de aspectos tales como la autosuficiencia Y. 
autonom!a de los niveles locales de gobierno y de organización 
social, valorando la importancia de la percepcion cotidiana de 
los riesgos y las alternativas comunales ante éstos. 

* La ettperiencia del desastre de Guadalajara confirma que cuando 
la población carece de organización, la toma de decisiones y la 
toma de conciencia 'se diluyen entre la propaganda oficial; 
también indica que los desastres son problemas sociales 
susceptibles de generar conflictos politices, toda ve:z que son, 
en la mayor parte de los casos, resultado de vulnerabilidades 
inducidas. 
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Recomendaciones 

* Los investigadores y cientificos deben reconocer e incorporar 
el conocimiento cotidiano de los riesgos que desarrollan los 
pobladores a partir de sus vivencias; ésto permitiria ligar el 
saber especial izado y el saber común, mejorando el procesamiento 
y ejecución de estrategias y politicas de PC. 

* Los documentos de difusión de alcance masivo y local en materia 
de prevención de desastres pueden enriquecer sus contenidos y 
sugerencias a partir de la sistematizacitn de las experiencias 
ciudadanas. 

* Por medio de proyectos conjuntos de investigacidn, las ciencias 
naturalffs y soc:ial~ pueden renovar sus ·estudios y 
recomendaciones en torno a la vulnerabi 1 idad y los desastres, 
superando los esquemas monodisciplinarios. 

* La~ ciencias sociales deben trabajar para construir Lma base 
académico-institucional, que sea un soporte sólido para abrir el 
campo de investigación de los desastres y estar -a mediano plazo­
en condicioñes de generar sistemáticamente conocimientos en la 
materia. 

* Las universidades meKicanas <públicas y privadas> deben 
incursionar en el estudio de los desastres a nivel licenciatura, 

través de materias especificas u optativas, o bien abriendo 
cut"sos, tal !eres, seminarios y confet"'encias anuales; por otra 
parte, pueden elaborarse programas especiales en diplomados, 
cursos de especialización. Podrian establecerse convenios con 
universidades de otros paises que incluyan en sus programas 
académicos esta temática. 

* Es indispensable la profesionalización de los respon9ables da 
PC 1 desde pef .. sonal técnico-opet"'ativo, mandos medios y superiores, 
debe ponerse un l:f.mite a la improvisación y ~ 1~ ignot"~nci.:t cm 
1 as dependenc i .as pt:1b 1 i cas. 

• La PC puede ser más eficaz en el cumplimiento de sus tareas 
siempre y cuando sea redefinida en una perspectiva huntanista, 
trascendiendo las ideas técnicas y politicas. 

En la PC la participación ciudadana y popul•r .debe ser el 
fundamento teórico y práctico que sustente las estrategias 
nivel local y metropoJ i tano. · 

* Los medios de comunicación tienen la obligación de replantear 
el tratamiento que dan a la informacién referente los 
desastres, realizando reportajes y estudios documentados, 
asesorándose de especialistas en la materia, además de reconocer 
la importancia de la opinión y decisión de los pobladores. 

* Las ciencias sociales pueden aportar conocimientos para SLtperar 
la ccncepci6n naturalista y el discurso de a inevitabilidad, pero 
deben realizar un trabajo sistemático acerca de los desastres. 
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* Las universidades puaden avanzar, en el mediano pla::::o, en· la 
con"formac:ión de una red de investigaciál a nivel nacional y 
plantear proyectos multidisciplinat'"'ios. 

*Es preciso rede1iniP las prioridades de la política 
hasta ahora b.asada en premisas de ajuste financiero y 
a efecto de dar mayor atmnción a la vida, eje de la 
protección civil. 

económica, 
monetario, 

cultura de 

* Ante los perjuicios ocasionados por la modernización urbana, 
enpresados en la e::tensión y a9udi::::aci6n de los riesgos, es 
imprescindible crear mecanismos de contt"'ol social del tert"'itorio, 
no subordinados a la burocracia pol 1tica, pues no bastan las 
medidas legislativas, reglamentarias e intrainstitucionales si no 
existe acción organizada de la ciudadanía. · 

* Debe ser reconc:eptuali::ada la nociai desastre, ubicándola con 
referencia a la calidad de vida y definiéndola como proceso 
social c:ompleJo. 

• La discusión de las relaciones sociedad-naturaleza -en el 
contexto del capitalismo ~ubdesarrollado- debe analiz:ar las 
repercusiones del modelo de desarrollo, concebido como generador 
estructural de riesgos. 

* La estrategia de prevención de desastres debe vincLtlarse a 
pol 1 t icas de reorganización económica y territorial, en la 
perspectiva de una .distribución más just~ d~ la riqueza. 

* En' los nuevos proyectos de integración regional de México con 
Estados . Unidos y Canad4, deben contemplarse pt'OPLlestas clat~as 

para que los grupos empresariales -nacionales y extranjeros­
asuman responsabi 1 ida.des y costos en el rubro de PC. 

* Las evaluaciones de dat'las deben ser e"fectuadas de inmediato, en. 
la etapa de emergencia, a fin de recabar la mayor cantidad de 
información que sea posible, nec:esari;. par~ ü<:.lual izat' los 
program"'c::; y disposiciones juridicas en materia de prevención y 
respues.ta. 

•La ayuda enviada una vez- ocurrido el desastre no es suficiente, 
ya qLte su canalización deberla formar parte de proyectos de 
desarrollo antes de que se presente algún desastref su carácter 
coyuntui~a1 no significa la solución de las causas. 

* El manejo de la ayuda debe incluir instan~ias 
donde estén t'epresentados -con "facultades de 
propios afectados¡ el control burocrático oficial 
de un uso honrado y eficiente de los recursos. 

administrativas 
decisión- los 

garantia 

*El argumento neoliberal de la escasez de recursos no justifica 
que se des-::1..ude la atención a la vida, se requieiroe de mediaciones 
institucionales democráticas que, regulen Jos procesos económico~ 
eficientemente, con un claro compromiso de bienestar, evitando 
que la loglca capitñlistñ deteriore ~Lln máls la calidad de vida. 
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* En la estrategia de PC, orientada a salva9L1ardar 
p1•iorita1·iamente la vida, los bienes y el medio ambiente, hay que 
considerar los derechos humanos (vivienda, salud, empleo, etc.) 
como pat•te de la misma, a fin de que la toma de decisionec;:. 
-además de eficiente en lo operativo-, se fundamente en premisas 
integrales de prevención y atención. 

* Siendo 1-"s gr"andes ciudades espacios altamente vulnerables a 
diversos desastres, ·el derecho a la ciudad pasa por la 
democrati;:'!:ación de las decisiones y de la gestión urbana, los 
intereses minoritarios (hegemónicos) deben ajustarse al interés 
público, participando en los esfuet""zos ciudadanos y 
gubet•namentales por mejot~ar la calidad de vida. 

* En los diagnósticos y pronósticos de desastres, deben ser 
incluidas las variables territorial y temporal, incluyendo los 
"pequerfos" desastres <cotidianos>, la percepcibn de los 
pobladores y la evaluación de las instituciones responsables de 
la PC asi como de los grupos empresariales. 

• La reforma urbana deber~ realizarse mediante la 
descentralización hacia las masas, no únicamente hacia el 
interior de las propias dependencias gubernamentales. La ciudad, 
como producto social, no es un problema en si misma, sino un 
espacio creado por la sociedad, por lo que sus soluciones deben 
fincarse en un replanteamiento de las politicas urbanas: hacia un 
desarrollo sustentable. 

* La PC debe ser parte de los proyecto& urbanos -local y 
metropolitano-, en. caso contrario continuará la fragmentación de 
acciones, sin aplicación real y con un carácter coyuntural. 

ft En la politic:a de PC habrá de incorporar propuestas de 
microzonificaciOn desde el conocimiento cotidiano de la 
población, de manera complementaria a los planteamientos de 
los cientificos. 

* Para reducir efectivamente los desastres "urbanos", se debe 
actuar decididamente para mitigar los efectos producidos por el 
uso irracional -utilitat~ista- de la ciudad basado en la 
especulación y el lucro desmedido, y organizar democráticamente 
los procesos urbanos. 

* La teorización ·de los desastres puede contribuir a superar la 
visiOn sectorializada vigente, las ciencias sociales deben 
incidir en el replanteamiento acercci. de las causas de éstos y 
perfilar propuestas que definan a la sociedad como suJeto, no 
como ente pasivo y receptor. 

* En la necesaria redefinici6n de la ciudad, es preciso 
equilibrar los usos urbanos (habitacional, recreativo, comercial, 
industrial, etc.> y los usos agricolas, forestales y de 
"preservaci6n ecológica", comprometiendo la eficiencia las 
necesidades sociales y al cuidado del medio ambiente. 
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* Los. diagnósticos, además de referirse zonas fijas 
<locacionales>, deben dar cuentta de los flujos urbanos, sus 
relaciones con los dispositivos o sistemas vitales, reconociendo 
la movilidad de los riesgos en el tiempo y en el espacio. 

* La preparación para la respuesta ante situaciones de desastre, 
debe fundamentarse en la noción de impactos encadenados y de 
riesgos m6vi les, a efecto de fle>:ibi 1 izar los métodos de trabajo 
postdesastre, encaminados refor::ar la accitxi sobt"e las 
condiciones previas. 

* Se requiere un mapeo A nivel local, que se base y períni ta a su 
vez el autoconocimiento ciudadano y comunal de los riesgos, 
involucrando aspectos históricos, sociales, evaluación de daf'Sos, 
magnitud del (os> desastre (s) oc:urrido!:i, causas, grupos más 
vulnerables. 

* En la ejecución de acciones de PC, el monitoreo de los 
fenómenos o agentes pertL1rbadores, habrá de considerar aspectos 
de mantenimiento y conservación de obras,. infraestructura, 
equipamientos, viviendas, hospitales, plantas industriales, etc. 
y seguimiento de las actividades específicas. 

Un factor central en la,prevenciái y mitigación de desastres, 
es la reorientaci6n del procnso de urb•nizacidn para disminuir 
los factores de vulnerabilidad social resultantes de éste." 

*Dada la evolución y creciente complejidad de los desastres, las 
ciencias sociales deben estudiar nuevos criterios de 
conceptualización y clasificación, donde los desastres sean 
entendidos como parte de la nor•alidad dal subdesarrollo, 
investigando tanto los macrodesastres· como los desastres 
cotidianos. 

* La culturá de la protección civil debe ser complementada con 
una cultura de la ética y la responsabilidad, la honestidad y el 
contt"ol de calidad, el respeto irrestricto al régimen de derecho 
y a la participación ciudadana. 

* La elaboración de programas, diagnósticos y manuales de 
operación a nivel local deben ser elaborados a partir de las 
observaciones y sugerencias de los pobladores y de 
investigaciones académicas de campo. 

* Es recomendable _que los funcionarios y ~andas medios 
responsables de la PC sean capacitadc:u:> en la materia, a fin de 
profesionalizar esta actividad; se requiere también que cumplan 
con requisitos éticos de compromiso. 

* Se propone fortalecer el nivel local de gestiOn de los riesgos, 
considerando que la respuesta inicial la acción de la 
comunidad y de las autoridades locales es fundamental para 
reducit" el impacto de los desastres. 
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* La politica informativa en la materia debe set~ actualizada 
permanentemente, apoyándose en el conocimiento cientifico y el 
conocimiento social. 

* Al interior de las instituciones públicas es necesario 
revalorar el trabajo de carnpo, acercando la gestión especializada 
(planificación urbana, protección civil) con la vida cotidiana 
<experiencias de mitigación, organi:::aci6n comun1tat"'ia>. 

* Debe crearse un organismo metropolitano de proteccidn civil 
la zona metropolitana de la ciudad de Mé:<ico, representativo y 
con capacidad de decisión, que articule los · programas 
macrourbanos con los proyectos· locales, de manera flexible y 
multisectorial. 

* Es necesario reo~anizar la protecciifn civil, eliminando el 
burocratismo y el patrimonialismo que, como en el caso de 
Guadalajara, también son factores causales de desastres. 

* Los sistemas de evaluación deben trascender la costumbre de las 
declaraciones y las ceremonias formales como símbolo de logros 
inexistentes, para asumir compromisos concretos. 

* La politica de seguridad debe formar parte de los compromisos 
de empresarios y autoridades, asi como de la ciudadanía, en un 
marco de corresponsabilidad que asegure voluntad politica y 
disponibilidad de recursos. 

* Fincar responsabilidades no debe ser considerada una cuestión 
de "caceria de brujas", cinc como un asunto de orden público para 
garantizar el cumplimiento de normas de seguridad y protección 
(construcción, manejo de sustancias tóxicas, etc.>. 

* En las actividades comunitarias se requiere que la educación, 
promoción, cápacitación, además de aspectos relativos a auxilio, 
terapia y otras acciones de emergencia, sean impartidos tanto a 
la población como a los tomadores de decisiones, ya que en ambos 
casos se c~rece de preparación ante desastres. 

* A nivel comunal, la' preparación VliitCinal y f,..iliar es 
importante, debiendo ser reforzada con estudios, asesor1a y 
recursos que faciliten la respuesta inicial. 

*Los sistemas de alarma urbana serán poco Utiles si hay carencia 
de un trabajo sistemático de preparación ante emergencias y de 
elementos de gestión.social del territorio y de la econ~mia que 
coadyuven a reducir las condi cienes de vulnerab1 lid ad social, se 
requiere vir11.::ular las acciones especializadas con la organi2aci6n 
social y politica de las ciudades. 

* La formulación de planes locales debe contener aspectos de usos 
del suelo, equipamiento, infraestructura urbana, transpot"te, 
condiciones geográficas y organizacionales del área de trabajo, 
como elementos para proyección de escenarios y determinación de 
procedimientos operativos. 
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Los desastres extralocalcs, de alcance :::onal o metropolitano, 
en el DF pueden acarrear impactos a nivel nacional, dado el 
centralismo imperante en el pais, por lo que se reqt.tiere de una 
estrategia metropolitana y regional para prevenir, mitigar y 
reducir los posibles impactos de un desastre de grandes 
proporciones. 

*Deben definirse los montos del financiamiento de emergencia 
los presupuestos de egresos, estimando los costos de las 
diferentes actividades estratégicas de PC: prevención, auxilio y 
restablecimiento en función de cada uno de los cinco agentes 
pertut•badores. Los rubros básicos a considerar son vivienda 
provisional, sistemas de informaci6n y alerta.miento, evacuación, 
abastecimiento de alimentos, rescate, mantenimiento y 
conservación de obras y servicios vitales. 

* Se requiere de bases normativas y pro9r~m~tica~ que reconozcan 
y garanticen el buen desarrollo de las iniciativas ciudadanas, 
considerando que la PC debe ser fundamentalmente participativa. 

* Algunos elementos de atenci6n y socorro de emergencia forman 
par.te de satisfactores básicos de los cuales hay un acentuado 
déficit para la. mayor parte de los mexicanos <alimentación, 
vivienda, empleo, atención médica, etc.), por lo que 
inapla::able que en las estrategias del modelo de desarrollo sean 
incluidos como obligaciones del estado y el capital para a.tender 
las necesidades sociales prioritarias. 

* MeJorar sustancialmente la politica de PC requiere de 
descelitral i:z:ación operativa, de recut"sos, atribuciones y 
facultades de decisión hacia los niveles locales de gestidn de la 
prevención de desastres. 

* Las ciencias sociales tienen la responsabilidad de 
las interpretaciones naturalistas de los desastres 
conoc·imientos objetivos que desmitifiquen la 
inevitabilidad. 

cuestionar 
y aportar 
idea de 

* Lc:o; negocios inmobiliarios deberán acatar rigurosamente la 
normatividad de prevención y protección, para lo cual deben 
participar en la definición y ejecución de acciones tendientes a 
garantizar la seguridad de la poblacibn de altos y bajos 
ingresos. 

• Las autoridades tiene la obligación de no mediatizar las 
iniciativas de los movimientos populares, por lo que deben 
respetar -en el marco de la civilidad politica inherente a la 
cultura de protección civil- las propuestas y formas de 
organización social surgidas de la sociedad civil, de tal manera 
que el diálogo y la negociación respetuosa de la normatividad 
juridica y técnica, tenga en la participación social un sopot"te 
legitimo para.las politicas de prevención y preparacidn. 

• Las organizaciones urbanas deben elaborar propuestas en torno a 
los riesgos, superando el nivel de denuncia. 
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* Los. grupos empresariales deben reeduc:arse y asumir la 
soc:ializac:ión de los c:ostos derivados de los riesgos originados 
por las actividades ec:onómicas y comerc:iales privadas; se trata 
de que emprendan ac:ciones para reducir las condiciones de 
vulnerabilidad. 

* El movimiento urbano popular ha "viviendizado" su acción 
social, lo que ha limitado sus perspectivas en la gestidn· urbana 
y de incidir en el problema de la vulnerabilidad, por lo que 
tiene la responsabilidad de replantear sus formas de trabajo y 
su concepción acerca de la ciudad. 

* Desde la gestión local de la c:iudadania deben desarrollarse 
proyectos comunales de prevención y preparación, considerando que 
la respuesta inicial ante desastres es fundamental para reducir 
los impactos de los dP.~astres. 

* La autoprotección y la preparacidn deben ser orientadas más 
allá de los grandes desastres -por lo general alejados de la vida 
cotidiana-, e incluir hipótesis de trabajo relacionadas con los 
microdesastres, expresiones de la vulnerabilidad toocial, vitales 
para organizar más eficazmente la PC a partir de las condiciones 
de vida. 

La cultura de protección civil estaría 1ntimamente articulada 
con una cultura politica, tolerante, participativa y plural, 
donde las relaciones estado-sociedad perfilen nuevos modelos de 
organización territorial. 

* Se requiere una nu~va in5titucicnalidad urbana que ubique los 
riesgos como resultado del proceso hegemónico de urbanización y, 
por lo tanto, orientad.i a dignificar la vida en la metr6poli. 

* Es necesario que los partidos polfticos estudien la realidad 
urbana y sús desastres, a fin de que apol""ten propuestas y 
elementos de discusión más consistentes a la sociedad. 

* Ante la complcjid.:ld do los desastre&, t:."l MUP tiene la tarea de 
superar el sectarismo para estar en posibilidad real de 
desarrollar alternativas a nivel local y matropolitano, 
considerando la vulnerabilidad social como su base de trabajo. 

• Los aportes ciudadanos (elaborados tanto en organizaciones 
formales como agrupaciones espontáneas>, dirigidos al 
mejoramiento del ni~el y calidad de vida, requieren apoyo 
institucional para reforzar la autoprotección y la prevención de 
desastres. 

* La micro:onificación debe c:onsiderar los efectos encadenados 
implicitos en la ocL1rrencia de todos los desastres "urbanos 11

, a 
fin de elaborar estrategias integrales de prevención. 

* La cultura del riesgo adquirida por los sectores populares debe 
ser incluida en la cultura de protección civil, a fin de 
recuperar la memoria histórica de los pobladores en la materia. 
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* La ~odernizacióo de la econom1a, del estado y de la ciudad debe 
fincarse en la democr-atizaci6n de las decisiones. de tal manera 
que la sociedad tenga capacidad para enfr-entar los desastres 
viejos y nuevos con renovada iniciativa. 

* El MUP institucionalizado y sujeto en cierta forma a las 
determinaciones de las élites dirigentes, ha perdido presencia en 
la gestión L1rbana, dada la ideologizacit:n que ha impregnado las 
relaciones entre las organi::ac:iones que lo integt•an, mediatizando 
la participación social, ra::ón por la cual es indispensable la 
democrati ::ación del MUP, 

* Desde la reivindicación de la identidad cultural, la defensa 
por mejores niveles de vida y la lucha por la 
autot•t•epresentación, los movimientos sociales son i'mportantes en 
la revaloración de las ciudades como espacios para l.;i vida, por 
lo que su participación debe ser factor de revitalización del 
sistema politice y de la organi::ación ciudadana. 

* Ante la crisis interna de los movimientos urbanos, se requiere 
desgubernamentalizar y trascender el c:lientelismo en las 
relaciones entre dirigenteG y masas, creando instancias 
horizontales de representación, gestitn y decisión, recuperando 
la intención civilista y humanitaria de los mismos, que no se 
manifestó ante el desastre de Guadalajara. 



SXGLAS V ABREVIATURAS 

UTILIZADAS 

AB 
AHACM 

AIV 
AMCM 
ANAMUP 
APELL 

ARDF 
ASA 
BAREPF' 

BM 
CAMSU 
CANACO 
CAPFCE 

CCAT 
CCCM 
CDP 
CECOOES. 
CELADEC 

CENVI 
CEP 
CEPACS 
CE PAL 
CEU 
CFE 
CGCPA 

C!ESAS 

CIVM 
CLACS O 
CLIC 
CLU 
CME 
CNC 
CNDH 
CNE 
CNIC 

CNR 

Asamblea de Barrios de la ciudad de México 
Archivo Histórico del ex-Ayuntamiento de la 
ciudad de México 
Alianza para la Integración Vecinal 
Area Urbana de la ciudad de México 
Asamblea Nacional del Movimiento Urbano Popular 
Awaredness and Preparedness for Emergences at 
Local Level <Conocimiento y F'reparac1on ante 
Emergencias a Nivel Local) - PNUMA, ONU 
Asamblea de Representantes del Distrito Federal 
Aeropuertos y Servicios Auxiliares 
Bay At .. ea Re9ional Earthquake Preparedness 
Proyect (Proyecto de preparación ante 
Terremotos en el Area de la Bah1a de San 
Francisco) 
Banco Mundial 
Centro de Apoyo a Movimientos Sociales Urbanos 
Cámara Nacional de Comercio 
Comité Administrador del ProQrama Federal de 
Construcción de Escuelas 
Coordinadora de· Cuat~tos de Azotea de Tlatelolco 
Consejo Consultivo de la Ciudad de México 
Comité de Defensa Popular 
Centro de Ecodesarrollo 
Comisión Evangélica Latinoamericana de 
Educación Cristiana 
Centro de Estudios de Vivienda y Urbanismo 
Coordinadora Estudiantil Politécnica 
Centr-os Populares de Abasto 
Comis1on Econbmica para América Latina 
Consejo EstudiantiL Univer-sitario 
Comisión Federal de Electricidad 
Consejo General de Colonias Populares de 
Acapt.tlc:o 
Centro de Investigaciones y Estudios Avan::·ado5-
~n Antropologia Social 
Coordinadora Inquilinaria del Valle de Mé~ico 
Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales 
Gamité de Lucha Inquilinaria del Centro 
Coordinadora de Lucha5 Urbanas 
Comisión Metropolitana de Emergencia 
Confederación Nacional Campesina 
Comisión. N~cional de Derechos Humanos 
Comision Nacional de Emergencia 
Cámara Nacional de la Industria de la 
Construcción 
Comisión Nacional de Reconstrucción 
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CNTE 

CNUP 
COA BASTO 
COCODER 

COLME X 
CONACVT 
CONAMUP 

CONA SUPO 
COPEV! 
COPLA DE 
COPLAMAR 

COPOSORE 
CORETT 

CPCS 
CPEUM 

CSG 
CSPPC 

CSUCA 
CTM 
CUD 
DDF 
DF 
DGOCH 

D!CONSA 
D!F 

DOF 
EERI 

ENAH 
ENTS 
ERUM 
ESIA 
EU 
FAC 
FAO 

FCE 
FCOC 
FCPS 
FCR 
FCS 
FDN 
FERRONALES 

Coordinadora Nacional de Trabajadores de la 
Educación 
Convención Nacional Ur-bano Popular 
Comisión Coordinadora de Abasto - DDF 
Comisión Coordinadora para el Desarrollo Rural­
DDF 
El Colegio de México 
Consejo Nacional de Ciencia y Te~nolog1~ 
Coordinadora Nacional del Movimiento Urbano 
Popular 
Compaftia Nacional de Subsistencias Populares 
Centro Operacional de Vivienda y Poblamiento 
Comité de Planeación del Desarrollo 
Coordinaci6n General del Plan Nacional de Zonas 
Deprimidas y Grupos Marginados 
Comité Popular de Solidaridad y ReconstrucciOn 
Comisión para la Regularización de la Tenencia 
de la Tierra 
Coordinadora de Pueblos y Colonias del Sur 
Constitución Politica de los Estados Unidos 
Mexicanos 
Carlos Salinas de Gortari 
Comisión de Seguridad POblica y Protección 
Civil - AROF 
Con'feder-ación Univer-sitaria Centroamer-1cana 
Confederación de Trabajadores Mexicanos 
Coordinadora Unica de"' Damnificados 
Departamento del Distrito Federal 
Distrito Federal 
Dirección Gener-al de Operación y ConstruccJón 
Hidráulica - DOF 
Distribuidora Conasupo, S .. A. 
Sistema Nacional para el Desarrollo Integral da 
la Familia 
Diario Oficial de la Federacidn 
Earthquake En9ineerin9 Research Insti tute 
<Instituto de Investigaciones en In~enieri~ 
Sismica) . 
Escuela Nacional de Antropologia e Historia 
Escuela Nacional de Trabajo Social 
Escuadrón de Rescate.y Urgencias Médicas 
Escuela Superior de Ingenierla y Arquitectura 
Estados Unidos 
Fundación 'para el Apoyo a la Comunidad 
Food and Agriculture Organization <Organización 
de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 
Alimentación) 
Fondo de Cultura Econbmica 
Frente Continental dé Organizaciones Comunales 
Facultad de Ciencias Politicas y Sociales 
Federación de Comités de Reconstrucción 
Federación de Condóminos Sociales 
Frente Democratice Nacional 
Ferrocarriles Nacionales de México 
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FIVIDESU 

FM 
FMI 
FNCR 
FNUAP 
FDNHAPD 

FDVISSSTE 

FP 
FPIN 
FPTL 
FSTSE 

FUNDAS AL 

FUSEP 
GCEUM 

SEA 
HABITAT 

HIC 

ICA 
IIEC 
IIS 
ILPES. 

IMECA 
IMSS 
INAH 
INBA 
INDECD 

INEGI 

IPN 
ITESM 

JLP 
LDUDF 
LEA 
LFT 
LGAH 
LGEEPA 

LICONSA 
LOAPF 

LOCATEL 
LODDF 

Fideicomiso de Vivienda. y Desa.rrol lo Soc:ial· y 
Urbano - DDF 
Frente Metropolitano 
Fondo Monetario Internacional 
Frente Nacional contra la Represitn 
Fondo de las Naciones Unidas para la Población 
Fideicomiso Fondo Nacional de Habitaciones 
Populares 
Fondo de Vivienda para las Trabajadores del 
Insti tute de Seguridad y Servicios Sociales de 
los Trabajadores del Estado 
Frente del Puebla 
Frente Popular Independiente de Nezahualcoyotl 
Frente Populat" Tierra y Libertad 
Federación de Sindicatos de Trábajadores al 
Servicio del Estado 
F'Lindación Salvadoret'l'a de Desarrollo y Vivienda 
Min1ma 
Frente de Unidad Sindical Estudianti 1 y Popular 
Gobierno Constitucional de los Estados Unidos 
Mexicanos 
Grupo de Estudios Ambientales 
Comisión de las Naciones Unidas para los 
Asentamientos Humanos 
Habitat International Coalition <Coalición 
Internacional Hábitat> 
Ingenieros Civiles Asociados 
Instituto de Investigaciones Económicas-UNAM 
Instituto de Investigacio'nes Sociales-UNAM 
Instituto Latinoamericano de Planeación 
Económica y Social 
Indice Metropolitano de Calidad del Aire 
Instituto Mexicano del Seguro Social 
Instituto Nacional de Antropologia e Historia 
Instituto Nacional de Bellas Artes 
Instituto Nacional para el Desat"rollo de la 
Comunidad Rural y de la Vivienda Popular 
Instituto Nacional de Estadisttc~, Geogr~ti~ 
Informática 
Instituto Politécnico Nacional 
Instituto Tecnológico de Estudios Superiores de 
Montert"ey 
José López Pot"tillo 
Ley de Oesarrol lo Urbano del Oistri to Federal 
Luis Echeverría Alvarez 
Ley Federal del Trabajo 
Ley General de Asentamientos Humanos 
Ley General . del Equilibrio Ecológico y la 
Protección Ambiental 
Leche Industrializada Conasupo, S. A. 
Ley Orgánica de la Administracidn Pública 
Federal 
Servicio Público de ~ocaliz~ción Telefónica 
Ley Orgánica del DDF 
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MCD 

MCS 
MMH 
MPP 
MPPCS 

MRP 
MUDI 

MUP 
NOM 
NTE 
ore 
OIT 
OMS 
ONG 
ONU 
PAN 
PARM 
PC 
PEF 
PEMEX 
PFCRN 

Pl3E 
PIB 
PMA 
PMS 
PNA 
PND 
PNUD 

PNUMA 

PPS 
PREX 

PRO 
PRHP 
PRI 
PRDFECO 

PRT 
PRUPE 

PSUM 
PT 
SAHOP 

SARH 

SCT 
SECOFI 

Movimiento Ciudadano de Damnificados 22 de 
Abril (Guadalajara) 
Manuel Camacho Solfs 
Miguel de la Madrid Hurtado 
Movimiento Popular de los Pedregales 
Movimiento Popular de Pueblos y Colonias del 
Sur 
Movimiento Revolucionario del Pueblo 
Movimiento Unido de Damnificados e Inquilinos 
de la colonia Obrera 
Movimiento urbano popular 
Norma Oficial Mexicana 
Nor-ma Técnica Ecológica 
Organi:=ac:i6n Independiente Cuauhtemoc 
Organización Internacional del TrabaJo - ONU 
Organización Mundial de la Salud - ONU 
Organismo no gubernamental 
Organi::aci6n de las Nac1one~ Unidas 
Partido Acción Nacional 
Partido Auténtico de la Revolucib"l Mexicana 
Protección civil 
Poder Ejecutivo Federal 
Petróleos Mexicanos 
Partido Frente Cardenista de Reconstrucción 
Nacional 
Pacto de Grupos Ecologistas 
Producto Interno BrutO 
Programa Mundial de Alimentación - ONU 
Partido Mexicano Socialista 
Programa Nac:ional de Alimentación 
Plan Nacional de Desarrollo 
Programa de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo 
Programa de· las Naciones Unidas para el Medio 
Ambiente 
Partido Popular Socialista 
Programa para el Rescate Ecológico de 
Xoch imi leo 
Partido da la Revolución Democr~tica 
Programa de RenovaciCo Habitacional Popular 
Partido Revolucionario Institucional 
Procuraduria Federal para la Defensa del 
Consumidor 
Partido Revolucionario de los Trabajadores 
Programa de Reordenamiento Urbano y 
Preservación Ec:olbgic:a 
Partido Socialista Unificado de México 
Partido del Trabajo 
Secretaria de Asentamientos Humanos y Obraoa 
PUblicas 
Secretaria de Agricultura y Recursos 
Hidráulicos 
Secretaria de Comunicaciones y Transportes 
Secretaria de Comercio y Fomento Industrial 
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SECDGEF· 

SECOM 
SECTUR 
SEDESDL. 
SEDENA 
SEDUE 
SEGDB 
SEMAR 
SEP 
SEPAFIN 
SHCP 
SIAP 
SIDA 
SIPRD 
SIPROR 
SNPC 
SDCICUL.TUR 

SPP 
SRA 
SRE 
SSA 
SSN 
STPS 
STUNAM 
TEL.ENAL.ES 
TEL.MEX 
UAG 
UAM 
UAP 
UCA 
UCISV 

UCOTYL. 
UCP 
UCSMT 
UICP 
UNAM 
UNDRO 

UNESCD 

UNICEF 

UNIDA 
UPAB 
UPCM 
UPI 
UPICM-PM 

UPNT 

Secretaria de la Contraloria General de la 
Federación 
Secretaria de Comercio 
Secretaria de Turismo 
Secretaria de Desarrollo Social 
Secretaria de la Defensa Nacional 
Secretaria de Desarrollo Urbano y Ecolo9ia 
Secretaria de Gobernación 
Secretaria de Marina. 
Secretaria de Educacidn Plibl ica 
Secretaria de Patrimonio y Fomento In.dustrial 
Secretaria de Hacienda y Crédito PLlbl ice 
Sociedad Interamericana de Planificación 
Sindrome de inmunodef 1c1enc:1a adqu1r1da 
Servicios Informativos Procesados 
Sistema de Protección y Restablecimiento 
Sistema Nacional de Protec:cibn Civil 
Dirección General de Acc10n Socia.l 1 Civic:a, 
Cultural y Turistica - ODF 
Secretaria de Programación y Presupuesto 
Secretaria de la Reforma Agraria 
Secretaria de Relaciones Exteriores 
Secretaria de Salud 
Servicio Sismológico Nacional 
Secretarla del Trabajo y Previsión Social 
Sindicato de Trabajadores de la UNAM 
Telégrafos Nacionales~de México 
Teléfonos de México 
Universidad Autónoma de Guerrero 
Universidad Autónoma Metropolitana 
Univer.sidad Autónoma de Puebla 
Unión de Colonos Asturias 
Unión de Colonos, Inquilinos y Solicitantes de 
Vivienda 
Unión de Colono~ Trab~jo y Libertad 
Unión de Colonias Popula,...es 
Unión de Colonos de San Miguel Teotongo 
Unión de Inquilinos de la Colonia Pensil 
Universidad Nacional AutÓ"loma de México 
United Nations far Disasters Relief Coordinator 
<Oficina del Coordinador de las Naciones Unidas 
para Casos de Desastres> 
United Nations fer Education, Science and 
Culture (Organizacitn de las Naciones Unidas 
par~ la Educación, la Ciencia y la Cultura> 
United Nations fer Infance Found <Fo11do de las 
Naciones Unidas para la Infancia) 
Unión de Inquilinos y Damnificados del Centro 
Unión Popular Amanecer del Barrio 
Unión Popular Centro Morales 
Unión Popular I:<huatepec 
Unión Popular de Inquilinos de la Colonia 
Morelos-Pet'fa Morelos 
Unión Popular Nueva Tenochtitlan 
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UPREZ 
UPVG 
URSS 
USCOVI 

uvcc 
UVCD 
UVCG 
UVCT 
UVIP 
UVYD 

ZMCM 

Unión Popular Revolucionaria Emiliano Zapata 
Unión Popular Val le Gdme:: 
Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas 
Unión de Solicitantes y Colonos por la Vivienda 
Popular 
Unión de Vecinos de la Colonia Centro 
Unión de Vecinos de la Colonia Doctores 
Unión de Vecinos de la Colonia Guerrero 
Unión de Vecinos de la Colonia Transito 
Unión de Vecinos e Inquilinos de Peralvillo 
Unión de Vecinos y Damnificados 19 de 
septiembre 
Zona metropolitana de la ciudad de México 

235 



ANEXO 

CAPITULO SEGUNDO 
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CUADRO 

MORTALIOAO POR TIPO OE DESASTRE. 1960 - 1969 

NO. DE DESASTRES 
TIPOOE 

DESASTRE 
PROMEDIO , 

ANUAL PORCENTAJE 

Sequla e.60 

Inundación. 15 27.85 

Conflicto Civil 7.57 

Ciclón Tropical 12 22.32 

Terremoto 12.74 

Otros [') 11 19.92 

TOTAL: 54 100.00 

FUENTE: Wljkman, 1986:28 

(*) No especificados 

NO. OE MUERTES 
PROMEDIO 

ANUAL PORCENTAJE 

1 010 4.48 

2 370 10.50 

300 1.32 

10 750 47.82 

5 250 23.27 

2 0eo 12.81 

22 570 100.00 

MUERTES 
POR DESASTRE 

PROMEDIO 

202 

158 

75 

0ee 

750 

283 

4H! 
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CUADRO 

VICTIMAS POR DESASTRES 
!EN 

TIPDDE PERBDNllS AFECTADAS 
DESASTRE TOTAL 

Sequia 

Inundación 

Conflicto Civil 

Ciclón Tropical 

Terremoto 

Otros (•J 

TOTAL: 

FUENTE: Wijkman. 1986: 29 

[•) No especificados 

2Q QOO 

15 QOO 

q ººº 
2 800 

1 200 

500. 

Q8 300 

PORCENTAJE 

50.52 

31.88 

B.28 

5.80 

2.Q8 

1.0q 

100.00 

MILES) 
1970 - 1979 

TASA BRUTA 
MUERTES OCURRIDAS DE MORTALIDAD 

TOTAL PORCENTAJE PARA LA DECADA 

230 16.08 0.94 % 

50 3.50 0.32 % 

290 20.28 7.25 % 

3QO 23.78 12.IQ % 

390 27.27 32.50 % 

130 9.09 26.00% 

1 Q30 'ºº·ºº XX 
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CUAORO 3 

PROMEDIO CE MUERTES PROVOCAOAS POR DESASTRES 
DIVERSOS POR C3RUPOS CE PAISES (1960-196ll 

INC3RESO NACIONAL BAJO INC3RESO NACIONAL MEDID INC3RESO NACIONAL AL TO 
PAIS PROMEOID PAIS PROMEDIO PAIS PROMEOIO 

CHINA 12.350.0 NICARAC3UA 6,235.2 ITALIA 25q,1 

BANGLADESH ID.047.6 PERU 2.935.4 ESPAÑA 158.3 

ETIOPIA 6,Lf37.5 IRAN 1.263.1 JAPON 62.7 

SOMALIA 1.727.2 CHILE q10.5 

INOIA 625.a COREA DEL SUR 107.4 

HAITI 376,q MEXICO 70.2 

FUENTE: Undro. 1987:7 



CUADRO 

RELACION ENTRE MUERTES POR DESASTRES DIVERSOS 

V PRODUCTO INTERNO BRUTO POR HABITANTE 

crnq7 19731 

PAIS MUERTES POR MILLON Pl/PER CAPITA 

BANGLADESH 3 000 IDO 

NICARAGUA 1 500 800 

IRAN 1 200 700 

COREA DEL SUR 1 100 BOO 

PAKISTAN BOO 110 

MEXICD 150 1 000 

JAPON 300 q 000 

ITALIA 100 q 000 

ESTADOS UNIDOS ea B 000 

FRANCIA 30 5 ~ºº 
AUSTRALIA 10 

5 ººº 
ISRAEL q 000 

FUENTE: Gelman. 1988:6 

c•J DÓiares estadounidenses en base al año de 1973. 
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CUADRO 

PROMEDIO DE MUERTES POR CICLONES. 1960 -1981 

BANGLADESH 

BIRMANIA 

CHINA 

HAITI 

INDIA 

MADAGASCAR 

VIETNAM 

PROMEDIO INGRESO BAJO: 

HONG KONG 

MAURITANIA 

MEXICO 

FILIPIN~S 

COREA DEL SUR 

PROMEDIO" INGRESO MEDID: 

ITALIA !INGRESO MEDID]: 

FUENTE: Undro. 19B7:7 

240 

10 qJ7 

192 

zq 

966 

951 

107 

1 zq5 

72 

111 

1qq 

70 

.79.B 

22' 



CUADRO 

TOTAL DE MUERTES OCURRIDAS. POR DESASTRES 

DIVERSOS Y GRUPOS DE PAISES C19BO - 19Bll 

NIVEL DE INGRESO PAIS NUM.OE MUERTES 

BAJO BANGLADESH 633.000 

CHINA zq7.ooo 

ETIOPIA 103.000 

INDIA ªº·ººº 
SOMALIA 19.000 

MEDIO NICARAGUA 106.000 

PERU 91.000 

IRAN qa.ooo 

INDONESIA 17.000 

FILIPINAS 17.000 

MARRUECOS 13.000 

ALTO ITALIA B.100 

JAPON 2.700 

ESPAÑA 1.e.00 

FUENTE: Undro, iQB7:7 
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AÑO PAlS 

1970 Turqufe 

1970 Perú 

1972 NicarSgue 

1974 Honduras 

1!175 Turquís 

"' 
1978 Guatemala ... 1976 Italia 

"' 
1976 Turquía 

1979 India 

1960 Argelia 

---
FUENTE: Undro. 198'1 

CUADRO 7 

DAÑOS MATERIALES Y HUMANOS CAUSADOS POR 

"DESASTRES NATURALES" 11970 - 1960) 

PERSONAS 
EVENTO SIN HOGAR MUERTOS 

Sismo 90,000 1.066 

Sismo 500,000 ~7.100 

Sismo 200.000 ª·ººº 
Huracán 350.000 B,000 

Sismo 5.000 2.305 

Sinmo I' 600.000 27.000 

Sismo 45.000 985 

Sismo 51,000 3.070 

Tifón 250,000 30,000 

Sismo 400,000 2.633 

VIVIENDAS 
DESTRUIDAS DAÑADAS 

1q,952 5.105 

139,000 59.BOO 

50,000 s.o. 
15.000 12.000 

7.710 0,450 

384.782 s.o. 
s.o. 30,527 

9.200 5.~5o 

s.o. 150.000 

B0.000 60.000 



CUADRO 

O AÑOS CAUSADOS POR FENOMENOB NATURALES 

[ 1979 - 19881 

PER.."ONAS VIVIENDAS 
AÑO PAIS EVENTO SIN TECHO MUERTOS OESTRUIOAS CAÑADAS 

1979 Yugoslavia Sismo 80,000 98 S.D. 5.D. 

1980 Domlnics Huracán 60,000 5.D. 80 % del total 

1980 Argelia Sismo 300.000 2.600 5.D. S.D. 

1962 Yemen Sismo 5.D. 1.600 25.000 17.000 

1985 Vietnam Tifones 5.D. 875 q9,ooo 230.000 

"' 1985 México [e) Sismoo qoo.ooo 10.000 90,000 .... 
"' 1986 Bolivia lnundeción 25,000 5.0. 5.D. 5.000 

1987 El Salvador Sismo 300,000 1,500 5.0. 5.D. 

1988 Nepal Sismo qso.ooo 721 5.D. 5.D. 

1988 Bangladesh Inundación 
25' ººº·ººº 5.D. 3'600,000 

-
FUENTE: Habitat - ONU. 1969 

(a) Datos de la CEPAL 



CUADRO 10 

MUERTES INFANTILES POR DIVERSAS ENFERMEDADES. 1 ggo 

e diarias J 

ENFERMEDAD 

DIARREA 

NEUMONIA 

SARAMPION 

MALARIA (paludismo) 

TETANOS 

TOSFERINA 

TOTAL: 

FUENTE: UNICEF: JQ90 

(1) el 70% se deben a estados graves de desnutrición 

(2) equivale e 9'9611.500 muertes anuales 

244 

MUERTES 

11.000 [JJ 

6,000 

4.000 

2.750 

2,150 

J.400 

27.300 [2)' 



CUAORO 

GASTOS DEL BOOIERNO CENTRAL EN EOUCACION. 

SALUO V DEFENSA (X DEL BASTO TOTAL). meo 

Pafaea en Oeaarrallo •• Bajas Ingresos 

Pefs Educa.el&. Salud Defensa 

BANGLADESH ... 5,3 11.2 

KENYA 19.7 B.• B.7 

PAKISTAN 3,2 1.0 33,g 

UGANDA 15,0 2.• 26.3 

Pafseu Oooarrollo •• Ingreso& Medios Bajos 

BOLIVIA 11,8 1.• 5.e 

CHILE 17,7 5,0 º·" 
EL SALVADOR 17.5 7.5 28.7 

TURQL!JA 11.9 2.2 13.5 

Países OBS8rrollo •• Ingreso& Medios Altos 

COREA DEL SUR 18.1 1.5 29.5 

MEXICD 11,5 1.• 2~5. 

OMAN 10.1 5,0 q1.2 

URUGUAY 7.1 ... 10.2 

FUENTE: UNICEF. 1989: 17 
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11APA 3 

SITUACION EPIDEMIOLOGICA DEL PALUDISMO <DICIEMBRE DE 1975) 

120 •• .. l20 llO 

ClllC\ILO POlM .i.1tTá.tTtto 0 PALUDISMO ERRADICADO O RIESGO MUY LIM~l'.ADO-- --­

[Il]j ZONAS DE TRANSfüSIOll DEL PALUDISMO ¡_____..,-
.::..::.::...::=-:::.:::.-1------- -- -----

, , "~ ... E: NOGUER, 1976: 533 •• o oo 120 '"" . ••11\. - --- . ---------
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PLACA DEL 
l'ACl~ICO 

MAPA 5 

SURAMERICA 

--------... , 
\ 

PLACA DEL ANTARTICO 

DIR!:CctoN DEL MOVIMIENTO De J..As. PCAcAS 

LINDERO DE LAS PLACAS 

FUENTE: CEPAL 1985: 4 
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GRAI'ICA 2 

CRECIMIEN'l'O POBIACIONAL DE LAS HEGACIDADFS, 1950 - 2,000 (KILLOOES DE HABITANTES) 

CIUDAD 1950 1975 2000 

1.- B. AIRES 6 7 12 23 

2.- YliKARTA 2 6 12 

3.- 'I'EHERAN 1 5 ll 

"' 20 

"' 4.- SHANGAI 7 9 ll 

"' 5.- BOHBAY 3 5 ll 

6 .- CALCtrrA 4 6 14 

7.- N. YORK s 12 15 
15 

S.- 'l'OKYO 6 ll 20 

9.- 5. PMID 3 8 22 

10.- M.EXICO • 8 23 10 

FUENTE: FNUAP, 1990J 10 

.··r ... 11 
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......... ···~ J 
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CAPITULO TERCERO 
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CUADRO 

PERIODOS OE OCURRENCIA OE LOS PRINCIPALES 

SISMOS EN MEXICO ( 1957-19851 

LATITUD LATITUD UL TIMOS SISMOS REGISTRADOS 
REGION CNJ CWJ CB.9 -0-1 Richter) 

SAN MARCOS. GRO. IB.7 99.2 1901 y 1957 

OAXACA - ESTE IB.2 95.8 1931 y 1985 

OAXACA - OESTE IB.O 97.7 1930 1988 

COLIMA 19,q 103.5 19q1 y 1973 

OAXACA - CENTRO 1 B.O 98.8 192q 1978 

PETATLAN, GRO. 17.3 101,q 19q3 1079 

OMETEPEC. GRO., IB.5 98.5 1950 1982 

MICHOACAN 18.1 102.5 1911 1985 

FUENTE: Tanda. 1988 
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CUADRO 2 

MORTALIDAD INFANTIL POR GRUPOS OE PAISES 

[2] [3] (q] [5] 
[ll TASA OE MORTALIDAD DEFUNCIONES POR GRUPOS OE EOAD 

RANGO' TMM/5 INFANTIL O - 12 Meses (%) 
TMM/5 PAIS Clllll7J ' [1987] Menares de 1 tiia 1 -•1 años 6-5 y más 

ALTA EGIPTO 129 87 26.5 19.3 26.7 

PERU 126 69 31.q 15.7 21.q 

HONDURAS 111 70 22.9 16.2 20.q 

MEDIANA FILIPINAS 75 q5 22.3 1q.3 2q.6 

"' 
MEXICO 70 q9 27.3 6.q 27.8 

"' COLOMBIA 69 q5 22.q 10.6 29.0 .,,. 
BAJA ESTADOS UNIDOS 13 18 2.5 0.5 65.2 

FRANCIA ID 6 1.6 o.q 71.J,1.j 

JAPDN 6 5· 2.3 0.8 66.9 

*TMM/ 5 • Tasa de mortalidad infantil de menores de 5 años 

ALTA • 95 a 170 por 1000 

MEDIANA• 31 a 9q por 1000 

BAJA • menos de 30 por 1000 

FUENTE: UNICEF. 1989 [l y 21 
INEGI. 1982 [3 a 5) 



AÑ D 

1524 

1600 

1700 

1000 

1845 

1900 

1910 

1920 

1930 

1940 

1950 

1960 

1970 

1980 

1QQOe 

2D00e 

2010e 

FUENTE: 

CUADRO 3 

DENSIDAD EN EL AREA URBANA DE LA 

CIUDAD DE MEXICD 1524 -2010 

SUPERFICIE 
!Km21 PDBLACIDN 

2.7 30.000 

5.4 58.500 

6.6 105.000 

10.7 137.000 

14.1 240.000 

27.I 541.000 

40.1 721.000 

46.1 906.000 

86.1 1'230.000 

117.5 1'760.DOO 

240.8 3'480.000 

304.0 4'870.000 

650.0 8'800.000 

1200.0 14'500.000 

1.410.0 20'700,000 

1.110.0 27'100,000 

1,900.0 31'300.000 

1524 - 1960. DDF: 1979 
1970 - 2010. Garza: 1987 

e: Estimación 
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DENSIDAD 
[Hab/Km2J 

11.111 

10.889 

15.909 

12.804 

17.021 

19.963 

17.980 

19.953 

14.288 

14.979 

14.484 

18.020· 

13.231 

12.083 

14,881 

15,848 

18.474 



CUADRO 

RIESl305 POR OELE13ACIONES POLITICAS 

(3) 
(1) (2) Areas Minadas (SJ (6) (7) 

Inundación Zonas y Fallm (q) Derrumbes Incendios Mayores Riesgo 
Delegación •Alto Riesgo• Industriales Superficiales Bm"f'ancas Por lluvias Urbano y Forestal Sísmico 

Alvaro Obregón X X X X X X 

Azcapotzelco X 

Benito Juárez X X 

Coyoacán X X 

Cuajimalpa · X X X X X 

N Cuauhtémoc X X X X 

~ Gustavo A. Madero X X X X 

lztacalco X 

lztapalepa X X X X 

Magdalena Contreres X X X X X 

Miguel Hidalgo X X X X X 

Milpa Alta X X 

Tláhuec X X X X 

Tlalpan X X X X 

Venustiano Carranza X X X X 

Xochimilco X X 

FUENTES: [I) 0130CH, 1990: Balllnas, 1990 y 1991 (5) D.D.F. 1966: Bellines. op.cit: Asamblea de Barrios 1990 
(2) O.O.F. 1987 [Mapa 8): 0.0.F. 1986 0.0.F. 1990 y AROF 1990 
(3) O.O.F. 1987 (61 O.O.F. 1986 
¡q¡ 0.0.F. 1987 (7) 0.0.F. 1987 



CUADRO qa 

ZONAS OE ALTO RIESC30 POR AGENTE PERTURBADOR 
EN B. DISTRITO FEDERAL 

H 1 ORGMETEQ SOCIO TOTALES 
OELEGACION C3EDl.DC31CO RDl.OC31CO · QUl~ICD SANITARIO ORGANIZATl.VO ZONAS A.P. 

1. Alvaro Obregón - 12 B - ID 3D 

2. Azcapotzalco - 11 (51) - .23 (.B9J 3 

3. Benito Juárez - q :JI - - 35 

q_ Coyoacén - 2 ID. - q 16 

5. Cuejimalpe - g 11 - - 2D 

"' ~6. Cuauhtémoc - 3 (65] - 9 (771 3 

7. Guestsvo A. Madera - 19 39 - ID [68] 

B. Jztacalco 7 2!! 13 - 7 56 

9. lztapalepa ID 13 29 17 - (69] 

to. Magdalena Contreras - (52] ID - IQ [76] 3 

11. Miguel Hidalgo - 1 - - 18 19 2 

12. Milpa Alta - q 1 - - 5 2 

13. ThÍhuac - 3 21 - - 2q 2 

IQ. Tlalpén - 25 13 - 3 q1 3 

15. Venustiano Carranza - 3 q - - 7 2 

16, Xochimilco - 7 q - 5 16 3 

TOTALES: 17121 197 (16] 3ID (15] .17 (l] ID7 CID] oqe 

FUENTE: Oirección de Protección Civil. O. D. F. 



CUADRO qb 

ATLAS DE RIESl30 EN LA CIUDAD OE MEXICO. JQQ2 

Na. de viviend"" 
Riesgo de Encharcamlentas d• muy alta 
Inundaciones pi:r dafi ciercia vulnerabllidad 

Delegaciones y Municipioe Fluviales (a] , de servicios por sismos (b) 

Alvaro Obregón A X 25 a qo 

Azcapotzalco B X 25 a 40 

Benito Juárez B X 10 a 25 

Coyoacán B X 10 a 25 

Cuejimalpa B 3 a 10 

"' 
Cuauhtémoc B X 25 a 40 

\Jl 
OJ Gustevo A. Madera A X más de '10 

lzto:::elco A X 25 

fztapalapa A X 25 

Magdalena Cantreres A f 3 , 
Miguel Hidalgo A X 25 

Milpa Alta B 3 

Tláhuac A X 3 

Tlalpan B X 3 

Venustieno Carranza A X 10 

Xochimilco A X 3 

FUENTE: Estrategia para le prevención de desastres. minimización de 
riesgos y Protección Civil en la Z.M.C.M. IQ92 [O.D.F.­
Gob. Estado de México) 

[al: A• alta, M • mediana, B • baja 
(b): en miles 

a 40 

a 40 

a 10 

a qo 

a 10 

a 10 

a 10 

a 25 

a 10 

Riesgo a 
Colapsos 
do suelo 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

Generación Arees Riesgo a 
de resid.los 1 ndustrie incendios 
pe( ÍgrCBDS les de al y explo-
e ton.nÉtr ices] (b) to riesgO sienes (o.) 

o a 5 M 

más de 2Q X A 

15 a 29 X M 

más de 29 X A 

o a 5 M 

s.o. X M 

5 a 15 X M 

o a 15 M 

5 a 15 X A 

s.o. M 

más de 29 X A 

s.o. B 

o a 5 M 

5 a 15 B 

o a 5 M 

5 a 15 M 



"' "' \O 

CUADRO 

EMERGENCIAS REGISTRADAS EN EL DISTRITO FEDERAL 
CENERO - EEPTIEMBRE DE 1991 J 

- Persones trasladadas a hospitales (lesiones en incendios. explosiones. 
irundaciones y rugas de gas) 

.. Lesionados en vías públicas (choques de vehículos. atropellacbs. 
asaltos. tiñas y caí.das}. 

- Fugas de gas 

- Incendios 

- Retiro de enjambres de abejas {el 

- lnun~eciones y encharcamientos 

- Choques de vehículos 

- Cortos circuitos 

- Servicios de rescate en elevadores 

- Rescate de cadáveres [incendios. explosiones y de.rrumbesJ 

- Explosiones 

- Derrumbes [b) 

TOTAL: 

20.000 

19.639 

5.918 

2.946 

2.477 

767 

578 

200 

168 

147 

97 

57 

52 .994 

FUENTE: lníorme de la Dirección de Protección Civil del O.D.F •• periódico ·Le Jornada. septiembre 23 
de 1991. 

(a] Se debió al temor provocado por la llegada de la ebeje africana al AUCM 
[b] El 0.0.F. reporta que se incrementen en 200 ó 300 por ciento en te.!!!. 

pereda de lluvias. 



CUADRO B 

PRECIPITACION PLUVIAL POR ZONAS Y SUPERFICIE DE 

AREAS VERDES POR HABITANTE · 1987 

Areas .Verdes 
Sector m2/hebitante (1) 

Poniente/ ~.5 121 
SurpOniente 

Sur 2.a 121 

Noreste 1.7 

Centro - Sur 1.2 

Centro 1.2 

Orlerite o.a 

FUENTE: Guevara, 1987: 231 y 233 

Dolegaclonea y Municipios 

Miguel Hidalgo, Cuajlmalpa. 
Magdalena Contreras, Alvaro 
Obregón. Huhcqui lucen. 

Tlelpan, Milpa Alta. Tléhuac 
Xochimllco 

Azcapotzalco. Gustavo A, -
Madero. Neucalpan, Tlalne­
pantla. Atlzepán, Ecetepec. 

Coyoocán 

Cuauhtémoc. Benito juárez. 
Venuatlen:: C:::;rranza. lzta­
calco. 

lztapalepa. lztacalco, Neza­
hualcóyotl. La Pez. Chime! 
huecén. lxtepaluca. 

C 1) Incluye les áreas :_,ardes urbanas (parques, jardines. camellones, glarieta9]. 
(2) AdemÉ9 de Jag áreag verdes urbanas suma perqueg nacionales. 
(3) Incluye áreas verdes urbanas. parques nacionales y terrenos agropecuarios. 

260 

Precipltacion Anual 
Promedio 

800 a J ,200 mm 

800 a 1,200 mm 

700 mm 

600 mm 

600 mm 

600 mm 



CUADRO 7 

INCENDIOS ATENDIDOS POR EL H. CUERPO DE BOMBEROS. 1988. 

OELEGACION NUM. DE INCENDIOS 

CUAUHTEMOC 

GUSTAVO A. MADERO 

MIGUEL HIDALGO 

AZCAPOTZALCO 

IZTAPALAPA 

TLALPAN 

COYOACAN 

VENUSTIANO CARRANZA 

ALVARO OBREGON 

BENITO JUAREZ 

TLAHUAC 

IZTACALCO 

XOCHIMILCO 

MAGDALENA CONTRERAS 

CUAJIMALPA 

MILPA ALTA 

FUERA DEL o. F. 

T O T A L 

FUENTE: Dirección del H. Cuerpo de Bomberos. PBffÓdlco 
Uno más Uno. Julio 17. JQQJ. 

26]. 

432 

2Q7 

288 

220 

218 

204 

203 

IQ8 

18Q 

175 

118 

111 

73 

52 

25 

12 

22 

2813 
,.J·. 

'·'"' 



CUADRO 

NIVELES DE CDNTAMINACION EN LA CIUDAD OE MEXICO 

1950 2010 

(Emfalonaa en mlllonee d• 

TENDENCIA SIN 
AÑO PR013RAMA ['J 

1950 0.5 

1960 1.3 

1970 2.3 

J9BO q.o 

J9B7 q.5 

1990 5.B 

199q 6.B 

2000 1.1. 

20JO JO.O 

toneladas) 

RESUL TACOS Y METAS 
DON PROGRAMA 

3.Q 

3.7 

q.o 

5.1 

FUENTE: S"'cretería de Oesar~ollo urbano y Ecología. 

Periódico •rhe News• Febrero 111 •. 1991. " 

Se ~efiere al Programa Integral· Contra IB Contaminación 
Atmosférica (P!CCA) 
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MAPA 

RIESGO V VlLNERABILIOAD 

· ·Ill1ll Riesgo par Inundaciones 

m Barrancas y zonas minados • 

Límlta da zonas minadas y 
con fallas &Lperrlclales del 
Quelo. 

• Zonas a~aclalee de deson-olto contratado . 
Sucia sobra fondo locuntt-a muy alterado 
por aobrec11rgos y bombeo. 

FUENTE: D.D.F •• 1987. (Mapa BJ 
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MAPA 

ZDNIFIOADION SEGUN PROFUNDIDAD DEL SUELO COMPRESIBLE 

f771 , Jiuelo compresible en profundidad 
rLtl menor do 1 O matros. 

DlII Campresibilldsd en prD­
rundldad mayar de 20 -
mctrc:i. 

Zona con mover Índico' 
de hundimiento 

FUENTE: D.D.F •• Plan de Oe!lerrclla Urbana - Anexa Grárlca 
[Mapa Na, 19) México. IQ79. 
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~Suelo blando con tendencia - . 
~a hundimientos dlferonclaleu 

~ ~ riiTn Tapoorarra accldent•da con 
µ.u.u pondlontes mayores del 12% 

- -- Fallos geológicas. 

MAPA 

FUENTE: 0.0.F .. 1987 (Mapas 1 y 3), 26 

(~~~'t;.1 ~ÁB~~~~ra~!u~i~t~~bre 
slsrnlsldad en l!I Valle. de M~xlco ~epa 21 •. 19BB. f:allas) 

CuntrerPB 

Falla Xochimlloit 

FallaTlal~nn 



MAPA B 

ZDNIFICACIDN UTILIZADA PARA LA MEDICIDN 

DE LA CALIDAD DEL AIRE 
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